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	Esta traducción fue hecha sin fines de lucro.

	Es una traducción de fans para fans.

	Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprando su libro.

	También puedes apoyar al autor con una reseña, siguiéndolo en

	redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro.
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Sinopsis

	 

	Las cosas van a estar… complicadas.

	Asher la amó antes.

	Landon la ama ahora.

	Luego… ellos se enamoraron.

	¿Eso los hace amigos o enemigos?

	Una cosa es segura… esto será complicado.

	Conoce por qué los lectores llaman a la bilogía Complicated Hearts, un romance no convencional para adultos, como ningún otro.

	 

	Este es el segundo libro de la bilogía Complicated Hearts. Es necesario leer el primer libro.

	 

	Advertencia: Este libro no es para cualquiera. Los personajes son imperfectos y la situación es intensa y frustrante. Las emociones de todos ellos son muy fuertes. Si estás buscando los personajes perfectos y la perfecta historia… este libro no es para ti.

	 

	 


Prólogo

	 

	Cinco años antes...

	 

	Traducido por Jessibel

	Breslin

	Mis pulmones arden mientras sigo corriendo a través de la tormenta con un solo objetivo en mente. 

	Debo asegurarme de que Asher Holden no vea dónde vivo. 

	Respiro profundo, lo que parece casi imposible debido a la fuerte lluvia. Los escalofríos suben y bajan por mi espina dorsal y mis pies siguen deslizándose en el barro cuando llego al camino de tierra, el que antes se convertía en seudo lago y llegaba al parque de caravanas. 

	Pero no me rindo, estoy tan cerca de estar en el claro que casi puedo saborearlo. 

	—Breslin —una voz profunda grita en la distancia. Giro a la derecha y avanzo. La adrenalina sostiene a mi cuerpo como rehén y mi pecho sube y baja cuando aspiro tanto aire como puedo. 

	Mis dientes chirrían, Dios, tengo tanto frío. Es el final del otoño y la madre naturaleza se desborda sin piedad con esta tormenta. 

	Los rayos brillan a través del cielo y corro cada vez más rápido. Solo necesito llegar a casa antes de que me vea. 

	Él está en una monopatín, idiota. Me recuerdo a mí misma antes de que el miedo me golpee y casi tropiezo con una rama de un árbol caído. 

	Es muy peligroso para él estar montando esa estupidez en este momento. 

	Genial, serás responsable de cometer homicidio en tu decimosexto cumpleaños. Muy bien, Breslin. Alcanza esas estrellas. 

	Miro a mi alrededor... ya he pasado las puertas. La suciedad de la tierra había impregnado los remolques de doble ancho que apestan a pobreza como un recordatorio deslumbrante. 

	Mi padre ni siquiera podía pagar los 20 dólares extra al mes por un mejor parque. 

	Cierro los ojos e inclino la barbilla hacia la lluvia... esperando lo inevitable. 

	No es que importe de todos modos. No soy una princesa... y mi vida seguro que nunca será un cuento de hadas. ¿Por qué pensé que conocer a Asher Holden, al poner sus ojos en mí hace unas semanas, cambiaría todo lo que nadie puede suponer? 

	Y su familia. Dios, su familia en su casa de un millón de dólares con cucharas de plata reales, mirando a su hijo como si tuviera un combate temporal de cordura por traerme a casa a cenar. 

	La única persona que no me miró con desdén fue su hermano Preston, pero eso solo porque estaba muy ocupado mirando el mercado de valores desde su teléfono. ¿Qué niño de 14 años está interesado en el mercado de valores? 

	Oh, es cierto. Es el chico rico de 14 años cuyas familias está rebosante de dinero. 

	Y luego su madre... la mirada de horror que me disparó cuando me preguntó cuál era mi tipo de pastel favorito para que pudiéramos celebrar mi cumpleaños y le dije, como una idiota—: El pastel amarillo de una caja. 

	Ni siquiera sabía qué era Crème Brûlée antes de esta noche. Y para ser perfectamente honesta, para mí sabía a mierda quemada de perro, pero tengo modales y no quería insultar a su chef ni a su hospitalidad; Así que solo sonreí y les di las gracias por ello. 

	Miro mi pobre vestido y golpeo mi palma contra mi frente. 

	Dios mío, no solo hay un agujero pequeño, sino una mancha en el centro de mi pecho. ¿Cómo pasé por alto eso? Supongo que eso es lo que obtengo al comprar en Goodwill1 este atuendo y aprovechar su oferta de dos por uno. Porque eso es exactamente lo que tengo. 

	—Breslin —Asher grita de nuevo, su voz está mucho más cerca ahora. En cualquier momento estará doblando la esquina. 

	Probablemente podría encontrarme con él a medio camino y fingir que me perdí y que realmente no vivo aquí.

	Bueno, podría haberlo hecho antes de esta noche cuando el padre de Asher me dijo inmediatamente después de que terminara la cena que me llevaría a casa, y le dije que no era necesario porque mi padre estaba esperando enfrente. Y luego, antes de que pudiera detenerlo, Asher salió corriendo tras de mi para decir adiós y rápidamente descubrió que mi padre no estaba por ningún lado.

	 Sí, claro. ¿Mi padre haciendo algo paternal? 

	No, mi padre no perdería el tiempo ni el esfuerzo de recoger a su hija adolescente de la casa de algún chico. En su decimosexto cumpleaños nada menos. 

	No solo no me deseó un feliz cumpleaños, mientras le busqué una cerveza antes de irme a la escuela esta mañana, dudo que incluso se haya dado cuenta de que me había ido. En medio de una tormenta, temblando y tiritando hasta los huesos. 

	Esperando a que Asher Holden descubra a la chica que él, por razones que nunca entenderé, cree que vale la pena conocer. 

	Aprieto mis ojos y maldigo la lluvia. Silenciosamente, deseando que se lleve esta vida sombría y me de cualquier otra. Como si escuchara mi oración, la lluvia disminuye hasta convertirse en niebla. La madre naturaleza es una perra.

	Oigo acercarse la monopatín de Asher y aprieto mis dientes. 

	¿A qué está jugando él de todos modos? ¿Por qué está siendo amable conmigo? Nadie más lo es. 

	Solo ha estado en la escuela unas pocas semanas, pero puede tener a la chica que quiera. Algo de lo que debe ser sumamente consciente, dado que los ojos de todos lo siguen y permanecen sobre él cada vez que entra en una habitación. 

	No es que pueda culparlos... el chico es el mejor hombre que he visto en mi vida. Es cierto que no he visto grupos de chicos calientes en mis cortos dieciséis años... pero él es mucho más atractivo que las celebridades que adornan las portadas de los periódicos y las revistas de moda. 

	Lo que solo me hace preguntar: ¿qué demonios quiere conmigo? Soy una chica sencilla en el mejor de los casos. Descuidada y muy cerca de ser gordita en el peor de los casos. 

	Abro mis ojos de golpe y mi corazón salta a mi garganta. Porque los ojos azules más bonitos que cualquier océano en el Caribe, me miran fijamente. 

	Espero que esté enojado. Quiero decir, él debería estar, mi comportamiento fue extraño. Rayando en lo grosero incluso. 

	Pero él no está. En vez de eso, recupera su mochila sobre el hombro, saca su camiseta y me la ofrece. 

	Quiero reír, porque si Marcy Bush estuviera aquí viendo cómo me entrega su camiseta en este momento, la perra tendría una coronaria. 

	Cuando la rechazo, él frunce el ceño. 

	—Estás temblando, Breslin.

	Probablemente porque mi ropa tiene agujeros, tú, tonto ciego... Quiero gritar, pero no lo hago. Me deslizo a regañadientes su jersey sobre mi cabeza y extiendo mis brazos. 

	—¿Feliz? Lo único que has logrado es mojar tu camiseta. Todavía estoy temblando. Todavía está lloviendo... nada ha cambiado. 

	Porque todavía soy una niña pobre del parque de caravanas. Y él es Asher Holden... destinado a la clase de grandeza que ni siquiera puedo entender. 

	No estás hecha para chicos como él, la voz de mi padre se burla de mí. Te dejará tan pronto como descubra que no eres lo suficientemente buena. Justo como tu mamá nos dejó. 

	Me acerco al tronco de árbol grande que se sostiene un lado de la puerta del parque de caravanas y me siento. Puedo sentir sus ojos en mí y cuando miro hacia arriba, la luz de la calle me muestra la expresión sombría en su rostro. 

	—Lo siento. Sé que mi familia fue grosera contigo esta noche. Sé que mi mamá es un cadete del espacio y mi papá puede ser un idiota. 

	Espera, ¿se está disculpando por su familia?

	—No es por eso que me escapé —digo antes de que pueda detenerme. Aparto el pelo de mi cara y respiro profundamente. Bien podría terminar con esto ahora—. Vivo aquí, Asher. 

	Él gira alrededor y señala el suelo. 

	—¿Aquí mismo? —Se acerca al tronco en el que estoy sentada y lo toca—. Esto es un infierno de una cama dura, Breslin. 

	Me río y sacudo la cabeza. No es gracioso, pero la forma en que está tratando de aclarar la situación lo hace aún más atractivo para mí. 

	—Yo... eh… —coloco mis manos temblorosas en mis muslos—. Estaba avergonzada. No quería que tu papá y tú vieran dónde vivo. Por eso me escapé como lo hice. 

	Él se deja caer a mi lado. 

	—Lo entiendo. 

	Resoplo. 

	—Sí claro. Eres rico. 

	—No —corrige—. Mis padres son ricos. Gran diferencia. —Sonríe y saca los bolsillos interiores de sus pantalones de chándal, mostrándome que están vacíos—. ¿Ves? No tengo dinero. Somos iguales. 

	—No somos iguales —sostengo—. Y solo porque no tengas dinero no significa que no tengas acceso a él. Tu familia está bien. —Hago un círculo con el dedo en el aire—. Este es prácticamente mi destino. 

	—¿Quién lo dice? 

	—No sé... ¿el universo? ¿La sociedad? —miro hacia el cielo nocturno. Ahora que la tormenta ha pasado, las estrellas están brillando—. Eres peligroso para mí —susurro y mi corazón palpita. 

	—Y no soy bueno para ti. 

	—Eso no es...

	Me doy la vuelta para mirarlo. 

	—¿Qué quieres conmigo, Asher? Porque no tengo nada que darte. 

	—Ahí es donde te equivocas. —Jadeo cuando él toma mi mano y coloca dos dedos sobre el lugar donde mi pulso está latiendo rápidamente—. Porque quiero esto. Lleva mi muñeca hasta sus labios—. Te quiero, Breslin Rae. 

	Trago saliva, tanto mi mente como mi cuerpo van en espiral porque ninguno de los dos sabía que eran capaces de sentir tanto al mismo tiempo. 

	—A mi madre le gustaba pintar —suelto un gruñido, deseando poder recuperar las palabras—. Ella se fue cuando yo era solo un bebé, pero mi papá dijo que dejó atrás su juego de pintura favorito por mí. 

	Dejo de lado la parte en la que mi padre las vendió a un vecino para que él pudiera comprar 40 onzas. 

	—En su nota, ella me dijo que siempre persiguiera mis sueños. —Mi voz se resquebraja, estoy a un segundo de comenzar a sollozar.

	La preocupación brota de sus rasgos. 

	—¿Eso es lo que crees que haré conmigo? ¿Atrofiar tus sueños? 

	—No. —Lo miro y una lágrima se desliza por mi mejilla—. Eso es lo que me temo que te haré. —Hago un gesto entre nosotros—. Si hacemos esto... voy a arruinar tu vida. —Levanto mis rodillas hacia mi pecho—. No soy la chica con la que deberías estar, Asher. No soy la chica que puedes presumir. No soy la chica que puedes llevar a los bailes. No soy la chica que encaja en tu futuro, punto. 

	Me levanto. 

	—No soy la chica que te impulsará hacia adelante, soy la chica que te mantendrá aquí. Al igual que mi papá le hizo a mi mamá... hasta que finalmente tuvo suficiente y se fue. 

	Dejándome para lidiar con el desorden dejado atrás. 

	Empiezo a alejarme, pero su mano se envuelve alrededor de mi muñeca, manteniéndome en su lugar. Su otra mano saca su teléfono celular y escucho que comienzan a tocar los primeros compases de Glycerine de Bush. Antes de que pueda interrogarlo, él me acerca y comienza a balancearse. 

	—¿Qué… qué estás haciendo? —me atraganto, el tartamudeo en mi voz ya no es porque tengo frío. 

	—Dijiste que no eres la chica que podría llevar a los bailes  —proclama—. Entonces, tendremos nuestros propios bailes. 

	Sacudo mi cabeza, pero él levanta mi barbilla para mirarlo. 

	—Dijiste que no encajabas en mi futuro. —Sus ojos se vuelven duros con determinación—. Déjame demostrarte que estás equivocada.

	Abro la boca, pero la lluvia comienza a caer nuevamente, más fuerte que antes. 

	Por supuesto, la madre naturaleza elegiría el peor momento para conceder mi deseo anterior. Él quita mi cabello de mi cara y el trueno retumba sobre nosotros. 

	—Voy a demostrar que estás equivocada con todo, Breslin Rae. Y te amaré más que nunca antes —grita por encima de la lluvia—. Lo único que tienes que hacer es dejarme amarte. 

	Las lágrimas brotan de mis ojos, mi visión se vuelve borrosa, las suaves cuerdas de la guitarra arrancan mi corazón. 

	—Vamos a arder en llamas —argumento. 

	Él se inclina. 

	—Entonces hagamos una explosión infernal. 

	Abro la boca de nuevo, pero él cierra la distancia entre nuestros labios. No hay lugar para la protesta, porque todo lo que puedo sentir es la caída libre. El tipo de caída que no se siente como caer... porque mi corazón ya no me pertenece. Es de Asher. Y se está elevando tan alto en su atmósfera, que no hay manera de que lo recupere. 

	Él sonríe. 

	—Entonces, ¿qué dices, Breslin?

	Asiento con la cabeza, la felicidad y el calor cubren mi corazón cuando él se inclina para besarme otra vez y me siento flotar más y más alto. 

	Pero esa es la cosa sobre caer... Tarde o temprano tendrás que golpear algo. Y no hay forma de saber cuál será el daño del impacto hasta que suceda. Y hay algunas caídas, de las que no te puedes recuperar.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	En el presente…

	 

	 

	 


1

	 

	Traducido  por Jessibel

	 

	Breslin

	Esto. No. Puede. Estar. Sucediendo. 

	Sacudo la cabeza, convencida de que toda esta escena que tengo ante mí es un espejismo de algún tipo causado por el desfase de horario. 

	Porque, ¿por qué otra cosa vería a Landon desnudo en la cama... y a un Asher completamente desnudo, flotando sobre él? 

	—¿Breslin? —la voz de Asher se escucha ahoga. 

	Todo en mi cuerpo se bloquea, porque no hay duda de que es él ahora. 

	No hay duda de que simplemente caminé directamente hacia algo que ni siquiera mi peor pesadilla podría evocar. 

	Intento respirar, pero no puedo. Oh Dios. Maldición. No. Puedo. Respirar. 

	Me doy vuelta, mi estómago da un vuelco y mi visión es borrosa, y estoy segura de que estoy a un segundo de desmayarme debido a la sorpresa. Pero no puedo, porque necesito salir. Tengo que salir de aquí, todos los nervios de mi cuerpo me gritan que corra. 

	Así que, lo hago. 

	Por un breve momento, considero ir a mi apartamento y mantenerme allí, pero no puedo. Porque ya puedo oírlos levantarse de la cama. 

	La cama en la que ellos... 

	Llevo mi mano a  mi pecho, la bilis sube por mi garganta y mi visión se vuelve aún más confusa. Subo mi bolso por mi hombro y agarro mi equipaje que está apoyado en el pasillo. Y luego estoy corriendo por las escaleras y salgo al vestíbulo tan rápido como mis piernas temblorosas pueden llevarme. 

	Escucho a alguien gritar mi nombre detrás de mí, pero no sé quién, porque todo se está mezclando y no puedo formar un pensamiento cohesivo en este momento para salvar mi vida.

	Arrojo mi bolsa en el auto y salto al asiento del conductor. No sé a dónde voy, pero cualquier lugar es mejor que aquí. 

	Las lágrimas están obstruyendo mis ojos, corren por mi cara sin control, mientras agarro el volante y giro la llave. Me siento como si me arrojaran a uno de los círculos del infierno... el peor. 

	La última vez que vi a Asher Holden se fundió en el fondo de mi mente y no puedo evitar sofocar otro sollozo mientras presiono el acelerador. Pensé que la traición era lo peor en aquel entonces, ¡pero qué equivocada estaba! 

	Lo que no entiendo es por qué. 

	¿Por qué él está aquí? ¿Por qué está con Landon? ¿Por qué está Landon con él? ¿Qué clase de broma enfermiza y cruel es esta? 

	¿De quién fue la idea de sacar la alfombra de debajo de mis pies de esta manera? 

	Estoy llorando tan fuerte que tengo que detenerme. Quiero llamar a Kit; Porque nunca he necesitado a mi mejor amiga más que este momento. Pero luego recuerdo que ella le estará proponiendo a Becca pronto y me odiaría por arruinar su felicidad. 

	Limpio mi cara con el dorso de las manos, pero no dejan de caer lágrimas frescas. Es como si nunca se detuvieran, burlándose de mí como lo hace el recuerdo de encontrarlos en la cama juntos. 

	Necesito descubrir un plan, porque no hay manera de volver a esa trampa mortal que es el complejo de apartamentos. No puedo ir a un hotel porque tengo poco dinero, debido a que lo gasté tratando de volver aquí para arreglar las cosas con Landon. 

	Pero él estaba con Asher. 

	Ese pensamiento resuena en las paredes de mi cráneo y grito. 

	La ira agita mis entrañas, picando mi piel con diminutos rayos de rabia que están a punto de apoderarse de todo mi cuerpo. Sinceramente, no sé con cuál estoy más enojada. 

	En realidad, eso no es correcto, porque cuando pienso en Landon... hay una oleada de tristeza.

	Pero cuando pienso en Asher… 

	Oh... quiero arrancar su corazón palpitante de su pecho justo antes de empujarlo por su garganta y verlo ahogarse en él como lo hizo conmigo. 

	Apoyo la cabeza en el volante y respiro hondo. ¿Dónde diablos voy a dormir esta noche? 

	El pensamiento me golpea, y casi sonrío si no fuera porque me siento tan miserable. El dormitorio. 

	Me había olvidado de que a todos los estudiantes de la gira se les otorgó una extensión, pero hoy es el registro oficial. Y aunque Kit había hablado de querer alquilar el apartamento por el resto del año, le dije que no porque no podía pagarlo. 

	Por supuesto, ella se ofreció a pagar, pero no la dejé. Así que nos registramos para un dormitorio de nuevo, y Kit siendo Kit; tiró un poco de dinero extra a la escuela para asegurarnos de que seríamos compañeras de cuarto este año. Quiero decir, ahora supongo que ella y Becca se mudarán al apartamento juntas, pero puedo ir al dormitorio esta noche. 

	No tengo que volver al agujero infernal.

	Conduzco hacia la universidad, negándome a pensar qué sucederá cuando empiecen las clases en unos pocos días. Por primera vez en mi vida, estoy agradecida de que Landon y yo tengamos carreras diferentes, porque no hay ninguna posibilidad de que lo vea por el campus. 

	Y espero que eso signifique que nunca más tendré que ver a Asher. 

	Pero Landon. Dios, eso jode a mi corazón y la forma en que me atormenta. ¿Era esta su forma de volver a molestarme por hacerle daño? ¿Rastreando a mi ex y... acostándose con él? 

	Sé que lo que hice estuvo mal. Sé que lo lastimé. Pero estoy bastante segura de que no merezco esta cantidad de odio lanzado a mi camino. 

	Pero quién sabe... porque estoy segura de que ya no siento que conozco a Landon. 

	O Asher. 

	O a mi misma. 

	No se nada. Nada más que este dolor insoportable que se filtra y se instala en mi pecho. 

	Me detengo en el estacionamiento de la escuela, que está casi lleno debido a que los estudiantes se registran oficialmente el fin de semana antes de que comiencen las clases, y rezo en silencio para que no haya una larga cola. 

	Agarro mis gafas de sol y saco mi equipaje, maldiciendo al sol todo el tiempo por tener la audacia de brillar y calentarme cuando no hay nada más que un campo de fuerza gris que rodea mi corazón. 

	Hago que mi mente se quede en blanco mientras me detengo en línea, me obligo a fingir que mi vida no acaba de ser derrumbada y balbucear estupideces por segunda vez debido a él.

	Cuando llego a la mesa de registro, estampo una sonrisa falsa en mi cara y respiro el dolor en mis costillas. 

	Afortunadamente, la chica de la mesa me registra sin preguntas y sin ningún problema.

	 Llevo mis maletas al ascensor y presiono el botón del piso mixto superior, diciéndome que mantenga la compostura por unos minutos más. 

	Paso junto a la rubia que golpea incesantemente en la puerta de alguien y maldigo cuando me doy cuenta de que la puerta que está tocando es la que está al lado de la mía. Le quedan unos dos golpes más antes de que la golpee con una dosis de realidad y le informe que la persona del otro lado la está ignorando o no es su dormitorio. 

	Ella se vuelve para mirarme justo cuando meto la llave. 

	—¿Lo has visto?

	No tengo idea de quién es él y en este momento no me importa. 

	Sacudo la cabeza y murmuro bruscamente—: No.

	Lo que la hace jadear y alejarse.

	Tan pronto como entro y arrojo mi equipaje, me dejo caer contra la pared. Y finalmente, me derrumbo. Me permito estallar. 

	Dejando que el dolor me tragase por completo y rezando para poder superar esto por segunda vez. Porque en este momento, no estoy tan segura de que lo haga.

	

 

	 


2

	
 

	Traducido por Jessibel

	 

	Asher

	—¡Breslin! —grito, mi voz sonaba como un cristal pesado rompiéndose, mientras la observaba huir al estacionamiento.

	Las emociones, todo tipo de malditas emociones aprietan mi garganta mientras corro tras ella. Una mujer en el vestíbulo me da una mirada extraña, y estoy convencido de que se debe a mis pies descalzos, a la ausencia de mi camisa, y lo que estoy seguro es mi miembro asomado fuera de mis vaqueros sin abrochar, pero no me importa. 

	Necesito llegar a ella. Necesito... 

	Los neumáticos rechinan en la distancia y mi corazón se desprende por sí mismo porque no hay nada peor que ver a Breslin Rae salir corriendo de mi vida por segunda vez. 

	¿Qué tipo de giro extraño del destino es este? ¿Qué mierda real está pasando? 

	Me doy vuelta cuando escucho pasos detrás de mí, porque sé a quién pertenecen. Y maldición, tengo algunas preguntas para Landon, ahora mismo, y espero algunas respuestas para eso.

	 Sin embargo, lo que no espero es un golpe que mece mi  mandíbula en el segundo que sus ojos se cruzan con los míos. 

	Le lanzo un puñetazo en su dirección, sonriendo ampliamente cuando mi puño se conecta con la piel. 

	Es una sonrisa que se desvanece de mi cara cuando lo veo retroceder y mirarme otra vez. Se ve tan dolido y confundido como yo, lo que no tiene ningún sentido. 

	—Tú —gruñe, bajo y mortal—. Tú eres él, ¿verdad?

	Abro la boca para decir… ¿qué? No estoy seguro, pero él escupe sangre en el suelo y se aleja.

	No lo sigo, no solo porque está claro que no quiere que lo haga, sino porque necesito organizar todos mis pensamientos en esta situación.

	Tampoco quiero ser responsable de asesinar al tipo por el que tengo serios sentimientos porque resulta que estaba con mi Breslin.

	Porque ella siempre será mía. Incluso cuando la odio... 

	Muevo mi mandíbula y lucho contra la urgencia de regresar a su apartamento y golpearlo hasta convertirlo en una sangrienta pulpa. 

	La mujer que fue testigo de todo el intercambio, abre sus ojos ampliamente y sacude la cabeza mientras me mira de arriba abajo. 

	—¿Necesitas que te lleve? —asiento con la cabeza, esperando que ella pueda entender que aunque necesito el viaje, no estoy exactamente de humor para charlar. 

	Afortunadamente, el campus está a una corta distancia, por lo que no nos da tiempo para hablar. 

	Cuando le doy las gracias y salgo del auto, unos pocos estudiantes me miran y sus expresiones nerviosas y alegres caen. 

	Por supuesto, esta mierda descendería cuando fuera el día del registro. 

	Mi miembro está, en su mayor parte; bien metido dentro de mis pantalones, pero considerando mi apariencia general en este momento, no puedo culparlos por verme como si estuviera loco. Soy un espectáculo increíble para estos pobres estudiantes de primer año que están entrando. 

	Lo paso por alto, los ignoro y me dirijo a mi dormitorio, sintiéndome y viéndome más expuesto a estas malditas personas de lo que siempre he querido. 

	Gimo por dentro cuando encuentro a la novia de O'Conner llamando a mi puerta. 

	No estoy de humor para su mierda ahora, tengo más de lo que me corresponde en este momento. Ella sonríe brillantemente cuando me ve, y en algún nivel, probablemente debería sentirme mal porque estoy a punto de reventar esa burbuja que ella misma ha explotado, pero no lo hago. 

	 —Theo. Se ha ido —dice ella, mirándome con asombro. Asiento con la cabeza, porque no estoy seguro de qué más se supone que debo decir o por qué demonios está aquí.

	En el momento en que meto mi llave en la cerradura, ella se presiona contra mi, mientras se ruboriza. 

	—No puedo creer que quisieras estar conmigo tanto que lo expulsaron —dice sin aliento contra mi espalda. 

	Oh, demonios. Justo cuando creo que no puede ser peor, lo hace. 

	—Fue expulsado porque atacó a un estudiante —gruño—. No tuve nada que ver con eso. 

	—Sí, pero alguien en el equipo de fútbol dijo...

	—¿Dijo qué? ¿Que me tomé la molestia de expulsarlo por ti? —resoplo—. Lo siento, cariño, pero tu vagina no era tan buena. Mediocre en el mejor de los casos. 

	Ella jadea, grita que soy un idiota y me da una bofetada en la mejilla. 

	Disfruto de la picadura física, está en la punta de mi lengua pedirle otra. Porque es mucho mejor que el golpe emocional que estoy sintiendo actualmente. 

	Su rostro se retuerce y ella murmura que la única razón por la que no me gustaba su vagina era porque soy un maricón.

	Le digo lo original que era su insulto y le doy un portazo en la cara. 

	Luego cedo a este peso aplastante que es como una bomba disparándose dentro de mi pecho y me deslizo por la pared. 

	Breslin. 

	Maldición, mi Breslin... aquí. 

	O más bien, ella estaba; antes de que corriera a Dios solo sabe dónde. 

	La presión aprieta contra mis costillas, haciendo que cada vez sea más difícil respirar con cada latido de mi corazón. 

	Un corazón que no puedo decir si está latiendo tan dolorosamente porque anhela a la chica que siempre tiene y necesita otro golpe de ella, o una advertencia a mi sistema porque una vez ya destruyó el maldito órgano y no podrá sobrevivir al siguiente golpe.

	Cristo, igualmente amo y odio la forma en que Breslin encaja dentro de mi corazón y mi alma de una manera que nadie más podrá hacerlo. 

	La parte de atrás de mi cabeza golpea la pared y me obligo a respirar y me digo que deje de ser un marica. Pero no tiene sentido... porque solo puedo pensar en ella. 

	¿Qué diablos está haciendo ella en Woodside de todos los lugares, de todos modos? Se suponía que debía estar en Falcon, persiguiendo una carrera de tonterías en arquitectura en lugar de arte, como lo garantiza su talento. Cierro los ojos, mi cabeza está fuera de control... y ahí es cuando lo escucho.

	El sonido de alguien sollozando, con bastante intensidad, al otro lado de la pared. 

	Es tan sofocada y cruda que no puedo distinguir quién es, especialmente porque nunca he conocido a la persona al otro lado de la pared, pero no puedo evitar sentir una especie de afinidad con ellos considerando el modo en que mi vida acaba de desmoronarse hoy también. 

	Y aunque estoy seguro de que mis circunstancias son cien veces peores que sus sentimientos de nostalgia o de perder a su novio en casa, me desplazo y coloco la mano en la pared. 

	—Vas a estar bien —susurro, sabiendo que probablemente ni siquiera pueden escucharme y que no tiene sentido—. Sé que parece malo ahora mismo... pero vas a superar esto. 

	Trago la bola que va camino hacia mi propia garganta, porque no estoy tan seguro de a quién intento consolar. Mi pecho se contrae y dejo de hablar, en lugar de eso, elijo escuchar sus sollozos incontrolables. Y eso es lo que continúo haciendo por el resto de la noche... escucharla llorar sin consuelo, porque no puedo.
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Traducido por Jessibel

	Landon

	Intento concentrarme en la música, intento perderme en ella, pero no puedo. Han pasado 24 horas desde que Breslin llegó aquí y salió corriendo, con Asher siguiendo su ejemplo. 

	Mis sentimientos están jodidos. Tengo tantas preguntas para los dos. Pero por primera vez; Parece que no puedo tomar el teléfono. 

	De la misma manera que no puedo tocar música. 

	Porque no puedo escapar de estas emociones abrumadoras que me tienen como rehén. 

	Vuelvo a tocar las teclas de marfil, pidiendo algo de claridad o alivio en esta prisión. 

	El universo es cruel. 

	Tan jodidamente cruel. Realmente nunca planeé cómo le contaría a Breslin sobre Asher cuando ella regresara, pero encontrarme en la cama con su ex novio, ni siquiera estaba entre los 100 primeros en mi lista de formas de decirle. 

	Cristo, ella debe estar devastada. De la misma manera a cómo me sentí cuando ella se fue y me ignoró. Trago la amargura que se levanta en mi garganta e intento tocar de nuevo. 

	El temblor de mi mano derecha, debido al bajo nivel de azúcar en la sangre, me desconcentra y no puedo evitar notar la abrasión en mi nudillo. 

	El que está ahí porque le di un puñetazo a Asher. Y a la mierda si puedo precisar mi razón detrás de esto. En un momento estuve ciego de rabia por el hecho de que él era la división entre nosotros. La razón por la que no podía tenerla. ¿Y lo próximo? Me dolió que él corriera tras Breslin como si él estuviera en llamas y ella fuera la única fuente de agua en millas.

	Menos de 24 horas después de que yo... después de que nosotros... 

	Dios, ¿en qué diablos me he metido? 

	Mi corazón late aun ritmo doloroso, haciéndome aún más consciente de la guerra en su interior. Una guerra que está luchando justo en el medio, rompiéndome en pedazos en el proceso. Una guerra con la que no estoy seguro de saber cómo lidiar, porque es algo que nunca antes había experimentado. 

	Aprieto mis dientes y golpeo el piano. Los pensamientos de Breslin y Asher giran en mi cabeza. El vacío que siento ahora me estrangula. Porque los perdí... a los dos. Y no hay forma en el infierno de que esta mierda se resuelva sola. 

	Esta situación es mucho más complicada que antes... está completamente jodida. Probablemente sea mejor mantenerme alejado de ellos por completo. 

	Además, solo hay una forma en que esto puede terminar, y simplemente lo hizo.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Breslin

	—Breslin —Kit susurra y yo me doy vuelta, el dolor me debido a que no uso mis músculos y me acosté en la cama durante cuatro días seguidos, se vuelve molesto. 

	Pero es mucho mejor que la alternativa. Porque todavía no puedo enfrentar el mundo exterior. No sin agrietarme y romperme en mil pedazos diminutos. 

	—Ya te perdiste los primeros dos días de clases —me recuerda y me encojo de hombros debajo de las mantas. 

	Kit pudo armar lo que sucedió después de que ella regresó, fue al apartamento, se dio cuenta de que no estaba allí y me rastreó hasta aquí. Me dio una palmada en medio de mi sesión de llanto incoherente. 

	Mi mente regresa a la noche anterior cuando me abrazó y básicamente me alimentó a la fuerza con una barra de granola mientras me hacía tomar sorbos de agua ya que no había comido en días. Lo que probablemente no sea tan malo ahora que lo pienso, considerando que perdí las 5 libras que obtuve en Europa. Tal vez mis jeans me queden mejor. 

	Siempre que vuelva a salir por esa puerta otra vez. 

	¿Y con la forma en que todavía me siento? No es probable. 

	—Levántate —grita y me hago un ovillo en mi almohada—. Breslin, tienes  una beca —grita—. Sólo tienes un número limitado de días que puedes perder. 

	—Entonces, que me expulsen —murmuro. 

	Déjalos que me echen de aquí. Porque simplemente ya no me importa. 

	—Tu clase de pintura está en el horario de hoy. Lo has estado esperando con ganas desde que te registraste —dice, y cierro los ojos con fuerza. Lo cual es una mala idea, porque todo lo que veo es a ellos. Juntos. Mi pasado y mi presente mezclados en las sábanas.

	—Tienes exactamente un minuto para meter tu culo en la ducha o te arrojaré allí yo misma. 

	El silencio es mi respuesta. El peso aplastante en mi pecho y la pesadez en mi corazón me recuerdan por qué no puedo. 

	Hay un tirón en mi pierna derecha y pataleo en protesta. 

	—Basta, Kit —grito, pero ella va por la otra pierna y tira más fuerte. Agarro las sábanas, pero se caen del colchón. 

	—No estás arruinando tu vida por ese imbécil —gruñe—.  Cualquiera de ellos. 

	—¿Cómo sucede algo como esto, no una, sino dos veces en mi vida, Kit? —El chasquido y el temblor en mi voz hacen que suelte mis piernas y corra hacia mí. 

	—Bre...

	Me siento y muevo mis piernas sobre la cama. 

	—¿No soy lo suficientemente atractiva? ¿O lo suficientemente interesante? ¿Apesto en la cama? —Sacudo la cabeza—. Tiene que haber algo inherentemente mal conmigo. Ya sabes el dicho... Te engañan una vez, y es tu culpa... pero que te engañen dos veces... —Entierro mi cabeza en mis manos—. Ojalá nunca hubiera ido a Europa. Desearía no haber ignorado a Landon mientras estuve allí. Nada de esto hubiera pasado. 

	Puedo escuchar la fuerte respiración de Kit antes de que ella diga—: ¿Crees que habría hecho una diferencia? 

	Cuando mi boca se abre, ella dice rápidamente—: Lo que quiero decir es que... antes o más tarde habrías descubierto que a Landon le gustaban los chicos, ¿no? 

	—¿Estás diciendo que debería justificar lo que hizo? ¿Todo porque él tuvo algún tipo de revelación? 

	Ella mastica su pulgar. 

	—¿Quieres la respuesta estándar de la mejor amiga primero o la verdad?

	—La verdad primero.

	Ella se para frente a la cama. 

	—A veces tienes conexiones con personas. Conexiones que nunca esperas y no importa qué... no puedes evitar que sucedan, porque es demasiado fuerte para luchar. Y por extraño que parezca, tal vez ese fue el caso de Landon. Por lo que sabes, tal vez Asher siguió la corriente todo el tiempo. 

	Ella aprieta mi mano. 

	—Porque, sinceramente, no creo que Landon intentara lastimarte intencionalmente. Creo que se sintió herido por lo que hiciste... pero no creo que sea el tipo de persona que estaría dispuesto a lastimar a otros. Él no tiene un hueso vengativo en su cuerpo. —Ella entorna los ojos—. Ahora, ¿Asher? Sí, tú y yo ya sabemos que te lastimaría voluntariamente porque ya lo hizo antes. 

	Ella levanta mi barbilla hacia arriba. 

	—Y creo que cuando estés lista para manejar la verdad, necesitas hablar con Landon. No cambiará lo que pasó, pero creo que ayudará. Escucha su versión de las cosas, porque te revolcarás en todas estas preguntas sin respuesta y el "qué pasaría si no.” —Ella se levanta—. ¿Pero ahora mismo? Necesitas llevar tu trasero a la clase, B. Te amo, lo que significa que asesinaré a Asher Holden si él te impide graduarte. Demonios, incluso puedo hacerle lo mismo a Landon si él no tiene cuidado. —Señala al baño—. Tu clase comienza en 25 minutos. Ve a darte una ducha. Tomaré un café y un atuendo para esperarte cuando salgas. Todo lo que tienes que hacer es aparecer. Incluso si tu cabeza no está allí hoy, tu cuerpo tiene que estar. 

	Asiento, poniéndome de pie. 

	—Está bien —digo antes de lanzar mis brazos alrededor de ella—. Gracias, Kit. 

	No me siento mejor y no estoy segura de si voy a seguir su consejo... pero sin Kit... mi vida sería aún peor. Lo sé por seguro. Los mejores amigos como ella... las personas como ella son una rareza. 

	—Tú eres mi persona —susurro, apretándola con más fuerza. 

	Ella me aprieta de nuevo. 

	—¿Realmente estamos teniendo un momento Grey en este momento?

	—Cállate y acepta mi amor. 

	Ante esto, ella se ríe y empiezo a caminar hacia el baño. Hago una pausa cuando mi pie golpea la baldosa fría. 

	—Pregunta al azar… ¿tienes idea de quién es la persona de al lado? 

	Ella piensa en esto por un momento y se encoge de hombros. 

	—Ni idea. He estado aquí contigo durante los últimos días. ¿Por qué? 

	Le devuelvo el encogimiento de hombros, pensando en esa noche. 

	—No lo sé. Quiero decir que no es un gran problema, supongo. 

	—¿Qué no? 

	Miro hacia abajo, al esmalte en mis uñas de los pies. 

	—La primera noche que estuve aquí, fui un lío incontrolable de sollozos. Y supongo que no me di cuenta de lo fuerte que estaba siendo hasta que escuché murmullos al otro lado de la pared. No podía escuchar lo que estaba diciendo, pero asumo que es un chico debido a lo profundo que era el tono de su voz. —Muerdo mi labio inferior—. Sin embargo, no gritaron ni golpearon la pared, tampoco me dijeron que guardara silencio. De hecho, creo que intentaban tranquilizarme de alguna manera extraña. Pensé que tal vez podría agradecerle y le haría ver que no soy un caso mental.

	Solo una chica con el corazón roto que está tratando de encontrar la voluntad para respirar de nuevo. 

	Se vuelve hacia mi cómoda y abre uno de los cajones. 

	—Sí, no sé quién es él, pero estoy segura de que lo veremos tarde o temprano. —La tristeza cruza su rostro—. Bueno, tú más que yo porque estaré en el apartamento. 

	—¿Aún te vas a quedar allí? —pregunto con más enfado de lo que pensaba. 

	Ella parece un ciervo atrapado en los faros. 

	—No es lo que quiero, pero firmé un contrato de arrendamiento de seis meses antes de irme a Europa. 

	Froto mi frente, la culpa sube por mi espalda porque no tengo ningún derecho a enojarme con ella. Debería estar feliz de que ella sea feliz. Becca obviamente dijo que sí, y en lugar de celebrar como debería, Kit ha estado aquí conmigo.

	—Dios, soy una amiga de mierda. 

	Ella agita una mano. 

	—No, solo estás un poco maltratada y magullada. Pero estarás bien. Eres la persona más fuerte que conozco, B. —Ella hace un gesto alrededor de la habitación—. Ya le dije a Becca que estaría aquí contigo por unos días y que comenzaremos a trasladar sus cosas luego  —sonríe—. Sin embargo, nos reuniremos para almorzar más tarde hoy. —Lleva un dedo a sus labios, fingiendo pensar—. O más bien, ella estará almorzando y  yo la comeré para almorzar. 

	Me escondo detrás de la puerta, saco mi camisa sucia sobre mi cabeza y se la arrojo a ella. 

	—Eres una pervertida, lo juro. 

	Ella suelta una risita. 

	—Lo dices como si fuera algo malo. 

	Esbozo una sonrisa, la primera en lo que parecen semanas, y pongo mis ojos en blanco antes de cerrar la puerta del baño y entrar a la ducha.

	

 

	—¿Qué quieres decir con que no estoy registrada? Recuerdo específicamente que me inscribí en la clase de Estudio de la Mujer.

	Recuerdo lo que dijo la profesora acerca de que no estaba en la lista, que la clase ya estaba llena y rechino los dientes. 

	Cuando la asesora comienza a protestar de nuevo, digo—: Es la última clase de Ciencias Sociales en la que necesito graduarme. No hay forma de que no me registre. Algo está mal con tu computadora. Por favor, vuelva a verificar. 

	Ella presiona algunas teclas y trato de estabilizar mi respiración. No sé por qué el universo me está arruinando esta semana, pero he tenido todo lo que puedo soportar. 

	—Lo siento, Breslin, pero no te registraste. —Abro la boca para discutir otra vez, pero ella parece esperanzada—. Dijiste que fuiste a Europa en el viaje de estudios, ¿verdad? 

	Asiento con tanta fuerza que mi cabeza está a punto de caerse. Ella sonríe y presiona algunas teclas más. 

	—Puede haber una manera en que podemos obtener ese crédito. Dependiendo de lo que diga el decano... —Su expresión cae y también lo hace mi estómago—. ¿Te retiraste? 

	Puedo sentir el color desapareciendo de mi cara. 

	—Yo…bueno. Eh, algo surgió y tuve que irme. Fue una emergencia. 

	—¿Una emergencia? Bueno, si ese es el caso tal vez... 

	La detengo allí mismo. 

	—No es ese tipo de emergencia. Fue más una emergencia personal. Mi familia está bien.

	Ella levanta una ceja y sé lo que está pensando. ¿Quién en su sano juicio dejaría Europa? 

	Esta idiota aquí. 

	Toco mis uñas en el mostrador y trago fuerte. 

	—Sé que no tengo derecho a pedirte que me ayudes. Pero realmente necesito estar en esa clase. Tengo que graduarme a tiempo. 

	Ella resopla. 

	—La clase está llena. No hay nada que pueda hacer. —Toca unas cuantas teclas más—. De hecho, todas las clases de ciencias sociales están llenas. 

	Mi corazón cae al piso. Esto no puede estar pasando. 

	—¿Estás segura? Porque me llevaré cualquier cosa. Incluso si son las cinco de la maldita mañana, estaré allí con las pilas puestas. 

	Ella comienza a sacudir la cabeza de nuevo, pero se detiene. 

	—Espera un minuto... hay un lugar abierto en la clase de Introducción a la Ética. 

	Doy una palmada en el mostrador. 

	—Me la llevo. 

	Ella mira su reloj, firma una hoja de papel y me la entrega. 

	—Está al otro lado del campus y ya estás 15 minutos tarde. 

	En un instante, comienzo a correr, agradeciendo en silencio a Kit todo el tiempo que puso un par de mallas y una camisa de gran tamaño en lugar de algo apretado y estrecho. 

	A pesar del sudor que gotea por mi cara, el moño desordenado sobre mi cabeza y el hecho de que llegué tarde, respiro un suspiro de alivio y sonrío cuando entro al aula. 

	Una sonrisa que es borrada de mi cara cuando no siento uno, sino dos pares de ojos que me hacen agujeros y mi estómago cae a lo que estoy segura que deben ser las fosas del infierno.

	Mis piernas se convierten en gelatina. Ya es bastante malo que Landon esté sentado en un pequeño escritorio en la parte delantera de la habitación y supongo que él debe ser el asistente... pero, ¿Asher? 

	¿Qué mierda está haciendo aquí? En un aula. 

	Se supone que esté en Dukes. Corrección: se supone que debe estar en cualquier lugar menos aquí. 

	Miro hacia el techo, negándome a llorar. Guardaré mis lágrimas para más tarde, porque Asher no merece ni una de ellas. 

	—¿Puedo ayudarle? —pregunta la profesora, que parece más que un poco enojado porque estoy interrumpiendo. 

	—Lo siento por llegar tarde... —miro rápidamente su nombre en mi hoja de papel antes de entregarlo—. Señora Rogers, pero me acaban de agregar a la lista hace unos minutos. 

	Ella me mira.

	—Tome asiento, Sra. Rae. Y no crees el hábito de llegar tarde a mi clase. 

	Asiento, casi saludando; y reviso el aula para un asiento vacío. Por supuesto, porque el universo es tan jodidamente estelar últimamente; Sucede que está justo al lado del imbécil. 

	Debato brevemente decirle a la señora Rogers que presenté un caso grave de ébola; Pero no quiero presionar mi suerte. 

	Mis mejillas se calientan y le digo a mi corazón que deje de latir mientras me siento junto a él. Me maldigo en silencio por desear haberme molestado en maquillarme esta mañana, porque no debería importarme lo que Asher Holden o Landon Parker piensen sobre mí o mi apariencia. 

	Enderezo mi columna y saco mi cuaderno, que se destaca en comparación con todos los demás estudiantes con sus equipos portátiles a mi alrededor. 

	Pero, oh, bueno. Pueden tomar sus cucharas de plata y empujarlas por el culo. 

	Busco en mi bolso una pluma, un lápiz, cualquier cosa; Pero no logro encontrar alguno. Por lo general, estoy preparada para la clase, pero claramente no hoy, debido a que no había planeado asistir en primer lugar. 

	Por el rabillo del ojo, veo que Landon agarra rápidamente un bolígrafo a su escritorio al mismo tiempo que Asher se inclina y susurra—: ¿Buscas uno de estos? 

	La mirada de muerte que le disparo le hace reaccionar de manera tardía. 

	—A menos que quieras que eso te atraviese el corazón y estoy segura de que no lo tienes, no me jodas —atajo con suficiente veneno como para que sus ojos se abran de par en par. 

	Al escuchar mi refutación, Landon rápidamente baja su bolígrafo y el chico frente a mí se gira en su asiento y me da su bolígrafo. 

	—Aquí, Buffy. 

	Abro la boca para preguntarle qué diablos es Buffy, pero luego recuerdo el programa de televisión y me río cuando le tomo la pluma. 

	—Gracias. 

	Él guiña un ojo. 

	—No lo agradezcas. Hay muchos más de donde vino eso. 

	Una satisfacción enfermiza se arrastra por mi columna vertebral y mi corazón late dos veces cuando él se da vuelta y siento que ambos conjuntos de ojos me perforan de nuevo. 

	Hago mi mejor esfuerzo para no sonreír. Y realmente hago todo lo posible por no mirar a Landon, porque mi corazón se rompe de nuevo cada vez que lo hago. 

	Casi tanto como se rompe por el otro imbécil sentado a mi lado. Respiro profundo, deseando que Asher deje de mirar cada movimiento como una especie de acosador enloquecido. 

	Los ojos de Landon se entornan cuando rastrea sus movimientos y me lanza a un bucle en donde casi no escucho cuando la profesora me llama. 

	—¿Cuál es la definición de moralidad, señorita Rae?

	—Eh... —Trago. Ella sabe muy bien que no hice ninguna de las tareas que me dieron.

	Por suerte, es una pregunta bastante fácil y soy bastante inteligente. 

	—La distinción entre el bien y el mal o el bien y el mal comportamiento. Ya sabes, la decencia común. No me salgo del camino para lastimar a otra persona. 

	No puedo evitar mirar a Landon cuando digo eso, porque estoy segura de que no miraré a Asher, y él palidece. 

	La señora Rogers me hace una seña con un resoplido y un gesto de asentimiento, y vuelvo a tomar notas. 

	Ignoro a Asher cuando él se queda atrás después de que termina la clase y se para en la puerta. No tengo absolutamente nada que decirle. Ahora o nunca. Demonios, estoy bastante segura de que si pudiera salirme con la mía, lo atropellaría con mi maldito auto. 

	Estoy a punto de ir a tropezones a través de él, pero un toque en mi codo me detiene. 

	—Necesito hablar contigo —susurra Landon. 

	Escucho el sonido de la mandíbula apretada de Asher y prácticamente puedo ver los pelos en su cuello levantarse. 

	—Bueno, no quiero hablar contigo —gruño, subiendo mi bolso por mi hombro. 

	Landon desvía su mirada. 

	—La señora Rogers tuvo que irse a casa, así que me pidió que me quedara y te diera la tarea que te faltó. 

	—Oh —digo, mi voz es repentinamente como un susurro ahora.

	—¿No tienes que ir a practicar? —Landon gruñe en su dirección y no sé si reír o llorar porque al menos sé lo que está haciendo Asher aquí ahora. 

	Algo así. El equipo de fútbol de Woodside apesta. ¿Por qué demonios vendría aquí a jugar? 

	No es que me importe. Porque no es así. 

	Asher hace un ruido en la parte posterior de la garganta. En algún lugar entre un gruñido gutural y un silbido antes de revisar su reloj, murmurar una maldición y marcharse, golpeando la puerta detrás de él tan fuerte que brinco. 

	Landon cierra los ojos brevemente antes de apoyarse en el escritorio y me da un pedazo de papel. 

	—La tarea es bastante estándar, solo términos y definiciones. En general, es una clase de introducción, por lo que no será demasiado pesada. 

	Miro hacia abajo el programa de estudios y asiento en comprensión. 

	—Gracias. 

	Cometo el error de mirarlo y mi corazón se detiene. 

	Hace tres semanas, todo fue perfecto con nosotros. Hace tres años, todo fue perfecto contigo y con Asher, mi mente me recuerda con amargura. 

	Sólo con Asher... Sé que fui una buena novia. 

	Pero no puedo decir lo mismo con Landon. Lo intentó tanto... durante meses. Puso su corazón en juego por mi, una y otra vez. Tuvo la paciencia de un maldito santo conmigo y mi mierda… todo mientras lo traté como una segunda opción.

	—Lo siento —susurro de repente. 

	Él frunce su ceño, la confusión se arremolina en esos ardientes ojos marrones. 

	—¿Qué? Bre, no tienes nada por lo que disculparte. Si hay algo… soy yo…

	Doy un paso adelante y lo interrumpo.

	—Te lastimé.

	Su mirada fue al suelo.

	—Lo hiciste. Pero eso no justifica… No sabía quién era él. No sabía que era él. 

	Ahora soy quien está confundida, hasta que él dice—: Nunca me dijiste el nombre de tu ex o en qué pueblo viviste. Nunca me dijiste, ni siquiera, a qué escuela secundaria fuiste. Nunca me dijiste mucho sobre ti, por lo que no pude conectar los puntos.

	Mi corazón se retuerce, por dos razones. Una, porque escucharlo hablar sobre Asher me hace sentir enferma. Y dos, él tiene la razón. Nunca me abrí con él.

	Porque podría haber tenido a este maravilloso hombre frente a mi. Pero lo arruiné.  Todo por Asher.

	Extiendo mi mano y recorro a lo largo de su rastrojo en su mejilla.

	—¿Hubiese hecho alguna diferencia? —Cuando me mira, le digo—: ¿Si supieras quién era él, hubiera hecho alguna diferencia? ¿Aún hubieras…? —No soy capaz de terminar esa pregunta.

	—No, por supuesto que no. —Hay un largo silencio que casi detiene mi corazón antes de que susurre—: No lo sé. —Sus ojos se vuelven duros y retira mi mano—. Sin embargo, si no me ignorases y nos dieras una oportunidad, habrías hecho una gran diferencia. —Hay una frialdad en su tono que me provoca una mueca. Nunca lo he visto tan enojado. 

	Antes de que pueda detenerme, agarro sus dos mejillas y lo obligo a mirarme. 

	—Lo siento—repito, porque es la verdad—. Pero volví. Me di cuenta de mi error y volví por ti. —Mi voz se resquebraja en la última palabra. Estoy a punto de romperme, pero cuando lo miro de nuevo... la energía entre nosotros cambia por completo. 

	Me inclino hacia él y él exhala bruscamente, una tormenta se avecina en su rostro. Y cuando adapto mi postura y paso entre sus piernas, puedo sentir su miembro endurecerse en sus pantalones. 

	Y en ese momento singular, mis emociones se dividen en dos fragmentos. Una parte de mí, está aliviada de que todavía me encuentre atractiva y quiera que me tome, por lo que sé que soy deseable de nuevo.

	Pero la otra parte de mí; La parte más peligrosa, la parte que está tomando el control, quiere venganza. 

	No contra Landon. 

	Contra Asher. 

	Y esa es la fuerza motriz que me impulsa cuando presiono mis labios contra los suyos.
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	Landon

	Es gracioso cómo puedes olvidar lo potente que es una adicción hasta que vuelvas a dedicarte a la sustancia. 

	Como los labios de Breslin. Su cuerpo. Esos pequeños gemidos que ella hace cuando acaricio burlonamente los lados de sus pechos. 

	Mi miembro se sacude y gemimos cuando Breslin barre su lengua dentro de mi boca, intencionalmente provocándome. 

	No puedo evitar rendirme. Ha pasado tanto tiempo desde que tuve mi última dosis, demasiado tiempo. 

	Me agacho y agarro un puñado de sus glúteos y ella se arquea contra mí, enloqueciéndome. 

	Pero cuando me levanto, la cambio de posición y la vuelvo a colocar en el escritorio, ella se separa. 

	—Dios, Landon. Lo siento... 

	—Sí, eso ya lo dijiste —le recuerdo mientras mordisqueo su cuello. 

	—No, lo que quiero decir es... —Se queda sin aliento y gime cuando llevo mi mano entre sus muslos y siento lo mojada que está a través de sus mallas. 

	Se ve aturdida y no puedo decir si se debe a la forma en que estoy actuando, o por lo que presenció en mi habitación hace apenas unos días. 

	Y por alguna razón no puedo precisar, y eso me molesta. 

	—Mira, si tienes dudas acerca de tener sexo conmigo en este escritorio en el próximo minuto, te sugiero que te vayas. 

	Cristo, incluso casi me estremezco por la cantidad de idioteces que estoy diciendo. Pero, no vacilo y no me disculpo, porque cada vez que la miro ahora... todo lo que recuerdo son todas esas veces que intenté acercarme a ella. Todo el esfuerzo que puse en nuestra relación, la cual nunca le importó una mierda.

	Todas las veces que me hizo daño cuando no devolvió una llamada, un mensaje de texto o apareció a las dos de la madrugada con alguna excusa de mierda sobre estudiar. 

	Y llámame loco, pero tal vez esta es mi manera de recordarle lo que arruinó. 

	Nunca odiaré a Breslin... Estoy bastante seguro de que no soy capaz de odiar a nadie. Pero estoy muy seguro de que la puedo penetrar como si la odio ahora mismo. 

	Espero a que proteste, a que salga por esa puerta, porque es tan jodidamente buena en eso, pero no lo hace. 

	En su lugar, se recuesta en el escritorio y abre las piernas de manera invitadora y antagónica. Como la pequeña maldita tentadora que es. 

	Llevo mis dedos a lo largo de su sexo y su humedad se acumula a través de la tela, saturando las yemas de mis dedos.

	Cuando me encuentro con un hilo suelto en mi viaje, lo tiro. Ella jadea cuando rasgo la entrepierna de sus mallas un momento después, dándome un vistazo de sus bragas de encaje moradas. 

	Su pecho sube y baja y soy muy consciente de la forma en que sus pezones se endurecen a través de su camisa cuando muevo esas bragas a un lado y expongo sus brillantes labios vaginales para mí. 

	Me inclino y me permito un momento de debilidad: una probada de la vagina más dulce que he tenido cuando, lenta y lánguidamente, lamo un camino desde su abertura hasta su clítoris y lo chupo. 

	La cabeza de Breslin cae hacia atrás y sus palmas golpean el escritorio, y antes de que pueda aspirar su próxima respiración, me desabrocho los pantalones y empujo mi miembro dentro de ella. 

	No me tomo mi tiempo, y no soy amable. 

	La penetro rudo y rápido, conduciéndome tan profundamente dentro de ella que no sé dónde termino y comienzo. 

	Ella desliza su mano alrededor de mi cuello, acercándome, y mis bolas se aprietan. Se siente tan jodidamente bien envuelta a mi alrededor, como si su cuerpo no fuera para nadie más que para mí. Miro sus ojos verdes entrecerrados y sé lo que está pensando. Porque yo también lo estoy pensando.

	Este es sin duda el sexo más caliente que hemos tenido. Es carnal, salvaje. Y tan malditamente errático, tomando en cuenta nuestras extrañas circunstancias. 

	Pero eso es parte de lo que lo hace tan bueno ahora. Necesito esta liberación, necesito tomarla como si fuera mía... aunque sea la última vez. 

	Gimo su nombre, mientras bombeo en ella con fuerza. Tan duro, que tengo que agarrar su cabello para asegurarme de que no se resbale del escritorio. Los puntos se forman frente a mis ojos y no sé si es porque no he comido, o porque estoy muy cerca de mi orgasmo. 

	—Tócate. —Mordisqueo su cuello y levanto su camisa para poder jugar con sus pechos—. Quiero verte cuando consigas tu orgasmo con mi miembro dentro de ti, ¡ahora mismo, maldición! 

	Su boca se abre con sorpresa y rápidamente deja caer su mano entre nosotros. Me pongo de pie y la atraigo hacia el borde del escritorio para poder ver mejor el espectáculo y mi miembro deslizándose dentro y fuera de ella. 

	Ella se muerde el labio y acaricia su clítoris. 

	—¿Así? 

	Asiento y reprimo una maldición cuando ella se aprieta a mi alrededor. Está tan cerca, lo sé. Puede que nunca me haya dejado entrar en su cabeza, pero conozco su cuerpo mejor que el mío. 

	Remuevo su mano de inmediato y bombeo con un fuerte empujón, robándole el aliento. Cuando desliza sus uñas por mi espalda, repito el movimiento y se vuelve loca. 

	Ella mueve sus caderas y me agarra más fuerte, tan fuerte que es casi doloroso cuando consigue su liberación en mi miembro.

	La sigo por ese túnel de éxtasis que hace zumbar todo mi cuerpo con el placer más dulce que existe. 

	Y fue entonces cuando un pensamiento singular me golpea como una tonelada de ladrillos... ¿Consiguió su liberación cuando Asher la penetró? 

	Es un pensamiento tan desordenado y me odio por pensarlo. Pero no puedo evitar la forma en que se forma y crece. Al igual que no puedo evitar los celos que arden en mi pecho como un infierno. Simplemente no estoy seguro de si los celos están más orientados hacia ella o hacia él. 

	—¿Él te penetró bien y duro también? —jadeo antes de que pueda recuperar las palabras. 

	Su aliento tartamudea en su pecho y me mira boquiabierta. 

	Muy similar a la forma en que el aire a nuestro alrededor cambió antes... lo hace de nuevo. Solo que esta vez, se transforma en algo oscuro y amenazante. Hay mucho dolor en sus ojos, mi estómago se revuelve e inmediatamente me arrepiento de lo que dije... o más bien, lamento la expresión de un dolor de cabeza en su rostro. 

	—Bájate de mí —gruñe ella, golpeando mi pecho—. Aléjate de mí.

	Me deslizo fuera de su interior casi instantáneamente, el remordimiento que siento ahora retuerce mis entrañas. No sé qué diablos está mal conmigo o por qué estoy dejando que esta envidia feroz que siento me masque y me escupa de esta manera. 

	Ella salta del escritorio. 

	—Realmente tienes el descaro, especialmente considerando las circunstancias. 

	El impacto de sus palabras me golpea justo en el pecho y tomo su cara entre mis manos. 

	—Lo siento, Bre. Lo siento mucho. 

	Y lo estoy. Aunque sé la verdad sobre lo que pasó con ella y con Asher. O debería decir, su lado de las cosas, yo también conozco el lado de ella. Sé lo mucho que él la lastimó.

	Sé que yo también la lastimé. 

	Ella gira la cabeza, como si no pudiera soportar mirarme y eso solo hace que este sentimiento sea peor. 

	—Déjame ir, Landon. —Hay lágrimas en sus ojos cuando retrocedo y juro por Dios, nunca antes me había sentido más idiota en mi vida. 

	Baja su camisa y corre hacia la puerta, pero no sin antes volverse para mirarme. 

	—Y para responder a tu pregunta. Sí, él me penetró con fuerza. —Hay una pausa, que siento en lo profundo de mis huesos, antes de que ella susurre—: Tan fuerte que me rompí.

	
 

	 


6

	 

	Traducido por Jessibel

	 

	Asher

	—Holden. 

	Me quedo inmóvil al oír la voz de Dragoni, y observo cómo mis compañeros de equipo se alejan con rapidez de sus casilleros, dejándome en el polvo. 

	Me quedo quieto, negándome a darme la vuelta, porque ya sé lo que va a decir. 

	Demonios, la mirada de decepción y disgusto en los ojos del entrenador Cranes, antes de que él negó con la cabeza y salió del campo, fue suficiente para decirme lo mal que jugué realmente durante la práctica de hoy. 

	No solo perdí tres juegos de práctica, sino que también lancé a un humilde receptor de segunda línea como un caso serio de dedos de mantequilla. Sin mencionar que mi brazo no tenía la mitad de la fuerza que usualmente empleo para lanzar. 

	Porque solo había una cosa en mi mente mientras estaba en ese campo. 

	Breslin. 

	Tengo que encontrar una manera de hablar con ella. 

	Dragoni me agarra del brazo, y antes de tener tiempo de reaccionar; Estoy siendo golpeado contra un casillero. 

	—¿Qué diablos fue esa mierda que tiraste en el campo hoy? —Él sisea con sus dientes manchados de nicotina. 

	Abro la boca para responder, pero el cuchillo que saca de su bolsillo y sostiene hacia mi cuello hace que cualquier comentario sarcástico muera en mis labios. 

	No es tanto que tenga miedo de un cuchillo, porque sé que puedo tomarlo, es el poder con el que está conectado y el daño que puede hacerle a Preston lo que me hace rendir. 

	—Estás en hielo delgado, Holden —escupe—. Tengo mucho  dinero en tu lamentable trasero este año. 

	Levanto mi mentón y lo miro fijamente, pero eso solo le provoca  presionar el lado sin filo del cuchillo en mi clavícula.

	—Si fuera tú, comenzaría a pensar en cuales huesos quisieras ver romper primero. 

	Mi cuerpo se tensa.

	—¿Qué?

	Su otra mano rodea mi cuello.

	—¿Quieres ver a tu hermano suplicar por piedad primero, o a tu tutor?

	Mis ojos casi saltan fuera de mi cabeza y eso solo causa una carcajada de él. 

	—Es realmente obvio que ustedes dos se están acostando, lo que significa que él sería un gran objetivo. 

	Él ríe entre dientes.

	—Pero te diré algo, tal vez pueda cortar su pene, así podrás conservarlo como un recuerdo, antes que lo enterremos cien pies bajo tierra. 

	Puedo ver las manchas blancas formarse frente a mis ojos y mi corazón se comprime contra mi pecho. La ira se agita en mis entrañas, pero no hay nada que pueda hacer al respecto porque no puedo contraatacar. No a menos que quiera un resultado sombrío. Y ese hecho confuso solo me enoja más. 

	Después de otro momento, finalmente me libera y jadeo por aire. 

	—El primer juego es en nueve días. Organízate. Esta es tu final y última advertencia. 

	Toso y él se acerca a mi cara. 

	—No estás aquí para divertirte, Holden. Estás aquí para pagar la deuda de tu familia. ¿Entendido? 

	Cuando asiento, me da una palmada en la espalda. 

	—Me alegro de que logremos entendernos. Ahora corre antes de que llegues tarde a clase. 

	Su risa rebota en las paredes del vestuario mientras se aleja. Me siento como si me estuviera tragando las uñas mientras subo mi bolso del gimnasio por el hombro y me dirijo a mi clase final del día. 

	La que menos espero. Esa maldita clase de arte. 

	No solo es una clase bastante aburrida, sino que siempre apesta; Pero se rumorea que la maestra es fanática de la participación. 

	En otras palabras, ella va a reprobarme. Y perderé mi beca, en una maldita clase de arte. 

	Afortunadamente, solo está programada para dos días a la semana. Froto una mano por la cara y miro mi reloj. Ya tengo diez minutos de retraso y está a mitad de camino en el campus, así que empiezo a correr.

	Cuando llego al pasillo, veo lo que presumo que es la señora Kennedy cerrando la puerta de la sala de arte. 

	—¡Espera! —grito. Ella frunce los labios y me evalúa de arriba hacia abajo antes de volver la cabeza hacia el aula y dice—: Creo que la suerte está de tu lado, jovencito. Después de todo, tienes una compañera para el semestre. 

	La declaración de la señora Kennedy me confunde y me deleita por dos razones. Por un lado, es extraño tener que asociarse con un compañero durante todo un semestre. ¿Pero en el otro? Existe la posibilidad de que mi pareja sea algún tipo de gurú del arte y no fallaré en esta clase abandonada después de todo. 

	Soy todo hoyuelos al entrar en la habitación, sintiendo como si me hubieran quitado un peso de encima. 

	Hasta que los ojos entrecerrados de Breslin perforan los míos y noto la silla vacía a su lado. Una ráfaga de satisfacción me hace sonreír ante mi nuevo problema cuando me acerco, porque no hay manera de que ella pueda ignorarme ahora. 

	—Hola, hermosa. 

	Es cursi, lo sé. Pero no puedo evitarlo, por dos razones. Una: Breslin es jodidamente hermosa. Y dos: así es como siempre la he saludado. Tal vez recordarle nuestro pasado, cincelará la piedra alrededor de su corazón cuando se trate de mí y ella me de la oportunidad de hablar con ella. 

	Ella cruza los brazos sobre su pecho y no puedo dejar de notar la forma en que une esos senos gloriosas suyos, dándome la perfecta vista de un escote alegre.

	Breslin Rae ciertamente ha crecido en los últimos tres años. 

	No solo sus senos son incluso mejores de lo que recuerdo, sino que es aún más impresionante. 

	Y luchadora. 

	Porque, que me jodan… mi gatita tiene bastante garras en ella. 

	La sonrisa en mi cara se extiende en una sonrisa astuta. 

	Una sonrisa astuta que cae más rápido que una bala cuando la miro. 

	Porque si las miradas pudieran matar... estoy seguro de que la que me está dando detendría a mi maldito corazón.
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	Breslin

	Asher Holden tiene bolas aún más grandes de lo que recuerdo. 

	¿Por qué demonios está, no solo actuando como si le debiera una conversación, sino que me mira de la manera como lo hace ahora? 

	¿Las últimas 96 horas junto con los últimos tres años desaparecieron por completo de su memoria? 

	Cuando finalmente saca los ojos de mis senos y los mueve hacia donde pertenecen, no puedo dejar de notar la sonrisa arrogante plasmada en su estúpida cara. 

	Su estúpida y hermosa cara. 

	Una cara que solo parecía ponerse aún más hermosa con los años. Lo que demuestra que el karma no es de hecho una perra, sino una maldita masoquista. 

	Quiero decir, ¿su mandíbula está hecha de mármol? Y, por Dios, si me quedo mirando fijamente a esos hoyuelos profundos u sus ojos azules, estaré en peligro de fundirme en un charco de baba como todas las demás chicas en el aula. 

	Pero afortunadamente, o desafortunadamente para mí, sé el veneno que se filtra de él. 

	Sé lo que él puede hacer a una persona. Su especial marca de destrucción que duele más que cualquier cicatriz física lo hará. Por lo tanto, soy inmune a su encanto y apariencia. 

	Endurecí mi mirada y armé cada músculo de mi cuerpo, advirtiéndole silenciosamente que si me decía una palabra apestosa, le daría una patada en las pelotas. 

	Él se aclara la garganta y se sienta a mi lado y, sinceramente, quiero llorar porque esta es la clase en la que me inscribí, para mí. Y de alguna manera, Asher Holden logró destruir eso. 

	Al igual que lo hace con todo lo demás. 

	Cruzo mis piernas y sus ojos me siguen, persistiendo en mi piel expuesta. Ahora me arrepiento seriamente de ponerme una falda de mezclilla cuando fui a casa para cambiarme después de todo el evento de Landon, pero era lo único que estaba limpio, ya que todavía no he lavado la ropa.

	Porque estuve acurrucada en la cama inconsolable durante días... por culpa de él. 

	Me doy cuenta de que dos chicas lo miran y una idea se enciende. Resulta que, después de todo, hay una solución fácil para todo este desastre, porque la Sra. Kennedy no dijo que no se nos permitiera cambiar de pareja. 

	Me inclino y les doy a ambos una melosa y dulce sonrisa. 

	—Hola, ¿a una de ustedes le importaría cambiar conmigo?

	La conmoción cruza sus caras. 

	—¿Qué? ¿Por qué? —una de ellas pregunta con duda, mirándome como si hubiera perdido la cabeza. 

	Ignoro la mirada que Asher me da y me encojo de hombros. 

	—Preferiría cambiar con una de ustedes. —Levanto un pulgar en su dirección—. Realmente no encajamos bien. Mala química y todo eso. 

	Asher resopla y murmura algo en voz baja que no capto antes de que gire la cabeza para mirarlas e irritado dice—: No. 

	El tono oscuro en su voz las hace sentarse erguidas en su asientos, mientras se miran la una a la otra. 

	Y por si eso no es suficiente, Asher levanta la mano. 

	—¿Señora Kennedy? —Se detiene en medio de su conferencia, viéndose ligeramente enojada mientras mira a la lista—. Es Asher  —dice antes de que ella pueda—. No podemos cambiar de pareja, ¿verdad?

	Ella inclina la cabeza hacia un lado y ajusta sus gafas. 

	—¿Hay algún tipo de problema? 

	—Sí —grito al mismo tiempo que él dice—: No, en absoluto. 

	Ella abre la boca y luego la cierra con fuerza, luciendo muy confundida. Asher aprovecha la oportunidad para continuar. 

	—Es justo, ¿tengo razón al asumir que al ser universidad y no la escuela secundaria, es hora de que algunos de nosotros aprendamos a trabajar con personas y nos adaptemos? —Él le  sonríe, mostrando sus hoyuelos y todo antes de que él agregue—: Algo así como el arte, ¿verdad? Quiero decir, el arte no solo nos ayuda a comprender el concepto de resolución de problemas, sino que siempre está cambiando y evolucionando. Así que, nuevamente, ¿tengo razón al suponer que una maestra increíble como usted nos diría que no podemos cambiar de pareja? 

	Oh, mi Dios. La Sra. Kennedy prácticamente luce jodidamente encantada con eso y juro que puedo ver pequeños corazones de dibujos animados en círculos en su cabeza. Ella le sonríe. 

	—Sería correcto asumir eso. —Ella me mira—. Sean cuales sean sus problemas, jovencita, le sugiero que aprenda a lidiar con ellos fuera de clase. Esto es la universidad, eres adulta. Por favor, actúa como una. 

	—Atrapada —dice alguien detrás de mí y mis mejillas se ponen calientes. 

	Asiento y ella vuelve a dirigirse a la clase, informándonos cómo nuestro tiempo de clase se dividirá en dos. La primera mitad estará dedicada a la conferencia; y la última mitad se dedicará a centrarse en nuestro gran proyecto, una serie de pinturas que representan varias descripciones del amor, que contarán para la mitad de nuestra calificación general. 

	Parpadeo para contener las lágrimas, la tristeza me invade. Se suponía que este era mi tiempo. He estado esperando esta clase durante meses... y ahora está arruinada. 

	Cuando la Sra. Kennedy nos dice que el resto del tiempo de clase se va a utilizar para trabajar en nuestros proyectos, Asher inclina la cabeza para mirarme y su rostro cae. 

	—Breslin. 

	Mis interiores comienzan a temblar. Detesto el sonido de mi nombre en sus labios. Igual que detesto el hecho de que él es el único que me llama por mi nombre completo y que nunca ha vacilado y acortado como otros lo hacen. 

	¿Pero principalmente? Odio la tierna oleada de emoción que llena mi pecho cuando lo escucho. 

	Casi tanto como odio la forma en que me mira como si fuera la única persona en el mundo que existe. 

	Porque Asher Holden puede derrotarme con un solo golpe y ambos lo sabemos. 

	Y si le doy una pulgada, tomará una milla náutica; porque una milla regular no sería suficiente para él. 

	La señora Kennedy anuncia que podemos caminar por el campus en busca de inspiración, pero que debemos informarnos y cerrar sesión con ella antes de que termine la clase. No pierdo ni un segundo, me levanto y respiro profundo antes de marchar por la puerta, agradecida de que finalmente pueda estar fuera de su atmósfera. 

	—Breslin —me grita y aprieto los puños. 

	No dejaré que me vea llorar. Me rehúso. 

	Giro a la izquierda y continúo apresurada por un pasillo abandonado, buscando una señal de salida, deseando que sus pasos se desvanezcan en lugar de fortalecerse detrás de mí. 

	Cuando él tiene la audacia de tratar de alcanzar mi mano, me detengo y me enfrento a él. 

	¿Qué estás haciendo aquí, Asher?

	Maldigo la forma en que mi voz se resquebraja al decir su nombre y la tristeza en sus ojos cuando se da cuenta.

	—Vamos a algún lugar para hablar —dice—. Porque quiero decirte. Necesito decirte todo. —Se acerca un paso más a mí e intenta tomar mi mano de nuevo—. Dios, te he echado mucho de menos, Breslin. 

	La sensación de malestar en mi estómago se intensifica y mi garganta se bloquea. Se ve tan sincero, que es palpable. 

	Retrocedo, mi cuerpo está completamente en modo de auto-conservación, porque no volveré a tomar este camino. 

	Tengo tantas preguntas para él... tantas cosas que necesitan ser explicadas. Comenzando con lo que me dijo en la noche de graduación. La noche que se repite una y otra vez en mi mente como un disco rayado. De la misma forma en que lo hizo cuando lo vi hace varios días. 

	Aun así, me sacrificaré sin saber las respuestas para mi cordura. Porque es la única forma en que sé cómo protegerme. 

	Es la única manera en que puedo lidiar con él parado frente a mí. 

	Porque no puedo manejar su verdad. Y definitivamente no puedo ser absorbida de nuevo, no saldré viva esta vez. 

	Busca en mi rostro, tan inocente, tan lleno de adoración y esperanza que estoy atrapada entre querer envolver mis brazos alrededor de él y respirarlo como si fuera mi única fuente de aire, y querer arrancarle el corazón del pecho y pisotearlo. 

	Dios, lo amaba tanto. ¡Maldición, mucho! Anhelaba y oraba por él, vivía y respiraba por él.

	Y cada vez que lo miro, me acuerdo de eso. 

	Sé, sin ninguna duda, que hubiera amado a Asher Holden por el resto de mi vida si él me lo hubiera permitido. Si no me hubiera roto. 

	Porque hubo un tiempo en que él fue mi alfa y mi omega. Mi fin y mi comienzo. Mi todo. 

	Y el amargo dolor aplastante en el centro de mi pecho me dice que todavía lo es. Pero la agonía abrumadora que desgarra mi corazón, me recuerda por qué no puede ser. 

	—No quiero saber — susurro, dando otro paso hacia atrás—.

	Breslin...

	Levanto mi mano, interrumpiéndolo. 

	—¿Alguna vez te preocupaste por mí?

	Su rostro hace una mueca. 

	—Por supuesto que lo hice. Te amo. Siempre te he amado. Nunca se fue, y nunca lo hará. Tú fuiste quien se alejó de nosotros, no yo. 

	Sacudo la cabeza, porque no puedo soportar escucharlo tratar de racionalizar todo y darle su propia vuelta cuando sé la verdad. Porque vivo con el recordatorio doloroso todos los días. 

	Y al contrario de lo que él piensa, no me alejé porque quería hacerlo. Me alejé porque nos destrozó con su deshonestidad y traición. 

	Yo debería haber sido la primera persona a la que acudió cuando sintió algo por alguien que no fuera yo. Y Kyle debería haber sido la última persona con la que aplicó esos sentimientos.

	Levanto mi barbilla. 

	—No sé por qué estás aquí y no me importa saberlo. Pero si alguna vez realmente me amaste como dices... harás lo correcto y dejarás a Woodside. 

	Abre la boca, pero sigo presionando. 

	—Necesito que te vayas —susurro, y suena como una súplica, porque lo es, desde lo más profundo de mi alma. 

	Su cara se desencaja y se tambalea hacia atrás como si yo lo golpeara. Cuando él gira sobre sus talones, cierro los ojos y lleno mis pulmones de aire, mientras el alivio me invade. 

	Eso es hasta que una fuerza me golpea con suficiente potencia para enviarme a estrellarme contra la pared detrás de mí y sus labios capturan los míos. 

	—No lo pienses, Breslin. Te acabo de recuperar —gruñe entre besos profundos y consumidores que me penetran hasta la médula. 

	Siento que empiezo a caer libremente y luego floto cuando abre mi boca y apuesta su reclamo. 

	No hay delicadeza en su beso, es pura codicia. Es tan poderoso, que no puedo evitar gimotear mientras me aferro a él para salvar mi vida. 

	Y eso solo lo hace aún más voraz. Sus dientes mordisquean mi labio inferior y jadeo por aire. Nunca he necesitado un momento de lucidez como lo hago ahora, pero Asher no me concederá uno. Rasguño y golpeo la pared, luchando desesperadamente para aferrarme a una base firme, dividida entre esta frágil línea de ansia y un completo desdén. 

	—Me estás devolviendo el beso —murmura contra mis labios. 

	Antes de que pueda responder, él engancha mi pierna alrededor de su cintura. Nuestras caderas se frotan y puedo sentir lo duro que está para mí a través la mezclilla y el deseo, la perra traidora; bombea por mis venas. 

	Él planta un camino de besos a lo largo de mi mandíbula, chupando y mordiendo mi piel. 

	—Demonios, te extrañé mucho, bebé.

	Tanto su longitud gruesa acurrucada entre mis muslos y sus palabras me llevan de regreso a esa noche. 

	Es el recordatorio exacto que necesito para romper el beso y empujarlo lejos. 

	Lástima que Asher Holden esté hecho de granito y no se mueva. 

	En su lugar, deja caer su cabeza en el hueco de mi cuello y me inhala. 

	—Te amo a lo grande —susurra y algo dentro de mí se deshace. 

	Las lágrimas pican mis ojos, porque extrañé mucho su toque y la forma en que parece hacer que todos mis nervios vuelvan a la vida. Pero ni siquiera mi sed puede ensombrecer mi neblina de odio hacia él. 

	Su gran mano se desliza por mi muslo, y mi pecho se levanta contra el suyo duro. La excitación lame mi piel, burlándose de mí, haciéndome su prisionera. 

	—Dime que también me extrañaste, Breslin —dice, su voz áspera suena estrangulada, incluso desesperada. 

	—Te lo diría, pero probablemente me estrangularía tratando de pronunciar las palabras —digo inexpresiva, el veneno en mi tono es una advertencia. 

	Aprieta su mandíbula y se inclina, sus labios acarician el lóbulo de mi oreja. 

	—Entonces, ¿por qué estás empapando mi dedo en este momento?

	Jadeo cuando sus nudillos frotan mi clítoris a través de mis bragas, deliberadamente enfatizando su declaración. 

	La ira se enciende en mi vientre, cubriendo el deseo que siento. Me niego a permitir que esto suceda y solo hay una forma en la que puedo pensar para descarrilar este tren loco que ya está en movimiento. 

	Lamo mis labios, me agacho y muevo mis bragas a un lado. 

	Siento que su miembro se sacude cuando su mirada se desplaza hacia abajo y sus ojos se enfocan como láseres hacia donde me estoy tocando. 

	Sonrío entonces, pero no con humor; Es porque sé exactamente qué es lo que tengo que hacer. 

	Cuando sus labios se separan, saco mi dedo y lo deslizo dentro de su boca. 

	Sus ojos se cierran y gime mientras me prueba. 

	Y ahí es cuando abro mi brazo alrededor de su cuello, lo acerco y le susurro—: Sólo estoy mojada porque estoy llena de Landon, cuando me penetró en su escritorio antes. 

	Su mandíbula cae y golpea la pared al lado de mi cabeza, la expresión de su rostro no se parece a nada que haya visto antes. 

	Rápidamente me muevo fuera de su agarre. 

	—Déjame en paz, Asher.

	Lo fulmino con la mirada. 

	—En realidad, déjanos en paz. 

	Antes de que lo destruyas como lo hiciste conmigo.

	

 

	Intento esquivar la mirada curiosa que Kit me dispara cuando entro por la puerta después de que terminen las clases, pero no funciona. 

	—No recuerdo haber sacado ese atuendo para ti esta mañana. 

	Mis dientes se hunden en mi labio inferior y mis mejillas se enrojecen. 

	—Tuve que volver a casa y cambiarme. Yo... tuve una especie de accidente. 

	Casi dos de ellos. 

	—Mierda, ¿estás bien? ¿Necesitas algo de la tienda? —Antes de que pueda responder, ella presiona su mano en mi frente—. No te sientes caliente. 

	—Tuve sexo con Landon —solté un gruñido. Su boca se abre y parpadea—. ¿Hoy? 

	Asiento y me deslizo hacia la cama. Y como valoro mi audición, no le digo que me relacioné con Asher. 

	Además, estoy segura de que empezaré a llorar si lo hago, así que la clave es la evasión. Sólo pretenderé que no sucedió y que él no existe. 

	Ella lanza sus manos al aire. 

	—B, cuando te dije que hablaras con Landon, quise decir con palabras, no con tu vagina. 

	Cuando hago una mueca, se acerca a mí. 

	—¿Al menos se aclaró algo? ¿Te sientes mejor? ¿Recibiste algunas respuestas? 

	Sacudo la cabeza.

	—No, en todo caso solo empeoró las cosas. No entiendo, Kit. Estoy tan perdida.

	Arreglo el moño desordenado en la parte superior de mi cabeza y me apoyo en la cabecera, tratando de reunir el coraje para preguntarle esto. 

	—¿Cómo puede él...? —Miro mis manos—. Estar tan interesado en mí, pero sabes, de repente, ¿te sientes atraído por los chicos y esas cosas? No estoy tratando de ser ofensiva, solo estoy tratando de entenderlo todo. Porque hoy Landon y yo... —inhalo un suspiro—. Bueno, tuvimos el mejor sexo que hemos tenido... pero, ¿cómo puede ser posible cuando aparentemente... ¿tú sabes? ¿Cómo funciona todo? 

	Me encojo de hombros sin poder hacer nada. 

	—No me malinterpretes, tengo problemas más serios de los cuales todavía estoy procesando y tengo que preocuparme, pero me imagino a quién le puedo preguntar mejor que a ti. 

	Ella mastica su pulgar. 

	—Bueno, deberías preguntarle a Landon, pero entiendo cómo puede ser confuso para otras personas.

	Saca un cuaderno y una pluma. 

	—Piense en la sexualidad como una escala. 

	—¿Una escala?

	—Sí. —Ella comienza a dibujar una línea en un papel—. Ahora presta atención. 

	Y lo hago. Me siento y escucho mientras Kit hace todo lo posible por educarme durante las próximas dos horas.
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	 Traducido por Jessibel

	Asher

	Lo voy a matar. 

	Tampoco estoy siendo dramático. Voy a torturar y mutilar al hijo de puta. 

	Quiero arrancar sus malditas bolas y colgarlas como un juego de luces navideñas. 

	La tuvo… tuvo sexo con mi chica. Justo después de que... 

	Cristo, el imbécil ni siquiera me dará la cortesía de asistir a nuestras sesiones de tutoría esta semana, pero no tiene ningún problema en tomar lo que es mío e inclinarla sobre un escritorio. 

	Y Breslin... ella ni siquiera me permite hablarle y arreglar las cosas entre nosotros... pero no tiene ningún problema para tener sexo con él. 

	La rabia se arrastra por mis entrañas y el péndulo de mi corazón parece que no puede decidir con quién estar más enfadado. Pero sí sé quién es mi objetivo previsto. 

	Golpeo la puerta principal de Landon y estoy casi listo para patearla cuando él no responde al primer golpe. 

	Cuando abre la puerta después de mi segundo golpe, ignoro la toalla que cuelga de sus caderas y las gotas de agua que caen de su estómago y me abalanzo sobre él. 

	Le lanzo, uno, dos, tres golpes a la cara. Mis golpes son tan rápidos que apenas tiene tiempo de reaccionar mientras sus lentes se van volando. 

	—La tomaste. —Mi voz sale baja, incluso mortal.

	La adrenalina que corre a través de mí levanta otra muesca y le vuelvo a golpear. Esta vez, mi puño aterriza cerca de su riñón y él gruñe—: Sí, lo hice. 

	Finalmente, comienza a defenderse y logra aterrizar un puñetazo en mi mandíbula. Me encanta la quemadura. Demonios, quiero más de eso. 

	Le lanzo otro puñetazo, más duro que mis últimos pocos; y se tambalea hacia atrás antes de caer al suelo de la sala de estar. Estoy tan enojado con él. Tan enloquecido, que honestamente siento que podría lanzarlo de un extremo a otro. 

	Cuando llevo atrás mi pierna, con la intención de golpear directamente hacia su caja torácica y terminar la lucha, veo el pánico en su rostro... y mi corazón se contrae. Porque no importa cuántos golpes le lance... nunca cambiará el hecho de que tengo sentimientos por él. Nunca cambiará el hecho de que con o sin Breslin... terminé enamorándome de Landon Parker.

	Estoy desesperado e irrevocablemente enamorado de dos personas, y ambas me han jodido completamente y me han arruinado para cualquier otra persona. 

	Me arrodillo a su lado y le agarro la nuca, obligándolo a mirarme. 

	—¿Te arrepientes de lo que pasó entre nosotros? ¿Es por eso que lo hiciste? 

	Él sacude la cabeza. 

	—No, no es por eso. 

	El tono definitivo de su voz es absoluto. La tensión bloquea mi mandíbula. 

	—¿A quién quieres, Landon? 

	Mi corazón late fuera de mi pecho, y no sé si mi estómago se está anudando porque estoy esperando que me diga que lo que tuvimos fue un error, o porque odio el hecho de que él tuvo sexo con la chica que amo más que a la vida misma, después de que nos atrapó en la cama juntos. 

	Muevo mis molares mientras espero que él responda y mi ira se acelera. 

	Breslin lo perdonará... pero no a mí. 

	Y maldición, si eso no hace que los celos ardan dentro de mí, hasta llegar a un punto crítico. 

	—Creo que ya sabes la respuesta a eso —dice, limpiando la sangre de su ahora dividido labio. 

	Mi agarre en su cuello se aprieta. 

	—No, no lo sé. Ya no sé nada. —Gira la cabeza y escupe sangre en el suelo—. Mis sentimientos no han cambiado, todavía los quiero a los dos. Pero... 

	Me niego a escuchar lo que implica, pero estoy bastante seguro de que ya lo sé. En este momento, hay una tormenta dentro de mí, y como la chica que la calma no quiere tener nada que ver conmigo, necesito que la otra mitad de mi corazón la atraviese conmigo.

	Su mirada se cruza con la mía y cierro la distancia entre nosotros para acercar mi boca a la suya. Nuestro beso es enojado y áspero... y porque soy un imbécil y quiero que sepa cómo se siente, le digo—: Ella me besó hoy —justo antes de que vuelva a tomar su boca. La aguda picadura de sus dientes cortando mi labio inferior hace que mi cabeza gire y toda mi sangre se precipite hacia el sur. 

	Él gruñe, en realidad gruñe; Y tira de mi pelo con fuerza. Es la reacción exacta que quería provocarle. 

	Porque necesito sentir su envidia... quiero probar su amargura. 

	No quiero estar solo en esto. Siempre estoy tan solo. 

	Antes de que sepa qué lo golpeó, le doy vuelta, le arrebato la toalla y hundo mis dientes en su cuello. 

	—Maldición, eso duele, ¿no es así?

	Él no contesta, en lugar de eso inclina su cabeza hacia atrás y muerde y me chupa el labio superior, haciendo que mi miembro se endurezca y, evidentemente, también el suyo. 

	Lo empujo hacia adelante. 

	—Inclínate sobre la mesa de café para mí, ahora.

	Él se muestra vacilante y lo miro. No estoy de humor para su aprehensión, porque la lujuria y el dolor que me invaden son suficientes para marearme. 

	Agarro su mandíbula en mi mano, brindándole un vistazo a la vulnerabilidad que se arremolina dentro de mí. 

	—Te necesito, Landon. No tienes idea de cuánto. 

	Mi corazón está en mi garganta porque nunca me había sentido tan frágil antes. Algo cruza en nuestra mirada... y sé que él también lo siente. 

	Nuestra situación está tan jodida, que es trágica. No hay forma de que no salgamos ilesos de esto. 

	Pero tampoco hay manera de ignorar nuestros sentimientos el uno por el otro. Estamos muy lejos del punto de negarlos. Me preocupo por él y lo quiero. Y la forma en que mi corazón late erráticamente cada vez que lo miro, junto con la punzada de protección en mi pecho, me dice que lo amo. 

	Él respira, se inclina hacia delante y se inclina sobre la mesa de café, levantando ese perfecto culo apretado en el aire para mí. Deslizo mis pantalones de chándal hacia abajo, escupo en mi mano y le doy a mi miembro una buena y larga sacudida mientras beso mi camino por su espalda. Su piel es como el satén caliente, tan jodidamente suave. 

	Me encanta la forma en que se enciende y se contrae bajo mi toque. Lo veo acercarse y abrir un cajón, buscando algo antes de sacar una botella de lubricante. Él deja salir un suspiro suave y lento cuando me lo da. 

	Landon está nervioso, no hay duda al respecto, considerando la forma en que está temblando ahora. Y sin embargo, todavía confía en mí. Él confía en que yo no solo vea lo asustado que está, sino que me permite tomar algo de él que nunca le ha dado a nadie más. De alguna manera, Landon es más valiente que nunca, y hay algo abrumadoramente atractivo en eso.

	E igualmente desgarrador... porque ahora no puedo dejar de pensar en Breslin y en lo mucho que la jodí. ¿Y si pudiera retroceder en el tiempo? Cambiaría todo sobre esa noche. No habría tomado su virginidad hasta que ella supiera la verdad, cada parte de ella, y tomara la decisión de dármela. 

	No es de extrañar que ella me odie tanto. Dios, me odio a mi mismo. En el fondo, odio quién soy y las cosas que no puedo negar. Odio haber perdido el amor de mi vida por eso. 

	Miro a Landon y mi respiración cesa. Porque la única vez que no odio intrínsecamente quién soy es cuando lo miro. Es la única vez que no me avergüenzo de sentirme atraído por los hombres. La única vez que mi disgusto no me traga entero. Porque los sentimientos que tengo por él son más fuertes que cualquier odio.

	Rocío un poco de lubricante en mi dedo y lo deslizo dentro de él, dejando que se acostumbre a la sensación. Cuando él respira, bajo mi otra mano y acaricio su culo, un lugar que gracias a nuestro último encuentro, sé que le gusta. Sus palmas se apoyan contra la mesa de café y él levanta su culo.

	—¡Que me jodan!

	Agrego otro dedo al que está en su culo y no puedo evitar sonreír. 

	—Oh, planeo hacerlo. —Cuando lo siento tenso alrededor de mis dedos, digo—: Necesitas relajarte, de lo contrario va a doler mucho. 

	Abre la boca para decir algo, pero me deslizo. Lubricando ahora mi miembro entre las nalgas de su culo. 

	—¿Estás listo para mí? 

	Él asiente y yo bajo mi cabeza para besar su cuello mientras me posiciono sobre él. 

	Rápidamente agrego otro chorro de lubricante a mi miembro y me coloco en ese agujero apretado y presiono lentamente hacia adelante. 

	Él golpea la mesa de café y todo su cuerpo se pone rígido. 

	—¡Jesús! 

	Deslizo mi miembro un poco más, porque sé que tengo mucho que tomar, especialmente para alguien que nunca ha tenido sexo anal antes. 

	—Iré despacio. 

	Apoyo mi frente contra su espalda mientras empujo más profundo, haciendo que me tome pulgada por pulgada. Es la tortura más dulce que he experimentado. 

	Cuando lo lleno hasta la empuñadura, él exhala y me mira por encima del hombro. Y ahí es cuando saco mi miembro y la empujo de nuevo. Mis bolas se aprietan y gimo. Es tan jodidamente fuerte, tan perfecto. 

	—No tienes idea de lo bien que se siente esto —jadeo mientras retrocedo un poco y empujo hacia él otra vez, disfrutando de la sensación al deslizarme dentro y fuera de él. 

	—Se siente increíble. 

	—Entonces deja de ser un marica y penétrame más fuerte, deportista. 

	Cuando lo miro, hay una sonrisa burlona en su rostro que envía otro rayo de excitación a través de mi sistema. 

	Cristo, Landon Parker podría ser mi nerd en la biblioteca, pero es un demonio adictivo y sin inhibiciones. Siempre presionando mis botones. Siempre tomando lo que es mío. 

	Ese pensamiento provoca otra descarga de ira y acelero mis movimientos, golpeando mi miembro contra él con tanta furia que veo estrellas. Mis bolas golpean contra su culo repetidamente mientras lo castigo con mi miembro. Y a pesar de la animosidad perpetua, se siente tan bien, demasiado bien. 

	No hay manera en el infierno de que vaya a durar mucho más. Mis bolas tintinean y vuelvo a golpearlo. 

	—Mierda, estoy cerca. 

	Cuando escucho a Landon gemir mi nombre y él gira ese dulce culo contra mí, llego al orgasmo tan fuerte que soy el único que está temblando.

	Caigo contra él, inhalando el sudor que empapa su piel. Él se mueve debajo de mí. 

	—Eso fue…

	No le doy la oportunidad de terminar, lo tiro al suelo y cubro su cuerpo con el mío. Sus músculos se flexionan a medida que avanzo por su torso, gradualmente avanzando lentamente hacia mi objetivo previsto. Hacia su pesado miembro que se balancea justo delante de mi cara, rogando ser tomado dentro de mi boca. 

	Él inhala un suspiro cuando mi lengua se desliza por su pelvis, deteniéndome solo para sorber la gota de su pre semen que se está acumulando en la parte inferior de su estómago. 

	Me muerdo el labio y observo con satisfacción cómo un rubor se extiende por su rostro y sobre su pecho. 

	—Por favor —dice finalmente, hundiendo sus dedos en la alfombra—. Necesito tu puta boca, Asher. 

	En un instante, trago su miembro y él grita mi nombre. No hay lamidas burlonas esta vez, lo chupo fuerte y rápido, sin siquiera molestarme en detenerme para tomar aire. 

	—¡Oh Dios! —grita, agarrando mi cabello y moviendo sus caderas en mi cara. 

	Relajo mi garganta y le hago sitio, llevándolo aún más profundo. Cuando empiezo a arquearme, agarra mi pelo con más fuerza, sosteniendo mi cabeza en su lugar mientras penetra mi boca, dándome su propia marca de castigo. 

	—Maldito infierno —gruñe entre empujes, mientras sus ojos se oscurecen. 

	Cinco bombeos más tarde y él consigue su orgasmo tan rápido dentro de mi boca que ni siquiera puede gritar una advertencia.

	Trago cada bocado que dispara y él casi se queja cuando le doy una larga y dura succión antes de soltarlo con un fuerte sonido. 

	Me siento en cuclillas y lo miro fijamente, observando cómo sube y baja su pecho, esperando que su respiración vuelva a la normalidad. 

	—¿Vas a luchar por ella? —pregunto, temiendo la respuesta. 

	El silencio entre nosotros es tan profundo como el Pacífico antes de que él conteste. 

	—Sí. 

	Se apoya sobre sus codos y el músculo de su mandíbula se tensa. 

	—¿Y tú?

	Levanto mi barbilla, negándome a romper el contacto visual. 

	—Hasta el día que muera. 

	Y lo digo en serio. Breslin no tiene idea de lo que desató al volver a mi vida. Las segundas oportunidades no aparecen a menudo y no voy a arruinar esta. 

	Mira alrededor de la habitación, mientras la irritación y un toque de tristeza recorren su rostro. 

	—Supongo que esta situación se complicó aún más entonces. 

	—Lo hizo. 

	Me inclino hacia abajo hasta que mis labios están sobre su oreja. 

	—Porque no solo estoy luchando por ella ahora. Estoy luchando por los dos. 

	Aprieta su mandíbula y, sinceramente, no sé qué hacer con la expresión de su cara, no sé qué decir; Porque generalmente es un libro abierto.

	Justo cuando estoy a punto de preguntarle qué está pensando, aplasta su boca contra mis labios, besándome como si yo fuera su línea de vida. Él se retira un poco y me mira. 

	—Bien, porque no hay una maldita manera en que pueda renunciar a ti. A cualquiera de ustedes. 

	Su expresión cambia. 

	—La pregunta es, ahora que sabemos dónde está el otro, ¿qué vamos a hacer al respecto? ¿Esto nos convierte en amantes o enemigos? 

	—No lo sé —digo con sinceridad antes de soltar una risa amarga—. Pero por lo que vale la pena, estás claramente a la cabeza. Ella no quiere tener nada que ver conmigo. 

	—Eso es porque la lastimaste, Asher. 

	Él cierra los ojos. 

	—Ambos lo hicimos. 

	Me levanto. 

	—Créeme, soy muy consciente de lo mucho que la lastimé. 

	Él se pone de pie y envuelve su toalla alrededor de su cintura. 

	—A riesgo de darte la ventaja, ¿por qué no le dices la verdad sobre lo que sucedió en aquel entonces?

	—Porque aún no está lista para escucharlo. —Froto la parte posterior de mi cuello—. Y no hará una diferencia de todos modos. 

	Me vuelvo a poner los pantalones, eligiendo mis siguientes palabras con cuidado. 

	—Hay cosas que no sabes sobre Breslin. Sobre su vida en el hogar y su educación. —Hago una pausa, recuperando la compostura, porque los tentáculos de la culpa hacen que cada vez sea más difícil respirar de nuevo—. Cosas que harán que le sea imposible perdonarme, ya sea que sepa o no la verdad sobre Kyle. La mierda entre nosotros es más profunda que él. 

	El chico en mí no lo entendió en ese entonces, pero el hombre en mí lo hace ahora. El hombre en mí ve todo el dolor que se esconde detrás de los ojos de la Breslin adulta. La verdadera razón por la que nunca dejó entrar a Landon ni a ningún otro chico y los rechazó. Ella no puede seguir adelante porque está dañada. Gracias a mi.

	No solo terminé dando crédito a las jodidas cosas que su padre de mierda solía decirle cuando se trataba de nuestra relación. Sino que también validé simultáneamente esa voz interior destructiva de Breslin esa noche. 

	En un momento singular, mis acciones y palabras le demostraron que no era suficiente para mí. Y aunque al final ella fue la que se alejó físicamente, yo fui quien la marginó primero con mis nuevos sentimientos. Sé exactamente cuánto lastimé a Breslin Rae... porque la conozco mejor que nadie. Rompí su confianza al no ser honesto, y la traicioné al guardar el mayor secreto durante meses y meses. 

	Hice la única cosa de la que alguien con su educación no puede recuperarse. La revisé internamente y la dejé atrás. Al igual que su madre lo hizo. Yo era todo lo que ella tenía. La primera persona que la amó, porque sus padres nunca lo hicieron. Y al final, abandoné emocionalmente a mi chica. Y desafortunadamente, no estoy seguro de que haya una manera de deshacer eso o de hacer que vea que todo no es tan blanco y negro, porque hay un sinnúmero de grises manchando nuestro pasado. 

	No sé cómo hacerle entender que, solo porque mi sexualidad es fluida, mis sentimientos por ella nunca lo fueron. Ella siempre fue lo suficientemente buena para mí. Ella era todo para mí. 

	Poco a poco me estoy dando cuenta de que la única forma de recuperar a Breslin es dejar que me castigue. Todo mientras sigo empujando a través de su paredes una y otra vez, rezando para que un día ceda y se dé cuenta de lo mucho que la quiero. 

	Porque no voy a ninguna parte y estoy seguro de que no voy a renunciar a ella. 

	Y llámame loco, pero creo que en el fondo ella no quiere que lo haga. Porque sé que ella todavía me ama. Lo sentí en ese beso anterior. Demonios, lo siento cada vez que me mira, y es tan poderoso como siempre lo ha sido. 

	Aún más gracias a la línea de odio que nos divide ahora. Todavía tengo un pedazo de su corazón, y esa es la fisura que necesito para arrasar el resto de mi camino. 

	Lucharé con uñas y dientes para reclamar mi lugar, porque es el único lugar al que pertenezco. 

	Miro a Landon y algo dentro de mi pecho se agita.

	Tal vez no sea el único lugar. 

	—Ella nunca me confió sobre su pasado —susurra, distrayéndome de mis pensamientos. 

	Los celos en su tono son evidentes y no puedo negar el atisbo de gratificación que me produce. Una chispa que se atenúa tan pronto como veo el abatimiento en sus ojos y él deja escapar una suave risa. 

	—Pero, de nuevo, ¿por qué ella? No soy tú. 

	Estoy sin palabras. Por un lado, casi quiero consolarlo. ¿Pero en el otro? Quiero inflar mi pecho y sonreír. En cambio, me encuentro dándole esperanzas. 

	—Antes, cuando teníamos 16 años, Breslin terminó por encontrar un cachorro perdido y maltratado. —Cuando me mira, yo digo—: Prometo que esta historia tiene un punto. 

	Asiente y continúo. 

	—Básicamente, pasó la mayor parte del verano cuidándolo hasta nutrirlo. A pesar de las protestas de su padre, ella todavía encontró una manera de cuidarlo. Fue una de las cosas más hermosas que he presenciado. Me hizo enamorarme aún más de ella. Ella era tan desinteresada, siempre poniendo a ese cachorro antes de sus propias necesidades. Incluso dándole su propia comida, que por lo general era escasa en su casa. 

	Suspiro. 

	—Entonces, un día me presenté, le había comprado al pequeño un poco de comida y juguetes, ya sabes, con ganas de ayudar... pero el cachorro no estaba allí. 

	—¿Por qué?

	Una sensación de tristeza hierve en mis entrañas mientras  pienso en ese día. 

	—Porque ella entregó el cachorro. Terminó encontrando una buena familia con una niña que desesperadamente lo quería y se fue. 

	Él frunce el ceño. 

	—Eso fue dulce de su parte.

	Sacudo la cabeza. 

	—Sí, pero la cosa es que Breslin amaba a ese cachorro más que nada. Y cuando le pregunté por qué lo había entregado, enumeró un sin número de cosas, pero todas era una tontería. Sabía que la habría ayudado con lo que fuera que necesitara y que podría haberlo hecho. 

	Lo miro a los ojos. 

	—Al final, Breslin lo dejó porque tenía miedo de aferrarse a algo bueno. Porque las cosas buenas nunca han sido algo permanente para ella. Está demasiado asustada para aferrarse a ellos, porque no sabe cuándo desaparecerán, solo que siempre lo hacen. Entonces, ¿si ella te apartó? Fue solo porque a ella le importabas. 

	El silencio cuelga en el aire entre nosotros y puedo ver las ruedas en su cabeza girando antes de que él dice—: Gracias por decirme eso. 

	Levanto la barbilla y me dirijo a la puerta. 

	—Necesito irme. Tengo una práctica temprano mañana por la mañana. 

	Él toma mi brazo y me detiene. 

	—También tienes la gran prueba de Shakespeare mañana por la tarde. —Él baja la mirada hacia sus pies—. Lo siento, fallé en darte clases particulares esta semana. Encuéntrame después de que termine la práctica y podemos llegar dentro de una hora o dos antes de que comience la clase, ¿vale? 

	—Eso depende.

	Él pone sus manos en las caderas, puedo decir que se está preparando para atacar. 

	—¿En qué?

	Inclino mi cabeza y presiono mis labios contra su manzana de Adán. 

	—Sobre si vas a comer algo, revisas tu nivel y toma tu insulina. 

	Empieza a protestar, pero no le doy una oportunidad. 

	—No discutas conmigo. Solo haz lo que necesitas hacer y cuídate. O la próxima vez que te vea, te patearé el culo en lugar de tomarlo. 

	—Idiota —murmura en voz baja. Le doy una sonrisa astuta y él abre la boca, pero luego su mirada cae a mi clavícula y sus ojos se vuelven duros—. ¿Por qué tienes un moretón allí?

	Recuerdo el intercambio con Dragoni y meto las manos en los bolsillos. 

	—No hay razón. —Levanto un hombro encogiéndome de hombros—. Probablemente de la práctica. 

	Sus fosas nasales se abren y cruza su brazos. 

	—No me mientas, Asher. 

	No es frecuente que Landon esté enojado, y el tono en su voz en este momento me dice que está furioso. 

	—Dragoni me amenazó después de un mal juego durante la práctica de hoy. —Coloco el gorro en mi cabeza y desvío la mirada—. En algún nivel me lo merecía, sin embargo. Estaba distraído en el campo, no podía concentrarme. 

	—¿Por qué? 

	Salgo por la puerta. 

	—¿Por qué crees?

	Suspira. 

	—Tenías a una cierta pelirroja ardiente en tu mente. 

	Le doy una breve inclinación de cabeza y comienzo a caminar por el pasillo. 

	—Nos vemos mañana, nerd. 

	La esquina de su boca se levanta en una media sonrisa. 

	—No llegues tarde, atleta.

	

 

	Siento una serie de ojos que me evalúan de arriba a abajo cuando meto mi llave en la cerradura de mi dormitorio.

	—¿Puedo ayudarte? —pregunta una voz detrás de mí. 

	Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con una chica de baja estatura con cabello rubio y puntas de color rosa brillante, con suficientes tatuajes para exhibirla en una exhibición de arte y suficientes perforaciones para encender un detector de metales. 

	Sin embargo, a pesar de toda la joyería y las distracciones a la vista, es atractiva. No es que me interese más ninguna otra chica además de Breslin, pero tampoco estoy ciego. 

	—Estoy bastante seguro de que debería ser yo quien te pregunte eso. —Señalo a la puerta—. Este es mi dormitorio. 

	Ella entorna los ojos y frunce los labios. 

	—No te había visto en el campus antes. 

	—Me acabo de transferir durante el verano. 

	Piensa en esto por un momento antes de extender la mano y dice—: Bueno, cualquier persona que ayude a mi mejor amiga está bien por mi. Así que, hola. 

	No tengo ni idea de qué está hablando esta chica, pero no quiero ser grosero, así que le doy la mano. 

	—Oye, soy Asher. 

	Apenas tengo tiempo para registrar la forma en que cambia su expresión, o la rodilla en mi ingle antes de que el dolor candente se apodere de mí y me arrodille, agarrando mis pelotas, las que estoy seguro que ahora están ardiendo. 

	Ella me va a patear de nuevo y me las arreglo para esquivarlo. No tengo ni idea de qué demonios es el problema de esta enana, que obviamente tiene algún tipo de rencor contra mí, pero está loca. 

	—Tú, maldita perra. 

	Normalmente no llamo perras a las mujeres, ¿pero cuando atacan mi saco sin ninguna razón… Sí, está justificado. 

	Ella saca algo de su bolso y lo sostiene, listo para atacar. Mi boca queda abierta. 

	—Mierda, ¿es eso una navaja?

	Sus ojos se entornan. 

	—Aléjate de mi mejor amiga. 

	Parpadeo, debatiendo si llamar a un centro mental y la miro fijamente. 

	—Ni siquiera sé quién es tu mejor amiga. 

	El objeto afilado va navegando frente a mi cara, apenas falla mi nariz antes de aterrizar en la madera de la puerta. 

	—No te metas con ella, Holden, o meteré esto en tu garganta. 

	Antes de que pueda objetar, comienza a caminar por el pasillo, sin dejar de mirarme todo el tiempo. 

	—Te estoy mirando. —Cuando la chica loca está fuera de mi vista, abro la puerta y saco mi teléfono celular.   

	Asher: Amigo, una maníaca con cabello rosado me amenazó y pateó mis pelotas. 

	Landon: ¿Te acostaste con ella?

	Pongo mis ojos en blanco y escribo mi próximo texto.

	Asher: No. Nunca la he conocido antes. Pero al parecer, ella me conoce porque me dijo que empujaría la navaja en mi garganta si no me alejaba de su mejor amiga. 

	Los puntos en la pantalla aparecen y luego desaparecen antes de volver a aparecer.

	Landon: ¿Pelo rosa dices?

	Asher: Sí, las puntas de su cabello. Algunos tatuajes y perforaciones también.

	Landon: Mierda. Eso suena como Kit.

	Asher: ¿Quién demonios es Kit?

	Landon: La mejor amiga de Breslin.

	Gimo y lanzo mi teléfono en mi cama. 

	Demonios, esto es perfecto.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Landon

	Mi corazón golpea en mi pecho cuando toco a la puerta.

	Un momento después es abierta y unos ojos con bordes rojos me saludan.

	—¿Qué estás haciendo aquí Landon? —Ella frunce el ceño—. ¿Qué le pasó a tu mejilla?

	Ignoro su segunda pregunta y me enfoco en la primera, porque es la misma cosa que me he preguntado durante el corto trayecto y otra vez mientras troto hacia los dormitorios.

	Solo hay una respuesta que parece puedo ofrecer. 

	—Estoy aquí porque creo que te debo una explicación. —Doy un paso en su dirección—. Pero sobre todo, estoy aquí porque he sido parte de romper algo que quiero arreglar. 

	Ella da un paso hacia atrás, permitiendo que entre. Intento desesperadamente no enfocarme en los adorables flequillos que descansan en la delicada piel de sus hombros o en la pizca de piel suave que se asoma desde la cintura de sus pantalones de chándal.

	No he venido aquí por sexo. Estoy aquí porque quiero algo más. Mucho más. 

	Quiero lo que ella se negó a darme antes. Todo lo que le dio a él. 

	Quiero su corazón.

	 Y la manera en que me mira en este momento me dice que puede que obtenga un pedazo de ello. Solo deseo que no hubiese allí tanto dolor y tristeza opacando sus sentimientos, pero es lo que consigo. 

	Porque las cosas hermosas como ella, no están destinadas a ser rotas… están destinadas para ser apreciadas. Y Dios sabe que soy parcialmente culpable por la situación actual en la que se encuentra.

	—Lo siento por cómo actué antes. —Tengo que meter mis manos en los bolsillos para impedir tocarla, porque no creo que merezca ese privilegio más—. Maldición, los siento por todo, Bre.

	Respiro profundo cuando las lágrimas comienzan a bajar por sus mejillas. Nunca vi a Breslin llorar antes. Nunca la vi tan vulnerable, punto. Estoy dividido entre amar el hecho de que ella se ha derrumbado frente a mi, permitiendo ver su vulnerabilidad, y odiarme porque sé que soy el causante de sus lágrimas. 

	Doy otro paso hacia ella, esperanzado de que no me aleje. Cuando su cabeza golpea mi pecho, todos mis pensamientos anteriores sobre tocarla se fueron por la ventana. Tiro de ella más cerca y beso su cabeza. 

	—Lamento haberte herido. Juro que no fue mi intención. 

	Sus lágrimas mojan mi camisa, levanto su barbilla y camino con ella hacia la cama, acurrucándola en mis brazos.

	—Bueno, conseguiste lo que querías —ella se atraganta—. Te disculpas y ahora no tienes que sentirte más culpable o miserable. —Me enfrenta e intenta salir de mis brazos—. Creo que es momento para que te marches.

	Cierro mis ojos y exhalo, luchando contra la irritación que crece en mi interior. Necesito entrar entre ella y su armadura antes de que retroceda de nuevo.

	Deslizo mis manos por sus brazos, inmovilizándola en su lugar. 

	—No quiero irme. Y no me disculpé para conseguir la absolución de mis culpas. Me disculpé porque te amo y verte así de herida me está matando.

	Ella deja salir un suspiro de frustración. 

	—¿Qué quieres de mi, Landon? ¿Perdón? ¿Sexo? ¿Aclarar tu conciencia? ¿Permiso para estar con mi ex?

	—No. Lo que quiero es la misma cosa que siempre he querido de ti —digo—. Déjame entrar. Aunque no lo merezca más, quita las cadenas de tu corazón para mi, de una vez.

	Ella se levanta de mi regazo y estoy seguro que está lista para despedirme otra vez, pero para mi sorpresa susurra—: Fui a la secundaria Truesdale y crecí en un parque de casas rodantes. 

	Beso su mejilla e inhalo su aroma.

	—Cuéntame más —murmuro contra su piel mientras la acurruco más cerca, con el temor de que se cierre de nuevo—. Dímelo todo, Bre. Porque no importa qué me digas, no iré a ningún lado.

	—Mi padre es alcohólico y me odia. —Esnifa—. No estoy siendo dramática tampoco. Él en realidad me odia. No, peor que eso, porque odiar podría implicar que le importa una mierda. Él es indiferente hacia mi. 

	—Es un idiota —digo y ella niega. 

	—No. Solo estuvo afligido. Nunca se recuperó del abandono de mi madre y su corazón roto.

	Está en la punta de mi lengua preguntar por qué lo excusa, pero no quiero que termine la conversación. 

	Recorro con mi mano su espalda en suaves círculos y espero a que ella hable de nuevo.

	¿Y cuando finalmente lo hace? Es todo lo que siempre quise de ella. Pero también es completamente desgarrador.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Breslin

	Hay algo reconfortante e igualmente petrificante sobre mostrar a alguien tus herida, permitiendo que te vean desnuda, cruda y descubierta. 

	Entierro mi rostro en el cuello de Landon, tratando de esconder las lágrimas que parece no puedo detener. Decirle que crecí en un parque de casas rodantes y que solía trabajar en un bar de chicas semidesnudas cuando estábamos juntos fue la parte fácil.

	Decirle cómo fui molestada la mayor parte de mi vida fue pan comido.

	Pero, ¿hablar sobre mis padres y mi pasado? Las cosas que atormentaron mi alma siempre que me miraba al espejo o tenía un momento para mi. Cosas como lo mucho que me dolió verdaderamente cuando mi madre me dejó. O sobre los comentarios que mi alcohólico padre hizo mientras crecí. Los mismo comentarios que hizo cada día, sin importar el ánimo o más bien, lo intoxicado que estuvo. O sobre la agonía que cortó como cuchillo siempre que hablo de Asher.

	Duele como el infierno.

	—Entiendo por qué ella me dejó. Sé todo sobre cómo el amor no es suficiente para hacer que dos personas permanezcan juntas y esas cosas simplemente se derrumban. Pero no sé lo que hice para que me odie y me dejara, sin embargo. ¿Por qué no fui suficiente para ella? ¿Por qué soy tan imposible de querer?

	Raramente cedo ante estos sentimientos, usualmente los retengo en mi interior, negándome a sobrecargar a alguien más con ellos, pero permití a Landon arrancar la capa y ahora no puedo parar.

	Landon ahueca mi nuca, besa mi mejilla y me sostiene como si su vida dependiera de ello.

	—Eres exactamente lo opuesto a imposible de querer. Fue su perdida. Créeme cuando digo eso.

	—Y merezco esa explicación por la que dijiste estar aquí para darme. —La escena que vi al entrar se reproduce en mi mente y mi estómago amenaza con enfermar—. Regresé de Europa abierta para ti, lista para darte todo y tú… —trago las palabras que no puedo decir—. Sabes lo que hiciste. Pero, ¿cómo? Quiero decir, sé que te dije de ver a otras personas pero, ¿por qué él? Fuera de los siete billones de personas en el mundo… lo elegiste a él. ¿Por qué me harías eso?

	Me libero de su abrazo y me incorporo.

	—Ni siquiera supe que te sentías atraído hacia los chicos, Landon. Pudiste haberme dicho. Mis sentimientos por ti no se hubieran ido y no te hubiera juzgado.

	A pesar de que Kit me explicó sobre la sexualidad con detalles y lo entendí más de lo que alguna vez lo hice… eso no cambia de donde proviene mi enfado hacia él… porque no cambia la situación. No cambia cuán destruida y consternada estoy sobre él y Asher durmiendo juntos. 

	 —Te lo dije, no lo hice a propósito —susurra—. Y antes de él, no estaba atraído hacia los chicos, por lo que no hay nada que decirte.

	—¿Te acostaste con él porque te lastimé? ¿Es por eso que te fijaste en él? ¿En busca de consuelo?

	La furia burbujea en mi pecho y estoy hirviendo.

	—¿Te has detenido a pensar que tal vez te buscó a propósito? ¿Te usó y atrapó…?

	—Asher no sabía quién era yo tampoco, Bre.

	El hecho de que él incluso trate de defenderlo provoca a mi sangre hervir.

	—No sabes eso con seguridad. Pero por supuesto, lo defiendes.

	Él niega con su cabeza. 

	—No es lo que estoy haciendo.

	Coloca un dedo bajo mi barbilla, forzándome a encontrar su mirada.

	—¿Quieres la verdad?

	Le brindo un suave asentimiento y envuelvo mis brazos a mi alrededor, preparándome para la tormenta que viene hacia mi camino. Porque la última conversación que tuve como esta, terminó triturando mi corazón y no estoy segura de que pueda tomar otra en esta vida. 

	La única razón por la que me someto a esto actualmente es porque no puedo evitar sentir como si jugué una parte en arruinar las cosas entre nosotros.

	Fui quien alejó a Landon, en primer lugar. Fui yo quien terminó la relación y lo ignoró mientras estuve en Europa.

	Fui quien le dio mi corazón en un momento demasiado tarde.

	Y es por eso que siempre estaré arrepentida. 

	Él aprieta mi mano con fuerza, casi como si supiera que puedo  escapar en el segundo en que abra su boca. 

	—A pesar de estar herido por nosotros… enamorarme de Asher no tiene nada que ver contigo, Bre.

	Retrocedo, el impacto de su declaración me golpea en el pecho. El sexo es una cosa. Todos tenemos un picor que rascar, supongo. ¿Pero escuchar que actualmente tiene sentimientos hacia él? Que lo ama. Ese es un completo nivel nuevo de dolor y un golpe a mi corazón del cual no estoy segura que pueda manejar. Mi primer instinto es correr y mi segundo, el que trato como el infierno de ignorar, es decirle que yo amé a Asher Holden primero; pero Landon une su frente a la mía y dice—: No, Bre. Por favor, no me dejes.

	Su voz está impregnada de tantas emociones, que estoy sorprendida de que él no se haya ahogado en ellas. Cuando levanto mi mirada hacia él, hay lágrimas en sus ojos y mi corazón se estremece.

	Si pensé que yo estaba perdida y confundida en esta extraña y jodida situación… no es nada comparado con la forma en la que Landon luce ahora. 

	Contra mi mejor juicio, acuno su rostro en mis manos y lo insto a continuar. Porque no importa lo mucho que pueda apestar escucharlo, no quiero que Landon mantenga todo encerrado en su interior. No quiero que se lastime así, porque lo amo.

	A pesar del dolor… el amor aún brota a través. 

	Y llámame loca. Pero le creo cuando dice que no se acostó con Asher para lastimarme intencionalmente y no conocía quién era Asher cuando sucedieron las cosas entre ellos. 

	Y es ahí donde está la diferencia entre mi pasada situación y la actual.

	Asher me engañó con el enemigo, un abusador que me destrozó con sus palabras una y otra vez. Él no me dijo sobre los sentimientos que estaba teniendo hasta que las promesas y el compromiso se habían roto. Me dijo, ya después de haberme engañado.

	Landon y yo no teníamos tales promesas y compromisos… por mi. Alejé a Landon y terminé las cosas con él, dejándolo libre para hacer lo que quisiera.

	Pero la diferencia más grande en todo esto es que solté a Landon sin temor, pero me aferré con todo lo que tuve para Asher y lo amé con cada parte de mi ser. Tuve fe. Tuve esperanzas. Creí en su amor… nuestro amor.

	Landon me lastimó, pero Asher me destrozó.

	Puedo perdonar a alguien que me haya lastimado. Pero no puedo perdonar a alguien que me hirió al punto de no subsanar. Porque las cosas rotas no pueden unirse de regreso, ni siquiera con el pegamento más fuerte.

	Además, no podría saber el primer paso a tomar para deshacer todo el odio que se construyó para Asher, de todos modos. El odio que tengo hacia él es mi protección para no permitirle nunca acercarse a mi otra vez. Y estaré condenada si bajo la guardia, especialmente si le permito acercarse demasiado, actualmente.

	Pero esto no se trata de él en estos momentos. Esto es sobre Landon y yo.

	Un hombre que sé le importo. Un hombre que luce tan devastado y perdido, que no puedo evitar inclinarme sobre él y acercarlo.

	Sé que la gente no entenderá por qué de repente estoy consolando a un chico quien, solo unos días atrás, estaba en la cama con el chico que demolió mi corazón. Y si soy honesta conmigo… no estoy segura de por qué lo hago, tampoco. Todo lo que sé es que cada instinto que tengo está gravitando hacia él. Quiero ser el bálsamo que alivie su tormenta.

	—Dímelo todo —susurro, repitiendo las palabras que me dijo antes—. Porque no importa lo que me digas, no iré a ninguna parte ahora. Solo dame la verdad, incluyendo las partes dolorosas. 

	Él me rodea con sus brazos, sujetando mi camisa. Está temblando y eso solo me hace abrazarlo más fuerte. Por un momento, todo lo superficial y vano sobre nuestra relación ha sido borrado, la nueva oleada nos trae una profundidad que nunca vi venir, nuestras heridas arden debido a las capas de sal que han sido vertidas sobre ellas en el intercambio.

	—Traté de ignorarlo, enterrarlo muy profundo —susurra en mi piel.

	—¿Ignorar qué?

	—La chispa. La conexión entre nosotros dos. Pero no pude. Él es…

	—Imposible de ignorar —termino por él y asiente. 

	Él era como un tren de carga que se estrelló contra mi antes de tener la oportunidad de darme cuenta que estaba sucediendo. Ni siquiera pude detenerlo, porque para el momento en que reconocí lo que sentí, fue demasiado tarde. 

	Mis intestinos se tuercen porque sé exactamente a lo que se refiere. Sé todo sobre enamorarse de Asher y el vórtice que tira de ti. 

	Aprieta su agarre en la tela.

	—No quise lastimarte, lo juro por Dios. Yo solo no pude luchar contra mis sentimientos hacia él. De la misma forma en que no puedo luchar contra lo que siento por ti. 

	Siento una lágrima bajar por mi cuello y recorro con mis manos su espalda, en un intento por calmar su angustia. Landon no es una mala persona, está muy lejos de serlo. Él es noble y humilde, sensible hacia los demás. A pesar de la ira en mi corazón, me duele verlo de esta manera.

	Él se separa y desliza su pulgar sobre mi barbilla, estudiando mi rostro.

	—Te amo, Breslin. El haberme enamorado de él no cambia eso—. Él golpea su pecho—. Estás aquí todavía. 

	La mirada en sus ojos, combinada con la punzada en mi corazón, me dice que cada palabra es cierta. 

	Cuando él ahueca mi cara, me vuelvo macilla, incapaz de resistir el impulso. Él roza mis labios con su lengua, probándome, y yo la abro para él. Al contrario del beso de Asher, el cual fue enérgico y demandante, el de Landon es dulce y suave. Le hace el amor a mi boca con una tierna caricia y un suave movimiento de su lengua, permitiendo que sepa con cada aliento que toma cuán verdaderas son sus palabras. Dejándome saber que no me destruirá. 

	Cuando sus dedos se curvan en mis caderas, rodeo con mi brazo su cuello, acercándolo aún más. 

	Él alcanza el dobladillo de mi camisa y levanto las manos para él, permitiendo que me desnude. Cuando sus labios encuentran a los míos otra vez, mis lágrimas se mezclan con nuestro beso pero él no se aparta. En todo caso, profundiza el beso, asegurándome que no me dejará ir. Diciéndome sin palabras que los brazos en donde estoy son seguros, a pesar del extraño caos que nos rodea.

	Quito su camisa y aprieto mis muslos cuando recorro con mi mirada sus tatuajes. Landon es hermoso. Pero no de la manera convencional, de cabello rubio y ojos azules como Asher. Él es hermoso porque lleva su corazón en la mano y es perceptivo hacia los demás. Es hermoso porque él es el tipo de persona que tomaría el golpe una y otra vez si significa que absolverá a la otra persona de sufrir. Su belleza interior supera la física, no es que él sea difícil de mirar. Porque esos reconfortantes ojos marrones, estatura alta, anteojos adorables y cuerpo tonificado son suficientes para hacer a cualquiera derretirse. 

	Pero la cosa más hermosa sobre Landon Parker es que me hace olvidar mi pasado y la gigantesca ola de angustia que constantemente me rodea. Él hace que todo sea mejor, solo con estar cerca. 

	Y en estos momentos… quiero desaparecer en Landon. Quiero que me lleve a ese lugar que solo él puede. El lugar en donde las cosas malas no pueden alcanzarme. 

	Necesito perderme en su toque y escapar en su deseo. Llevo mis manos hasta su entrepierna y froto a través de sus vaqueros.

	—Te necesito dentro de mi.

	Repito el movimiento y mi corazón se lanza a una carrera cuando él comienza a endurecerse en mi mano, listo para mi.

	Eso es hasta que da un paso hacia atrás y sacude su cabeza. 

	—Esto no es por lo que vine aquí.

	Sonrío y bajo la cremallera de sus vaqueros, negándome a romper la conexión, porque sé lo que me espera cuando lo haga. 

	Miseria, dolor, recuerdos.

	—Puede que no sea por lo que hayas venido, pero puede ser por lo que te quedes. —Extiendo mi mano hacia el cordón de mis pantalones de chándal y él me detiene. 

	—Tenemos sexo cada vez que estamos juntos. 

	Parpadeo y trago.

	—Lo dices como si fuera repulsivo.

	La expresión de su rostro se suaviza. 

	—¿Estás bromeando? Por supuesto que no. Me encanta tener sexo contigo. —Hace un gesto entre nosotros—. Pero me gusta lo que tenemos esta noche más. No me mires porque te sientas demasiado. Porque estoy aquí, contigo. —Extiende su brazo hasta mis caderas—. No te dejaré ir, Bre. Estaré aquí mientras lo quieras. Pero no me utilices como un escape por él. —Frunce el ceño—. Porque sé que es eso lo que hiciste. 

	Él frunce el ceño antes de suspirar.

	—Como también sé que soy el segundo mejor en tu corazón. 

	Mi corazón se detiene por unos segundos y abro mi boca, intentando argumentar, pero no puedo… porque está en lo cierto. 

	—No me di cuenta que te estaba usando todos estos meses. —La vergüenza se establece sobre mi ante la compresión—. Lo siento, Landon.

	Pero ni de cerca tan arrepentida como lo estoy de haber entregado mi corazón a alguien más primero.

	Él acaricia mi oreja con la punta de su nariz.

	—No me di cuenta de que te había lastimado hasta que nos viste. 

	—¿Cómo puedes pensar que verte con alguien más que no sea yo, no va a lastimarme?

	—Porque para ser honesto, no pensé que te importaba —dice tajante—. No solo terminaste conmigo, te llamé tantas veces cuando estabas en Europa, que perdí la cuenta. ¿Qué estaba supuesto a pensar?

	El dicho, a veces la verdades duelen, nunca fue más predominante que en este momento. 

	Mi estómago se contrae en protesta.

	—Te devolví la llamada una vez, pero tú me bloqueaste. 

	—No te bloqueé… —comenzó a decir, antes de cerrar su boca y sus ojos viajaran alrededor de la habitación. 

	—Si tú no bloqueaste mi teléfono, ¿quién lo hizo? —jadeo cuando me doy cuenta. 

	—Bre…

	—No —interrumpo—. No intentes ni trates de defenderlo. O podrías también salir por esa puerta y nunca regresar. 

	Remuevo mi pelo de la cara, convenciéndome de mantener la calma y no irlo a buscar. 

	—¿Cómo puedes pensar que él no te buscó intencionalmente o te tendió una trampa, Landon? Tomó tu teléfono y bloqueó mi número. 

	—No fue así. Yo estaba… él pensó que estaba ayudando a un amigo a terminar con la chica que no lo quería. Él no tenía idea de que eras tu porque nunca le dije tu nombre y no estás en mi teléfono con tu nombre. —Levanta sus manos—. Pero no quiero hablar sobre él más. Porque él y tú son un par de malditos bumerán. No importa qué, se mantienen circulando y regresan de algún modo. —Él deja caer su cabeza—. Y soy el único atrapado en el medio. En realidad, es peor que eso. Soy el único que ustedes dos usan de rebote y lo odio. 

	Lo fulmino con la mirada.

	—¿Estás bromeando? ¿Realmente esperas que me sienta mal por ti?

	Su mentón se flexiona y luce como si quisiera protestar pero no lo dejo.

	—La única razón por la cual estás atrapado en el medio es porque tú te colocaste ahí.

	Sus cejas se arrugan y lo miro a los ojos. No quiero estar en esta situación con él por más tiempo y solo hay una manera en la que pienso podemos salir. 

	—¿Me amas? —me estremezco mientras espero por su respuesta, a pesar de que sé la respuesta.

	Él coloca su dedo debajo de mi barbilla.

	—Sabes que lo hago.

	Puedo sentir mi guardia bajar cuando trago y susurro—: Entonces, elígeme. 

	Lucha por mi porque quiero luchar por ti. De la forma en que debí haber luchado por ti. 

	El coraje y la determinación se arrastran por mi garganta con mi recién descubierta resolución. 

	—No lo arruinaré esta vez. Te amo de la manera correcta, Landon. 

	Su rostro cae.

	—Yo…

	No le doy la oportunidad de responder porque fundo nuestras bocas juntas, desesperada por desviar cada pedazo de él que puedo mientras aún tengo la oportunidad. 

	Su aliento es agitado y frenético cuando nos separamos, un perfecto paralelismo a la desesperación en sus ojos.

	—No me hagas elegir… porque no puedo. —Deposita besos sobre mi barbilla y a lo largo de mi mejilla—. Todo lo que te puedo prometer es que nunca te mentiré. —Se cierne sobre la concha de mi oreja—. Todo lo que puedo prometer es que estás a salvo conmigo, porque no permitiré que nadie te lastime otra vez. Incluyéndolo. 

	Le doy un asentimiento con mi cabeza, convencida de que lo mal entendí porque sus palabras no me hacen sentido. No sé cómo puede hacer ese tipo de promesa, todo mientras me dice que no puede elegir entre nosotros dos y quiere estar con ambos.

	Agarro mi pecho.

	—No creo… no creo que pueda estar contigo mientras estás con él… —Mi exhalación es pesada y cargada de tristeza. Siento como si físicamente, sacó mi corazón del pecho y lo atravesó en un palo antes de darle vueltas en el fuego—. Pero no creo que pueda renunciar a ti, tampoco. 

	La terrible sensación en mi estómago crece.

	—No sé qué decir o dónde estoy. No sé cómo me siento con respecto a esto. —Mi respiración se atasca y me siento mareada. El cuarto da vueltas en un gran giro, como si estoy en un tiovivo que no funciona y se mantiene dando vueltas sin control, incapaz de detenerse. 

	¿Cómo demonios estoy en esta situación en estos momentos?

	Unos brazos fuertes me rodean en un abrazo antes de que el tiovivo se incline y no siento nada más que calor, lo que hace que mi piel se convierta en mantequilla debajo de mi.

	—Estas bien —murmura Landon, recorriendo con su mano mi espalda, de arriba hacia abajo, mientras estoy acostada encima de él—. Solo respira. 

	Sus manos se curvan alrededor de mis caderas, sosteniéndome en mi lugar.

	—Cierra tus ojos y duerme. Te tengo. No quise asustarte. No tenemos que hablar sobre esto más.

	Suspiro suavemente y mis párpados  se cierran. También estoy exhausta, muy drenada por todo lo ocurrido en la pasada semana. Pero las últimas horas han sido las que me tienen sobre el borde. 

	Me acerco más a él, luchando todo el tiempo contra los pensamientos de Asher, pero es casi imposible. Él siempre es mi último pensamiento justo después de quedarme dormida y el primer pensamiento que tengo cuando despierto en la mañana.

	—Le dije que nos estrellaríamos y nos quemaríamos —murmuro contra el pecho de Landon—. Se lo dije.

	El pánico me agarra pero los labios de Landon rozan le parte superior de mi cabeza y sus brazos se aprietan a mi alrededor. 

	—Shhh.

	Sus manos encuentran el lugar debajo de mi corazón, un corazón que se siente como si estuviera latiendo fuera de mi pecho y él besa mi cien.

	—Respira, bebé. Solo respira. Todo va a estar bien.

	Mis ojos queman con lágrimas que me rehúso a liberar.  Él no puede estar más equivocado sobre eso. Nada sobre este dilema está bien. No hay manera de que alguna vez lo esté.

	Un momento más tarde, suavemente me mece y comienza a cantar las primeras líneas de mi canción favorita —Colorblind de Counting Crows.

	Inmediatamente me relajo, permitiendo que la profundidad adictiva del timbre de su voz pacífica, me reconforte. 

	Dios, extrañé esa voz. Extraño la manera en que todo en el mundo está entre sus brazos. 

	Sus dedos trazan mi espina dorsal en movimientos suaves y me aferro a él, sin querer que se marche. Cuando comienza a cantar la parte sobre nadie consiguiendo entrar, mi corazón salta en mi pecho. 

	Porque quiero dejarlo entrar. No quiero vivir en un mundo donde todo es blanco y negro… pero no lo puedo evitar. 

	Porque las partes grises son brutal. Las partes grises son peligrosas.

	Las partes grises siempre lastiman demasiado.

	 

	 


 11

	 

	Traducido por Jessibel

	 

	Landon

	La observo mientras ella se agita en su sueño. Los rayos del sol al amanecer se asoman a través de las cortinas, resaltando el rojo de su pelo largo, su piel de porcelana y sus curvas perfectas. 

	Frunce su ceño y sus labios carnosos se separan en una manera que me dice, incluso cuando está soñando, que aún está inquieta. 

	Y sé que soy la razón de eso. 

	No soy el tipo de hombre quien lastima a otras personas, especialmente a aquellas que amo. Sin embargo, mi corazón se desploma con la culpa y el peso de la situación.

	Repaso las cosas en mi cabeza sin detenerme, pero solo regreso a un solo pensamiento. 

	Tratar de decidir entre ellos es una tortura que mi corazón no puede manejar. 

	Y el único momento que me arrepiento de enamorarme de uno… es cuando miro al otro. 

	Tomar una decisión y elegir una puerta sobre otra nunca ha sido mi fortaleza. Demonios, es probablemente por lo que estoy teniendo una doble especialidad en lugar de decidirme por la música. 

	Pero a pesar de la situación con respecto a mi educación, no siento una atracción que me guía más hacia uno de ellos. Si lo hice, la decisión sería fácil en lugar de ser tan complicada. 

	Pero desafortunadamente para mi, el infierno de nosotros, ambos están plantados dentro de mi corazón con la misma tenacidad, conjuntamente dañándome y haciéndome sentir completo de una manera que no pensé fuera posible. 

	Nunca pensé que encontraría el amor con una persona en esta vida, mucho menos con dos.

	Una parte de mi quiere decirle a Breslin lo que me dijo Asher, pero no lo haré, por dos razones. 

	Una, no es mi lugar. El pasado es entre ellos y por mucho que duela, no soy parte de eso. Por lo tanto, abrir esa lata de gusanos no sería lo correcto. Además, Breslin podría asumir que estoy tomando el lado de Asher si lo hago. Y tanto como sé sobre su pasado, puedo simpatizar conmigo mismo ahora, lo que hace que tenga sentimientos por él. No significa que no pueda entender de dónde viene Breslin, o que no simpatice con el hecho de que ella tenga todo el derecho de sentirse herida, enfadada y disgustada sobre lo que pasó. 

	Para todos los intentos y propósitos, ella cree que fue engañada y traicionada. Y no importa qué dificultades las personas puedan tener con su sexualidad… eso no excusa que mientas a aquellos que amas. Y mientras que la traición es un área gris porque fue extorsionado, el que él le haya mentido no es algo que ni siquiera puedo argumentar. 

	La observo mientras ella se mueve en la cama otra vez y mi corazón se estrella contra mi caja torácica. 

	La otra razón de mi silencio es puramente egoísta.

	Estoy asustado de lo que pasaría si Breslin lo perdona. Estoy asustado de que el siga su camino sin mi.

	Breslin puede decir que lo odia… pero no puede estar más equivocada. 

	Ella aún lo ama. Es el tipo de amor que nunca se va o desvanece. 

	El tipo de amor que me hace estar en segundo lugar. En ambos corazones.

	Tal vez si yo fuera una mejor persona, los dejaría ir, pero no estoy seguro de hacer a alguno de los dos algún bien en este punto. O tal vez no estoy muy claro sobre qué punto lógico y razonable eclipsa el amor. Porque el amor es ganador… el amor quiere que encuentre una manera de arreglar todas las piezas rotas. 

	El amor quiere que encuentre una manera de sanar a ambos. 

	Solo no sé cómo proceder sobre ello sin destrozar mi corazón en el proceso. 

	Entonces nuevamente, esa es la cosa sobre el amor… a veces te lastima. 

	Solo necesito encontrar la manera de conseguir que Breslin suba a bordo sin caer en pedazos ante la mención de ello. Necesito llevarla al lugar en donde ella confíe en que estaré allí en cada paso del camino y no dejaré que el dolor la destruya. 

	Y necesito llevar a Asher al punto en donde confíe en mi lo suficiente como para que sus celos tomen un segundo lugar y esté de acuerdo con el último sacrificio. 

	Compartir a Breslin.

	Conmigo.

	Algo que sé de primera mano, no será fácil, teniendo en cuenta que mis propios celos se agitan en mi sangre ante el pensamiento. 

	No quiero observar a alguno de ellos con otra persona que no sea yo. 

	Pero entre más medito sobre ello… juro por Dios que pienso es la única solución a nuestra disposición. 

	Es la única manera en que no salgamos heridos, luego de las iniciales ráfagas de la tormenta. Porque estoy muy seguro de que dolerá como el infierno en el principio. Como una herida que tiene una capa sobre ella, antes de que comience a sanar. 

	Pienso que merecemos sanar, a pesar de todos los errores que hemos cometido en el camino.

	Demonios, creo que todos merecemos una oportunidad para rectificar los errores en sus vidas. Reparar lo que ellos rompieron.

	Pese a que hay garantías de algunos golpes y moretones a lo largo del trayecto hacia la redención. 

	—Deseo haberte dicho sí cuando me dijiste que esperarías por mi mientras estaba en Europa —susurra en sus sueños y mi corazón se derrumba. 

	Miro mi reloj. Realmente necesito salir de aquí antes que los estudiantes del piso se levanten y vean a un asistente de maestro salir de la habitación a las seis de la mañana, pero me pongo de rodillas al lado de la cama, de todas maneras. 

	—No podemos cambiar el pasado, Breslin. —Coloco mi cabeza contra su estómago—. La única cosa que podemos hacer es encontrar la manera de conseguir superarlo. 

	Sus ojos parpadean, relucientes por las lágrimas no derramadas, mientras me mira fijamente. Es como otro golpe a mis entrañas al verla levantarse de esa manera. 

	—Lo siento —susurro, porque es todo lo que puedo decirle últimamente—. Pero si puedes conseguir la manera de confiar en mi, encontraré la manera de hacer esto bien de nuevo. 

	Sus manos se deslizan por mi pelo y su pecho se eleva en una respiración profunda. 

	—No veo cómo.

	Levanto su camisa sin mangas y beso un camino hacia su ombligo. 

	—No te rindas todavía. 

	La preocupación se refleja en su rostro. 

	—Estás temblando, Landon. ¿Cuándo fue la última vez que  comiste algo o comprobaste tu nivel?

	Ahora que lo menciona, me siento un poco atontado. 

	—Supongo que debería salir de aquí. —Le brindo una sonrisa—. Sabes, antes de que te tome como desayuno.

	Ella muerde su labio inferior y su pezón comienza a endurecerse debajo de su camisa. Y maldición, mi miembro se sacude ante la vista. 

	Me levanto, intentando salir, pero cuando noto la mancha en sus pequeñas bragas blancas y el olor de su excitación, estoy listo para abalanzarme. 

	Mi consciencia me está atormentando, diciéndome que esto no es correcto porque no he puesto mi plan en marcha aún y las cosas están tan jodidas que no es gracioso, pero la voz es silenciada cuando engancho un dedo en sus bragas y las muevo hacia un lado, descubriendo ese santo grial entre sus piernas.

	Ella es tan hermosa y abierta para mi. Antes de que pueda detenerme, deslizo mi lengua a lo largo de sus pliegues, permitiéndome saborearla. Solo un poco para tranquilizarme.

	Esa maldita voz interior dentro de mi no se calla, ni siquiera cuando clavo mi lengua en ella, tomándola como si ella fuera el mejor sabor en la tierra, porque por mucho que estoy preocupado, ella lo es.   

	—Landon —jadea mientras agarra mi pelo.

	Mi nombre en sus labios me saca de mi bruma y me retiro. No es que no la desee; solo no quiero complicar las cosas más y continuar teniendo sexo con ambos hasta que los aborde con mi idea.

	Presiono un suave beso en su clítoris. 

	—¿Puedo posponerlo?

	Su boca se abre de golpe y me mira como si estoy demente, algo que me estoy preguntando porque la cantidad de autocontrol que me toma alejarme se dispara de mi así…

	Muerdo mis nudillos y me pongo de pie, cada célula de mi cuerpo casi llora por la pérdida. 

	—Tengo que marcharme antes de que alguien me vea salir de tu habitación.

	No es una mentira, la cantidad de problemas que podría enfrentar es algo en lo que no quiero pensar tan siquiera. 

	Su rostro palidece. 

	—Si, tienes razón. —Ella acomoda sus bragas—. Te veré esta tarde, profe.

	Hay una juguetona pizca de burla en su tono y suspiro pesadamente cuando cierro la puerta detrás de mi, queriendo nada más que brincar de vuelta a la cama y devorarla al punto de olvidarme de todo y todos. 

	Como del chico de seis pies y cuatro pulgadas con perforadores ojos azules y gorro que actualmente me está mirando como si está a un nanosegundo de romper mi cara. 

	Pensé que la puerta al lado de la de Breslin lucía familiar, mis pensamientos estaban en tal confusión la pasada noche que no lo pensé mucho. 

	Algo de lo que ahora me arrepiento, porque de la misma manera en que no quiero lastimar a Breslin, tampoco a Asher. 

	—No es lo que piensas —comienzo a decir antes de que arremete contra mi, llevándome de espaldas hacia la pared detrás de mi.

	Mis manos se aprietan a los lados, listo para defenderme.

	—Vine aquí para hablar con ella anoche. No para tener sexo. 

	Él se inclina cerca, sus fosas nasales se dilatan. Aún no ha dicho una palabra, y no estoy seguro de estar o no, agradecido de ello. 

	Una mano gruesa aterriza en la pared al lado de mi cara y sus ojos se oscurecen. Entorno los míos en respuesta y su mandíbula se tensa cuando ladea su cabeza, acercándose a mi boca. 

	La lujuria se dispara dentro de mi, y a pesar de tratar de luchar contra la obstinada emoción y decirle que no es un buen momento, solo crece más fuerte. 

	Especialmente cuando estrella su boca sobre la mía y desliza su lengua dentro. Algo de lo que pronto me doy cuenta es un error, porque él golpea la pared al lado de mi cabeza y muerde mi labio tan fuerte que puedo probar la sangre… en lugar del sabor de Breslin.

	El puño que aterriza en el centro de mi pecho casi me hace caer de rodillas. 

	Pero no es nada comparado con la expresión de su rostro. 

	—Asher…

	Lanza su puño en su puerta tan fuerte que vibra. 

	—¡No me hables, maldición!

	Dos cosas ocurren en ese momento.

	Una, la puerta de Breslin se abre y mira con la boca abierta a Asher antes de gritar—: ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	Y dos, Asher apunta hacia su puerta y gruñe—: Vivo aquí. —Antes de enfocar su atención en Kit y su novia Becca, quienes suben las escaleras con los ojos abiertos de par en par. 

	—Tienes que estar bromeando —grita Breslin antes de cerrar la puerta de golpe. 

	Asher mueve la cabeza y gruñe antes de que su enfoque regrese a Kit y Becca, y sus ojos permanecen en sus manos entrelazadas.

	—¿Qué mierda pasa? —él sisea, mientras dirige su mirada hacia Becca. 

	La cabeza de Kit gira de repente, muy parecida a la de una serpiente lista para matar a su presa, antes de que ella de un paso adelante. 

	—¿Cuál es tu maldito problema, imbécil?

	Becca tira a Kit rápidamente hacia atrás.

	—No es nada, muñeca. Solo somos viejos amigos.

	Ante esas palabras, Asher bufa, el disgusto es más evidente en su cara, después de levantar su bolso de gimnasio a su hombro y dar zancadas junto a ellas. 

	Kit, siempre la más directa, mira a Becca y dice—: Te acostaste con él. ¿Verdad? Él es la razón por la que has estado tan distante durante las pasadas semanas. 

	Abro mi boca para intervenir, porque estoy muy seguro de que Asher y Becca no han tenido sexo, pero Becca niega profusamente con la cabeza.

	—Nunca te engañaría.  —Ella sostiene su mano izquierda y no puedo evitar notar el gran diamante en su anillo—. Esto significa todo para mi.

	Las esquivo, porque esta conversación no es de mi incumbencia, especialmente cuando sus bocas se unen y escucho el sonido de ellas jadeando por aire. 

	Camino hacia las escaleras, decidido a tomar una ducha rápida y cambiar mi ropa antes de dirigirme al campo de fútbol. 

	Porque justo como necesité hablar con Breslin anoche, necesito hablar con Asher y hacer las cosas correctas de nuevo.

	Los nervios se disparan dentro de mi, mientras lo observo ser saqueado por segunda vez durante la práctica. Ni su corazón, ni su cabeza están en el juego en esto momentos. Lo que es alarmante decir  que es peor teniendo en cuenta que el primer juego de la temporada es exactamente en una semana. 

	El entrenador Crane lanza su gorra al suelo en frustración. Nunca vi antes al hombre más enfadado. Mi mirada va hacia Dragoni, quien mastica su palillo de dientes con tanto vigor que se convertirá en polvo muy pronto. Sus ojos se mantienen enfocados en Asher. Demonios, no lo han dejado desde que comenzó la práctica. 

	Tengo que decir a Breslin la verdadera razón por la que él está aquí. 

	Mi estómago se siente helado ante ese pensamiento, porque otra vez, no es mi lugar para decirle. No obstante, estoy seguro que ella no lo quiere muerto. 

	Trago. Estoy muy seguro.

	Mierda, esta situación es un desastre. 

	—Fuera de mi campo, Holden —gritó el entrenador Crane, lo suficientemente fuerte como para escucharlo en lo alto de las gradas, en donde estoy sentado. 

	Todos alrededor de él se quedaron inmóvil cuando Asher se quitó su casco y lo lanzó, luciendo tan devastado, que mi propio corazón se contrajo. 

	El entrenador Crane camina hacia él y lo agarra por los hombros. Él susurra algo en su oído, antes de brindarle unas palmadas en su espalda y Asher comienza a alejarse. 

	Los ojos de Dragoni lo siguen y cuando se pone de pie para ir tras él, comienzo a bajar de las gradas. No sé exactamente cuál es  mi plan, pero no hay manera en el infierno que lo deje atacar a Asher otra vez. 

	Aligero mis pasos cuando Dragoni desaparece del campo.

	Y es ahí cuando la voz del entrenador Crane detiene mis pasos y me llama.

	Cada instinto de mi cuerpo quiere decirle lo que está pasando con su retorcido mafioso, asistente de entrenador, pero no puedo… porque eso llevará a que gente inocente sea lastimada. Estoy en el peor callejón sin salida. 

	Corrección… el segundo peor. 

	—No estaba enterado de que eras un seguidor del fútbol —dice, su mandíbula trabaja en movimientos hacia adelante y hacia atrás.

	—No lo soy —comienzo—. Asher tiene una prueba hoy, por lo que supuse que podríamos ponernos al corriente para estudiar un poco antes del comienzo de clases.

	Agarro mi nuca. De repente siento que estoy bajo interrogatorio. 

	Él mira hacia adelante, enfocado en los jugadores.

	—Creo que voy a solicitar otro tutor.

	Está en la punta de mi lengua defenderme, pero sé muy bien usar la cuerda que me está dando para ahorcarme.

	—¿Hay alguna razón? —pregunto, tratando de mantenerme imperturbable. 

	Es ahí cuando sus ojos revolotean hacia mi.

	—Él no ha estado enfocado últimamente. 

	Soy un cobarde, porque sé que soy parcialmente responsable de su actual situación, pero mi respuesta inmediata es—: ¿En serio? No lo he notado. Pero le digo otra vez que he estado enfermo esta semana y no he tenido la oportunidad de darle clases o hablar con él. 

	El entrenador Crane luce sorprendido y mi conciencia golpea mis pelotas. 

	¿Desde cuándo soy el tipo de persona que miente a otras? ¿En qué tipo de persona me estoy convirtiendo?

	Él luce avergonzado.

	—No estaba al tanto de eso. —Él carraspea—. Me disculpo por poner la carreta antes que los caballos. 

	Trato fuertemente de no corregir esa declaración y asiento en su lugar. 

	—Si está todo bien contigo, debería estar de camino a la librería. 

	Él hace un gesto de despedida con la mano y silba tan alto que me siento agradecido de estar parcialmente sordo de un oído.

	Tan pronto como estoy fuera de su vista, comienzo a correr hacia los vestidores. 

	Dejo escapar un suspiro de alivio que ahogo cuando él levanta la cabeza y veo su reluciente y nuevo ojo negro.

	Miro a mi alrededor, mientras mis manos forman puños.

	—Se ha ido —dice Asher con voz áspera—. Además, no hay nada que puedas hacer de todas maneras. No, a menos que quieras terminar en la guillotina.

	—Bueno, alguien tiene que hacer algo. Él no puede continuar golpeándote… 

	Él bufa.

	—Créeme, estoy acostumbrado.

	Por un momento, no veo a un Asher Holden de veintiún años. Veo al pequeño chico que fue golpeado por su padre y mi corazón se hunde.

	Mi estómago se siente pesado. Esto no puede estar pasando, es insostenible.

	Él tira de mi hacia atrás en el momento en que alcanzo la puerta. 

	—No —sisea Asher—. ¿Quieres conseguir que te maten?

	Me giro, encarándolo. 

	—No, pero no quiero que mueras tampoco.

	—Lo tengo bajo control.

	—¿De veras? —me burlo y su mirada se endurece—. Porque incluso yo, alguien que no conoce ni una pizca de fútbol puedo decirte que lo arruinaste allá fuera. 

	Él camina hacia su casillero y lanza su camisa dentro.

	—Bueno, me disculpo, imbécil. Supongo que estoy un poco distraído por el hecho de que el chico por el que tengo sentimientos se acuesta con la chica que amo. 

	—No tuve sexo con ella anoche. —Es un débil intento de defenderme porque ambos sabemos que unas pocas horas antes,  tuve sexo con ella.

	Demonios, con ambos.

	Algo de lo cual tengo que parar de hacer hasta que pueda hablar con ellos sobre mi plan.

	Él cierra su casillero de golpe, tan fuerte que sacude los vestidores con el estruendo y sale. 

	Apresuro mis pasos para mantener su ritmo. 

	—Asher.

	Cuando extiendo mi mano y toco su brazo, él se detiene.

	—¿Sabes? Siempre quise probarla. Demonios, solía soñar con ello y me masturbé ante el pensamiento. —Encoge sus hombros—. Aún lo hago. —Se gira para mirarme—. Pero nunca ninguna de mis fantasías involucré a otro chico. 

	Mis vellos se erizan. 

	—Yo…

	—No. —Entorna sus ojos—. No argumentes. No te defiendas. No digas nada, Landon. Porque tanto como estoy preocupado… hemos terminado. No puedo hacer esto contigo más. 

	Él baja su mirada.

	—Solo no estoy seguro si es porque estoy afligido por el hecho de que hayas tomado a mi chica. —Su mirada se conecta con la mía—. O es porque tengo el corazón roto porque elegiste la opción fácil. 

	Él hace un gesto entre nosotros. 

	—Pero no te preocupes, hermano, tu pequeño experimento homo ha terminado para bien. Conseguirás tu cerca de madera blanca y tus dos hijos. —Él frota su pecho, casi como si doliera—. Cuida de ella. Dale todo lo que no pude. 

	Mi corazón se detiene cuando él da un paso lejos de mi. Esto no se supone que esté sucediendo.

	No pienso. Solo actúo.

	Lo empujo contra la pared, y luego rompo otra de mis reglas, porque sujeto su mentón y lo beso. 

	—Nada sobre esto es fácil —le digo antes de tomar sus labios de nuevo—. Porque mi elección son ustedes dos. 

	—Alguien puede vernos —susurra Asher, pero lo silencio con mi boca otra vez.

	Cuando finalmente nos separamos, lo fulmino con la mirada.

	—Me importa una mierda quién nos vea. —Abro mis brazos y circulo el corredor—. No tengo miedo de mis sentimientos hacia ti. Estoy… —vacilo, tratando de pensar en las palabras correctas para hacerle entender—. No lo sé… aceptándolos. 

	Agarro el cuello de su camisa.

	—De lo que esto aterrorizado es de perder a las dos personas que amo. 

	Él me mira fijamente por un largo momento.

	—Te lo digo… no puedes tener tu pastel y comerlo también.

	Él me brinda una extraña mirada y se encoge de hombros. 

	—Bien. Pero entre más tiempo pase, más difícil será… para todos. 

	Descanso mi frente contra la de él.

	—Sé que es así. —Lo beso de nuevo, porque de la misma forma con Breslin antes, necesito algo para calmarlo—. No te rindas conmigo, Asher. Encontraré la manera de arreglar esto.

	Su mano se desliza a mi cuello, sus ojos penetran los míos antes de asentir. 

	—Bien. Pero pienso que tus esperanzas son muy altas. Uno de nosotros va a terminar lastimado.

	—Ya estamos lastimados —argumento y él se queda en silencio.

	Un momento después, lanzo un brazo a su alrededor y comienzo a caminar por el corredor.

	—Pero no podemos enfocarnos en eso ahora. Tenemos una prueba que pasar en… —miro mi reloj—. Tres horas.

	Él expulsa una bocanada.

	—Dirige el camino, nerdo.
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	Asher

	Landon me mira desde debajo de sus bordeados lentes negros. 

	—Bien, creo que vas a estar bien.

	—Eso espero —digo—. Estuve despierto la mitad de la noche, estudiando.

	Después de haber sido amenazado por una chica de pelo rosado, mientras Landon iba ciudad abajo en Breslin, en la habitación contigua. 

	La irritación golpea mis intestinos ante el pensamiento, empujo mi libro dentro del bolso y me pongo de pie.

	—¿A dónde vas? Aún tenemos otros cuarenta y cinco minutos antes del comienzo de la clase. 

	—Comida —gruño y se tambalea sobre sus pies.  

	—Puedo ir contigo si quieres.

	—No quiero —digo, ignorando la forma en que mi corazón se agita cuando frunce su ceño—. Además, estoy muy seguro de que obtuviste suficiente comida anoche.

	Con eso, me giro y comienzo a hacer mi camino fuera de la librería. 

	—Oye, espera —dice detrás de mi—. Acabas de decir que no renunciarás a nosotros.

	Resoplo y hago una pausa.

	—Solo porque no estoy renunciando a ustedes no significa que no estoy enfadado, Landon. —Toco su sien—. Y si no puedes entender eso, no eres la mitad de inteligente como sugieren los cursos en los que estás.

	Él arrastra los pies.

	—Yo estoy… siento haberte lastimado. Haré todo lo que pueda para asegurarme de que no ocurra de nuevo. —Él traga—. A ninguno de ustedes. 

	Sacudo mi cabeza, porque cuales sean las ruedas que están girando en la cabeza de Landon… no se están dirigiendo a un buen destino. Pero la mirada en sus ojos me dice que es persistente. Y él me importa lo suficiente como para dejarlo organizar su mierda… por un corto tiempo, al menos. 

	Él deja escapar una bocanada y mete sus manos en los bolsillos.

	—Es por eso que probablemente debería decirte que le estoy contando a Breslin la verdadera razón sobre el por qué estás aquí jugando fútbol.

	Una oleada de ira me invade y doy un paso adelante. 

	—No le estás diciendo. —Golpeo su pecho con mi dedo—. Porque, en primer lugar, me prometiste no decirle a nadie. Y en segundo lugar, no es tu lugar contarle mis problemas. 

	Él levanta su mentón.

	—No dejaré que te maten, idiota. Tal vez, una vez que escuche lo que realmente está sucediendo ella va a…

	—¿Ella va a qué? ¿A montar mi miembro por lástima y borrar con sus besos todos mis errores?

	Los celos brotan de su expresión y rio para mis adentros.

	—No. Pero tal vez ella va a… No lo sé, ser más amable contigo.

	—Breslin no es la misma chica que fue una vez —susurro—. Ella no aguanta la mierda de los demás y estoy orgulloso de ella por eso. Por lo tanto, merezco su rencor. 

	—El viejo tú lo hace. El idiota que le mintió. Pero no estoy muy seguro que el chico parado frente a mi lo hace hoy. 

	—Mira, si quieres que nosotros seamos… cualquier jodida cosa que somos, quédate fuera de mi pasado con Breslin. —Está en la punta de mi lengua decirle que se quede fuera de mi futuro con ella también, pero no lo hago—. Y mantén tu boca cerrada sobre Dragoni. Le diré cuando esté listo.

	—Pero, ¿le dirás?

	Resoplo. 

	—Si. Eventualmente. 

	El alivio en su rostro es más que aparente y hace a mi corazón saltar. Si alguna vez tuve dudas sobre si le importo, no existen más. 

	Doy otro paso más cerca de él, extiendo mi mano y aprieto la suya brevemente. El gesto es lo suficientemente ligero como para que  nadie más en jardín se de cuenta. 

	—Un día, Asher —suspira, mirando alrededor.

	Asiento, a pesar de que no estoy seguro de que ese día llegue alguna vez. Pero sé en mi corazón que lo deseo. 

	Quiero tomar su mano en público. Quiero besarlo frente a la gente. Quiero amarlo en público. No quiero ser su pequeño secreto sucio y no quiero que él sea el mío, tampoco. Quiero ser lo suficientemente valiente para que el mundo vea quién soy en realidad sin estar avergonzado. 

	Él golpea mi hombro con el suyo. 

	—Vamos, te compraré el almuerzo.

	Le brindo una sonrisa. 

	—¿Estás seguro que eso no es contra la política de la escuela?

	Él me brinda una presumida sonrisa mientras abrimos las puertas de la cafetería. 

	—¿No has escuchado? Estoy rompiendo todas las reglas  últimamente.

	Muerdo mi labio inferior y saco mi teléfono, esperando que el texto que recibí sea una respuesta de mi hermano. 

	Cuando veo su nombre en la pantalla, contesto.

	—Hola, Preston. 

	—¿Qué hay? Recibí tu mensaje de texto temprano pero estaba en clase. ¿Todo está bien?

	Miro a Landon, quien frunce su ceño cuando estamos en la línea por comida y debato mis próximas palabras cuidadosamente.

	¿Cómo exactamente le dices a tu hermano que la chica con la que se acaba de mudar lo está engañando con alguien más?

	Una demente de pelo rosado. Una cuya mejor amiga es Breslin.

	Una cosa es segura, sin embargo, esta conversación ha de tenerse en persona, no por teléfono.

	—¿Tienes algún espacio en tu agenda para salir esta semana?

	Hay una pausa al otro lado de la línea, antes de decir—: Eh. Si, por supuesto. Puedo ir a tu universidad pronto. Te llamo cuando esté de camino, así podemos encontrarnos.

	—Suena bien. Te veré luego —digo antes de terminar la llamada y mirar a Landon quien luce aún más confundido.

	—Mi hermano Preston y… —comienzo a decir antes de ser empujado hacia el frente.

	—Te importa… —mis palabras se apagan cuando me giro por completo y veo a la lunática e infiel Barbie besándose salvajemente detrás de mi.

	Ellas se separan y Kit me fulmina con la mirada. 

	—Bueno, aquí está el crítico, infiel, arruinador de vidas, idiota en persona.

	¿Es lo que Breslin le dijo? Asiento. Por supuesto, si.

	—Bueno, si es la psicópata que me acosó. 

	Escucho a Landon detrás de mi elogiar el uso de acosar y la mirada fija de Kit se enfoca en él. 

	—Pensé que eras mejor que eso, Landon.

	Landon luce avergonzado y fulmino a Becca con mi mirada.

	—Sabes, esas son palabras fuertes para alguien que no conoce a la persona cercana a ella. —Miro la sortija en su dedo y mis fosas nasales se ensanchan. Esta perra tiene algo de valor y no puedo esperar para derrumbar su mundo. 

	Becca palidece y tira de los hombros de Kit.

	—Ya no tengo apetito. Nos vamos.

	—Bueno, yo tengo hambre —protesta Kit, hasta que todos nos miramos y vemos a Breslin caminar a través de las puertas de la cafetería.

	Trago con fuerza, porque cada vez que ella camina en una habitación, el mundo entero se detiene a mi alrededor. 

	Permito que mi mirada la recorra libremente. Todo el camino, comenzando por su hermoso pelo rojo, el cual está apilado en lo alto de su cabeza en algún tipo de nudo, los vaqueros que ajustan sus curvas de una manera que tiene a mis propios vaqueros sintiéndose ajustados. Sus lindos dedos de los pies purpura mostrándose en sus sandalias. 

	Cada pulgada de Breslin Rae es tan hermosa como la recuerdo.

	Sé que le dije a Landon antes que le diera todo lo que no pude… pero mirarla ahora hace que quiera tomar esas palabras de regreso.

	Me hace querer empezar la guerra de todas las guerras para tenerla de vuelta. 

	Ella muerde su carnoso labio inferior, como si este fuera el último lugar que quiera estar en estos momentos.

	Entonces, antes de que alguno de nosotros diga una palabra, ella se marcha. 

	Como una ráfaga de viento en un día caluroso del año.

	La cosa graciosa es que, apuesto mi vida a que ella se dirige al taller de arte, porque es el lugar a donde siempre va cuando está molesta. O feliz, de hecho.  

	Es el lugar al que va para alejarse de todos. También es el lugar que va cuando está pensando en su madre. Es el lugar donde se permite liberar todos sus sentimientos.

	Tengo que conseguir calmar los instintos que me dicen que vaya tras ella, porque ya es suficientemente malo que haya arruinado su clase de arte este semestre, simplemente por estar allí. 

	Becca tira del brazo de Kit otra vez y ella camina a regañadientes hacia una de las mesas y se sienta. Pero no sin antes levantar su dedo medio en mi dirección.

	Levanto el mío en respuesta y ella tira de Becca hacia su regazo y proceden a besarse. 

	A mi lado, Landon sacude su cabeza. 

	—¿Qué demonios está pasando.

	—Becca y mi hermano Preston están juntos —le informo y sus ojos se abren de par en par. 

	—No. Becca es lesbiana. —Él apunta con su mano hacia ellas—. Una comprometida pareja lesbiana muy felices a la vista de todos. 

	—Bien, entonces ella está llevando un infierno de doble vida. Porque también es una chica heterosexual que acaba de mudarse a un apartamento con su mejor amiga de colegio. —Hago una pausa—. Además de ser la lacaya de su tío Vincent Dragoni.

	—De ninguna jodida manera.

	—Lo es —digo, mientras comienzo a llenar mi bandeja de comida. 

	—Becca y Kit han estado juntas incluso por más tiempo que Breslin y yo.

	Cuando lo miro, él encoge sus hombros.

	—Lo siento. ¡Cristo, esto es de locos! —Él baja su voz a un susurro—. A pesar de cómo te trató, Kit es una buena persona. Ella no merece mantenerse en la oscuridad sobre esto. —Mira hacia ellas con lástima en sus ojos—. ¡Ella planea casarse con la chica, por todos los cielos! 

	Pagamos a la cajera y levanto mis manos.

	—Mira, la única persona que me importa en este escenario es mi hermano. 

	Su mirada se posa en mi.

	—Tienes que decirle.

	Me quedo boquiabierto.

	—Eh… No. No lo haré…

	Me quedo sin palabras cuando las puertas de la cafetería se abren y entra mi hermano menor. Supongo que cuando dijo pronto, se refería a ahora. 

	—¡Oh, mierda! —dice Landon a mi lado y yo trago duro. Esto es como mirar a un auto chocar antes tus ojos y sin ningún poder para detenerlo.

	Kit y Becca aún están besándose apasionadamente. A pesar de que mi hermano, quien luce confundido y enfadado a partes iguales, está de pie frente a ellas y cruza sus manos sobre su pecho.

	—Quizás debimos haber conseguido palomitas de maíz para el almuerzo —dice Landon y lo golpeo en las costillas. 

	—Becca —sisea Preston, el enfado en su tono es suficientemente severo que ella jadea y su mano vuela hacia su rostro.

	—¿Quién demonios eres? —pregunta Kit, mirando a ambos.

	—Soy su novio —dice Preston y no puedo evitar guiñar un ojo—. Sabes, el chico con el que vive. 

	—Mierda —susurra Landon—. Esto es muy malo.

	Dejo mi bandeja a un lado y asiento en acuerdo.

	La mano de Kit va hacia su corazón y ríe.

	—Guau, es una buena. —Ella abraza a Becca, quien luce tan pálida que podría pasar por un vampiro, con su rostro cubierto por sus manos—. Porque la última vez que comprobé, esta es mi futura esposa. 

	Preston da un paso hacia atrás y niega con su cabeza.

	—Becca, ¿qué demonios está pasando? ¿Un trío hace unas semanas atrás y ahora eres completamente lesbiana?

	Kit se pone de pie.

	—¿Qué? —El colapso en su voz tiene a mi estómago cayendo.

	Becca parece haber encontrado su voz.

	—Yo… eh…

	—¿Tú qué? —pregunta Kit con lágrimas en sus ojos—. Eres una mentirosa y engañadora. 

	Los ojos de todos están sobre ellos ahora y estoy indeciso si mandarlos a todos a meterse en sus propios asuntos o pedirles ir a un lugar algo más privado. 

	—No puedo creer que te hayas comprometido con alguien más —dice Preston, la realidad parece finalmente golpearlo.

	—Esto no es lo que piensas, muñeca —dice Becca, mirando a Preston y Kit se apoya contra la mesa.

	—¿Muñeca? —chilla Kit, apuntando a su pecho—. Esa soy yo —Las lágrimas caen por su rostro como lluvia—. Se supone que esa sea yo.

	Landon saca su teléfono del bolsillo.

	—Enviaré un mensaje de texto a Breslin.

	—Buena idea.

	Demonios, incluso ahora me siento mal por Kit y él es mi hermano.

	La mirada de Preston se cruza con la mía y él asiente. Es un asentimiento que dice—: Hablaré contigo más tarde.

	Le contesto con un asentimiento y él levanta sus manos, las mira y dice—: A la mierda con esto. Estoy fuera —antes de girar sobre sus pies. 

	—¡Preston, no! —grita Becca, yendo tras él, dejando a Kit en el polvo con las lágrimas rodando por su rostro.

	Kit se tambalea, a punto de desmayarse y Landon y yo corremos a su lado para estabilizarla. 

	—Respira, Kit. Te tenemos —dice Landon y ella esnifa, a punto de colapsar en el suelo.

	Está tan afligida que ni siquiera se da cuenta de que la estoy sosteniendo por un lado, mientras hacemos nuestro camino para salir de la cafetería, hacia el jardín. 

	En donde encontramos a una Breslin en pánico, corriendo hacia nosotros.

	—¿Qué sucedió?

	Kit solloza y va directo hacia Breslin, quien luce aún más alarmada ahora. 

	—Es mejor que alguien comience a hablar. —Sus ojos van de uno a otro—. Ahora. 

	Landon toma una bocanada. 

	—La versión resumida es que Becca ha estado engañando a Kit.

	Kit murmura algo entre sollozos y Breslin la rodea fuertemente con sus brazos. 

	—Es una maldita perra.

	Doy un paso más cerca. 

	—Háblame sobre ella. Sé que estaba en problemas la primera vez que la vi en el bar. 

	Los ojos de Breslin me lanzan cuchillas.

	—¡Tú, hijo de puta!

	Parpadeo.

	—¿Qué..?

	—Jesús —interrumpe Landon—. Ella no engañó a Kit con Asher. —Él traga—. Fue con el hermano de Asher. —La mirada de Asher se desliza hacia mí. —Eres literalmente el peor para explicar las cosas. 

	Abro mi boca pero Kit susurra—: Llévame a mi habitación, por favor — a Breslin antes de empezar a caminar. 

	Automáticamente las sigo pero Landon me detiene.

	—Las clases comienzan en diez minutos. —Saca su teléfono y escribe un mensaje de texto—. Pero le dije a Breslin que me envíe un mensajes si necesita algo. 

	La irritación aprieta mis intestinos y me marcho. Solía ser la persona a la que ella acudía si alguna vez necesitaba algo.
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	Breslin

	—Pufff, lo siento —digo, disculpándome rápidamente al tropezarme con alguien mientras hacía mi camino fuera del jardín—. Yo… —Mis palabras mueren cuando me enfrento cara a cara con unos ojos azul grisáceos y los hoyuelos más profundos que alguna vez vi. 

	Bueno, excepto por los de su hermano.

	—¿Preston? —pregunto, aún incrédula.

	—Bueno, si es la chica del lado contrario de la vía —contesta con un tono tajante, incluso de enfado. Ciertamente no era lo que esperaba. Preston y yo nunca fuimos muy cercanos, ni algo por el estilo, pero siempre fuimos educados.

	Él cruza sus brazos y me mira como si fuera el equivalente a un insecto en el zapato. Su mirada es casi idéntica a la que su padre solía brindarme y me hizo sentir pequeña.

	—¿Qué estás haciendo aquí, Preston?

	Él me esquiva y no puedo decir si es porque está de prisa o no quiere hablar conmigo.

	—Disculpa, no tengo tiempo para conversar, especialmente con alguien como tú. —Dice con desprecio la última palabra y reacciono. 

	—¿Perdón? —espeto, mientras el orgullo infla mi pecho, porque finalmente me estoy defendiendo de gente como él.

	Él frota su mentón y aspira.

	—Mira, no tengo nada que decirte.

	Abro mi boca para preguntarle, pero él ladra—: Mantente alejada de mi hermano. Dios sabe que lo lastimaste los suficiente, y lo último que él necesita es a ti arruinando su vida otra vez cuando está tratando de organizarla de nuevo. 

	Con eso, se aleja a zancadas y me quedo preguntándome de qué jodidos está hablando. 

	 

	 

	 

	—La amo tanto —solloza Kit en mi camisa y la mezo hacia atrás y adelante, sintiendo a mi corazón romperse por ella. 

	Remuevo el pelo de su cara y ahueco sus mejillas.

	—Sé que lo hiciste. Ella no te merece, Kit.

	Eso la hace llorar más fuerte. 

	—Sabía que ella era bisexual y le gusta los chicos, pero me aseguró que tuvo relaciones con mujeres y quería algo serio. —Ella frota sus ojos—. Demonios, ella acordó casarse conmigo, B. Habíamos comenzado a planificar la fecha y todo. —Su labio inferior tiembla cuando me mira—. Quiero decir, ¿por qué haría eso si realmente no me amara de la forma en que la amo?

	Porque es una zorra cazadora de fortuna. 

	No me di cuenta de que dije eso en voz alta hasta que Kit sacude su cabeza. 

	—Su familia tiene dinero. —Ella encoge sus hombros—. Pero quién sabe si me mintió sobre eso también.

	La envuelvo en otro abrazo y llora desconsoladamente un poco más.

	—Tienes una clase en veinte minutos, B —susurra, pero la ignoro.

	La clase puede esperar, esto es más importante.

	Limpio su húmedo rostro, pero nuevas lágrimas caen, por lo que la rodeo con mis brazos otra vez. 

	Estoy muy segura que no hay nada en la tierra que apeste más que consolar el corazón roto de tu mejor amiga. Quiero tomar todo su dolor.

	Corrección, quiero que la zorra manipuladora de Becca tome todo su dolor.

	La ira se desliza por mi espina dorsal, arrancando mis nervios y tomando lugar. Becca no va a escapar de haber engañado a mi mejor amiga.

	Kit limpia sus ojos con el dorso de su mano.

	—Estoy agradecida de que vayas. No quiero que pierdas tu clase favorita por mi y mi mierda. 

	Sacudo mi cabeza. 

	—No estoy… —me detengo y pienso mejor en ello—. Realmente, sí iré a la clase de arte. —Agarro un suéter manchado de pintura—. Pero no te preocupes, porque regresaré con mantecado y alcohol. 

	Kit gruñe.

	—Estoy bien segura de que eso no va a ayudar. 

	Le doy un beso en su frente y alcanzo mi bolso.

	—Tal vez no, pero podemos anestesiarnos por un rato. —La fuerzo a mirarme—. Te amo, Kit. Y aunque no parezca que va a suceder pronto, te juro que vas a superar esto. —Aprieto su mano—. Superaremos esto. 

	Después de golpear la mierda fuera de Becca.

	Ella señala hacia su cama.

	—Supongo que lo que sigue sin decirlo es que estoy estrellándome aquí por un rato. —Ella cierra sus ojos—. No puedo regresar a mi apartamento ahora. 

	—Kit. —Cuando me mira, digo—: Esta es tu habitación también. —Abro la puerta—. Regresaré luego.

	Previendo que ellos no me encierren por homicidio.

	 

	 

	Siento que el hielo corre por mis venas cuando camino alrededor del recinto, en busca de ella. 

	De acuerdo con Landon, ella no se había presentado en el apartamento de Kit y por lo que recuerdo cuando Kit recitó su horario unos días antes, Becca debería estar en clases ahora. 

	Tomo la izquierda, decidida a comprobar el jardín una vez más. Y es ahí donde encuentro a la rubia zorra. Sentada en una banqueta, escribiendo mensajes de texto como una demente. 

	—Tú, perra —digo con desdén. Unas pocas personas giran sus cabezas en nuestra dirección, pero no me importa. 

	Cuando Becca finalmente levanta su mirada de su teléfono se lo arrebato de las manos y lo lanzo. 

	—¿Cómo pudiste hacerle eso a ella? ¿Cómo pudiste engañar a alguien tan maravillosa como Kit?

	Ella tiene la audacia de encoger sus hombros.

	—La mierda pasa y mejores cosas aparecen. —Ella me brinda una diabólica y condescendiente sonrisa—. Pero, ¿por qué no sales con ella, dado que estás detrás de su culo todo el tiempo?

	Mi sangre hierve y antes de que pueda hablar, agarro su pelo con una mano y con la otra le lanzo un puñetazo en la mejilla. 

	Ella trata de golpearme en respuesta, pero no le doy la oportunidad, la golpeo nuevamente. Escucho vagamente la gente gritando a mi alrededor, pero los ignoro.

	Unas manos fuertes agarran mi cintura, pero las descarto y lanzo otro puño. 

	—¿Sabes lo que es ser engañada por la persona que amas?

	Mi visión es tan borrosa que no estoy segura si he golpeado a mi objetivo más. 

	Porque de repente, esto no es solo sobre lo que Becca le hizo a Kit. Esto es sobre esa gente horrible de las que te has enamorado y terminan por romper tu corazón. 

	Alguien tira de mi con fuerza y antes de saber lo que está sucediendo, soy levantada por el aire y retirada rápidamente. 

	Estoy llorando tan duro que apenas puedo respirar y mucho menos ver claramente, y esos mismos brazos fuertes me acunan.

	Cuando finalmente puedo respirar, una familiar esencia masculina me golpea como un ladrillo en la cabeza. 

	Mi estómago se agita y me retuerzo fuera de sus brazos. 

	—Bájame, Asher. 

	Cuando lo hace, voy a toda marcha contra una Becca lloriqueando, lista para otra ronda.

	—¡Detente, Breslin! —ordena Asher, tirando de mi hacia atrás.

	No le presto atención y voy a la carga, solo para ser levantada y arrojada a sus amplios hombros como un saco de papas. 

	—¡Detente, idiota!

	Él me ignora y comienza a caminar, abriendo las puertas y haciendo varios giros que tienen a mi cabeza dando vueltas. 

	Golpeo su espalda. 

	—¡Te odio!

	Soy consciente que sueno como una niña de cinco años de edad, pero dado que él no es mejor con su numerito de cavernícola, no me importa. 

	—Si, Breslin, sé que lo haces. —Sus hombros se desploman y finalmente detiene su marcha—. No puedes ir tras ella. 

	Miro la baldosa en el suelo.

	—Estoy muy segura que esto no es de tu incumbencia. Renunciaste al derecho de tener una palabra en mi vida y elecciones hace tres años.

	Él aprieta su agarre en mis muslos y me maldigo por la forma en que el calor se arremolina en mi vientre. Mi mente odia su toque… pero mi cuerpo obviamente no consigue olvidar y aún lo anhela. 

	—Estoy aquí porque Preston está jodido y se involucró con la gente equivocada, y necesito pagar su deuda —dice y juro que mi corazón se detiene. 

	Golpeo su espalda, instándolo a que me baje otra vez, porque la sangre se está acumulando en mi cabeza y todo da vueltas a mi alrededor. 

	Después que lo hace y ordeno mis pensamientos, él continúa—: Y esas personas equivocadas, son familia de Becca. 

	Llevo mi mano a mi corazón. Me importa una mierda sobre mi… pero sí me importa Kit. 

	—¡Oh, mi dios!

	Comienzo a alejarme pero Asher me agarra de la cintura, inmovilizándome en el lugar.

	—Hablaré con él. —Aleja sus manos de mi cintura y las apoya en sus caderas—. El asistente de mi entrenador es uno de ellos y es tío de Becca… Puedo hablar con él y me aseguraré de que todo está en orden y de que Kit y tú estén bien.

	—Estoy tan confundida —susurro y él asiente.

	—Lo sé, nena. Pero me haré cargo de ello—. Mi pecho se contrae y él resopla—. Breslin…

	Cuando escucho el tono afligido en su voz, levanto una mano, silenciándolo. 

	—En el momento en que digas una palabra sobre nuestro pasado, terminará esta conversación.

	Su mandíbula se flexiona y sé lo mucho que quiere argumentar, a pesar de que asiente otra vez. 

	—Respeto eso. 

	La burla se escapa de mis labios y él entorna sus ojos. 

	—Mira, si no estás lista para hablar de nuestro pasado lo puedo manejar, pero eso no significa que me puedes tratar como un maldito saco de boxeo tampoco.

	Encojo mis hombros y lo miro.

	—Bien. Ahora termina lo que estabas diciendo. Específicamente, la parte sobre Becca y el asistente de tu entrenador.

	Me quedo de pie, conmocionada por los próximos quince minutos, mientras él procede a contarme todo sobre el problema de apuestas de Preston y él teniendo que venir aquí para jugar fútbol contra su voluntad, necesitando ganar el campeonato a toda costa. 

	Un estremecimiento se desliza por mis extremidades cuando pienso sobre él teniendo que jugar… a toda costa.

	Me meso sobre mis pies hacia adelante y atrás, aún aturdida. 

	—Entonces, ¿es por eso que renunciaste a Duke?

	Algo que no entiendo, pasa por su mirada, antes de decir—: Si.

	—Mierda, tu padre debe haber enloquecido.

	Está en la punta de mi lengua preguntar por qué su padre, quien es rico, no paga la deuda de Preston, pero él pasa una mano por su mentón y dice—: No podría saberlo. No estamos precisamente en términos de hablar más. 

	La tristeza me envuelve con esas palabras. A pesar de sus protestas de que ellos nunca se han llevado bien, sé lo mucho que significa la relación con su padre para él.

	—¿Fue a causa de…? —es difícil encontrar las palabras porque socavan a mi corazón como un punzón.

	La expresión en su rostro se vuelve tenue. 

	—Si, parcialmente.

	Me obligo a no ceder, debido a que cada momento que paso con él, esa barrera entre nosotros, comienza a derretirse y no puedo tener eso.

	El medio se establece sobre mi y levanto mi guardia, porque temo a lo que suceda si no lo hago. Además, solo porque su padre es un imbécil, no lo excusa de lo que me hizo.

	No excusa lo que aún me está haciendo.

	Como tener una relación con Landon.

	—Amo a Landon —le digo, rezando a Dios para que él finalmente entienda—. Él es bueno para mi, Asher.

	Todo lo que puedo escuchar es el ruido sordo de mi corazón contra mis costillas cuando él toma una lenta respiración y hace un gesto para ir al taller de arte. 

	—Vamos, debemos entrar a la clase.

	Para el momento que entramos, parte de la clase ha comenzado y los estudiantes están trabajando en sus proyectos, en varios rincones de la habitación.

	Asher toma un caballete, un conjunto de pinturas y unos lienzos, y se establece muy lejos en un rincón. Estoy a punto de hacer lo mismo, pero un toque en mi codo me detiene y me propone sentarme. 

	Las pinzas alrededor de mi corazón se estrechan, mientras tomo asiento y miro fijamente al lienzo blanco ante mi. Abro mi boca para protestar pero él sacude la cabeza y se inclina hasta que sus labios están cernidos bajo mi oreja.

	—No te molestaré, lo prometo. Un temblor surge y mi pecho se derrumba cuando besa mi sien—. Pinta, nena.

	Respiro temblorosamente, tomo una brocha… y lo hago.
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	Asher

	La observo mientras ella sale del salón de clases cuando la clase termina, tomando mi corazón por completo mientras se marcha. 

	Decido quedarme atrás y limpiar. Supongo que es lo menos que puedo hacer, dado que ella básicamente ha hecho el proyecto completo.

	Cuando doy un vistazo al lienzo, me quedo sin aliento. El talento de Breslin por el arte ha sido siempre impecable, pero ha crecido aún más ahora. 

	Pero su talento no es lo único que me deja asombrado. Porque ella ha conseguido capturar a la perfección la esencia de Landon mientras él toca música. Desde la forma en que cierra sus ojos, hasta la forma en que toca las teclas color marfil con el tipo de pasión que no puedes fingir. 

	No puedo evitar sonreír cuando pienso sobre nuestro proyecto, con varias descripciones sobre el amor, porque no hay duda del amor por la música que tiene Landon, proyectado en ese retrato. 

	—Hola —una familiar voz llama. Miro mientras Landon avanza en el taller. Pienso con rapidez y giro el caballete con la pintura. Breslin siempre ha sido rara sobre la gente viendo su arte y no quiero darle otra razón para que esté enfadada conmigo.

	Camino hacia el lavabo y comienzo a lavar sus pinceles. 

	—Hola. —Abro el grifo—. Tomando el riesgo de sonar como un idiota—. ¿Por qué estás aquí ahora?

	Él me brinda una sonrisa adorable que casi hace a mi cerebro revolverse cuando sostiene en lo alto un papel. Un papel con una brillante letra A roja en él. 

	—Me quedé después de clases para ayudar a la señora Sterling a corregir los papeles. 

	Casi comienzo a sonreír, pero entonces recuerdo.

	—¿No tienes nada que ver con ello?

	Él sacude su cabeza. 

	—No lo necesito. Esto fue por ti, Asher.

	Él coloca el papel de regreso en la carpeta y lo mete en su bolso.

	—Estoy muy orgulloso de ti.

	Antes de que pueda decir alguna palabra, él se acerca. Normalmente no puedo resistir tirar de él… pero todo lo que puedo escuchar son las palabras anteriores de Breslin. Él es bueno para mi, Asher.

	Me retiro, ignorando la forma en que sus labios forman una línea delgada y la mirada que me dispara. 

	—Pensé que estarías feliz. 

	Levanto un hombro.

	—Lo estoy. Solo tengo demasiados pensamientos corriendo en mi mente. 

	—¿Como cuáles? 

	Dejo escapar un suspiro y lanzo los pinceles en el lavabo. 

	—No lo sé, Landon. ¿Por dónde te gustaría que comience? ¿Qué tal si necesito ganar el primer juego para comenzar? Demonios, todos los juegos de la temporada. O sobre mi hermano ignorando mis mensajes de texto ahora debido a que, probablemente, está apostando doblemente y Dios solo sabe qué jodidas cosas divertidas añadirá a la tormenta de mierda cuando acabe. 

	Arranco unas cuantas toallas desechables. 

	—O qué sobre el hecho de que Breslin golpeó a Becca en el jardín y probablemente ahora estará bajo el radar de Dragoni.

	Los ojos de Landon parecen platillos.

	—¿Qué?

	Levanto una mano.

	—No te preocupes. Mañana hablaré con Dragoni. 

	Él comienza a caminar de un lado a otro.

	—¿De qué sirve eso que vas a hacer? Él…

	—Aún me necesita si quiere ganar todas sus apuestas para el año. —Los nervios aumentan en mi estómago—. Significa que las apuestas serán aún mayor para mi.

	El pánico cruza por su rostro. 

	—¿Pero qué hay sobre tu desempeño anterior...?

	Golpeo la pared con la palma de mi mano. 

	—Lo tengo bajo control.

	Sus manos se deslizan hacia mis hombros y me da un apretón. 

	—Estás alterado otra vez, Asher.

	—Lo sé —susurro y él da un paso más cerca, envolviendo sus brazos a mi alrededor. 

	—No estás solo en esto.

	Sé que sus palabras están supuestas a brindarme algún tipo de consuelo, pero hacen exactamente lo opuesto.

	—Es a lo que temo. Que tú, Breslin y Preston resulten lastimados. 

	Puedo escuchar su fuerte toma de aliento antes de decir—: Lo superaremos. Enfermarte por eso solo lo hará peor. No hay manera que ganes un solo juego, mucho menos todos esta temporada con ese tipo de presión. 

	Él tiene razón, no puedo

	¿Hace algún avance en ese aparente plan tuyo del que estabas hablando? —pregunto, queriendo cambiar el tema.

	Él arrastra una mano por su pelo y su mandíbula se tensa. 

	—No he trabajado en todos los detalles aún, pero si pasas por mi apartamento mañana en la noche, podemos hablar de ello.

	—Si, está bien. —Comienzo a caminar hacia la puerta—. Iré a las habitaciones. 

	Cuando él comienza a seguirme, lo miro.

	—¿Supongo que vas a venir?

	—No exactamente. —Frota su nuca—. Le dije a Breslin que pasaré esta noche y le llevaré algo de ropa del apartamento de Kit. —Algo se cruza por su mirada—. Pero, tal vez podrías venir también.

	Lo miro fijamente como si está loco, porque definitivamente  está.

	—Breslin no quiere nada conmigo. Y Kit…

	—Lo sé, pero… —hace una pausa—. Breslin ama a Kit y tal vez si ve que te importa, será de ayuda. 

	—¿Te estás dando cuenta de lo que sugieres, verdad?

	No tengo idea de por qué de repente me está ayudando, pero no estoy en posición de rechazarlo. 

	Él toma su bolso sobre su hombro, mientras continúa su camino.

	—Sí, Asher. Lo hago.
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	Breslin

	Kit llena su vaso de más vodka y brinda contra el mío.

	—Por las perras que necesitan tener sus vaginas cocidas.

	Levanto una ceja, porque no estoy exactamente segura de por qué estamos brindando por eso de todas las cosas. Pero otra vez, estamos algo borrachas en estos momentos. Además, si hace sentir mejor a Kit, estoy totalmente a favor. 

	Después de chocar mi vaso contra el de ella, tomo un sorbo. Dado que es viernes en la noche, sugiero ir a una fiesta, pero ella quiere quedarse aquí, lo que está perfectamente bien conmigo.

	Alguien toca a la puerta, Kit levanta su vaso en el aire y brinda ante eso también. 

	—¿Lo entiendes? —pregunta, entre largos sorbos—. Porque Becca necesita ser cocida. 

	No lo entiendo, y estoy bien segura que ya le di unas cuantas explicaciones, pero me quedo en silencio y me dirijo hacia la puerta en su lugar. 

	Reacciono tarde cuando veo a Landon y Asher.

	Esperaba a Landon, porque le pedí que viniera, pero no tengo que decir con certeza que no quiero a él aquí.

	Landon abre la boca para hablar, pero es interrumpido por Asher. 

	—Hola. ¿Qué tal?

	Kit esnifa detrás de mi.

	—Porque ella es una mentirosa, infiel y zorra. 

	Landon la mira con simpatía y me muevo hacia un lado para permitirle entrar, pero bloqueo el paso a Asher.

	—No…

	Kit se sienta en su cama y entorna sus ojos. 

	—¿Qué está haciendo él aquí? Él es el enemigo —dice, sacando las palabras de mi boca. 

	Landon luce como si fuera a objetar pero miro de vuelta a Asher.

	—Creo que ese es tu señal para irte. 

	—Por supuesto que lo es —dice Kit desde detrás de mi.

	Asher ríe burlonamente, saca algo de su bolsillo y lo sostiene en el aire. 

	—Tengo mariguana.

	—Oh, mi Dios —gruño al mismo tiempo que Kit grita—: Como segunda opinión, ¡deja que el hombre se quede!

	Él me guiña un ojo.

	—La escuchaste.

	Lo dejo entrar a regañadientes y él deslumbra con su sonrisa de dientes blancos en mi dirección. Con todos y sus malditos hoyuelos. 

	¡Maldito Asher! Puedo manejar esto. Es el encanto de Asher lo que siempre es un problema para mi.

	Abro la ventana que queda cerca de mi cama, mientras Asher se sienta en la silla junto al escritorio y procede a enrolar unos pocos porros.

	Él mira a Kit.

	—¿Supongo que solo seremos tu y yo participando?

	Kit asiente con vehemencia. 

	—Más para nosotros.

	—Yo fumaré —dice Landon, sorprendiendo mucho a todos nosotros. 

	Asher hace una mueca, pero no pierdo la pizca de satisfacción en su sonrisa. 

	—Aparte de las fiestas de graduación, ¿lo habías hecho antes, nerdo?

	Landon encoge sus hombros y mira alrededor de la habitación. 

	—Una vez. Hace mucho tiempo.

	Kit junta sus manos y sonríe ampliamente. 

	—¡Oh, esto será genial!

	La mirada de Asher se cruza con la mía y él lame el borde del papelillo del porro de una manera que hace mis muslos apretarse. 

	—¿Quieres algo?

	Mi quijada casi toca el suelo.

	—Absolutamente no.

	Él hecha un vistazo a mi cuerpo entero, desde la cabeza a los pies, debajo de su gorro y siento mis mejillas calientes.

	—No pensé en eso.

	No sé si estoy enfadada por la forma en que me desafía por ser una puritana en estos momentos, o el hecho de que haya venido aquí como si fuera su lugar y está completamente a cargo de la habitación entera. 

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho, odiando que de repente me siento como una extraña en mi propia habitación.

	Él enciende un porro, toma una calada y lo pasa a Kit, quien felizmente se lo quita. 

	Él enciende el siguiente y lo presiona entre los labios de Landon. 

	—Toma tanto como puedas manejar. 

	La punta del porro se enciende por unos momentos antes de que Landon lleva su puño a la boca y deja escapar la tos. 

	—Demonios, eso es muy fuerte.

	—Es maravilloso —susurra Kit, tomando otra calada de su porro.

	Antes de que pueda detenerme, me encuentro susurrando—: Quiero un poco. 

	Kit rebota en la cama y Landon tose otra vez.

	—¿Estás segura? —él mira a Asher—. No permitas que te presione.

	—Él no está. —Me dirijo hacia donde Asher está sentado y extiendo mi mano—. Dame. 

	Los brazos gruesos de Asher se extienden alrededor de mi cintura, tirando de mi más cerca y muerde su labio.

	—No hasta que abras tu boca para mi.

	Trago duro, porque la forma en la que me está mirando en estos momentos me tiene sintiéndome más elevada que un cometa y aún no he fumado nada. 

	Trato de alejarme, pero sus manos encuentran mis caderas. 

	—Relájate, solo te daré un poco. Todo lo que tienes que hacer es inhalarlo. 

	No pierdo la ligera burla en su sonrisa cuando dice eso, y observo con confusión y curiosidad a partes iguales, cuando él lleva la punta del porro a su boca y lo coloca entre sus dientes antes de instarme a inclinarme. 

	Bajo mi cabeza, evitando sus labios. La mano alrededor de mi cadera se aprieta muy ligeramente, cuando procedo a inhalar y lleno mis pulmones con tanto como puedo conseguir. Quema un poco pero no tanto como pensé que sería. 

	Cuando el toma el porro fuera de su boca, aclaro mi garganta.

	—¿Puedo tener otro? —Cuando sus ojos se entrecierran, digo rápidamente—: Solo un poco. 

	Lame sus labios y sostiene el porro para mi.

	—Ve despacio.

	Lo inhalo, solo esta vez, quema más que la primera vez y comienzo a ahogarme. 

	La mano en mi cadera encuentra el pedazo de piel expuesta en mi espalda y jadeo cuando su pulgar me acaricia, lo que solo me hace toser otra vez.

	Desde mi vista periférica, llega Landon a mi enfoque y salto lejos de Asher. No estoy segura de por qué lo hago, pero no me gusta esta extraña sensación que se apodera de mi. Es extraño estar cerca de Asher cuando Landon se encuentra en la misma habitación. No se siente correcto… especialmente considerando que no deseo absolutamente estar con Asher otra vez. 

	La expresión de Landon es estoica e inelegible mientras presiona algunos botones en su teléfono y Sublime’s de Smoke Two Joints comienza a tocar.  

	Rápidamente me siento en el suelo, al lado de él y Kit ríe. 

	—Maldición, no había escuchado esa canción desde la secundaria.

	—Es un clásico —dice Landon, sonriendo—. Pero, sí, solía escucharla y tocarla muy a menudo en ese entonces. 

	—Odié la secundaria —gruño y el dolor parpadea en los ojos de Asher, antes de mirarme y decir—: La amé.

	Mi estómago se hace un nudo y alejo los dolorosos recuerdos.

	—La secundaria fue impredecible para mi —dice Kit, tristemente, metiendo una mano bajo su cabeza—. Algunos días, la angustia de la adolescencia era insoportable. —Una ligera sonrisa se expande por su rostro—. Pero otros días fueron maravillosos. Como la vez que toqué a Jackie Lawrence en la piscina de la casa de mi abuela. —Kit da otra calada—. Mejor dicho, fue maravilloso… hasta que mi abuela entró justo cuando tenía un pezón en mi boca. 

	Landon escupe su trago y Asher ríe. 

	—Hablando de arruinar el momento.

	—Oh, amigo, no tienes idea. —Ella sostiene su mano frente a su pecho—. La chica era de grandes pechos y pezones como platos. Era el jodido cielo. —Ambos chicos asintieron en comprensión y ella se encoge—. Mi abuela era una perra. No puedo esperar hasta que estire la pata y no tenga que pretender ser heterosexual más. 

	—Espera un momento —dice Landon—. ¿Ella no sabe que eres lesbiana?

	—Oh, ella sabe —digo, cuando mi irritación crece—. Pero la nana Bishop está convencida de que ella puede… —levanto un dedo y hago comillas en el aire—. Arreglar a Kit y no pagar el colegio o darle algo del dinero de la familia, a menos que tenga una cita con un chico que ella escoge una vez al mes. —Sacudo mi cabeza en disgusto—. Es una mierda. 

	—Demonios —dice Asher—. Eso apesta. 

	—Si —susurra Kit—. Quiero decir, no es como que hago algo con ellos. Por lo general, solo comemos comida rápida y hablamos. Mierda, incluso llevé a Becca conmigo a alguna de ellas. —Cierra sus ojos ante la mención de su nombre—. Estaba dispuesta a renunciar a todo por ella. 

	Cuando los chicos me miran de manera extraña, digo—: No hace falta decir que si Kit se casaba con una chica, no recibiría dinero alguna de su familia. 

	Asher se levanta de su asiento.

	—¿Sabía eso Becca? Porque esa chica es una caza fortunas como ninguna.

	Kit mece sus piernas sobre la cama.

	—Asumo que lo sabía, dado el caso de que estaba bien con las citas que tuve. ¿Pero qué te hace sentir segura de que ella es una caza fortunas?

	—Mis padres. —Cuando ella lo mira, añade—: No es un secreto en mi familia que mi madre se casó con mi padre por dinero. Supe que nunca seguiría los mismos pasos porque me casaría por amor, pero siempre temí que Preston lo haría. —Él mira a Kit—. Sé que duele, pero están mejor sin ella. Te evitaste una bala. Guarda tu amor para alguien que lo merezca. 

	Algo en mi pecho se desplaza con sus palabras. Nunca, en un millón de años, pensé que escucharía al chico que rompió mi corazón dar consejos amorosos a mi mejor amiga. Miro hacia abajo y tomo una respiración cuando Landon alcanza mi mano, casi como si supiera lo que estoy pensando. 

	Kit toma otro sorbo de su bebida. 

	—Tomará mucho tiempo para olvidarme de ella.  Realmente pensé que era la única. —Ella deja su vaso—. No puedo mentir, sin embargo. Quisiera patear su trasero.

	—No tienes que hacerlo —dice Landon, tomando un sorbo de su bebida—. Breslin ya se encargó de eso por ti.

	Kit se queda boquiabierta.

	—¿Qué? ¿Cuándo?

	—Cuando me fui para la clase de arte. 

	Ella toma su vaso de nuevo.

	—No puedo creer que hiciste eso por mi, dulce Rae. 

	—Nah, fue más como Muhammad —interviene Asher—. Ella tenía esa cosa de cambio de piernas.

	—Bueno, ella es un tipo de guerrera —dice Kit, después de mirarme—. Santo Dios, Breslin.

	—¿Qué? Ella te lastimó. —Miro hacia abajo, a mis dedos los cuales están entrelazados con los de Landon—. La perra se lo merecía. 

	Kit abre su boca para decir algo pero su teléfono se apaga y su cara palidece. 

	—Breslin, ¿qué tanto la lastimaste?

	¡Qué pregunta extraña! 

	—No lo sé. Estoy muy segura de que puede tener la nariz rota. 

	Asher encoge un hombro.

	—La separé antes de que ella pudiera hacerle más daño.

	Kit lanza su teléfono en la cama y agarra su almohada, las lágrimas humedecen su cara otra vez. 

	—Eso es bueno. —Ella mira a Asher—. Porque ella está embarazada.

	 

	 

	 

	Miro incrédula, mientras Landon —mi dulce, adorable, responsable Landon se tambalea en un sopor etílico antes de que Asher y yo llegamos a mi cama. 

	Ni Asher ni yo quisimos dejarnos llevar esta noche, tomando en cuenta que tengo una entrevista de trabajo en la cafetería en la que solía trabajar, y Asher tiene una práctica en la mañana. Lo que implicó que Landon se sacrificara por el grupo y tomara chupito por chupito con una Kit desmayada ahora.

	Asher busca en los bolsillos de Landon y saca una inyección y la insulina. 

	—Tomando en cuenta todo el alcohol que ha consumido esta noche, asegúrate de prestar atención especial. 

	Los arrebato de sus manos.

	—Sí, lo sé. No es por nada, pero yo he salido con él mucho antes de que tu estuvieras en el panorama. 

	Landon extiende sus manos, agarrando ambas de las nuestras.

	—Por favor, no peleen. —Él besa mi mano y luego la de Asher—. Los amo tanto.

	Antes de que alguno de nosotros pueda decir una palabra, él cierra sus ojos.

	Asher agarra su nuca. 

	—Luce como si la mariguana lo convirtió en un hippie. 

	Trato de evitar reír mordiendo mis labios, pero Asher lo nota. 

	—Es bueno saber que aún puedo conseguir una. 

	Levanta tu guardia. Me recuerdo, mientras agarro varias botellas y las pongo en una bolsa plástica.

	Cuando Asher comienza a ayudar, lo detengo.

	—Lo tengo.

	Él tira unos cuantos vasos en la basura.

	—Si, pero no deberías salir al contenedor de basura tu sola. —Mira por la ventana—. Es tarde, algo malo puede pasar. 

	¿Cómo dejar entrar en mi corazón otra vez al chico que lo hizo pedazos?

	—Bien —acuerdo, caminando hacia la puerta.

	Él toma la basura de mi y juro por todo que es sagrado sentir chispas volar como el cuatro de julio, cuando su mano roza la mía. 

	Un silencio incómodo espesa el aire cuando hacemos nuestro camino hacia las escaleras y al contenedor de basura.

	Meto mis manos en la sudadera, luchando contra el frío que no estoy segura que se debe al clima o al hecho de estar cerca de Asher.

	—No estaba al tanto de que te habías convertido en un adicto —digo de repente, odiándome por estar tan preocupada. 

	Sus dientes se entierran en su labio inferior y luce avergonzado.

	—No fumo todo el tiempo. —Encoge su gran hombro—. He estado teniendo algunos problemas con la ansiedad y me ayuda con eso.

	Algo cercano a la culpa por ser prejuiciosa punza mi vientre con esas palabras e inhalo pausadamente.

	Puedo sentir sus ojos en mi justo antes de preguntar—: ¿Qué te hizo elegir Woodside?

	Cuando abro la boca, él rápidamente dice—: A parte del hecho obvio que no traeré. Es solo que… Falcon tenía un maravilloso programa de arte. 

	—Woodside tiene un programa muy bueno de arquitectura. —Juego con los hilos de mi sudadera—. Ser una artista no es exactamente una carrera estable, Asher. 

	No importa cuanto pueda amarlo. 

	—Incluso te has vuelto mejor —susurra y lo fulmino con la mirada.

	—Miraste mi pintura.

	—Somos compañeros, Breslin.

	Hay un significado tras esas palabras que no quiero tocar, por lo que asiento suavemente, sin querer arruinar ese trato no dicho entre nosotros, de no argumentar en cualquier momento. 

	—Gracias.

	Él abre la parte superior del contenedor de basura y lanza las bolsas dentro. 

	—Creo que estás privando al mundo de tu talento si no lo desarrollas. Pero eso solo es mi consejo.

	—¿Qué hay sobre el fútbol?

	Cuando él levanta una ceja en pregunta, añado—: ¿Aún estás encaminado hacia la LNF como planificaste?

	Él sacude la cabeza. 

	—No. Eso no está en mi futuro ahora que estoy en Woodside. —Cierra sus ojos brevemente y mi corazón se angustia. 

	—Lo siento —digo, mi pecho duele por él, porque sé cuánto quería jugar en la LNF—.  Tu nunca sabes, sin embargo. Ellos aún pueden hacer una propuesta. 

	Él me brinda una extraña mirada y abre su boca pero luego la cierra y se encoge.

	—Tal vez. Pero no soy exactamente una estrella en el campo.

	—¿Por qué? Quiero decir, el fútbol es tu pasión. Por lo que viviste y respiraste. ¿Qué cambió?

	Él me da una mirada que siento en todo el camino hacia el tuétano. 

	—Es complicado, Breslin. —Frota una mano por su cara y suspira—. Mi equipo me odia. Hay un chico llamado O’Conner que fue expulsado, pero hizo daño antes de irse. Y ahora, nadie en el equipo me escucha o me respeta. Sé que soy responsable parcialmente porque he estado distraído últimamente, pero ellos no ayudan. Hago una jugada y ellos me ignoran y hacen lo opuesto. Luego, se ríen a mis espaldas porque saben que el entrenador irá tras de mi. Sin mencionar que todos sabemos que es un equipo de mierda destinado a fracasar de todas maneras, por lo que nadie se molesta en hacer el esfuerzo. La actitud de todos apesta. 

	—Incluyendo la tuya —murmuro—. Trata de ganar su respeto creyendo en ellos, Asher. Eres el líder del equipo, al que ellos recurren. ¿Por qué deberían creer en ellos mismos, mucho menos en el equipo cuando tú no lo haces? —lo fulmino con mi mirada—. Una vez que ganes su respeto, dales una prueba de lo que es ganar en ese campo y ellos comenzarán a anhelarlo. Es la naturaleza humana. 

	Él frunce su ceño.

	—Tienes razón. —Me mira y lucho contra el temblor, porque al típico estilo de Asher Holden, lo hace como si soy todo lo que puede ver. 

	—Necesitaba escuchar eso. Gracias —dice, mientras mantiene abierta la puerta y entro.

	Me quedo en silencio, mientras subimos las escaleras y de regreso a nuestras habitaciones, luchando como el demonio para evadir la tirantez de la química que nos rodea como un cable vivo. Porque a pesar de que tengo todas las razones para odiarlo… solo crece más fuerte.

	Cuando mis manos aterrizan en el pomo de la puerta y murmuro un seco adiós en su dirección, él se inclina y besa mi mejilla.

	Cometo el terrible error de girar mi cabeza, y es cuando el fuego se encuentra con la gasolina, la chispa entre nosotros se enciende…

	Y el infierno se desata.

	La sangre se precipita en mis oídos cuando sus manos aterrizan en mi cintura y me inmoviliza, presionándome contra la puerta. 

	—Breslin —La desesperación y la intensidad en su tono es tan espesa como las emociones detrás de ellas. 

	Abro mi boca y él toma ventaja, presionando sus labios contra los míos, hasta que estamos respirando el mismo aire cargado que crepita entre nosotros. 

	Tum, tum, tum… suena mi estúpido corazón y tengo que agarrarme de él para evitar caer. 

	Cuando su lengua sale disparada para lamer la mía y gruñe, me siento tan aturdida que tengo que cerrar mis ojos.

	—Asher —susurro a través de sus labios, en una plegaria silenciosa para que no haga esto, porque no soy capaz de resistirme a él. 

	—Está bien. —Se separa lentamente, con expresión decidida—. Pero no me detendré de intentar, Breslin. No importa cuánto me odies. 

	El órgano en mi pecho se pone en marcha y detesto eso por un momento… Quiero que cumpla su promesa. Quiero que me sostenga y nunca me suelte otra vez. 

	Pero si él hace eso, solo habrá una manera en que esto termine.

	En una catástrofe que nunca podrá ser arreglada.

	 Me abrazo contra la puerta y lo fulmino con la mirada. 

	—Sabes… sería difícil odiarte si no estuvieras aquí. 

	Y entonces, antes de que tenga la oportunidad de detenerme otra vez, abro la puerta de golpe y corro hacia adentro, poniendo el seguro tras de mi. 

	 

	 

	 

	Después de comprobar a Kit, camino hacia mi cama, en donde Landon duerme y me acurruco a su lado.

	A pesar del hecho que que huele a destilería y a concierto de Snoop Dogg, lo olfateo. 

	—¿Estás bien? —susurra, su rostro muestra preocupación. Él se gira hacia mi y pasa sus manos por mi pelo, mientras espera por mi respuesta. 

	—No. —Mi voz se apaga antes de que las lágrimas hacen su camino.

	Él tira de mi hasta que estoy descansando sobre su corazón. 

	—Estoy aquí. Estoy aquí, Breslin.

	—Sé que estás. —Beso el espacio bajo su corazón y sus brazos se aprietan a mi alrededor, tranquilizándome, alejando el dolor de la manera que solo él puede. 

	Siendo la roca que es. La roca que siempre ha sido, pero he estado tan ciega para ver.

	—Te amo, Landon —susurro, antes de cerrar mis ojos.

	Y aunque no es la primera vez que lo digo… es la primera vez que realmente lo siento. 

	Algo en mi corazón se rompe y a la misma vez se compone con la realización.

	La realización de que puedes amar a dos personas al mismo tiempo. 

	Pero solo puedes elegir a una con quien vivir. 
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	Landon

	—Mi cabeza —gimotea Kit desde el otro lado de la cama y asiento en acuerdo.

	Breslin sale del baño y agarra una botella de Tylenol para ella. 

	—Toma algo de esto.

	Le hecho un vistazo y aspiro. Ella siempre está tan hermosa, pero el traje que lleva puesto se ajusta como un guante y su cabello está recogido en una coleta de una manera que expone la larga línea de su cuello, lo que me tiene deseando deslizar mi boca a través. 

	—Te ves genial —Sacudo mi cabeza—. En realidad, eso es incorrecto. Te ves impresionante. 

	Ella se sonroja y alcanza su bolso.

	—Gracias. Tengo una entrevista de trabajo en la cafetería hoy. 

	—¿En la que trabajabas antes de irnos a Europa? —pregunta Kit confundida.

	Breslin asiente, luciendo ligeramente molesta.

	—Si. Cuando hablé con Larry, me dijo que mi posición había sido tomada pero si voy y consigo la entrevista otra vez, él verá lo que puede hacer.

	—Ese bastardo —gruñe Kit y Breslin pone sus ojos en blanco.

	—Me fui a Europa con dos días de aviso, Kit. Él tiene el derecho de no emplearme otra vez.

	—Emplearnos —dice Kit, con determinación en sus ojos.

	Los ojos de Breslin se abren de par en par. 

	—Oh, no. —Cuando Kit frunce el ceño, ella gruñe—: Vamos, Kit, odias ese trabajo.

	Reprimo una sonrisa. Dios sabe que Kit no es exactamente la empleada del año y usualmente es más un problema que una bendición, trabajar con ella. No culpo a Breslin por tratar de evitar que regrese.

	Kit se pone de pie y abre un cajón. 

	—Bien, necesito hacer algo ahora que tengo todo este tiempo libre. 

	Breslin mete una camisa y vaqueros dentro de su bolsa. 

	—Él probablemente querrá que comience a trabajar hoy.

	—Comencemos —corrige Kit. 

	Breslin frota los lados de su cabeza. 

	—Me marcho en cinco minutos. 

	Kit corre hacia el baño como un relámpago y escuchamos el grifo abrirse un momento después. 

	Lanzo las sábanas fuera de mi, me pongo de pie y me estrecho.

	—¿Por qué no solo le dices que odias trabajar con ella?

	Ella mira hacia abajo. 

	—Lo haría, pero después de lo que Becca le hizo, no tengo corazón para hacerlo.

	Si, supongo que ella tiene un punto.

	Camino hacia ella y agarro su mandíbula. 

	 —¿Kit, cómo te sientes? —ella trata de alejar su mirada pero no se lo permito.

	—Mejor —dice finalmente.

	Le doy un beso en su frente. 

	—¿A qué hora piensas que saldrás? 

	La palma de mi mano comienza a sudar y mi corazón se acelera. Por un momento, reconsidero lo que estoy haciendo… pero después de anoche… Sé que no puedo.

	Esta es la única manera de arreglar todo. Lo sé. Lo siento.

	—Si logro recuperar mi trabajo, no muy tarde. Cerca de las 8:00. —Ella me mira con escepticismo—. ¿Por qué?

	No hay vuelta atrás ahora. 

	—Ven a mi apartamento esta noche. —Tomo aliento—. De esa manera podremos hablar.

	—Bien. —Su voz tiembla y le doy un beso en la curva de su cuello—. Confía en mi, es…

	—Maldición, Landon. No tenía idea de que tuvieras tantos tatuajes. Es un trabajo genial —dice Kit, echándome un vistazo.

	—Gracias. Conozco a un chico en la ciudad. Te puedo presentar, si quieres. En realidad, tengo planes de conseguir algo más, pronto. 

	Los ojos de Kit resplandecen pero Breslin apunta hacia la puerta.

	—Vamos Kit. Antes de que pasemos todo el día en un salón de tatuajes, en lugar de ser unas adultas responsables. —Ella me mira—. ¿Aseguras la puerta antes de irte?

	Ella sonríe cuando asiento. 

	—Te veré luego.

	Le devuelvo la sonrisa y me visto. Dejo escapar una risa cuando escucho a Kit hablar sobre conseguir tatuar su espalda con las palabras, Becca es una estúpida zorra, y Breslin trata de disuadirla, antes de cerrar la puerta tras ella. 

	Unos minutos más tarde, salgo y me encuentro cara a cara con Asher, quien luce muy preocupado, escribiendo furiosamente un mensaje en su teléfono.

	Camino hacia él, agradecido de que el corredor está vacío y nadie me vio salir de la habitación de Breslin.

	—¿Qué sucede?

	—Preston no me ha llamado aún. —Él resopla—. Supuse que regresó por mi después de la practica, pero no tuvo suerte. —Traga visiblemente—. Es un apostador. Sé que lo está.

	—No quiero ser un idiota pero, tiene diecinueve. No es lo suficientemente mayor para apostar en la mayoría de los casinos. ¿Qué tan malo puede ser? 

	—Te sorprenderías —murmura Asher—. Todo lo que tiene que hacer es decir el nombre de mi padre y los ojos de las personas se encienden con el símbolo de dólar, entonces lo dejan entrar. 

	—Mierda.

	Él desliza su teléfono de vuelta a su bolsillo.

	—Tengo que encontrarlo, antes que mi padre compruebe sus cuentas y se enfurezca. 

	Él comienza a alejarse, pero agarro su brazo. 

	—No tienes auto. Déjame ir contigo.

	—¿No tienes cosas mejores para hacer con tu tiempo que ayudarme a arreglar mis problemas?

	Doy un paso hacia delante y deslizo mi mano alrededor de su cuello, tirando de él más cerca, porque tanto como Breslin necesita entender, él también.

	—¿Cuántas veces tengo que decirte que no estás solo, Asher? Estoy aquí.
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	Asher

	Landon pone su auto en marcha y salimos del estacionamiento.

	—¿Por dónde debemos comenzar?

	—No lo sé —le digo, mientras mi ansiedad se eleva—. Hay algunos grandes juegos esta noche, pero ninguno son tempranos. Él tiene que estar en algún tipo de casino. —Miro fuera de la ventana—. El problema es… No estoy muy familiarizado con el área, por lo que no conozco alguno.

	Landon escribe algo en su navegador.

	—Hay un casino 24 horas a unas pocas ciudades. 

	—Comencemos por allí —digo y Landon extiende su mano del tablero de mandos hasta mi mano. 

	Entrelazo nuestros dedos y lucho contra los pensamientos de Breslin… porque siempre hacíamos esto.

	Pero ella no me quiere más. Ella ni siquiera me dio la oportunidad de tratar y enmendar mis errores.

	Mi corazón quema y agarro la mano de Landon más fuerte… porque por primera vez en mucho tiempo, estoy pensando que puedo ser merecedor de la felicidad otra vez, a pesar de mis monumentales errores. Él me hace pensar que lo soy.

	Los marrones ojos de Landon encuentran a los míos y él lleva mi mano hacia sus labios.

	—Lo encontraremos.

	Muestro una sonrisa y el peso de mi pecho se afloja. Porque Landon Parker tiene la manera de hacer que todo sea mejor. Conectarme con él ha demostrado ser más de lo que alguna vez pude ofrecer.

	Y más de lo que merezco.

	Él es mi segunda oportunidad hacia algo que nunca pensé encontraría otra vez… si solo la culpa que rodea a mi corazón me permite tomarlo.

	Porque ella lo merece más de lo que alguna vez lo haré.

	Pero no hay muchos como él alrededor… porque las cosas buenas como él son muy escasas. 

	Lo que significa que solo hay una solución a mi disposición.

	La bilis sube a mi garganta, porque no quiero renunciar a él. Quiero ser egoísta y mantenerlo… tanto como quiero a mi Breslin de regreso.

	—¿Has tenido la oportunidad de hablar con Dragoni hoy? —pregunta Landon, interrumpiendo mis pensamientos.

	—Si —digo—. Al parecer no le importa realmente que su sobrina haya estado en una pelea. Está más preocupado sobre el próximo juego.

	La otra mano de Landon agarra el volante.

	—Supongo que eso es bueno. 

	—Algo. —Froto el nudo que se forma en mi garganta—. Pero vincularme a Breslin la hace un objetivo, esto es todo. 

	—Mierda —murmura Landon—. Odio eso. 

	—Yo también.

	La ira hierve en mis intestinos. Nunca he odiado a mi hermano y no lo haré, pero estoy tan enfadado con él, que quiero romper algo, preferiblemente su cara. 

	Nos dirigimos al casino y ruego en silencio que esté aquí, porque este casino es deficiente. Lo que significa que hay una oportunidad de que Preston no saltó por la borda y ellos estén dispuestos a cooperar. 

	Preston trató de explicar sus problemas de apuestas en el pasado, pero nunca me hizo sentido. La única cosa con la que puedo compararlo es la euforia que consigo al ganar un juego. 

	Esa es la manera en la que Preston se siente cuando tira los dados y gana. Él dice que es contagioso. Como si está en la cima del mundo y no hay equivocaciones, y cada problema en el que ha caído es echado a un lado cuando gana. 

	Pero cuando lo encuentro desplomado sobre una mesa de Black Jack con una gran pila de fichas frente a él, una cerveza rancia en su mano y un disgustado crupier, no puedo evitar preguntarme cómo no ve el gran problema que es esto, porque esto no es ganar. Ni siquiera de cerca. 

	Supongo que por eso ellos lo llaman adicción, sin embargo. No todos ellos tienen la voluntad de salir del callejón. 

	A veces es el funcionamiento y las adicciones socialmente aceptables, como la que tiene, lo que es más peligroso. Y tarde o temprano… todo llegará a un punto crítico.

	Cuando me dirijo hacia él, con Landon tras de mi, me ignora. Lo que me hace enojar más.

	Arrastro su lamentable trasero fuera del taburete y lo golpeo contra la mesa. 

	—He estado llamándote desde anoche, idiota. 

	Los guardias de seguridad se apresuran hacia nosotros, pero no les presto atención. 

	—Ella está embarazada —dice Preston, luciendo más aterrado de lo que alguna vez lo vi—. Y es mío.

	Mi estómago cae al suelo, por que eso es lo que había estado temiendo en secreto, desde que Kit lanzó la bomba. 

	—Bien, un problema a la vez. —Miro alrededor—. Primero, ¿cuánto dinero de papá gastaste en las pasadas 24 horas?

	Él ríe entre dientes. 

	—Vamos, hermano. Tú ya sabes la respuesta a eso. —Él toca su sien con un dedo—. Sabes que no pierdo.

	Justo como lo sospeché. Él contó las cartas y los dejó limpios. Libero un suspiro de alivio porque eso hace este problema uno fácil de manejar. 

	—¿Usaste la tarjeta de papá aquí?

	—Si, no llevaba dinero, por lo que tuve que hacerlo.

	Miro a Landon.

	—No lo pierdas de vista. —Cuando Landon me da una mirada interrogante, lo miro y digo—: Iré a hablar con el propietario. 

	Meto todas las fichas en una bolsa y miro a los guardias de seguridad. 

	—Estoy seguro que ellos no tendrán problemas en obtener su dinero de vuelta, considerando que le permitieron la entrada ilegalmente, en primer lugar.  

	 Uno de los guardias de seguridad mueve la cabeza y me conduce a una habitación solo para empleados.

	Veinte minutos después, los cargos a la tarjeta de mi padre son reversados y digo otra plegaria para que no compruebe sus estados bancarios este mes y lo haga pedazos. 

	Le doy un apretón al brazo de Preston y salimos del casino. 

	Cuando Preston comienza a caminar hacia el auto, agarro su camisa. 

	—¿A dónde crees que vas?

	Él me empuja. 

	—No eres mi guardián, Asher.

	—No, pero soy tu hermano. El hermano que salvó tu lamentable trasero… otra vez. 

	—Si. Bueno… mierda, no te lo pedí esta vez, ¿verdad? —Su voz se apaga por la emoción y agarra su pelo—. Además, no puedes salvarme de este problema. —Sus ojos se vuelven vidriosos y patea una roca a través del estacionamiento—. No estoy preparado para tener un jodido niño. Ni siquiera tengo 20 años aún.

	Miro a Landon y él lleva la punta de su dedo a su mentón antes de entrar al auto, dándonos algunos minutos a solas para hablar. 

	—Lo sé. —Doy un paso hacia adelante y lo envuelvo en un abrazo. Él está muy asustado y no puedo decir que lo culpo. Demonios, estoy asustado por él.

	—Apenas nos mudamos juntos y ella me paga con esto —susurra—. ¡Papá va a matarme!

	—Sabes que no dejaré que eso pase. 

	Él sacude la cabeza. 

	—Te lo dije,  no puedes salvarme de esto. —Él casi ahoga un sollozo—. Becca y yo hablamos sobre ir con ella a la próxima cita con el doctor y casarnos en unos meses. 

	Por supuesto. 

	—Mira, no estoy tratando de ponerme en tu contra pero, ¿por qué demonios no usaste un condón?

	Él frunce el ceño.

	—Lo hice. Cada maldita vez. Supongo que caí en el dos porciento. —Ríe sarcásticamente—. La única vez que las apuestas no estuvieron a mi favor. 

	—Ella pudo estar mintiendo. —Me detengo y lo miro a los ojos—. Demonios, probablemente está mintiendo, Preston. La acabas de atrapar engañándote. 

	—Lo sé —dice—. Pero cuando le mencioné sobre hacer una prueba de ADN en las próximas semanas, realmente enloqueció. Dijo que no estaba en su segundo trimestre todavía y que era un padre horrible por sugerir tal cosa, porque la prueba es peligrosa para el bebé. —Sus ojos se vuelven vidriosos otra vez—. Realmente ya he arruinado todo este asunto de la paternidad.

	La rabia se arremolina en mi interior y me encuentro deseando que Becca fuese hombre para poder golpear la mierda de ella. Realmente me arrepiento de detener a Breslin de patearle su trasero ahora. 

	—No, hombre —digo—. No dejes que joda con tu cabeza y te culpe. Tienes todo el derecho a una prueba de paternidad. Especialmente si te está exigiendo casarte con ella, antes de nacer el bebé. —Agarro el cuello de su camisa, forzándolo a mirarme—. ¿Y si el bebé no es tuyo? Serás un buen padre, sé que lo harás. Y estaré para ti en cada paso del camino.

	Él lanza sus brazos a mi alrededor.

	—Gracias.

	—No tienes que agradecerme. Soy tu hermano, idiota. 

	Él se aleja y mira hacia el cielo.

	—No sé cómo le voy a decir a papá sobre esto. Él estaba bien cuando le dije sobre mudarnos juntos… ¿pero casarme y tener un bebé? Sabes cómo es él. Probablemente me hace dejar Yale y trabajar para él como castigo por arruinar mi vida. 

	Hago una mueca, porque no me sorprendería.

	—Iré contigo, si quieres. —La irritación surge en mi pecho—. ¿Quieres un consejo? Espera unos meses y consigue la prueba de paternidad primero. No te cases con la chica y hagas enojar a papá, si no es tuyo en primer lugar.

	—¿Qué hay de Becca? Ella es obstinada. 

	Quiero decirle que deje a la perra y se rehúse a verla o hablar con ella hasta que tenga los resultados de la prueba en sus manos, ¿pero si por alguna horrible oportunidad el bebé resulta ser de él? Becca parece ser el tipo de persona que usaría eso en contra de él. Le diría a su futuro hijo todo sobre cómo su papá nunca lo quiso, solo para lastimar a Preston y causar que su hijo crezca odiándolo. 

	Por lo tanto, la única cosa que puedo hacer es brindarle el mejor conejo de hermano en el que puedo pensar. 

	—Ve con ella a sus citas con el doctor —le digo—. Asegúrate de que coma y tome sus vitaminas. Eso es todo lo que puedes hacer, realmente, hasta saber con seguridad. De esta manera, sabrás que hiciste todo lo que pudiste. No por ella… sin no por tu hijo, y para no arrepentirte. 

	—Ella querrá comenzar a planificar la boda.

	Encojo mis hombros. 

	—Pues, déjala. Nadie dice que tienes que ser parte de ello.

	Él mira hacia el suelo.

	—Por cierto, ¿cómo le va a esa chica?

	—¿Kit?

	Su cara se vuelve seria. 

	—Si, lucía bastante devastada. 

	—Lo está —digo, haciendo un gesto hacia el auto—. Pero creo que estará bien con el tiempo. Mientras, va a dolerle por un largo tiempo. Al igual que tu, ella fue golpeada, no con una, sino con dos bombas, a diferentes horas.

	—No tenía idea de que Becca estaba viendo a alguien más, mucho menos a una chica. 

	—A veces la gente hace cosas estúpidas y las mantiene lejos de la gente que no debería, hermano.

	Entro en el auto y tomo el asiento del pasajero, tomando la mano de Landon de vuelta. 

	—Hablando de eso, me alegra que ustedes dos se encontraran, tomando en cuenta que Breslin está en Woodside, no cabe dudas de que ella estará empecinada en hacerte daño otra vez, si lo permites. 

	Aprieto la mano de Landon y viajamos el resto del camino en silencio de regreso a casa. 
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	Breslin

	Entro al estacionamiento de las habitaciones, después de que termina mi jornada y miro a Kit.

	Después de ser contratadas por Larry para trabajar en la cafetería hoy, ella no ha dicho mucho realmente. Lo cual, considerando los eventos de ayer, es comprensible. 

	—Estoy cancelando con Landon esta noche —le digo, pero ella niega con la cabeza. 

	—No, estaré bien.

	Cuando la miro, ella suspira. 

	—Bueno, no estoy bien. —Ella juega con un hilo suelto en sus vaqueros—. Pero quiero estar a solas esta noche.  Tal vez dar un paseo en auto y despejar mi mente. 

	—Kit…

	—Así que, Landon, ¿eh? —pregunta y sé que es un intento de cambiar el tema.

	—Si. Pero solo si tu…

	Ella me interrumpe.

	—Creo que deberías ir. —Ella se gira para enfrentarme—. Pero tengo que preguntar, ¿qué demonios está pasando con ustedes dos? ¿O debería decir, tres?

	Aliso mi camisa y me muevo en mi asiento incómoda porque no tengo idea de cómo contestar a eso. Realmente, lo hago. 

	—No hay nada con los tres. Solo somos dos. —Miro hacia otro lado—. Solo Landon y yo —aclaro.

	Ella me brinda una mirada acusadora. Una mirada que solo una mejor amiga que sabe que estás mintiendo puede darte. 

	—Pudiste haberme engañado anoche. Porque podría jurar que Asher y tú estaban coqueteando… o algo muy cercano a ello.

	—¿De qué estás hablando? Me senté al lado de Landon toda la noche. —Hago un gesto con mi mano, odiando la manera en que mi corazón late—. Aparte de que estabas borracha. ¿Qué es lo que sabes?

	—No demasiado borracha para notar que te fuiste con él —murmura en voz baja. 

	Me quedo en silencio… porque ella me conoce.

	Alcanza su bolso, mientras la tristeza se refleja en su facciones otra vez. 

	—¿Recuerdas todas esas veces cuando te dije que olvidaras a Asher?

	Asiento brevemente y abro la puerta.

	—Bueno, lo entiendo ahora. Realmente hay algunas cosas de las que nunca puedes olvidarte. Lo siento, por no ser más comprensiva antes. 

	Con eso, ella abre de golpe mi puerta.

	Mi corazón duele cuando salgo del auto, porque esto no es como hubiera querido que Kit entendiera lo que estaba atravesando. 

	Trepo mi bolso en mi hombro y comienzo a caminar hacia las habitaciones. Solo para pausar cuando capturo a un sudoroso Asher corriendo y zumbando. 

	Asher corriendo sin camisa.

	Por un momento, estoy agradecida de que tiene puesto un par de auriculares y no me ha notado, porque estoy seguro que parezco un tomate. 

	Retrocedo para esconderme detrás de un arbusto grande, eligiendo ignorar cuán escalofriante eso me hace. 

	Su cuerpo… santo infierno. Su cuerpo es mucho mejor de lo que recuerdo estando en la secundaria.

	Él ha crecido un poco, rellenado en lugares que no era consciente que una persona pudiera llenar. 

	El sudor gotea de sus abdominales, del tipo que dejaría a un modelo de marcas deportivas en vergüenza, y sigo el fluido mientras se desliza muy despacio hacia abajo, más abajo, hacia esa suculenta y muy marcada V en su abdomen inferior. Gracias a los pantalones de chándal que cuelgan casi peligrosamente en lo bajo, en sus caderas. 

	Fuerzo a mis ojos regresar a su cara, porque hay una guerra creciendo en mi propio cuerpo y temo al resultado. 

	Aunque, mirar a su cara es tan devastador que explota mi sistema. 

	No solo porque él es pecaminosamente atractivo… sino porque esos hermosos ojos azules… sostienen una tristeza en ellos que no había antes. 

	Y mi pecho se fragmenta ante el pensamiento de que la puse allí.

	Lo último que él necesita es a ti arruinando su vida otra vez cuando está tratando de organizarla de nuevo. 

	Las palabras de Preston del otro día, casi me arraigan en el lugar. No tengo idea de lo que quiso decir con eso y aún no lo hago, considerando que fue al contrario y Asher fue quien arruinó mi vida.  

	Pero solo hay una manera de saberlo.

	 

	 

	Me quedo mirando la computadora portátil de Kit, debatiendo si debería hacerlo. A parte del hecho de que no hay garantías de que la búsqueda bajo su nombre esté llena de acontecimientos en primer lugar, algo que he evitado hacer intencionalmente, durante estos años.

	Miro mi reloj, retrasando a propósito el tiempo. Tengo suficiente tiempo disponible, hasta que me encuentre con Landon es su apartamento, en los próximos 40 minutos. 

	Levantar una ventana para google y escribir su nombre en la barra de búsqueda se siente como el equivalente a una caja de pandora y mis manos tiemblan.

	¿Qué tan malo puede ser?

	Mi aliento se queda atrapado en mi garganta, cierro mis ojos y sacudo mi cabeza, convencida de que lo que está justo frente de mi no puede ser real.

	Hay páginas web. Todo tipo de páginas enlazadas a videos. 

	Videos con nombres como: Caliente jugador de fútbol consigue una mamada por otro chico.

	Y: El prodigioso jugador de fútbol, Asher Holden, es homosexual. Mira el video abajo.

	Hay un dolor punzante en mi corazón y un remolino de emociones comprimen mi cabeza cuando merodeo por el botón de reproducir. Antes de que pueda detenerme, presiono reproducir y …

	Mi. Corazón. Se. Detiene.

	Porque Kyle es el hombre que le está dando placer… y  no cabe duda de ello debido al gruñido que brota de Asher… un gruñido que solo he escuchado una vez en mi vida. 

	Y ciertamente, no hay dudas de que la mano en la cabeza de Kyle, lo sostiene en el lugar, mientras él lo devora. 

	Por un momento, siento el rayo de dolor debido a que esto está por todo internet… pero mis ojos van a la fotografía en la mesita de noche al lado de su cama.

	La foto de nosotros. Sonrientes mientras nos abrazamos como si fuéramos las únicas dos personas que existen en el mundo.

	Asher luce tan feliz y yo luzco…

	Inocente… porque estaba perdidamente enamorada del chico en la foto. El video dura cinco segundos antes de volver a comenzar otra vez y cierro la ventana del buscador, mi estómago es un nudo y las lágrimas rebosan en mis ojos.

	Sé que me engañó. Él lo confirmó esa noche. La noche que tomó mi inocencia y me convirtió en lo que soy ahora. Amargada. Furiosa. Arruinada.

	 Pero ver la autentica prueba innegable… Nada podría haberme preparado para esa explosión.

	Cierro de golpe la parte superior de la portátil y agarro mis llaves y bolso. Me niego a permitir que arruine la cosas buenas en mi vida.

	Y Landon Parker… es la mejor. ¿Y si me ha pedido verlo esta noche porque ha tomado su decisión final?

	Me voy asegurar de que sea yo su elección.
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	Landon

	No soy un engañador.

	No soy el tipo de hombre que seguirá encadenando a dos personas.

	No soy el tipo de persona que se suma a un problema. Prefiero ser la solución. El que arregla las cosas.

	Hago una pausa a mitad de la canción, con el estómago retumbando de nervios. Limpio mis manos sudorosas en mis vaqueros antes de volver a apretar las teclas del piano.

	Los amo. Esta es la única manera.

	La única forma en que no los pierdo a los dos.

	La frustración y el miedo suben por mi espina dorsal y golpeo las teclas. Porque esto puede muy bien ser la forma en que los pierdo.

	Y una vez que esté ahí fuera... una vez que les diga lo que quiero, o mejor dicho, lo que creo que deberíamos hacer todos, no hay forma de recuperarlo.

	Después de terminar de tocar, me alejo del piano y me preparo para lo que tengo que hacer en los próximos minutos.

	Y ahí es cuando los hermosos ojos verdes se encuentran con los míos. 

	—¿Terminaste la canción?

	Breslin se acerca un paso más a mí y la observo de pies a cabeza, mi corazón late una milla por minuto, como siempre lo hace cuando entra a una habitación. 

	—Cuando me fui a Europa solo estaba a medias, pero ahora... —Ella visiblemente traga y daría todo el dinero del mundo por sus pensamientos en este momento... porque la expresión de su rostro me dice que no solo escuchó sino que también entendió cada letra de la canción que escribí sobre ella y Asher.

	—¿Cómo se llama? —su voz es apenas un susurro.

	—Corazones complicados.

	Ella expulsa un suspiro a través de sus labios carnosos y justo cuando está a punto de decir algo... hay un golpe en la puerta.

	Una arruga se forma entre sus cejas. 

	—¿Esperabas a alguien más esta noche?

	Hay un tono agudo en su voz que hace que sea menos una pregunta y más una acusación.

	Agarro su mano en la mía. 

	—Te amo, Breslin. Lo juro por Dios que lo hago. Por favor, escúchame. 

	Ella quiere protestar, sé que lo hace. Breslin es tan terca y testaruda como el día es largo. Es a la vez frustrante y encomiable.

	Cuando suelto su mano y empiezo a caminar hacia la puerta principal, sus pasos siguen detrás de mí.

	Respiro profundo antes de abrir la puerta con las manos pegajosas y encontrarme cara a cara con Asher.
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	Breslin

	Cruzo mis piernas y me alejo del imbécil sentado a mi lado en el sofá.

	Landon vuelve a pasearse por la sala de estar, y sigue hablando de lo mucho que nos ama a los dos y de cómo ha llegado a esta gran solución... pero apenas escucho una palabra porque todavía estoy tan molesta por ver ese video antes. 

	Me duele físicamente estar en la misma habitación que él, pero me niego a dejar que lo vea.

	Landon deja de moverse repentinamente, enfrentándonos a los dos. Se ve tan nervioso en este momento... y eso es decir mucho, considerando que puede cantar y tocar música en una sala llena de personas sin tener que pestañar.

	Él toca sus labios con el dedo índice, pareciendo estar eligiendo sus siguientes palabras con mucho cuidado.

	Sus ojos encuentran los míos primero. 

	—El otro día tuve sexo contigo.

	Parpadeo. Esta conversación, o más bien, esta larga solución se está volviendo extraña por segundo. Pensé que me invitó aquí porque tomó una decisión.

	En cambio, está dando vueltas y vueltas en círculos.

	Luego se dirige a Asher. 

	—Y luego tuve sexo contigo.

	Parpadeo otra vez, rápidamente esta vez... y luego un infierno se desliza por mi esófago mientras asimilo sus palabras.

	La mirada de Asher se vuelve dura y él agarra su rodilla, pareciendo estar tan enojado como yo. 

	—¿Hay algún punto en esta mierda, Landon?

	El bajo retumbar en su voz reverbera a través de mí y lo odio.

	La mirada de Landon se endurece. 

	—Sí. Mi punto es que no quiero seguir teniendo sexo con ustedes dos a menos que se den cuenta de ello.

	Mi cuerpo se pone rígido y se prepara automáticamente para algo que mi cerebro no entiende del todo.

	Landon siempre ha sido bueno expresándose. Claro y honesto. Es una cualidad que aprecio.

	¿Pero ahora?

	Todo lo que sale de su boca es confuso. Como si estuviera tratando de atravesar arenas movedizas sin ser absorbido.

	—No te estoy entendiendo, Landon —dice Asher y, a pesar de mí, asentí.

	—No podemos seguir sin hablar de eso —dice Landon, con la voz llena de frustración—. Al igual que no puedo seguir escondiéndome y durmiendo con los dos a sus espaldas.

	Hay algo que decir sobre tener un elefante en la habitación. El guardián de los secretos que no deberían salir a la superficie. A mi por ejemplo, me gusta ese maldito elefante.

	Por supuesto, todos rodeamos el tema que se avecina entre nosotros como un gran letrero de neón anoche. Pero fue... no sé... ¿soportable?

	Sin embargo, ahora mismo, no tanto. Puedo sentir que mi pecho se contrae con cada latido de mi corazón mientras espero que continúe porque el silencio en la habitación es casi ensordecedor en este punto.

	Finalmente, Landon abre la boca de nuevo. 

	—Creo que deberíamos dormir todos juntos. —Aspira aire y baja la cabeza—. Estar juntos.

	Él levanta los ojos hasta que están de nuevo sobre nosotros. 

	—El pensamiento de ustedes dos juntos me mata. Pero la idea de no estar con ninguno de ustedes me mata más. Sé que en mi alma esta es la solución correcta. Esta cosa entre nosotros no va a desaparecer... la única manera de lidiar con eso es enfrentarlo y hacerlo de frente.

	No sé cuál cae más rápido. Mi mandíbula o mi corazón. En realidad no puede estar hablando en serio. 

	—No puedes...

	—No es la peor idea —susurra Asher, con sus cejas juntas en profunda concentración.

	Ese infierno arañando su camino por mi esófago estalla y me pongo de pie.

	Recuerdo sus palabras de la noche anterior, diciéndome que no dejaría de intentarlo y que lo perderé. No tengo la menor duda de que, de alguna manera, él es el responsable de la conversación que está teniendo lugar aquí. Al igual que él es responsable de la extraña situación de mierda en la que estamos.

	Corro hacia la puerta, necesitando escapar, porque aunque amo a Landon; No hay manera de que pueda hacer lo que Asher quiere.

	Mis pedazos rotos me impiden ser tan fuerte.

	Landon camina hacia mí, pero me detengo justo antes de salir y mirar a Asher. 

	—Sabes, no fue suficiente que me mintieras y me engañaras. ¿Ahora esto? 

	La mandíbula de Asher se tensa y tiene la audacia de parecer ofendido. 

	—¿Crees que esto fue idea mía? ¿Crees que intencionalmente planeé enamorarme de tu novio después de que rompieras su corazón y lo dejaras? 

	Sus palabras son equivalentes a una bofetada en la cara. Mi estómago se sacude y abro la puerta. Comienzo a correr como una loca por el pasillo... hasta que una voz me detiene.

	—Guau, estoy impresionado. Te tomó cinco minutos enteros correr esta vez, Breslin. ¿Algún tipo de marca para ti?

	Mi respiración se detiene y mi garganta se bloquea. ¿Justo en dónde acaba?

	En realidad, soy muy consciente de donde acabó gracias a lo que vi antes.

	Levanto mi barbilla y me giro para enfrentarlo.

	Y ahí es cuando Landon se une a nosotros en el pasillo.

	Asher inclina la cabeza en su dirección. 

	—Créeme, hombre. La única manera en que esta conversación termina es con su partida. Ella nunca te aceptará... nunca nos aceptará.

	Una combinación de tensión e ira recorre mi cuello y se extiende por mis extremidades. Antes de que sepa lo que está pasando, estoy dando zancadas hacia él y golpeando un dedo en su pecho. 

	—No me fui porque no pude aceptar tu sexualidad. Me fui porque no podía aceptar que estabas mintiendo, engañándome, imbécil. Gran diferencia.

	Apenas reconozco que mi propia voz sea tan siniestra.

	Él camina en mi dirección y su intensa mirada choca con la mía. Retrocedo y mi columna vertebral golpea la pared detrás de mí. 

	—Si me dejas hablar contigo y explicarte...

	—No hay nada que explicar —interrumpo. Odio la forma en que mi voz se quiebra, pero me niego a retroceder—. ¿Realmente vas a pararte allí y decirme que Kyle no... que no lo hiciste? —No puedo formar las palabras, porque mi corazón se está rompiendo de nuevo—. Justo en la cama en la que solíamos acostarnos. En donde nos contamos nuestros secretos. Justo al lado de nuestra foto y...

	Landon se me acerca, pero sacudo la cabeza y miro a Asher. El  dique que tanto he intentado contener finalmente se abre completamente. 

	—Adelante. Dime que no sucedió. Dime que todo fue sólo una pesadilla. Que no tomaste mi virginidad, me dijiste que eras homosexual y que me engañaste con mi enemigo todo en el lapso de media hora. 

	Me muevo hasta que estoy justo en su cara, sin darle otra opción. Para que escuche todo lo que le digo. 

	—Dime que no rompiste mi corazón y mi confianza. Dime que no rompiste a la chica que te amaba tanto que adoraba el terreno por el que caminabas. La chica que creyó en ti. La chica que te amaba más de lo que ella se amaba a sí misma. La chica que te dio cada gramo de ese amor... porque era la única cosa de valor que alguna vez tuvo que ofrecerle a otra persona.

	Me inclino, mientras mis ojos están clavados en los de él. 

	—¡Maldición, dime, Asher! Te reto.

	Su aliento se estremece y él cierra los ojos. 

	—Si pudiera retroceder en el tiempo, lo haría... 

	Las náuseas me invaden y empujo su pecho. 

	—Pero no puedes. Así que no lo hagas.

	Él va a acunar mi cara, pero lo alejo con lágrimas que no recuerdo haber derramado, cayendo por mi cara. 

	—No volveré allí contigo de nuevo. Y si alguna vez me quisiste... no seguirías arrastrándome de vuelta allí. 

	—Breslin... —intenta tocarme de nuevo, pero me doy la vuelta y miro a Landon.

	Un mal sentimiento agita mis entrañas hasta que se convierte en una ola de ira y resolución. 

	—Una noche.

	Landon parece confundido, lo que tiene sentido porque ni siquiera estoy segura de qué es lo que estoy diciendo o aceptando.

	Lo único que sé es que quiero deshacerme de este sentimiento que he estado manteniendo durante los últimos tres años. Quiero conquistarlo.

	Pero primero, quiero hacerle daño y hacerle sentir por una sola noche lo que ha estado hirviendo a fuego lento en mi interior durante todos estos años.

	Y ese pensamiento... es lo que me hace deslizar mi camiseta sobre mi cabeza y volver a entrar.
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	Asher

	Trato de mirar a Landon, pero su mirada está centrada en Breslin. No la ha dejado desde el momento en que se quitó la camisa.

	No es que pueda culparlo... Me está costando concentrarme.

	Si no fuera por la mirada malvada que me dirigió cuando ella presionó una mano contra el pecho de Landon y lo empujó en el sofá, podría haber comenzado a contar mis afortunadas estrellas.

	Pero desafortunadamente para mi, sé exactamente lo que Breslin quiere hacer con esto de una noche. Ella quiere romper mi corazón en pedazos.

	Y después de todo lo que me dijo momentos antes... probablemente lo merezco.

	Sus manos van a sus vaqueros y los baja por sus caderas. Ignoro la forma en que mi miembro se hace más grueso mientras se queda allí en nada más que en su ropa interior ahora.

	—Deberíamos tener reglas. —Nunca antes había seguido las reglas, pero mi corazón está colgando de un hilo aquí.

	Breslin me ignora, y cuando se sienta a horcajadas sobre el regazo de Landon, lanzo un libro a través de la habitación hasta que golpea la pared más cercana con un ruido sordo.

	No puedo manejar esta mierda. No puedo verlo tomarla. Y definitivamente no puedo verla tomarlo.

	Finalmente, Landon vuelve la cabeza para mirarme. 

	—Tiene razón. —Sus manos encuentran las caderas de Breslin, deteniéndola mientras ella baja su cremallera—. Necesitamos reglas. De esta manera, sabemos que no debemos cruzar ninguna línea.

	Pero es solo por una noche... —comienza a decir Breslin.

	—Tres —intervengo—. Somos tres y cada uno de nosotros merece una noche... —Intencionalmente enfatizo esa última palabra mientras la miro, porque sé exactamente lo que está pasando por su mente. La conozco mejor que nadie—. Para hacer todo lo que queramos con uno y el otro. Sin barreras —termino.

	Si Breslin quiere odiarme y hacerme el chico malo... ella tiene uno. ¿Y si ella quiere comenzar una guerra teniendo sexo con Landon delante de mí ahora mismo? Será mejor que prepare su pintura de guerra porque no voy a dejar de luchar.

	Una de esas tres noches es mía. Y obtendré todo lo que quiero.

	—Bien —está de acuerdo.

	Ella frota su mano a lo largo de la ingle de Landon y cuando alcanza dentro de su bóxer, aprieto los dientes con tanta fuerza que juro escuchar algunas grietas.

	Ella me mira y guiña un ojo. 

	—Pido esta noche, obviamente. —Ella toma el lóbulo de la oreja de Landon entre sus dientes y sonríe, como diciendo, pero no te necesitaré.

	—Una regla más —dije en voz alta y Landon inclina la cabeza para mirarme.

	—¿Qué?

	—Todos nos compartimos antes de que termine la noche. Nadie se queda fuera.

	El color de la cara de Breslin desparece, pero Landon asiente. 

	—Sí, estoy acuerdo.

	Le brindo a Breslin una sonrisa socarrona. Eso es cierto bebé. Mejor prepárate.

	Ella lame su labio inferior en respuesta y mis fosas nasales se agitan.

	—Ya que estamos agregando reglas a esto —dice Landon, jadeando por aire entre besos—. Tengo una. —Él se aleja de sus labios y señala su cama—. Los quiero a los dos en mi cama al final de cada noche. No hay excepciones ni excusas.

	Asiento y ella también. Esta es sin duda la conversación más extraña de la que he participado. Pero, una vez más, no hay forma de que sea más que incómodo, considerando las jodidas circunstancias que nos rodean.

	Circunstancias... como la forma en que Breslin toma el miembro de Landon justo antes de besarlo con tanta pasión, que un dolor agudo se infiltra en mi pecho.

	Ella le susurra algo al oído, algo que no puedo escuchar porque no soy parte de lo que está pasando.

	Porque Breslin quiere castigarme.

	Y no tengo más remedio que tomarlo.

	Él apoya su frente contra la de ella y ahueca su mejilla. 

	—Estoy aquí —le susurra justo antes de inclinar su barbilla y besarla con ternura.

	La sangre se precipita en mis oídos y la ira al rojo vivo pulsa a través de mis huesos cuando tira de sus bragas hacia un lado, descubre su dulce y pequeño sexo, y lentamente se hunde en su miembro.

	La mirada que me dispara cuando él la llena hasta la empuñadura está tan llena de veneno que retrocedo. La pura agonía aplasta mi interior en nada más que en polvo cuando ella comienza a montarlo justo allí en el sofá.

	—Mierda. —La voz grave de Landon atraviesa a través de mí. Me siento tan mal del estómago, que casi me desmayo y vomito.

	Esto no es solo una recompensa... esto es un ahorcamiento. Una matanza.

	Un jodido asesinato.

	Ella me esta rompiendo. Él me esta rompiendo. Me están rompiendo.

	Ella acelera su ritmo, como si intentara alejar tanto a mí como al pasado de su sistema. Me vuelvo para irme, porque no puedo aguantar ni un segundo más, pero sus ojos sostienen los míos en ese momento y veo que el dolor se filtra a través de toda la ira en ellos.

	Esto es tortura. El mismo tipo de tortura que ha experimentado en los últimos tres años.

	Porque le mentí. Porque le hice esto a ella. Yo hice esto con nosotros.

	Y eso es lo que hace que me quede.

	Cuando Landon le quita el sostén con un gruñido antes de chupar su pezón y gime su nombre en torno a la suave piel rosada, aprieto mi mandíbula.

	Casi se quiebra por la mitad cuando ella cierra los ojos, tira la cabeza hacia atrás y comienza a rebotar arriba y abajo de su miembro con tanto fervor, que me duelen las bolas.

	—Jodido Jesucristo, Breslin —Landon ruge con un estremecimiento gigante y, por primera vez en mi vida, desearía que no fuera tan receptivo y vocal.

	Él deja salir un sin número de maldiciones mientras ella lo lleva al borde, pero es el orgasmo que corre a través de ella lo que me roba el aliento.

	Sé que esos gemidos y jadeos caen de esos hermosos labios... porque una vez me pertenecieron, solamente a mí.

	Ella una vez me perteneció a mí y sólo a mí.

	Pero el hecho de que ella esté suspirando el nombre de Landon cuando llega a su clímax y cae contra él... me dice que nunca volverá a ser solo mía.

	Tampoco él.

	Los tres estamos unidos de una manera que todos odiamos... pero ninguno de nosotros puede evadir.

	Cuando se desenredan, tengo una de dos opciones. Una: podría irme con mi miembro y la cola metidas entre las piernas.

	O dos: puedo encargarme de tomar las riendas y mostrarle a Breslin quién soy realmente.

	Porque el hecho del asunto es que... No tengo nada más que perder.

	Pero tal vez... solo tal vez, tendré algo que ganar después de que todo el doloroso polvo se asiente a nuestro alrededor.

	Me dirijo hacia donde están, perturbando intencionalmente su pequeño abrazo post coital y agarrando la mandíbula de Landon hasta que su cabeza cae hacia atrás y me mira.

	—Es mi turno —digo, antes de presionar mis labios contra los suyos.

	Breslin Rae quería comenzar una maldita guerra, bueno, ella tiene una.

	Solo que esta es una guerra que tengo todas las intenciones de ganar.
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	Breslin

	Cuando uno comienza una guerra... deberían estar preparados para el contraataque.

	Pero nada podría haberme preparado para el ladrillo que se forma en mi pecho cuando Asher besa a Landon.

	O el plomo que llena mi estómago cuando Landon se levanta del sofá y lo sigue.

	Si bien no tengo más remedio que situarme... y mirar.

	Cuando finalmente se desprenden, Landon me mira.

	Limpio las lágrimas que corren por mis mejillas, odiando que sea tan emocional, pero no puedo evitarlo. Esta es la definición misma de la angustia.

	Landon mira entre los dos antes de que su mirada se asiente sobre Asher. 

	—No puedo hacer esto mientras ella está llorando.

	Mi corazón se contrae en mi pecho y el dolor me invade, a pesar del hecho de que fui yo quien arrojó la primera piedra y provocó el choque de trenes por una noche de emociones.

	Pero es el pesar y la pena en los ojos de Asher cuando mira en mi dirección lo que envía otro flujo de resolución a través de mi sistema.

	No necesito ni quiero su pena. Soy más fuerte que la chica que era. Puedo manejar su contraataque.

	Respiro profundamente y lo dejo salir lentamente. Y luego los miro y digo las palabras que cambiarán todo entre nosotros para siempre. 

	—Envuelve tus labios alrededor de su pene y muéstranos a los dos lo mucho que lo deseas.

	Porque necesito verlo con mis propios ojos.

	Necesito ver la pesadilla que se infiltra en mi cerebro cada noche antes de irme a dormir.

	Necesito que el monstruo de ojos verdes debajo de mi cama sea arrastrado hacia afuera.

	Quiero ver lo que necesita Asher que no pude darle. Por qué no era lo suficientemente buena para él.

	Por qué no me amó como yo lo amé.

	Necesito verlo todo. El verdadero él.

	Y necesito ver qué hace imposible que Landon me elija a mí y solo a mí ahora.

	Landon duda, la preocupación en sus ojos es conmovedora y palpable, pero silenciosamente lo insto a seguir. Y luego acerbo cada músculo de mi cuerpo cuando él me da la espalda y se arrodilla ante Asher.

	Mi pecho se levanta y mi interior se retuerce insoportablemente mientras lo veo desabrochar los pantalones de Asher, sacar su miembro y acariciarlo suavemente.

	Mi corazón golpea contra mi pecho y otra lágrima cae por mi mejilla... refleja la que se desliza por el rabillo del ojo de Asher.

	Mis entrañas comienzan a temblar y el cuerpo de Asher comienza a temblar. Las emociones se arremolinan en el aire como partículas tangibles que nos rodean.

	—No creo… —comienza a decir, mirándome y mis lágrimas caen más rápido, porque… ¡maldición, duele tanto!

	Pero tiene que suceder.

	Quiero decirles que continúen, pero no puedo formar palabras debido a la piedra que se aloja en mi garganta.

	Asher mira hacia abajo y Landon le aprieta la mano. Hay un momento entre ellos que me quita el aliento. Un momento sin palabras, pero que es tan palpable que los vellos de mi cuerpo se ponen de punta.

	Lentamente, los temblores de Asher disminuyen y acaricia la mejilla de Landon. Luego cierra los ojos y la cabeza de Landon comienza a moverse.

	Es tan tierno entre ellos, que el dolor en mi pecho se disipa y mis lágrimas se desvanecen mientras continúo mirándolos juntos.

	Un zumbido eléctrico me atraviesa y mi boca se abre con un grito de sorpresa cuando la mano de Asher va hacia la parte posterior de la cabeza de Landon y deja escapar un suave gemido. Los movimientos de Landon se aceleran en respuesta y mi respiración se detiene por una razón completamente diferente.

	Uno, ya no estoy viendo la conexión de mi ex novio. Estoy viendo a dos hombres que se cuidan y se aman en un momento íntimo. Y dos, es algo que no anticipé sentir. Excitación. El tipo que me pone la piel de gallina. Porque ni siquiera puedo negar que hay algo tan erótico y crudo sobre lo que está sucediendo.

	Me siento aún más agradecida por Landon en ese momento.

	Porque él es el único que podría hacer esto. Hacer de lo peor... lo mejor. Dándonos a cada uno lo que necesitábamos para superarlo.

	Me dio mi venganza durante mi momento, al permitirme usarlo y tomarlo como necesitaba. Y ahora mismo, le está dando a Asher lo que necesita.

	Entendiendo de una manera que nunca podré, porque solo Landon puede.

	El pecho de Asher sube y baja, su respiración es entrecortada y desigual cuando agarra el pelo de Landon con más fuerza y comienza a sufrir espasmos.

	Un temblor de deseo comienza en lo bajo de mi vientre cuando veo que su manzana de Adán se mueve y escucho el suspiro ronco que se escapa de él cuando se deshace en la boca de Landon.

	Cuando su cabeza cae hacia atrás contra la pared y su mirada se desliza hacia mí, contengo la respiración.

	A pesar del hecho de que tengo todo el derecho de odiarlo... no puedo apartar la mirada. Él demanda cada pizca de mi atención.

	Pero por una vez, no tiene nada que ver con el hecho de que físicamente hablando, es la cosa más hermosa de este planeta.

	Es porque por un solo momento, no veo al tramposo y al mentiroso.

	Lo veo.

	El chico al que le di mi corazón hace tanto tiempo. El que nunca lo devolvió.

	Parpadeo otra ronda de lágrimas y la cortina de humo se levanta, permitiéndome ver al hombre que es ahora en toda su complicada gloria.

	El hombre que ya no se supone que ame... pero el que siempre amaré.

	El órgano dentro de mi pecho se pulveriza de vergüenza y me odio a mí misma por dejar que entre en mi de nuevo. Se supone que soy más fuerte que esto. Quiero ser más fuerte que esto, pero Asher Holden rompe mis defensas cada vez.

	Cuando Landon se levanta y camina hacia el baño, casi corro tras él, porque los ojos de Asher todavía no han dejado los míos. Solo que ahora me está mirando como el gato que se comió el canario.

	—Te ves un poco enrojecida, Breslin —dice, mientras se dirige hacia donde estoy sentada, en la mesa de café.

	—Qué...

	Me quedo sin palabras  y mis abdominales se tensan cuando se arrodilla frente a mí. Antes de que pueda preguntarle qué cree que está haciendo, pasa un largo dedo por la costura de mis bragas y se detiene para rodear el gran punto de humedad que se forma. 

	—Te gustó lo que viste, ¿eh?

	La burla de su tono hace que mis ojos se entornen. 

	—No —dije, negándome a hacerle saber lo mucho que lo disfruté. No estaba de acuerdo con esto porque estaba. Estuve de acuerdo con esto para no solo demostrarme a mí misma que podía, sino porque pensé que verlos juntos de alguna manera solucionaría mis problemas.

	Él baja su cabeza para lamer un camino por mi muslo interno. 

	—Tus mentiras tienen un sabor delicioso —susurra, enterrando su nariz en mis bragas e inhalándome.

	Agarro la mesa de café en la que estoy sentada mientras otra ola de lujuria me invade.

	Luego, maldiciéndome en silencio, endurezco mi mirada antes de apartar su cabeza y cerrar mis piernas.

	Se levanta y muerde su labio, sin verse ofendido, solo más decidido. 

	—Está bien... porque lo único que montarás mañana por la noche es mi cara.

	Con eso, me dispara otra sonrisa engreída y arrogante antes de deslizarse en la cama de Landon.

	Miro la puerta del baño y le sonrío. 

	—Puede que esté montando tu cara mañana, pero fingiré que eres otra persona.

	Sus hoyuelos se profundizan y agarra su grueso miembro a través de su bóxer como el bastardo crudo que es. 

	—Cariño, cuando termine contigo, estarás arrodillada rogándome por ello. —Él mira a Landon cuando sale del baño y hace un guiño—. Solo pregúntale.

	Landon mira entre nosotros, mientras la confusión estropea su hermoso rostro cuando se acuesta en la cama. 

	—¿Qué me perdí?

	—Nada —dice Asher mientras se inclina para apagar la luz de la mesita de noche—. Porque aún no he empezado.

	Con las piernas temblorosas, camino hacia la cama de Landon. Pero incluso en la oscuridad, puedo sentir los ojos de Asher clavados en mí como si fuera su presa.

	Mis pensamientos vuelven a la vida anterior cuando me acuesto entre ellos, incapaz de dormir. Cuando uno comienza una guerra... deberían estar preparados para el contraataque.
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	Breslin

	Voy a abrir la nevera, pero no puedo, gracias a un idiota masivo y alto en mi camino. 

	—Muévete.

	Asher abre un cajón y saca un frasco de mayonesa. 

	—No he terminado.

	Lo fulmino con la mirada. 

	—Ni siquiera sé por qué te estás molestando en primer lugar. —Señalo el plato establecido en el mostrador—. Lo tengo cubierto.

	Él resopla. 

	—El pavo es una mejor opción para las personas con diabetes que la mantequilla de maní.

	Paso mi brazo por delante de él, tomo la leche de la nevera y vuelvo al mostrador. 

	—Incorrecto. La mantequilla de maní ayuda a controlar el azúcar en la sangre. —Tomo un vaso del gabinete—. El pavo es solo... pavo. 

	—Sabes, no recuerdo que fueras tan argumentativa y obstinada cuando estábamos juntos.

	Tiro el cuchillo en el fregadero. De esta manera, no estoy tentada a usarlo en él. 

	—Es gracioso, no recuerdo que fueras tan imbécil. —Hago una pausa—. Oh, espera. En realidad, lo hago.

	Vuelvo a preparar el sándwich de Landon, pero respiro profundamente cuando siento su presencia detrás de mí.

	Antes de que pueda protestar, abre el gabinete sobre mi cabeza para tomar su propio vaso. 

	—Para tu información, el pavo es una proteína. 

	—También lo es la mantequilla de maní. 

	—Creo que es seguro decir que sé mucho más sobre deportes y nutrición que tú.

	El calor y la vergüenza de mis mejillas se arrastran por mi columna vertebral con esas palabras. Me encuentro deseando no estar de pie aquí con nada más que con una de las camisetas de Landon, exhibiendo mis imperfecciones para que se burle de ello. 

	—Dios, sé un imbécil, ¿por qué no?

	Él golpea el vaso contra la encimera. 

	—Breslin, eso no fue un comentario sarcástico. —Él baja la cabeza hasta que sus labios se ciernen sobre mi oreja—. No ese tipo de sarcasmo, de todos modos.

	Jadeo cuando presiona sus caderas contra mi trasero y siento cada centímetro de él. 

	—Confía en mí, amo tu cuerpo. Siempre lo he hecho. —Chupa el lóbulo de mi oreja entre los dientes y tengo que apretar la encimera para evitar caerme—. Y no puedo esperar a ver cada centímetro de nuevo esta noche.

	Ignoro el impacto que esas palabras tienen en la afligida Breslin que solía llorar para dormir pensando que no la quería porque no era lo suficientemente atractiva para él.

	Recojo su vaso y lo enfrento. 

	—¿No tienes un lugar para estar?

	Se inclina, invadiendo cada centímetro de mi espacio personal. 

	—De hecho...

	—Hola.

	El vaso en mi mano cae ante el sonido de la profunda voz de Landon.

	Asher atrapa el vaso menos de un segundo antes de que toque el suelo. 

	—Hola, ¿has progresado en el estudio esta mañana?

	Landon se encoge de hombros. 

	—Algo. Aunque voy a regresar. Simplemente salí para tomar algo de comer porque me sentía un poco mareado.

	Levanto mi plato al mismo tiempo que Asher toma el suyo. 

	—Te hice el almuerzo —digo al mismo tiempo que Asher.

	Le doy una mala mirada y él me devuelve una.

	Landon mira entre nosotros, con una sonrisa tirando de las comisuras de su boca.

	Doy un paso adelante y le extiendo mi plato. Cuando Asher hace lo mismo, hago todo lo posible para no pisotearle el pie. 

	—¿Cuál quieres?.

	Los labios de Landon se contraen y lucho contra las ganas de hacer un baile feliz cuando él toma mi sándwich.

	Estoy a punto de darle a Asher una maldita sonrisa, pero luego Landon toma el emparedado de Asher y lo coloca sobre el que hice.

	Él toma un gran bocado y traga. 

	—Muy bueno.

	Cualquier tensión en la habitación se rompe con esas palabras y Asher y yo hacemos una mueca. No hay manera en el mundo que sepa bien.

	Asher levanta su bolsa del gimnasio del piso y mira a Landon. 

	—El entrenador llamó a una práctica de emergencia, así que tengo que irme.

	Antes de que cualquiera de nosotros pueda decir una palabra, camina a través de la habitación hacia Landon y lo besa en la boca. Los miro fijamente mientras se besan, sintiéndome igualmente celosa y fascinada con su interacción.

	—Crea algo increíble hoy —dice Asher contra sus labios y Landon sonríe. 

	—Veré lo que puedo hacer. Diviértete practicando. 

	Asher se vuelve para mirarme. El calor que arde en esos orbes azules es suficiente para hacer que mi temperatura se dispare y me muevo incómodamente. 

	—Hasta luego, Breslin. —No paso desapercibido el desafío en su voz.

	Puedo sentir los ojos de Landon en mí después de que la puerta se cierra y la culpa me atrapa. No hay forma de que extrañe la forma en que Asher me miró o a mi respuesta. Algo sobre este escenario se siente tan... complicado y complejo.

	No puedo mirar a sus ojos. 

	—Debería prepararme para mi turno en la cafetería.

	Empiezo a alejarme pero sus manos encuentran mis caderas, y lo siguiente que sé es que me están levantando y colocando en el mostrador.

	Camina entre mis muslos y besa mi sien. 

	—¿Qué está pasando aquí arriba? —murmura en mi cabello y los hormigueos suben y bajan por mi columna vertebral.

	Quiero mentir y decirle que estoy bien, pero no puedo. Entonces, le digo la verdad. 

	—No lo sé.

	Él cierra los ojos e inhala. 

	—¿Estás..? —traga densamente, luciendo tan inseguro y preocupado que mi propio pecho se contrae—. ¿Estás disgustada por mí... por lo que hice anoche?

	Mi corazón se hunde porque eso no es del todo cierto, y detesto el hecho de que Landon piense que es como una patada en el estómago.

	Agarro su cara, y cuando sus ojos se posan en los míos, le digo—: No. Lo que hiciste anoche no fue asqueroso. —Tiro de él más cerca, porque aparte de nuestra extraña situación, él necesita entender una cosa muy importante—. Y nunca dejes que nadie te diga lo contrario.

	Su cuerpo se relaja y me envuelve con sus brazos, siento cómo toda la presión que estaba ejerciendo ahora se ha evaporado.

	—Tengo miedo — admito—. Tengo miedo de lo que va a pasar. Lo que ya está sucediendo. Tengo miedo de todas las cosas que no entiendo, como cuánto odio a Asher por lo que hizo, pero lo anhelo al mismo tiempo. O cuán celosa me siento cuando están juntos, pero cuán cautivada y excitada estoy por eso.

	Sus dedos se curvan alrededor de mi cuello y espera a que lo mire. 

	—Sé que tú y Asher tienen algún tipo de... lo que sea que esté pasando entre ustedes dos en este momento. Pero nunca tienes que hacer algo que no quieres. Te prometí que te mantendría a salvo y lo dije en serio, Breslin. 

	—Lo sé. Solo pienso... —me detengo, porque no sé cómo explicarle algo que ni siquiera yo misma entiendo. Miro el reloj y maldigo, agradecida por la distracción—. Creo que voy a llegar tarde a mi turno.

	Él se aleja y salto del mostrador, pero no antes de que capture mis labios. Me mantengo firme contra él mientras él mueve su lengua a lo largo de la mía en una caricia muy suave y dulce, como si fuera frágil y delicada. Como si yo fuera valiosa.

	—Te veré más tarde —dice, metiendo un mechón de pelo detrás de mi oreja. A diferencia del adiós de Asher, el cual fue impregnado con un desafío, el de Landon está lleno de incertidumbre, como si no creyera que volveré esta noche.

	Pero lo haré... porque necesito esto.

	Entro en su sala de estar y rápidamente comienzo a vestirme antes de dirigirme hacia la puerta principal. 

	—Me verás más tarde —le prometo justo antes de cerrar la puerta y mi teléfono celular suena.

	La irritación y los nervios me llenan cuando veo el nombre de mi padre en la pantalla. No he hablado con él desde antes de irme a Europa... lo que significa que solo llama por una cosa.

	Llevo el teléfono a mi oreja mientras camino por las escaleras y me dirijo a mi auto. 

	—Hola, papá.

	—Estoy atrasado con la electricidad otra vez —se queja.

	El hecho de que ni siquiera se molestó en saludarme me tiene moliendo los molares. 

	—Pero te envié dinero el mes pasado, ¿recuerdas?

	Dejo la implicación en el aire, porque los dos sabemos la única forma rápida en que habría gastado el dinero. En alcohol y drogas.

	Hay una larga pausa en la otra línea antes de que él diga—: Supongo que la vida universitaria que te pertenece te hace grande y poderosa ahora, ¿eh? Piensas que puedes hablarme de cualquier manera. 

	Aquí vamos. 

	—Papá...

	—Este es el agradecimiento que recibo por cuidar de tu estúpido y triste trasero cuando ella no te quería. Ser cuestionado por mi hija que piensa que su mierda no apesta. ¿Bien, adivina qué? No eres una mierda. Nunca lo serás.

	Sus palabras duelen. Aunque las he escuchado tantas veces a lo largo de los años que perdí la cuenta, siempre me duele.

	Pero tiene razón en cierto modo. Es posible que no me haya cuidado como otros padres cuidan a sus hijos... pero tampoco se rindió. Él estuvo allí... no me abandonó.

	—Tal vez si te hubiera abandonado mi vida sería mejor —añade, cavando el cuchillo más profundo—. Tal vez sería feliz sin ti, igual que ella.

	—Lo siento —susurro, odiando la forma en que mi voz está empezando a temblar, pero no puedo evitarlo. Maldición, sus palabras duelen tanto.

	En el fondo de mi mente, sé que hay un millón de cosas mal con su declaración. Aunque nunca he tenido una dinámica familiar saludable, sé que sus palabras son abusivas y no las palabras amorosas que un padre debería decirle a su hijo. Pero es mi padre. Para bien o para mal... es la única familia que tengo. Él se quedó cuando ella no lo hizo.

	—Acabo de volver a mi antiguo trabajo de nuevo. Si puedes darme un poco de tiempo, puedo enviarte un cheque.

	—Lo que sea  —farfulla antes de colgar el teléfono.

	Con el corazón pesado, me deslizo en el asiento del conductor y salgo del estacionamiento... en silencio rezo por el día en que sea lo suficientemente fuerte como para echarlo de mi vida. El día que no ansiaré tanto el amor que acepte su versión de ello. La única versión que creo que merezco.
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	Asher

	Termino de adaptar y cerrar mi casillero. Nunca he temido tanto en mi vida estar en el campo. El primer juego es en unos pocos días y ni siquiera estamos cerca de estar listos. De hecho, estoy bastante seguro de que solo logramos empeorar después de cada práctica.

	Algunos chicos hablan entre ellos, pero en su mayor parte; todos se quedan callados. No hay camaradería entre nosotros. No hay sentido de familia como con todos los equipos de los que he sido parte. No es de extrañar que jugamos como la mierda.

	Las palabras de Breslin me golpearon como un ladrillo en el pecho... porque tiene razón. Necesito encontrar una manera de forjarnos juntos de alguna manera. Es mi trabajo como mariscal de campo. El problema es que no tengo idea de cuál sería el primer paso. De mis observaciones, ni siquiera es como los otros chicos hablan y se juntan.

	Me acerco al grupo de chicos que hablan en voz baja, pensando que es mejor comenzar allí. El centro, un tipo llamado Glen Morris, de quien se supone debo estar más cerca, pero lo he evitado porque era uno de los amigos de O'Conner, me lanza una mala mirada.

	Los muchachos que lo rodean, unos cuantos receptores abiertos y apoyadores de la línea, fruncen el ceño sin saber por qué estoy tratando de hablar con ellos.

	Por el rabillo del ojo, veo al entrenador Crane estudiando el intercambio.

	—Hola —comienzo, tratando de permanecer casual—. Estaba pensando que todos deberíamos salir después de la práctica hoy. Ya sabes, conocernos.

	Morris se ríe. 

	—¿Nos estás pidiendo una cita o algo así?

	Algunos muchachos en el vestuario se burlan, pero levanto la barbilla y miro a mis compañeros. 

	—De hecho, lo estoy. —Saco mi tarjeta de crédito, la que me dije que solo usaría para emergencias este año y la sostengo—. Las cervezas y las hamburguesas corren por mi cuenta después de la práctica de hoy. —Miro a Morris—. No te preocupes, Morris. La homosexualidad no es contagiosa, pero ganar es.

	Veo un atisbo de sonrisa en la cara del entrenador Crane y continúo—: Y no sé nada de ustedes, pero estoy harto de esta mierda. Solo he sido un Wolverine durante unas pocas semanas, pero apesta a perdedor.

	Algunos de los chicos asienten con la cabeza en señal de acuerdo y respiro profundamente. 

	—Creo que es hora de probar que todos estamos equivocados sobre nosotros. Pero requerirá que todos hagamos nuestro propio esfuerzo y confiemos unos en otros.

	Empiezo a caminar hacia la puerta del vestuario. 

	—Cualquier persona interesada en ser un campeón y patear traseros esta temporada, nos vemos en Fatty después de la práctica. Estaré en la mesa del ganador. 

	Con eso, salgo del vestuario con la cabeza bien alta. Y por primera vez en mucho tiempo, me siento emocionado de estar de vuelta en el campo.
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	Landon

	—Morris sigue siendo una especie de imbécil, pero creo que nos entendemos ahora —dice Asher, sus ojos prácticamente brillan mientras sigue hablando sobre la cena con sus compañeros de equipo.

	No puedo evitar sonreír mientras me siento frente a él en la mesa de mi cocina. No creo haberlo visto nunca tan feliz. Es casi contagioso.

	Cuando sale a tomar aire, mira el reloj. 

	—¿A qué hora estará aquí?

	Y así, mi buen humor se ha ido. No por la llegada de Breslin, sino por lo que sé que ocurrirá.

	Me dije a mí mismo que estaría bien con eso, pero no sé cómo voy a manejar estar sentado allí y verlo tener sexo con Breslin esta noche.

	El pensamiento es suficiente para agitar mi estómago. Pero esto es lo que quería. Esto es lo que pedí.

	Solo odio ser el segundo mejor.

	Asher se acerca a la mesa en busca de mi mano, pero el sonido de la abertura de la puerta delantera nos hace detenernos.

	—Mierda, lo siento —dice Breslin—. Me olvido de devolverte la llave.

	Me levanto y me acerco a ella. 

	—No la quiero de vuelta.

	Tomo una nota mental para hacer una llave para Asher mientras me inclino para darle un beso.

	Hago una pausa cuando me doy cuenta de lo hinchados que están sus ojos, como si hubiera estado llorando durante la mayor parte del día. Una oleada de ira me atraviesa y quiero vencer a la mierda de quien sea responsable de esto.

	Breslin no llora a menudo, solo la he visto hacerlo dos veces y las dos veces fueron suficientes para que nunca quisiera volver a verla. 

	—¿Qué sucedió?

	Cuando ella hace un gesto con su mano para alejar mi preocupación, tomo su rostro entre mis manos, convenciéndola para que me diga la verdad. Finalmente hemos llegado al punto en que no hay pretensiones entre nosotros y no quiero volver a ser como antes.

	Puedo sentir la presencia de Asher detrás de mí, pero mis ojos permanecen enfocados en ella. 

	—Yo eh... —Ella mira hacia abajo—. Hablé hoy con mi papá antes de trabajar y no fue la mejor conversación que hemos tenido.

	La envuelvo en mis brazos y por el rabillo del ojo veo a Asher cruzar los brazos sobre su pecho, viéndose tan enojado como yo me siento.

	Cuando Breslin finalmente se abrió a mi sobre su pasado, me dije que no la juzgaría... pero odio que ella todavía hable con ese imbécil.

	Y aunque nunca la controlaría... quiero mantenerla a salvo.

	Puede que no sea el tipo de persona que infla su pecho y lo golpea como parece que está haciendo Asher en este momento... pero eso no significa que la quiera menos. No significa que mi necesidad de protegerla sea menos profunda.

	Miro a Asher y él asiente con la cabeza. Breslin podría estar enojada con nosotros por lo que vamos a hacer a sus espaldas, pero tiene que suceder. Ya no quiero que él hable con ella y ciertamente no quiero que la haga llorar. Está claro que Breslin no está en el punto en el que pueda hacerlo... lo que significa que depende de mí, o más bien de nosotros, para bloquear el número del hijo de puta para que ya no pueda hacerle daño. ¿Y si el bastardo se presenta en persona para acosarla?

	Es seguro de que va a desear no haberlo hecho.

	Ella entierra su cara contra mi pecho, la inhalo y la beso en la frente.

	Ella me mira y comienza a sonreír, pero luego se tensa en mis brazos cuando ve a Asher.

	La energía entre ellos es como un cable vivo y cuando están juntos en la misma habitación es... intenso.

	Y aunque no lo admitan, bueno, estoy seguro de que Asher no tendrá ningún problema en admitirlo, pero creo que están muy conscientes de la atracción que existe entre ellos. El problema es Breslin, la niña obstinada que es, no lo reconocerá por la forma en que la lastimó. Ella no quiere devolverle su poder. Y por mucho que amo a Asher, puedo entender de dónde viene. Solo odio la cuña entre ellos porque está evitando que ambos se curen. Y, sin embargo, no puedo evitar sentirme un poco petrificado de lo que me sucederá cuando finalmente lo hagan.

	Se miran el uno al otro por un momento y ese maldito elefante se une a la fiesta otra vez, en silencio burlándose de nosotros porque sabe lo que se supone que sucederá.

	Tiro de Breslin contra mí, sintiendo la extraña combinación de posesión y resentimiento.

	Posesión porque la quiero. Resentimiento porque sé que ella lo va a tener esta noche... y lo quiero a él tanto como a ella.

	Esto es lo que quería, me recuerdo.

	—Estoy listo cuando tú lo estés —le dice a ella, arrastrando su mirada de sus ojos a sus pies y de vuelta otra vez.

	Ella se aleja de mí. 

	—Creo que necesito un trago.

	Mis ojos se mueven entre ellos mientras los sigo a la cocina, sin saber qué hacer o cuál es mi función. ¿Intervengo? ¿Hablo con ellos? ¿Me siento en el sofá con mi miembro en la mano y uso mis lágrimas como lubricante mientras lo tienen delante de mí?

	¿Cuáles son las reglas cuando las dos personas que más amas, que son ex novios... vuelven a tener sexo, porque eres la única persona que les pidió hacerlo?

	Miro a Asher, pero él está demasiado concentrado en el trasero de Breslin cuando ella se agacha y saca una botella de vino de la nevera.

	Y de repente, no sé cómo no está golpeando mi mandíbula con su puño por la noche anterior, porque es lo que quiero hacer con él.

	Ella vierte su vino en un vaso y lo mira. 

	—¿Dónde quieres hacerlo?

	Su tono es todo un negocio, su expresión no revela nada. Casi como si se estuviera preparando para enfrentar a un pelotón de fusilamiento en lugar de tener sexo.

	Asher busca algo en su bolsillo y se acerca a ella.

	Y ahí es cuando el balancín en el que se encuentra mi corazón se va hacia el otro lado y agito mis puños, en silencio, deseando que no se olvide de mí mientras planea hacerlo. Solo Dios sabe qué le hará esta noche.

	Cristo, esta píldora amarga es difícil de tragar. Pero, de nuevo, ser el segundo lugar en los corazones de aquellos a quienes amas siempre lo es.

	Cuando él saca una venda, ambos le lanzamos una mirada extraña.

	Él está detrás de Breslin y ella se pone rígida. 

	—¿Por qué una venda?

	Él lo coloca sobre sus ojos y lo ata. 

	—Me dijiste que estarías imaginando a alguien más, ¿recuerdas?

	Ella arruga la nariz. 

	—Oh, lo recuerdo.

	Su boca roza la larga línea de su cuello. 

	—Bien, porque no se te permite quitártela por el resto de la noche. Incluso si me suplicas.

	Ella resopla. 

	—Confía en mí, no estaré rogando.

	Sus ojos van hacia mí y mi pulso se acelera. 

	—Ya lo veremos.

	Ella le deja tomar su mano y él la lleva a la habitación. Mi estómago se agita cuando me dirijo al sofá que está al final de la cama.

	Justo antes de que lo alcance, soy arrastrando de vuelta. 

	—No tan rápido.

	Sacudo la cabeza, confundido como el infierno. 

	—¿Qué...?

	No puedo terminar esa frase porque sus labios están sobre los míos. Le devuelvo el beso, tomando su labio inferior y chupándolo. Su respuesta es arrebatar mi camisa sobre mi cabeza, pero me congelo cuando me doy cuenta de que Breslin estaba allí de pie.

	Ella no puede vernos, pero sus mejillas sonrojadas y la forma en que se está mordiendo el labio me dice que sabe lo que está pasando.

	También me dice que incluso podría estar excitada por eso.

	Me dirijo a Asher. 

	—Pensé que esta noche era sobre ustedes dos.

	Sus fosas nasales se ensanchan. 

	—No. Esta noche es sobre lo que quiero. —Su mano se cierne sobre mi entrepierna—. Y si crees que eso no te incluye a ti… —Él agarra mi miembro a través de mis jeans y gimo—. Estás muy equivocado.

	Sus labios encuentran mi manzana de Adán. 

	—Te dije esa noche que estaba luchando por los dos... ¿no?

	Asiento con la cabeza, el deseo me desgarra. Voy a besarlo de nuevo, pero él retrocede. 

	—Ve a sentarte en el extremo de la cama para mí, nerdo.

	Sus ojos se mueven hacia Breslin mientras me dirijo a la cama. Se acerca a ella como un depredador, y maldición, si puedo apartar los ojos.

	Siempre me han atraído tanto desde el primer segundo que puse mis ojos en ellos; Y ahora mismo no es diferente.

	Probablemente es porque el artista creativo en mí siempre ha disfrutado mirando cosas hermosas.

	¿Y los dos? Son jodidamente fascinantes.

	Ella empuja sus hombros hacia atrás cuando él lentamente se desabotona la camisa, y desabrocha su sujetador blanco de encaje.

	Cuando él se pone de rodillas y tira de su cremallera a continuación, casi hace eco en la tranquila habitación. No sé si debería agradecerle por haber desenvuelto el regalo que es Breslin desnuda... o derribarlo por tocar su cuerpo. Parece fluctuar y cambiar en un segundo.

	Él desliza sus pantalones por sus exuberantes caderas, revelando una tanga blanca de encaje a juego que hace que mi miembro se agite.

	Dios mío, se ve tan inocente en este momento, parada allí con su venda y pequeñas bragas blancas.

	El ángel en mi hombro revuelve mi sangre ante todas las formas en que planea corromperla y profanarla.

	¿Pero el diablo en mi hombro? Él no puede esperar por eso. De hecho, él quiere unirse y arder en las llamas entre ellos.

	Él arroja sus pantalones desechados a través de la habitación y hay un jadeo de sorpresa cuando presiona su boca en el encaje de sus bragas, justo antes de que él se las quite con los dientes, mostrándonos su suave sexo a ambos.

	Su pecho se levanta y ella toma una respiración entrecortada cuando él se deshace de su sostén y esos senos llenos de ella caen en sus manos.

	—Maldita sea, extrañé esto —dice Asher antes de chupar su pezón con la boca.

	La broma que una vez hizo Asher acerca de que yo soy un mirón podría no estar tan lejos de la verdad, porque lo que debería hacerme es sentir celos, sin embargo me está haciendo más duro que una roca. El deseo y la necesidad se enreda en mi pecho. El dolor de tocarla tanto a ella como a él es tan fuerte que tengo que deslizar mi mano dentro de mis jeans y acariciar mi miembro.

	Como si sintiera lo que estoy haciendo, Asher se vuelve y sonríe, con los ojos entrecerrados. Un momento después, agarra a Breslin y la dirige hasta que ella está justo frente a mí.

	—Siéntate en el regazo de Landon para mí, bebé —susurra y veo la piel de gallina en su delicada piel.

	—¿Landon? pregunta ella, extendiendo sus manos detrás de ella.

	La empujo suavemente sobre mi regazo. 

	—Estoy aquí, Bre.

	Su cuerpo entero se relaja y cuando ella inclina su cara en mi dirección, lamo su labio inferior.

	—Mantén las piernas abiertas para mí —dice Asher mientras él besa su camino hacia su estómago y ella se estremece.

	Coloco mis manos en sus muslos internos, separándolos, y ella se muele en mi pelvis, enviando toda mi sangre corriendo hacia el sur.

	Cuando Asher baja su cabeza y su lengua sale para lamer la longitud de sus pliegues, mi miembro se contrae tan fuerte contra mi cremallera que duele.

	Breslin se retuerce en mis brazos y clava sus uñas en mi pierna mientras él la prueba.

	Llevo mis nudillos sobre su vientre. 

	—¿Se siente bien?

	Ella está a punto de responder, pero luego Asher chupa su clítoris en su boca y ella gime.

	—Responde la pregunta, Breslin —se burla Asher cuando la separa con sus pulgares, exponiendo su sedoso sexo antes de que comience a lamerla.

	Su rostro se arruga en agitación, como si no supiera cómo debería responder, pero luego, lo que sea que Asher haga, la hace gritar y ella mete las caderas en su boca y luego en mi miembro.

	Cuando gimo, tanto de lo visual ante mí como de los movimientos de Breslin, Asher me brinda una sonrisa de complicidad. 

	—¿Quieres algo de esto?

	Antes de que yo pueda responder, él lanza su lengua al sexo de Breslin de nuevo.

	Ella maldice y arquea su espalda, levantando sus senos. Pellizco uno de sus pezones mientras lo veo trabajar, lamiéndola con movimientos largos y profundos. Ella trata de luchar contra ella, la chica testaruda que es, pero un momento después tiembla y monta a Asher en la cara mientras se deshace en mis brazos.

	Mi corazón está acelerado y la lujuria está bombeando por mis venas como la heroína a un adicto. 

	—Dame una probada. 

	—Mierda —susurra Breslin y sus mejillas se tornan rosadas.

	Asher levanta la cabeza, su barbilla está húmeda con sus jugos, y abre la boca, mostrándome la sustancia cremosa blanca en su lengua.

	—Jesús... —empiezo a decir, pero mi frase se apaga cuando él aplasta su boca contra la mía.

	Chupo su crema en la lengua de Asher y es como ser golpeado por un rayo dos veces seguidas porque esto es todo lo que quiero. Los dos aquí conmigo.

	Breslin gime y gira en mi regazo, pero cuando intenta quitarse la venda, Asher la detiene... agarrando la parte de atrás de nuestras cabezas y uniendo todas nuestras bocas.

	Todos somos labios y lenguas chocando, y si soy sincero, es el beso más caliente que he tenido en mi vida, especialmente con el sabor de Breslin entre nosotros.

	—Dios —susurra Breslin, metiendo su lengua en mi boca y luego en la de Asher.

	—Eso fue sólo un juego previo, bebé —dice Asher con voz ronca, yendo por mis jeans. Me aferro a Breslin, levanto mis caderas para que él pueda deslizar tanto a ellos como a mi bóxer. Asher me empuja con cuidado, así que estoy acostado en la cama con Breslin encima de mí, de espaldas contra mi pecho. Cuando mi miembro golpea contra el sexo de Breslin, ahogo otro gemido.

	Lo que pensé que iba a ser una de las peores noches de mi vida se está convirtiendo en una de las mejores. Ya no hay celos, solo hay esto. Solo nosotros. Porque es lo único que se siente bien.

	Asher envuelve su mano alrededor de mi base y me da un tirón largo que termina con él tocando con el pulgar rodeando mi cabeza antes de regresar a un banquete entre los muslos de Breslin.

	—Mira esta bonita vagina. Tan carnosa y húmeda para mí —él dice con voz ronca antes de chupar uno de sus labios vaginales en su boca y ella lloriquea. Él está muriendo de hambre por ella y no puedo culparlo. Conozco bien ese santo grial de ella y el poder que tiene sobre mí.

	Su agarre en mi miembro se aprieta y juro que veo las estrellas cuando él retira su boca de ella y estira sus labios a mi alrededor. Mi mano encuentra la parte posterior de su cabeza, instándole a que me lleve más profundo. Cuando finalmente lo hace, una sacudida de anhelo me recorre.

	Un momento después, me libera, pero solo para poder deslizar mi longitud entre el sexo de Breslin.

	—Santo infierno —grita Breslin, su piel resbaladiza y húmeda me cubre mientras mi miembro se desliza entre sus labios.

	Miro a Asher y nuestros ojos se conectan. El calor sube a mi ingle: nunca lo había visto más excitado antes y sé que nunca antes yo había estado tan encendido. Esto es sin duda lo mejor de ambos mundos. Un mundo que solo mejora cuando su boca se pone a trabajar para complacernos a los dos al mismo tiempo, lamiéndonos y chupándonos como si nunca pudiera parar.

	Él arrastra su mirada sobre mí y puedo sentir el calor que sale de su cuerpo. Esa es la única advertencia que recibo antes de que él deslice un dedo lubricado en mi culo, acariciando suavemente ese punto que me enloquece.

	Demonios, no puedo soportarlo. Se siente muy bien. Agarro las sábanas de la cama con mis manos y grito sus dos nombres mirando al techo.

	—¿Estás lista para que te tome ahora? —pregunta Asher.

	Pensé que la pregunta estaba dirigida a Breslin, pero pronto descubro lo contrario cuando él entra lentamente en mí.

	Breslin chilla cuando la empuja salvajemente, levantando sus caderas para poder seguir devorándola mientras me penetra.

	Nunca pensé que lo permitiría, y mucho menos que me gustara la sensación de otro chico penetrándome, pero me encanta la forma en que Asher se vuelve loco y ansío poder hacer eso con él.

	Su primer empuje se siente tan bien que apenas puedo respirar. Lo único que puedo hacer es bombear mi propio miembro en mi mano para aliviar el dolor mientras me penetra más fuerte.

	—Eso es, déjame verte sacudirlo —Asher gruñe mientras Breslin aprieta sus piernas a su alrededor, amortiguando sus gemidos.

	Una maldición se me escapa cuando él baja a Breslin de nuevo y levanta sus piernas, clavándola de nuevo contra mí. La lujuria y el calor surge de mi sistema con fuerza cuando siento que su humedad se acumula en la parte baja de mi estómago.

	—Por favor, déjame quitarme la venda —suplica, con el cuerpo temblando.

	—No hasta que lo admitas —dice Asher con voz ronca.

	—¿Admitir qué?

	Me penetra más fuerte, mientras sus bolas golpean contra mí. 

	—Que te gusta vernos a los dos juntos. Que te gusta que lama esta dulce vagina tuya mientras lo tomo justo delante de ti. Admitir que esto aquí es todo lo que quieres. 

	—Vete a la mierda —susurra ella.

	Él golpea la cama. 

	—Admítelo, Breslin.

	Ella niega con la cabeza y él se desliza fuera de mí, solo para bombear nuevamente dentro de mí. 

	—Dilo y te permitiré que nos veas.

	Ella gime pero se niega a responder, aunque su cuerpo y sus gemidos la traicionan. Esto no es nada más que una batalla de voluntades en este momento, y los conozco lo suficientemente bien como para saber que ninguno de ellos va a retroceder hasta que el otro lo haga.

	Miro a Asher, estoy tan cerca de mi orgasmo, tan cerca. Sé que él también lo está por la forma en que sus movimientos aumentan de velocidad y jadea mi nombre. Prácticamente puedo sentir sus bolas apretarse un momento después, cuando empuja una última vez y entra dentro de mí.

	Bombeo mi miembro con tanta fuerza que me duele la muñeca, y justo cuando estoy a punto de unirme a él, se retira y alinea el culo de Breslin con mi miembro.

	Hay un atrevimiento en sus ojos ahora, e inclino mi miembro para que mi punta toque su agujero fruncido, haciendo que Breslin jadee y se levante sobre sus talones. Él me lanza una sonrisa astuta y miro hacia abajo a lo largo de su cuerpo mientras agita su clítoris, luego mete dos dedos dentro de ella.

	El aire sale de mis pulmones apresuradamente y mis bolas se tensan, no hay forma de que pueda contenerme más, así que no lo hago. Me estremezco y siento espasmos cuando lo suelto, la mitad termina corriendo en largos y gruesos chorros dentro de los glúteos  de Breslin, la otra mitad termina en mi mano y mi miembro.

	Estoy luchando para recuperar el aliento, pero luego Breslin grita—: Bien, lo admito —dice sin aliento, mientras llega al orgasmo.

	En un instante, voltea a Breslin en la cama a mi lado, quita la venda de sus ojos y lame mi semen en ella, con los ojos fijos en los míos todo el tiempo.

	—¡Oh, Dios! —grita Breslin. Los músculos de su espalda se flexionan mientras continúa lamiéndola, y aunque acabo de tener mi orgasmo; mi miembro se contrae. Nunca he visto nada más caliente en toda mi vida.

	Y justo cuando creo que no puede ser mejor, él se mueve y se acomoda entre mis piernas, donde procede a chupar mi dedo de la mano antes de aventurarse a mis bolas, lo que me hace gemir su nombre.

	Los ojos de Breslin se abren como platos mientras observa a Asher limpiar mi miembro con su boca. Sin embargo, no parece molestarse al vernos, es exactamente lo contrario.

	Asher me suelta, se levanta, y luego, como el bastardo presumido que es, nos lanza una sonrisa con hoyuelos a los dos antes de dirigirse al baño. Ese culo apretado y desnudo se burla de nosotros, como lo hizo momentos antes.

	Miro a Breslin... y sé que ella también lo siente.

	Las cosas se pusieron aún más complicadas entre nosotros tres... porque Asher Holden logró jodernos de nuevo.

	No tiene restricciones.

	 

	 


26

	 

	Traducido por Jessibel

	 

	Breslin

	Levanto una ceja ante la nota que Asher deja caer sobre mi escritorio. Actualmente estamos sentados en nuestra clase de Introducción a la Ética y es todo lo que puedo hacer para no regresar a los eventos de la noche anterior mientras la señora Rogers habla sobre el hedonismo y la máquina de la experiencia.

	Justo cuando estoy a punto de abrir la nota, su mirada fija se cierne sobre Asher. 

	—Si tuvieras la oportunidad de entrar en una máquina y lograr que todas tus esperanzas y sueños se hicieran realidad y no experimentaras más que placer y vivieras tu vida más satisfactoria, ¿lo harías?

	Me vuelvo a mirarlo, pero entonces ella le propone la misma pregunta. 

	Está en la punta de mi lengua señalar que le está preguntando a una chica que creció en un parque de casas rodantes con un adicto como padre y tuvo suerte si logró una comida decente por día, pero en lugar de eso la miro directamente a los ojos y digo—: No —al mismo tiempo Asher dice—: Sí, en un abrir y cerrar de ojos.

	Sus ojos se arrugan en las esquinas mientras nos examina. 

	—¿Ambos entienden que este placer sería simulado y en realidad no interactuarían con nadie?

	—Pero de acuerdo con esta máquina, no lo sabría —responde Asher—. A veces la ignorancia puede ser una bendición. 

	Respiro un poco más allá del nudo que se forma en mi garganta. 

	—O doloroso. A veces la ignorancia puede ser dolorosa.

	Veo que Landon se sienta derecho en su asiento y la señora. Rogers nos estudia a los dos con atención.

	—La ignorancia no es dolorosa, Breslin —susurra Asher—. Es la experiencia y la conciencia lo que es doloroso.

	No tengo absolutamente ningún argumento para eso, porque tiene razón.

	La señora Rogers vuelve a su conferencia y Asher señala la nota en mi escritorio.

	Contra mi buen juicio, lo abro: todavía estás pensando en lo de anoche, ¿verdad?

	Marque la casilla correspondiente:

	☐Vete a la mierda. ☐Demonios, sí. ☐Necesitaré una repetición para tomar una decisión.

	Pongo mis ojos en blanco y sacudo mi cabeza.

	Una sonrisa se extiende por su rostro justo antes de que me pase otra nota: creo que ahora entiendo esa línea en la canción Glycerine. Ya sabes, el de tener un sabor hermoso. Porque eres hermosa, Breslin. Cada parte individual. Cada. Gota.

	Mi pecho y mis mejillas se enrojecen y mi boca se seca. Saco mi bolígrafo y le escribo mi propia nota de vuelta: Guau, alguien se está poniendo en poco exagerado.

	Sonríe mientras escribe una respuesta y me la devuelve: una exageración de la que eres consciente. ;)

	No puedo evitar reír mientras escribo mi respuesta, pero tan pronto como lo hago, mi corazón se retuerce porque estos son los momentos en que lo extraño tanto que duele. ¡Dios, eres cursi!

	Se ríe mientras cubre su boca con la mano, con esos hermosos hoyuelos en exhibición mientras escribe en el papel y me lo devuelve: Lo soy totalmente. Pero cursi o no, es cierto. Ahora responde mi primera nota. Estoy muriendo aquí, bebé.

	Abro su primera nota de nuevo y coloco mi bolígrafo alrededor de las cajas. Lo programo perfectamente, así que para el momento en que escojo uno, la clase ha terminado y los estudiantes se están retirando. Me pongo de pie y meto la nota en mi bolso. 

	—Lo siento, tengo que encontrarme con Kit para el almuerzo.

	Con eso, me giro, pero no antes de que Asher ponga otra nota en mi mano.

	Espero hasta que él y Landon salgan del aula para abrirlo.

	Desearía haberte dado la máquina de la experiencia, Breslin. Desearía haberte dado todo lo que siempre quisiste.

	Cierro los ojos y exhalo mientras camino hacia el bote de basura y tiro el papel.

	Yo también, Asher.

	

 

	Kit suelta un suspiro y se vuelve para mirarme. 

	—Todavía te están mirando.

	Apuñalo un pedazo de lechuga con mi tenedor. 

	—Lo sé.

	Incluso desde el otro lado de la cafetería puedo sentir los ojos de Landon y de Asher mientras comen su almuerzo.

	Ella toma un sorbo de su refresco. 

	—Bien, eso es todo. El suspenso me está matando. ¿Qué esta pasando? No has dormido en el dormitorio las últimas dos noches, y no te ofendas, pero pareces agotada. 

	—No estoy muy segura —digo—. Pero no quiero hablar de eso en este momento.

	Ella abre la boca para hablar, pero luego la cierra con fuerza, sus ojos se ensanchan mientras atraviesan la cafetería.

	Me giro en mi asiento para ver lo que le llamó la atención, y ahí es cuando veo a Preston Holden entrar. Supongo que ha venido aquí por Asher, pero cuando lo único que hace es darle un gesto de asentimiento cuando pasa su mesa y se dirige hacia nuestra dirección, estoy del todo confundida.

	Mis ojos caen sobre Asher y él se encoge de hombros, viéndome tan perplejo como yo.

	Preston se sienta frente a nosotras, pero sus ojos están fijos en Kit. No tengo ni idea de por qué está aquí ahora, pero cuando me pongo de pie para darles algo de privacidad, Kit aprieta mi mano debajo de la mesa y me vuelvo a sentar.

	La mano de Preston agarra la parte posterior de su cuello y saca algo del bolsillo. Luego lo desliza sobre la mesa y me doy cuenta de que es el mismo joyero en el que estaba el anillo de compromiso de Becca.

	—Dale esto a alguien que se lo merezca la próxima vez —dice Preston y algo pasa en su mirada.

	Cuando él se levanta, su expresión se vuelve aún más severa. 

	—¿Cómo está el bebé?

	Él mira alrededor de la habitación y deja escapar un suspiro. 

	—El bebé está bien. Hoy asistimos a nuestro primer sonograma.

	Kit respira entrecortadamente y asiente.

	—Lo siento —dice Preston solemnemente en su dirección antes de salir. Y ahí es cuando Kit pierde su compostura por completo y tiene un desglose completo allí mismo en la mesa.

	Me pongo de pie y la envuelvo en mis brazos, lanzando miradas enfadada a todas las personas que nos miran mientras la llevo al baño más cercano.

	Estoy enojada con Preston por aparecer hoy y molestarla así, pero estoy tan enojada con Becca por ser una maldita zorra y por herir a mi mejor amiga que estoy viendo con todo su rostro rojo otra vez.

	—Lo siento mucho, cariño —susurro mientras ella solloza en mis brazos—. Me gustaría poder quitarlo todo. 

	—Yo también —se atraganta mientras aprieta su mano alrededor del joyero—. Esto fue de mi madre.

	Mi corazón golpea el piso y no puedo evitar derramar algunas lágrimas junto con ella ahora. Los padres de Kit murieron en un accidente aéreo cuando ella solo tenía ocho años. Y a diferencia de mis padres, los suyos eran increíbles y todos estaban súper cercanos. El hecho de que ella propusiera con el anillo de compromiso de su madre demuestra lo seria que era con respecto a Becca.

	Maldita sea, esa maldita perra no la merecía.

	Después de unos minutos, camina hacia el lavabo y se lava la cara. 

	—Tengo que ir a clase.

	Libero el labio inferior entre los dientes, porque no puedo evitar preguntarme, por loco que pueda ser el pensamiento. 

	—¿Hay algo entre tú y Preston?

	Sus cejas se alzan. 

	—¿Qué? No. ¿Qué demonios te pasa? —Se señala a sí misma—. Estrictamente vaginas por aquí. —Arrebata algunas toallas de papel del dispensador y aprieta los dientes—. No puedo creer que hayas pensado tal cosa. Pongámoslo de esta manera: si un asteroide golpeara la tierra, dejándonos solo a él y a mí para repoblar el planeta o enfrentar mi fallecimiento prematuro a través de ser comida y sondeada por alienígenas... con mucho gusto saltaría hacia los alienígenas y les daría las gracias.

	Supongo que eso lo resuelve entonces. 

	—Mira, lo siento...

	Ella me mira, su cara bonita adquiere un color granate mientras se aleja. 

	—No quiero hablar de eso en este momento.

	Antes de que pueda decir una palabra más, ella sale corriendo por la puerta del baño.
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	Asher

	Ella se retuerce. 

	—No, no puedes verlo, Asher.

	Todos los demás han dejado el estudio de arte, pero Breslin quería quedarse después de trabajar en nuestro, debería decir, su proyecto. Lo que, por supuesto, significa que quería quedarme con ella.

	Intento mirar por encima de su hombro, pero ella gira sobre su taburete y gira el caballete. 

	—No he terminado, todavía.

	—Sólo un pequeño vistazo.

	Ella gruñe algo en voz baja y sostiene el pincel en la mano. Un momento después, sus ojos se centran en el lienzo y se va a su pequeño mundo.

	Juro por todo, que puedo verla pintar todo el día y la noche. La forma en que la punta de su lengua sale de su boca mientras se concentra con tanta precisión. La forma en que sus ojos verdes casi brillan cada vez que su pincel toca el lienzo.

	Ella se ilumina cuando crea. Ella y Landon ambos lo hacen.

	Algún tiempo después, mira el reloj en la pared y salta. 

	—Mierda. Quería revisar a Kit antes de esta noche. —No extraño el tono rosado que sus mejillas adquieren después de decir las palabras esta noche.

	Me levanto y empiezo a limpiar sus materiales de arte. 

	—Ve bebé. Tengo esto.

	Sus dientes se clavan en su labio inferior. 

	—¿Estás seguro? Quiero decir, puedo...

	—Ve a ver a tu amiga —insisto, y como no puedo evitarlo, dejo que mi mirada vague por su cuerpo—. Te veré más tarde. 

	Los nervios y el calor salpican brevemente su cara antes de dirigirse a la puerta, solo para detenerse y mirarme. 

	—¿Prometes que no mirarás?

	Le lanzo una sonrisa. 

	—No.

	Ella murmura una maldición mientras cierra la puerta detrás de ella y mi sonrisa se hace más grande. Desde la noche anterior, las cosas entre nosotros han sido... curiosamente mejores. Las cosas entre todos nosotros han sido mejores y no puedo esperar a tener una nueva actuación esta noche.

	Todo mi cuerpo se detiene mientras recuerdo, es la noche de Landon.

	Intenté que él revelara lo que estaba en su agenda durante el almuerzo de hoy, pero no lo hizo. Él solo sonrió y murmuró para sí mismo mientras regresaba a estudiar.

	Respiro profundo, porque sé que como la bola está en la cancha de Landon, lo último que haría es lastimarnos. Ese no es el estilo de mi novio.

	Hago una pausa de nuevo mientras un millón de preguntas se introducen en mi cerebro. ¿Es Landon mi novio? ¿Soy suya? ¿Es Breslin su novia? ¿Es mía?

	Sé lo que quiero. Pero desafortunadamente, esas son preguntas que no puedo responder sin todas las partes involucradas.

	Suspiro y echo un vistazo al último retrato de Breslin.

	Mi corazón se llena de orgullo y asombro. Ella me pintó en el campo, con una bola de fútbol en mano, capturando mi expresión justo antes de que la lanzara. Lo sé porque siempre miro hacia el cielo, cierro los ojos por una fracción de segundo y respiro profundo. Es como un momento espiritual para mí... uno que no creí que nadie notara porque sucede muy rápido.

	Pero Breslin se dio cuenta.

	Me ocupo rápidamente de recoger los suministros que usó y me dirijo al fregadero, con la cabeza aún dando vueltas.

	Estoy lavando el tercer pincel cuando los pelos en la parte posterior de mi cuello se levantan y una sensación extraña me invade.

	Dejo los pinceles a un lado, puedo echar un vistazo a la puerta, solo para encontrarla entreabierta, lo cual es gracioso porque podría haber jurado que Breslin la cerró al salir.

	Ella la cerró al salir.

	Agarro mi bolso del gimnasio y salgo del estudio de arte. No soy un vagabundo, es solo que desde que apareció el jodido video, se volvió viral, y la gente no hizo más que señalar, reír y mirarme fijamente durante meses, odio la sensación de que me miren. Y si no tengo cuidado de salir de una situación incómoda por completo, es posible que me golpee un ataque de ansiedad en toda regla, lo que, por supuesto, solo empeora mis nervios, porque solo Dios sabe que la gente hablará sobre el jugador de fútbol que está acurrucado en una bola en el suelo luchando por respirar.

	El aire de la noche me saluda cuando salgo del edificio y camino por el patio, la extraña sensación de ser observado solo parece empeorar con cada paso que doy.

	A pesar de las pocas personas que pasan el rato en el patio, empiezo a contar mis pasos, calculando cuántos me quedan antes de llegar al edificio de dormitorios en el campus.

	Sin embargo, mi pequeño truco no funciona porque mi corazón solo parece latir más fuerte.

	Cuando una mano agarra mi hombro, lo pierdo por completo y las empujo. 

	—¡Aléjate de mí!

	—Oye —dice Landon, retrocediendo un paso, mientras la preocupación estropea su rostro—. ¿Qué está pasando?

	Miro a mi alrededor, las pocas personas que nos rodean parecen estar ocupándose de sus asuntos, ajenos a mi enloquecimiento. 

	—¿Acabas de estar en el estudio de arte por casualidad?

	Sacude la cabeza y señala en dirección a la biblioteca. 

	—No. Acabo de salir de una sesión de tutoría. —Él se acerca un paso más—. ¿Qué pasó?

	—Tuve una sensación extraña cuando estaba limpiando y me asusté un poco. —Levanto mi mochila por el hombro y comienzo a caminar. 

	—No fue mi intención molestarte.

	Empieza a caminar a mi lado. 

	—No es necesario una disculpa. Te asustaste, eso nos pasa a los mejores de nosotros. —Él toma mi mano—. Te acompañaré de regreso a los dormitorios.

	Me alejo de su toque, ya que no estamos fuera de la vista de la gente. 

	—Amigo, ¿qué estás haciendo? ¿Todavía estamos en público? 

	Él mira alrededor. 

	—Olvidé que todavía estamos en la propiedad de la escuela. Gracias por la observación. 

	—Bien —digo, esperando que cubra mi fallo, porque no estaba en mi mente el que Landon se metiera en problemas cuando me alejé.

	Landon deja de caminar abruptamente. 

	—Si no estuviéramos en la propiedad de la escuela, ¿te habrías retirado como lo hiciste?

	Una de las cosas que más amo de Landon es lo directo que es. No siento que necesite un manual para decodificar nada con él porque él solo te dice cómo se siente y exactamente lo que está pensando. ¿Pero ahora mismo? Sí, ahora mismo lo odio.

	Voy a responderle, pero mi momento de vacilación hace que su mandíbula se endurezca. 

	—Lo sabía.

	Froto una mano por mi cara. 

	—¿Sabes qué?

	—Nunca me tomas de la mano ni me besas en público porque soy tu tutor, ¿verdad?

	—Nunca me han gustado las demostraciones en público —comienzo a decirle y sus narices se ensanchan.

	—Mierda.

	Él me tiene. 

	—Está bien. Simplemente no estoy realmente cómodo con el afecto en público. —Cierro los ojos—. O mejor dicho, me siento cómodo con eso, pero hay un muchas personas que no lo están y yo...

	—¿Besarías a Breslin en público?

	Mis ojos se abren con su pregunta. No quiero mentirle. 

	—Sí.

	Se mira los pies. 

	—Ella significa más para ti que yo.

	—¿Qué? —me acerco un paso más hacia él—. Landon, sabes lo que siento por ustedes dos.

	Él me mira. 

	—Entonces merezco lo mismo. —Empieza a alejarse—. Pero sabes, creo que es bueno saber dónde está el chico que amo antes de contarle sobre mi sexualidad a mis padres.

	Presiono una mano contra su pecho, deteniéndolo. 

	—¿Estarás visitando a tus padres?

	Él asiente. 

	—Si, dentro de las próximas semanas. Llegué a la decisión el otro día cuando Breslin me dijo que no dejara que nadie me haga sentir despreciable o avergonzado por mí mismo. Ya no quiero mantener mis sentimientos por ti o por Breslin en secreto. Si no fuera por que soy un asistente, lo gritaría desde los tejados. 

	Él ríe. 

	—Pero gracias por hacerme saber que siempre seré tu pequeño secreto.

	Mi corazón se agrieta y se agita con su declaración, por dos razones. Una: no puedo negar los celos que siento por el hecho de que Breslin le haya dicho eso a él... sin embargo, ella me abandonó. Y dos: Landon no es mi pequeño secreto sucio y no quiero hacerlo sentir así nunca. Por lo tanto, tiene razón, merece el mismo tipo de respeto que Breslin.

	Tiro mi bolsa al suelo y lo empujo contra la pared del edificio. Está casi completamente oscuro donde estamos y no hay nadie a nuestro alrededor, lo cual es bueno porque estamos en la propiedad de la escuela.

	Me mira, pero golpeo mis labios contra los suyos. 

	—Después de que nos graduemos, te voy a besar así en público —digo antes de volver a tomar su boca.

	—¿Lo prometes? —pregunta él, agarrando mi camisa.

	Me abro camino por la línea de su mandíbula y luego retrocedo hasta que me coloco justo sobre su oreja. 

	—Lo juro.

	Él sonríe y le doy otro beso antes de levantar mi bolso. 

	—Ahora llévame de vuelta a mi dormitorio para que pueda recoger un cambio de ropa antes de que vayamos a tu apartamento a pasar la noche.

	Cuando él comienza a caminar a mi lado, le lanzo una mirada. 

	—¿Qué estamos haciendo exactamente esta noche, por cierto?

	Una sonrisa arrogante se extiende por su rostro. 

	—Tendrás que averiguarlo.

	Mi cuerpo se sobresalta ante la idea de todas las cosas perversas y sexy que Landon ha planeado para nosotros.
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	—Y esa es la historia de cómo mi bisabuela y mi bisabuelo se conocieron durante la Primera Guerra Mundial —finaliza Landon, entrelazando los dedos míos y de Asher con los suyos mientras yacemos a ambos lados de él en su cama.

	—Fascinante —dice Asher y reprimo el impulso de reír.

	Landon quería pasar su noche en su cama haciendo preguntas y conociéndonos aún más. Personalmente, creo que es un poco romántico, pero la mirada en la cara de Asher cuando descubrió cómo estábamos pasando la noche fue de histeria.

	—Dame uno de tus días favoritos —dice Landon—. Pero no puede tener nada que ver con ninguno de nosotros.

	Ha estado agregando ese descargo de responsabilidad al final de todas sus preguntas.

	Asher se encoge de hombros. 

	—Fácil. El día que hice mi primera anotación. —Él mete una mano detrás de su cabeza y mira hacia el techo—. Nunca supe que lo tenía en mí. Fue jodidamente increíble.

	Landon me mira.

	—¿Qué hay de ti, Bre?

	Mi estómago se revuelve porque no hay manera de que pueda contar esta historia sin revelar las partes malas de ella, y no quiero su compasión.

	Él desliza una mano por mi mejilla. 

	—¿Por favor?

	Me aclaro la garganta, endureciéndome. 

	—Está bien. Un fin de semana, cuando estaba en primer grado, mi padre me dejó en el tráiler más tiempo de lo habitual. Tanto tiempo que cuando salí para ir a la escuela el lunes por la mañana, él todavía no había regresado.

	Me detengo por un momento, mientras mi compostura se vuelve temblorosa. 

	—No creo que haya tenido tanta hambre en mi vida antes. Casi me comí lo que pude de la hogaza de pan mohoso que me dejó ese viernes por la noche, pero no fue suficiente; y solo bebí tanta agua como puedes beber para llenar tu barriga antes de llegar a tener un calambre.

	Los ojos de Landon muestran compasión y la mandíbula de Asher se tensa, pero continúo—: De todos modos, me fui a la escuela. Estaba tan mareada y enferma, pero sabía que no debía ir a la enfermera de la escuela por temor a que me sacara del remolque de mi padre y me metiera en el temido sistema de cuidado de crianza. Seguí diciéndome que esperara hasta la hora del almuerzo, porque sabía que obtendría un sándwich gracias al programa de asistencia para el almuerzo. 

	Puedo sentir sus miradas en mí y miro mis manos. 

	—Nunca olvidaré el momento en que la maestra vino con papel y un pequeño juego de pintura, y nos dijo que pintáramos lo que quisiéramos, y que ella colgaría las mejores en el salón de clases más tarde ese día. —Aparto el cabello de mi rostro y sonrío—. Pinté mi corazón, dibujé cada cosa hermosa que podía pensar y cuando me quedé sin papel, la maestra me dio más. Nunca me había sentido más feliz que en ese momento. Creando... como si estuviera en mi pequeño mundo. Un mundo donde no tenía hambre, mi madre no se había ido y mi padre no era un adicto al que no le importaba. Creé mi propio universo perfecto ese día y fue todo. —Me río—. De hecho, estaba tan distraída que la maestra tuvo que alejarme y recordarme que era la hora del almuerzo.

	Finalmente, les miré. 

	—Pero lo mejor de todo fue que la maestra eligió mi pintura para colgar ese día e incluso me dio un pequeño premio por ello. —Golpeo mi pecho—. Yo. La chica que nunca fue buena en nada fue finalmente reconocida por algo. 

	Dejo de lado la parte de caminar al salón de clases al día siguiente, justo cuando Kyle Sinclair arrancó mi pintura de la pared y me dijo lo fea que era.

	Landon me acerca a él y besa mi mejilla. 

	—Lo siento mucho...

	—No —digo—. No te disculpes, porque no lo hago. Tuve mi momento y nadie podrá quitarme eso. 

	Hay un silencio incómodo en el aire antes de que Landon pregunta—: ¿La decepción más reciente? —Se detiene—. Una vez más, no puede tener nada que ver con nosotros. 

	—No poder ver el Súper Tazón en persona este año —responde Asher rápidamente.

	Cuando nos volvemos a mirarlo, agrega—: Sé que suena superficial, pero fue algo que mi padre y yo siempre hicimos todos los años sin falta. Simplemente apesta que lo voy a extrañar este año.

	Landon le da un apretón en el brazo y me mira. 

	—¿Qué hay de ti?

	—Europa —suelto sin pensar y Landon se sobresalta.

	—Déjame terminar —digo—. Había un pequeño pueblo que visitamos un día mientras estaba en el extranjero. Y aunque era hermoso, no había nada particularmente distinto al respecto. Aparte de una cosa. 

	—¿Qué?  —pregunta Asher.

	—Un hombre con una tienda de campaña.

	Cuando Landon levanta una ceja, le digo—: Tenía la tienda de campaña más increíble. Cuando entras, puedes ver todas estas luces parpadeantes con diferentes tonos y música suave sonando de fondo. Era casi como una boda elegante, pero aún más bonita. Incluso había puesto sacos de dormir en el suelo para que las personas se acostaran por el tiempo que quisieran. Ni siquiera cobró nada por la experiencia, tampoco. Simplemente lo hizo para que la gente lo disfrutara. —Cierro los ojos—. Fue tan sereno e impresionante.

	Landon desliza un dedo por mi brazo. 

	—¿Cuánto tiempo te quedaste allí?

	—No lo hice. Tenía que irme a la siguiente parada de la gira, pero me dije que volvería más tarde esa noche. —Suspiro—. Pero no lo hice. Terminé quedándome dormida temprano en el hotel y al día siguiente tuvimos que irnos. 

	—Eso apesta —susurra Asher y asiento—. Si. Pero, ¿qué puedes hacer, sabes? —Me coloco sobre Landon y apoyo la mejilla en su pecho—. ¿Qué hay de ti?

	—Bueno, ahora que la graduación se avecina, diría que no  enfrentar a mis padres y elegir la música desde el principio. —Encoge sus hombros. —Sólo quería hacerlos felices. Sé que tenían muchas expectativas de mí después de la muerte de Levi. Por supuesto, nunca me dijeron eso, pero es cómo me hicieron sentir. Algo así como que me pegaron en un pedestal y se esperaba que cumpliera todo lo que él no podría. Al igual que todas sus esperanzas y sueños estaban atrapados en mí porque estaba preparado para batear ahora... porque su primera elección y su primer hijo no pudieron. —Él mira hacia abajo—. Y ahora sueno como un idiota que no amaba a su hermano.

	Asher agarra su hombro y encuentro su mirada fija durante varios latidos. 

	—No, no es cierto. —Trazo su mejilla—. Siento que te hayan hecho sentir así. Nadie debería tener que vivir a la sombra de nadie.

	Sus ojos se hunden en mi boca, inclino mi cabeza y lo beso. El beso comienza ligero y dulce al principio, pero con un movimiento de su lengua caliente se vuelve necesario y urgente. La energía en la habitación cambia por completo cuando se aleja y agarra la cabeza de Asher a continuación, besándolo con la misma pasión.

	Los hormigueos suben y bajan por mi espina dorsal y empujo hacia adelante y me uno a ellos, pasando suavemente mi lengua por la costura de ambas bocas.

	Landon pasa sus nudillos por un lado de mi cuello y Asher pone sus manos alrededor de mis caderas, y lo siguiente que sé es que estoy a horcajadas en los muslos de Landon.

	Asher se mueve detrás de mí y me hace un gesto para que levante mis brazos. Cuando me quita la camisa, sus dedos rozan mis costillas, enviando chispas a lo largo de mis terminaciones nerviosas. Me muelo contra Landon y él nos tira a una posición sentada, plantando besos lentos y sensuales en mi mandíbula. Cuando jadeo, él baja su boca a mi clavícula y suavemente chupa la piel allí.

	Arqueo la espalda y me presiono contra Asher, cuyos dedos vagan por mi estómago hasta que alcanza el botón de mis jeans y lo abre.

	Siento que estoy fuera de control, hay tantas sensaciones que me chocan a la vez y no puedo ver lo que está sucediendo ahora, pero no quiero que se detenga.

	Mi corazón salta a toda marcha cuando siento los músculos duros de la piel desnuda de Asher contra mi espalda. A continuación, quito la camisa de Landon y miro abiertamente su pecho y los tatuajes.

	Sus cuerpos son muy diferentes. Uno magra y tonificado, el otro cortado y musculoso, pero ambos son tan hermosos a su manera. Es una lucha mantener mi respiración bajo control.

	Cuando siento que el miembro de Landon se endurece contra mi muslo, paso mi mano a lo largo de su longitud. Y luego, antes de que pueda pensar demasiado, me desplazo hasta que estoy sobre su regazo.

	Juego con su cremallera que está abultada con su erección y le brindo una sonrisa tímida.

	—¿Qué quieres que haga al respecto?

	Él muerde sus labios y mira a Asher. 

	—¿Qué crees que debería hacer al respecto?

	El calor en su mirada y en sus palabras hace que mi sangre se convierta en lava.

	Un par de manos ásperas y callosas me empujan contra ellos y los músculos de mi vientre se contraen cuando Asher me quita el sostén y cubre mis senos con sus manos.

	Él baja sus labios a mi sien justo antes de susurrar—: Chúpalo por mí, bebé.

	Empujo los pantalones y bóxer de Landon en un largo movimiento y su miembro brota, golpeando contra su estómago.

	Landon sostiene su largo miembro. 

	—¿Quieres esto en tu boca?

	Mis mejillas arden. 

	—Lo quiero —le digo mientras bajo mi cabeza.

	Un fuerte tirón en mi cabello me detiene en el momento en que separo mis labios.

	—Tómalo —dice Asher con voz ronca, envolviendo mi cabello alrededor de su mano.

	Landon mira a Asher y una sonrisa lenta se extiende por su rostro.

	Mi lengua sale disparada y la deslizo en el pre semen formándose en la cabeza de su miembro. Cuando él gruñe, abro más la boca, chupando lentamente su corona, golpeando la piel sensible.

	El abdomen de Landon se flexiona y silba. 

	—Tómame más profundo.

	Bajo mi boca por su longitud, pero Asher tira de mi cabello, deteniéndome cuando estoy a mitad de camino.

	—Demonios —gime Landon y le doy la vuelta a la vena que palpita contra mi lengua.

	Asher afloja su agarre y tomo a Landon lo más que puedo, hasta que Asher tira de mi cabello otra vez, deslizándome sobre el eje de Landon.

	—¿Por qué no bajas aquí y te unes a ella? —Landon gruñe y mi estómago da un salto mortal.

	Los nervios se atascan en mi garganta cuando Asher se desliza a mi lado, pero es dominado por el hambre en la mirada de Landon cuando nos mira fijamente.

	Cuando abro mi boca sobre la cabeza de Landon y Asher lame su base, nuestras lenguas se tocan.

	Landon levanta sus caderas. 

	—Jodido infierno.

	Con una sonrisa, Asher se mueve hacia sus bolas y yo profundizo mis lamidas alrededor de su eje.

	Landon se vuelve loco, su cuerpo tiene espasmos y se contrae. 

	—Si ustedes dos no se detienen, estallaré.

	Asher rodea una de sus bolas y acelero mi ritmo.

	Landon ahueca mi mejilla, deteniendo mis movimientos. 

	—Quiero penetrarte a la vez que él lo hace —gime, mientras su miembro pulsa en mi boca—. Quiero entrar en tu apretado sexo mientras él te penetra por detrás.

	Santa mierda.

	Landon no es ajeno al lenguaje sucio, ninguno de nosotros lo es, pero nunca antes había sido tan sincero. Siento calor como el infierno.

	Lo suelto y Asher desliza mis jeans y mis bragas hacia abajo antes de que busque algo en el cajón de la cómoda. Estoy confundida por un momento, porque tomo la píldora y todos hemos hablado acerca de ser examinados, pero él saca una botella de lubricante. 

	—¿Alguna vez has tenido sexo anal?

	Miro a Landon y sus ojos brillan.

	—Lo he hecho —le digo a Asher, recordando mi primera vez, la cual resultó ser la primera vez que Landon y yo tuvimos relaciones sexuales.

	Terminé viendo una de sus presentaciones en Black Spoon y, por supuesto, a petición de la multitud, tocó Glycerine. Amé todo sobre esa noche hasta ese momento. Estaba tan molesta y necesitaba una distracción de mis pensamientos, así que justo después de su presentación, lo atrapé en una escalera abandonada cuando se estaba yendo, y casi le rogué que me tomara por el culo allí mismo.

	Y él lo hizo.

	Fue una noche inolvidable. Y la sonrisa actualmente pegada en el rostro de Landon me dice que recuerda cada parte tanto como yo.

	Devuelvo la sonrisa de Landon y luego, antes de saber lo que me golpea, soy inclinada contra la cama.

	Asher se abre camino por mi torso, mordisqueando y lamiendo mi piel, mientras sus antebrazos sostienen mi cuerpo.

	Cuando sus labios viajan a mi hueso pélvico y él desliza su boca caliente a través de él, abro mis piernas y miro a Landon que está acariciando su miembro, mientras su mirada está clavada en nosotros.

	Y fue entonces cuando Asher mordió mi clítoris antes de tirar de la carne sensible en su boca y succionarla. Me lanzo hacia su mandíbula y agarro un puñado de su cabello, mis piernas tiemblan alrededor de su cabeza.

	—Sí —gime en mi humedad—. Eso es lo que quiero, bebé.

	Cuando él levanta la cabeza y presiona un dedo en mi boca, instintivamente lo lamo. Un momento después, todo a mi alrededor gira cuando su cara se asienta entre mis muslos de nuevo e inserta el mismo dedo en mi estrecho agujero, mientras recorre mi arrugada piel, preparándome para lo que vendrá.

	Me sacudo, me arqueo y me aprieto alrededor de su dedo y su lengua, tan perdida en el placer cuando el orgasmo me atraviesa, que no tengo tiempo para adivinar nada.

	Hasta que él se apoya en sus codos y siento la punta de su miembro en mi entrada, causando que recuerdos dolorosos me golpeen.

	La última vez que Asher estuvo dentro de mí, me rompió.

	Inclino la cabeza y miro a Landon, porque lo necesito ahora mismo para superar esto. Necesito que sea ese escudo para mí y que me proteja de mí misma. Para protegerme de Asher.

	Presiono una palma contra el pecho de Asher y cuando él retrocede, me arrastro por la cama hacia Landon, cuyos brazos están abiertos, esperándome.

	No pierdo ni un segundo más en ellos. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y sus brazos serpentean alrededor de mi espalda mientras me mantiene firme.

	No se intercambian palabras en el momento, pero sus ojos me dicen todo lo que necesito. Me dicen que está aquí conmigo y que estoy a salvo, que seguirá sosteniéndome todo el tiempo que lo necesite.

	Me hundo, dejando que me llene y al dolor hueco en mi pecho.

	Cuando Asher traza suaves besos arriba y abajo de mi espina dorsal, cierro los ojos y entierro mi cara en el cuello de Landon.

	—¿Todavía quieres esto? —me susurra Asher  y yo asiento con la cabeza, porque lo quiero.

	Más que eso... necesito esto. Es por eso que accedí.

	Me duele respirar y mis músculos se bloquean cuando él comienza a entrar en mí. Clavo mis uñas en los hombros de Landon y acaricio el hueco de su cuello, pero Asher tira de mi cabeza hacia atrás, obligándome a mirarlo mientras empuja hacia adelante.

	La emoción se atasca en mi garganta y él limpia la lágrima que rueda por mi cara con su pulgar mientras se conduce hasta la empuñadura.

	El aire pesado que nos rodea se detiene mientras esperan que me acostumbre a ellos. Físicamente, mi cuerpo se siente empujado hasta el límite sexual, estirada y más llena de lo que nunca creí posible. Mentalmente, mi mente no se siente saturada y está clara por primera vez en mucho tiempo. Ya he superado la parte difícil, lo único que queda por hacer es dejarlo ir.

	Lentamente, empiezo a moverme, deslizándome por el miembro de Landon, encontrando el ritmo perfecto. En el camino, Asher agarra mis caderas y empuja, controlando la secuencia mientras envuelve sus piernas alrededor de Landon, conectándonos a todos mientras maniobramos con fluidez, casi como si hubiéramos orquestado esto.

	Landon cierra los ojos, ambos nombres son un susurro en sus labios. Se ve tan lejano y arrastrado por la lujuria, que no puedo evitar inclinarme y saborear la sonrisa en su rostro. Paso mi boca a través de su cuello a continuación, lamo la piel de gallina en su piel mientras Asher besa entre mis omóplatos y pasa su mano por el muslo de Landon.

	El aire que nos rodea es cargado y embriagador, el aroma del sexo y las feromonas de nuestros cuerpos empapados de sudor nos envuelve como una niebla cuando se aproxima nuestra línea de llegada.

	Landon pulsa dentro de mí y siento la sacudida del miembro de Asher. Agarro la cabecera para reforzar, aumento mi ritmo, perdiéndome en la sensación.

	Los dientes de Asher se hunden en mi espalda y gime mientras extiende su mano entre nosotros para acariciar mi clítoris.

	Me deslizo por la longitud de Landon, aferrándome a sus hombros y meciendo mis caderas mientras su mano se une a la de Asher, causando una presión torturadora que aumenta hasta que estoy retorciéndome y jadeando, aspirando aire más rápido de lo que mis pulmones pueden absorber, rogándoles que me liberen. Lo necesito tan desesperadamente.

	—Déjalo ir, bebé —Asher susurra mientras Landon planta el más suave de los besos a lo largo de mis pechos antes de levantar y chupar mis pezones en su boca.

	Mi cabeza se arremolina cuando se libera la presión y me aprieto alrededor de Landon, mi cuerpo vibra con un rayo de intenso placer que nunca supe que era capaz de sentir. Gimo y ambos se estremecen cuando se desmoronan conmigo.

	Nos quedamos callados después de eso, todos nos tocamos y nos abrazamos mientras nos acostamos, temerosos de romper la conexión entre nosotros que nos une.

	Debe ser incómodo y extraño.

	Debe ser equivocado e inmoral.

	Hay un millón de cosas que debería ser.

	¿Pero ahora mismo? Nada de eso importa, porque solo hay una cosa que siento.

	Y eso es exactamente lo que me asusta. Porque sé muy bien lo que está esperando al otro lado de la división.

	Y el hecho de que no quiero nada más que quedarme aquí con ellos... es exactamente por lo que tengo que irme.

	No hay manera de que esto pueda funcionar. No solo por mi y por la historia de Asher, sino que esta dinámica es solo pedir por un corazón roto. Nada saludable puede salir de esta jodida e inusual situación. Y necesito la sana. He tenido tanto veneno tóxico en mi vida que apenas puedo reunir la fuerza necesaria para seguir despertándome cada mañana.

	Recojo mi ropa del suelo, teniendo cuidado de no despertarlos, y me visto tan rápido como puedo.

	Les doy un último vistazo y mis ojos se posan en el reloj de la mesita de noche. Un reloj que lee las 12:00 a.m.

	Lo que significa que ya no es el tercer día... y todo lo que estaba sucediendo entre nosotros ha llegado oficialmente a su fin.
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	Landon

	Perder a alguien que amas la primera vez es difícil. ¿Pero perderlos la segunda vez?

	Es un tormento que no le deseo a mi peor enemigo. Quien actualmente es el chico que está sentado frente a mí.

	El chico de ojos azul oscuro y hoyuelos que luce aún peor que yo.

	Desde que Breslin dejó mi cama hace dos noches y se negó a hablar con cualquiera de nosotros, Asher y yo hemos estado bailando este jodido tango entre nosotros. Rechazando el hecho de que conocemos la fea verdad. No solo perdimos a Breslin, nos perdimos el uno al otro. Porque no hay nosotros sin ella... ya no. No cuando sabemos lo bien que estuvimos los tres juntos. No hay forma de que nuestra relación sobreviva al impacto de no tenerla.

	Me recuesto en la silla, me quito las gafas y froto mi cara con una mano. Las últimas 48 horas han pasado en completo desorden y lo odio.

	No puedo evitar dejar que mis ojos se desplacen por la cafetería hasta donde está almorzando con Kit. Ella se ve miserable, lo que igualmente hace que me duela el corazón y me molesta porque no hay razón para ello.

	No soy tan frívolo como para no entender sus preocupaciones sobre nuestro acuerdo. Demonios, las tengo yo mismo, pero no lo suficiente como para disuadirme de ello.

	Arrojo mis libros en mi bolso y me levanto. 

	—Voy a ir allí.

	Asher se levanta tan rápido que la fuerza envía su silla hacia atrás. 

	—Yo también.

	Sin decir una palabra, caminamos hacia donde está sentada, solo para que ella le susurre algo a Kit antes de levantarse y salir corriendo de la cafetería.

	El hecho de que ella ni siquiera nos reconozca hace que mi mandíbula se endurezca.

	Asher y yo intercambiamos una mirada y me desplomo junto a Kit.

	Ella sacude su cabeza. 

	—No. —Sus ojos se lanzan entre Asher y yo, quien se sienta frente a nosotros y cruza los brazos sobre su pecho—. No estoy...

	Asher golpea su mano sobre la mesa. 

	—Por el amor de Dios, Kit. Danos algo.

	Ella lo ignora y vuelve a comer su hamburguesa. La ira calienta en mi pecho y empujo su bandeja, enviándola volando sobre la mesa.

	Sus labios se tensan. 

	—Cristo, ¿es esto un chantaje?

	Asher se inclina, acercándose a su cara y gruñe—: Podría ser.

	Ella limpia su boca con una servilleta. 

	—Escucha, Batman y Robin, no sé nada. —Ella muerde su labio inferior—. No es algo que ustedes no conozcan de todos modos.

	Asher frunce el ceño. 

	—¿Qué demonios significa eso?

	—Significa —dice ella, mirándonos fijamente—, que ambos son unos malditos idiotas si no pueden entender por qué está molesta y no quiere hablar más con ustedes.

	Asher y yo intercambiamos otra mirada. 

	—No acabo de entender. 

	—Ella está confundida, dolida y asustada y ustedes dos son la razón de ello. —Ella pone los ojos en blanco—. Dios mío, ¿realmente crees que el sexo o lo que sea que haya pasado entre todos ustedes iba a solucionar los problemas? —Ella señala con un dedo a Asher—. Saliste de su maldita vida después de romper su corazón en mil pedazos saliendo con el chico con el que estaba tratando de seguir adelante. —Sus ojos se cruzan con los míos—. Y te comportaste como su maldito caballero con su brillante armadura durante meses, solo para que ella al regresar de Europa, te encontrara con su idiota ex. Vamos. Telemundo no tiene una mierda que buscar con ustedes.

	Mi corazón me golpea contra el pecho. 

	—No esperaba... —Miro a Asher—. No esperaba enamorarme de otra persona. Y no es por nada, pero ella rompió... conmigo

	—Lo sé —dice Kit, levantándose—. No estoy diciendo que Breslin no cometió errores. Pero la cosa es que ella es consciente de sus errores. Todo lo que ella hace es pensar en ello y culparse por todo internamente. La chica tiene la confianza de una mosca frutera. —Mira a Asher durante varios segundos—. Todo lo que hace es preguntarse qué debe haber hecho mal para merecer acabar tan destrozada y por qué nunca es lo suficientemente buena para los que ama.

	Miro hacia abajo, es como si me hubiera traspasado su puño por el corazón con esas palabras.

	La mandíbula de Asher se tensa. 

	—Si ella me permitiera explicarme...

	Ella pone una mano en su cadera. 

	—¿Por qué debería ella? —La burla empuja a través de sus labios—. El hecho es que, si la quisieras, habrías encontrado la manera de hablar con ella en los últimos tres años. Si realmente lamentaras lo que hiciste, habrías encontrado la manera de decirle.

	Él deja escapar un suspiro de frustración. 

	—Se mudó y cerró todos sus sitios de redes sociales. Ella no quería ser encontrada. Sin mencionar el hecho de que no podía... 

	—De todos modos —dice Kit, interrumpiéndolo—. Mi consejo para ambos es que dejen de intentarlo. No porque Breslin no valga la pena, sino porque ya has tenido tu última oportunidad. 

	—La amo —susurro y ella frunce el ceño.

	—No significa nada si ella no se siente como tú. No significa nada si no lo acepta. —Su expresión se suaviza y mira al techo—. Mira, tal vez estoy equivocada. Tal vez solo estoy siendo una perra por mi propia mierda con la que estoy lidiando, pero de cualquier manera, no puedes obligarla a hablar con ninguno de ustedes hasta que esté lista. —Ella recoge sus libros de la mesa—. Conoces el viejo adagio: Si amas algo, déjalo en libertad. 

	—¿Y si ella no vuelve? — pregunta Asher, mientras el dolor en su voz casi penetra a través de mi piel.

	Ella mira hacia la puerta y exhala. 

	—Encuentra la manera de seguir y supéralo.

	Cuando ella se aleja, Asher cierra los ojos con fuerza y susurra—: No pude superarla la primera vez.

	Paso la mano por mi pelo, mi pecho se hunde. 

	—Le daremos un poco más de tiempo. —Me reúno con su mirada por unos pocos latidos sólidos—. Ella vendrá, sé que lo hará. 

	—¿Cómo estás tan seguro? —pregunta cuando empiezo a alejarme.

	Lo miro por encima del hombro. 

	—Porque todavía no he perdido la esperanza. Y Breslin Rae tiene una manera de hacer que hasta el cínico más duro vuelva a ser un creyente. 

	Porque me salvó la primera vez. Ella me salvó cuando pensé que no quedaba nada por salvar.
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	Breslin

	No debería estar haciendo esto.

	Doy un paso tembloroso por las gradas, mi corazón golpea en mi pecho todo el tiempo.

	No planeaba venir esta noche, pero a medida que pasaban los segundos, no podía mantenerme alejada.

	Meto un mechón de cabello detrás de mi oreja, subo la siguiente grada. 

	—Hola —grita una voz profunda y familiar que hace que me congelé.

	Los cálidos ojos marrones cubiertos por lentes con montura negra se encuentran con los míos y trago con fuerza. No hemos hablado en días, pero supongo que no es una sorpresa verlo aquí.

	—¿Quieres sentarte? —ofrece Landon, señalando a su lado. Miro a mi alrededor, estremeciéndome por la participación. Las gradas del equipo visitante están llenas de gente, pero casi nadie está aquí para los Wolverines.

	Mis interiores se contraen en protesta, pero de todos modos me siento a su lado.

	Cuando mis ojos aterrizan en un número 3 que se extiende sobre una espalda ancha y musculosa cubierta por una camiseta gris, contengo la respiración y mi pulso vibra con fuerza. Estamos sentados muy arriba, por lo que es imposible que nos vea, pero de todos modos se gira hacia las gradas, con el casco en la mano. La mirada en su rostro no revela nada. Uno nunca sabría cuánto peso lleva en sus hombros para ganar.

	El juego comienza y estoy tan nerviosa por él que casi vomito. Necesito que gane este juego. No importa cuánto pueda odiarlo, si algo le sucediera... dejaré de existir. El universo también tendrá que llevarme porque mi alma no sobrevivirá.

	Agarro el aluminio con tanta fuerza que mis nudillos se vuelven blancos. Intento aspirar aire, pero es imposible, el pánico tiene a mi cuerpo paralizado por el miedo. Mi pulso se eleva otra muesca entonces y todo se arremolina alrededor de mí en un gran borrón.

	Una mano cálida se desliza sobre la mía, aflojando mi mano y apretando mis dedos.

	—Oye —susurra Landon—. Tienes una A en tu prueba de ética.

	Me quedo sentada desconcertada y mi mandíbula se queda abierta. No tengo ni idea de por qué está hablando de la estúpida prueba de ética que tuvimos ayer cuando hay tanto en juego. Respiro profundo, con la intención de regañarlo, y ahí es cuando me doy cuenta.

	Puedo respirar de nuevo. Su declaración no fue más que una distracción para que no me desmayara.

	Él ahueca mi mejilla. 

	—Sigue respirando para mí, cariño.

	Asiento y aspiro más aire, concentrándome en el toque ámbar en sus ojos. Cuando el público visitante estalla en vítores, me estremezco porque sé que anotaron.

	No. Ellos no pueden ganar.

	Los tentáculos se envuelven alrededor de mis pulmones, sofocándome. No puedo volver a mirar el campo, no sin perder mi cabeza por completo. 

	—Dime algo —le digo a Landon—. Dime lo que sea. Necesito que sigas hablándome.

	Su otra mano se acerca para ahuecar mis dos mejillas, evitando que gire la cabeza. 

	—¿Recuerdas el día en que nos conocimos?

	Mi mente flota hasta ese día y sonrío ante el recuerdo. 

	—Me quedé fuera del apartamento con todas mis cosas porque Kit se olvidó de dejarme una llave y se fue con Becca a algún lado.

	Él ríe. 

	—Parecías tan molesta sentado contra la puerta principal con la cabeza en tus manos, maldiciendo tu teléfono celular.

	—Estaba tan enojada con Kit por no dejarme una llave. Tuvimos que mudarnos de los dormitorios ese día y no tenía a dónde ir. Y ni ella ni el propietario responderían a sus teléfonos. —Lamo mis labios—. Pero luego te vi apoyado en tu propia puerta estudiándome. Fuiste tan amable y dulce, ofreciéndome dejarme pasar un rato en tu apartamento hasta que las cosas se solucionaran.

	Él cierra los ojos con fuerza. 

	—Estaba en un lugar muy malo en aquel entonces.

	Sus palabras me toman por sorpresa. 

	—¿Lo estabas?

	Cuando él abre los ojos, están llenos de tristeza. 

	—Era el aniversario de la muerte de Levi. —Su mirada se aleja—. Habían pasado muchos aniversarios, pero ese fue el más difícil para mí. O, mejor dicho, los pocos meses previos fueron los más difíciles si soy completamente honesto. Estaba en una depresión tan oscura, que no pensé que alguna vez podría salir de ella. Dejé de socializar con los pequeños amigos que tenía. Dejé de cuidar de mi y de mi diabetes. Dejé de tocar música. Dejé de vivir.

	Pero ese día tocaste música para mí.

	—Lo sé —susurra, y no me doy cuenta de que he dicho esas palabras en voz alta—. Lo hice. —Él inhala y me acerca más—. Recuerdo que me acosté en la cama la noche antes de conocerte, rezando por un propósito. Orando por alguien que me quisiera. Para que alguien me arreglara porque no creía que pudiera seguir por mucho tiempo. Estaba cansado de sentirme como sobras de la gente. Cansado de la vida en general.

	Él retrocede. 

	—Estaba haciendo planes para terminar con mi vida pronto, porque no podía soportar el dolor. No podía entender lo vacío y solo que me sentía.

	Mis ojos se llenan de lágrimas y mi garganta se cierra de nuevo. 

	—Landon.

	Su pulgar acaricia mi pómulo. 

	—Y luego te conocí. Y eras adorable, sexy y terca. Tan llena de fuego y hielo. Tan diferente a cualquiera que haya conocido antes. Me aferré a cada palabra que dijiste mientras hablamos. Quedé completamente traspasado por ti. Todavía lo estoy.

	Respiro temblorosamente y su mano se posa en mi rodilla. 

	—Y cuando me dijiste que amabas la música, saqué mi guitarra y toqué para ti. Fue la primera vez que toqué en meses. —Sonríe y se frota el cuello, pareciendo avergonzado—. Incluso llamé a mi jefe esa noche y le rogué que me aceptara en el Black Spoon y me devolviera mi antiguo trabajo.

	Sus dedos dibujan pequeños círculos en mi muslo interno, lo que me hace temblar. 

	—Me dijiste que ya estabas trabajando en Black Spoon.

	—Lo hice. Había renunciado dos meses antes. Pero quería impresionarte, así que te dije que todavía trabajaba allí. Quería que me vieras tocar. Quería que te enamoraras de la forma en que ya me estaba enamorando de ti.

	Me levanto y toco el rastrojo en su mandíbula. 

	—Lo hice. Dios, fuiste increíble. Recuerdo haberme enamorado tan fuerte esa noche. 

	—Recuerdo que me devolviste a la vida, Breslin. 

	El latido de mi corazón se acelera cuando él baja la cabeza y sus labios encuentran la base de mi garganta. 

	—Me salvaste ese verano —murmura en mi pulso—. Lo siento, terminé devolviéndole el favor a alguien más. Lo siento, no pude hacer por ti lo que hiciste por mí.

	Él respira profundamente. 

	—Y lo siento, esperé tanto tiempo para decírtelo.

	—¿Por qué me lo dices ahora? —susurro, mi voz tiembla al hablar.

	Él sostiene mi mirada, tirando de mí tan cerca que sus labios casi tocan los míos. 

	—Porque los quebrantados reconocen a los quebrantados, cariño. Porque quiero que creas que pueden pasar cosas buenas cuando estás en tu nivel más bajo. Porque quiero que vuelvas a confiar en alguien. ¿Pero principalmente? Quiero ser la persona que arregle lo que todos los demás rompieron en ti. —Él me toma de la nuca, mientras las yemas de sus dedos se arrastran sobre mi vértebra—. No puedo hablar por él, así que no lo haré, pero sé que preferiría morir antes que lastimarte otra vez.

	Sus palabras resuenan en mis huesos y un escalofrío me recorre.

	Cuando una lágrima se desliza de mi ojo, la atrapa con su pulgar. 

	—Pero la única forma en que esto podría funcionar ahora es con los tres. Sé que tú y Asher tienen un largo camino por delante y es posible que nunca puedas curar esas viejas heridas. Pero en el fondo, creo que quieres esto, o no lo habrías aceptado en primer lugar. Entonces, dale una oportunidad real antes de rendirte, porque ambos sabemos que no tienes nada que perder en este momento.

	Abro la boca, pero soy interrumpida cuando el público visitante vuelve a aplaudir. Esos malditos tentáculos alrededor de mis pulmones se aprietan una vez más cuando reviso el marcador.

	Wolverines de Woodside — 0: Cardinales de Canyon View —: 10 

	Landon está equivocado. Tengo algo que perder. Ambos lo hacemos.

	—Mierda —murmura Landon cuando mira el marcador—. No me di cuenta de que estaban tan lejos. —Su rostro palidece, la realidad parece estar golpeando en él—. Mierda, van a perder.

	Reviso mi reloj y me levanto. El medio tiempo es en cinco minutos. 

	—No, no lo harán.

	Él frunce el ceño. 

	—¿A dónde vas?

	Comienzo a caminar por las gradas. No tengo idea si este estúpido plan funcionará, pero es mejor que estar sentada aquí sin hacer nada. 

	—¿Qué quiere Asher?

	Él comienza a caminar a mi lado.

	—Eh, ¿ahora mismo? Diría que ganar el juego.

	Cuando lo miro, su expresión se suaviza. 

	—Oh.

	Salimos del campo y él me agarra del codo. 

	—No quiero ser grosero, pero no puedes simplemente irrumpir en el vestuario durante el medio tiempo y comenzar a presionarlo, Bre.

	Ignoro su preocupación, doy vuelta a la derecha y veo el vestuario y un armario de almacenamiento.

	Señalo el armario de almacenamiento. 

	—Estaré allí. Espera aquí y agárralo justo antes de que entre.

	Él pone sus manos en las caderas, mirándome como si hubiera perdido la cabeza. 

	—Bre, no estoy tratando de ser un aguafiestas aquí, pero la mitad del tiempo es cuando el entrenador habla con sus jugadores y...

	Cierro los ojos, odiando los recuerdos que me están atravesando. 

	—Cada vez que él estaba teniendo un mal partido en la escuela secundaria, se escabullía al vestuario y encontrábamos una manera de hacerlo durante el medio tiempo. Todo lo que necesito son cinco minutos. Sé lo que estoy haciendo, Landon. 

	—Está bien. —Él desvía su mirada de mí—. Ve al armario y le diré que te encuentre allí.

	Empiezo a alejarme, pero no antes de alcanzar su mano. No puedo creer que esté de acuerdo con esto, pero sé que si no lo hago, lo lamentaré para siempre. Landon tenía razón antes, no tengo nada más que perder porque no puedes caer una vez que ya has llegado al fondo. Y aunque un corazón roto no puede romperse dos veces... tal vez solo puede curarse. 

	—¿Prometes que no me harás daño?

	Sus manos encuentran mi cintura y me dirige hacia él. 

	—Nunca.

	La expresión seria en su rostro y la vehemencia en su tono me dice que lo dice en serio. 

	—¿Prometes no traer mi pasado y el de Asher cuando estemos juntos?

	Él coloca dos dedos debajo de mi barbilla. 

	—Si eso sigue siendo el factor decisivo, entonces no lo haré. Haré lo que sea necesario para cumplir mis promesas y no lastimar a ninguno de los dos.

	Asiento, y luego cierro la distancia entre nosotros y lo beso. 

	—No tengo idea de lo que estoy aceptando —susurro contra sus labios.

	Sus dedos bailan arriba y abajo de mi espina dorsal. 

	—No creo que ninguno de nosotros lo haga. Pero lo resolveremos todo juntos. Un día a la vez. 

	—Esto está tan jodido. 

	Una sonrisa curva sus labios. 

	—¿No es la universidad todo acerca de la experiencia?

	No puedo evitar sonreír y se siente tan extraño porque no puedo recordar la última vez que lo hice. Pero, Dios se siente bien.

	Él presiona un beso en mi frente. 

	—Si caes, te atraparé. Incluso si él no puede, siempre lo haré.

	El sonido de pasos pesados y voces masculinas llenan el aire y le doy un último beso antes de entrar al armario de almacenamiento.

	 

	 

	 

	—¿Qué demonios, Landon? — ruge Asher—. Estoy en medio de un maldito juego aquí.

	Landon lo empuja dentro del armario y cierra la puerta, dejándonos solo a los dos.

	La tenue luz sobre nosotros parpadea, apenas iluminando el pequeño espacio. Su gran cuerpo es poco más que una sombra delante de mí. Una sombra que me persigue cada vez que cierro los ojos.

	Los recuerdos se deslizan a través de mí y froto el punto sobre mi corazón, esperando que eso me quite el dolor.

	Dios, lo extraño tanto.

	Mi corazón golpea en mi pecho mientras camino hacia él, recordándome que un corazón roto todavía puede latir a través de todo el dolor que bombea de él.

	—Hola —susurro en la oscuridad.

	—¿Breslin? —pregunta, con voz ronca.

	Cuando se da vuelta, está justo delante de mí. 

	—¿Qué…? 

	No le doy la oportunidad de terminar, salto a sus brazos, envolviendo mi cuerpo a su alrededor. Su aroma es embriagador, como la testosterona y el sudor limpio, y no puedo evitar respirarlo.

	Sus grandes manos se deslizan hacia arriba y abajo por mi cuerpo, rozando mi caja torácica y deslizándose por mi espalda. Su toque es tan familiar que es como si sus manos nunca se hubieran ido. Casi como tres años antes, y un corazón roto no sucedió.

	¿Y en este momento? No lo hizo. Porque necesito revisar nuestro pasado para asegurar que hay un futuro.

	—Breslin —repite, cubriendo mi nombre con tal desesperación y deseo, que mis piernas que están envueltas alrededor de él se debilitan.

	Cuando lame sus labios, mi lengua sale a probar y él gime. 

	—No entiendo qué...

	—¿Me deseas?

	Su respuesta es automática. 

	—Nunca dejé de desearte.

	Todos mis sentidos permanecen atentos cuando él me acerca más. Su respiración se vuelve superficial y su corazón golpea contra mi pecho como un martillo neumático.

	Agarro su cara, me derrito en él un poco más. 

	—Necesito que ganes para mí.

	Sus hombros se desploman. 

	—Yo...

	Arrastro mi boca sobre la suya. Tenía la intención de darle un beso, una burla por lo que vendría, pero la electricidad nos atraviesa y él agarra la parte posterior de mi cuello y me presiona contra la pared, su cuerpo duro se hunde en mí. Su beso es a partes iguales áspero y necesitado, exigiendo que me someta y ceda.

	Y lo hago. Porque no hay otra opción en este momento. No me da otra opción. El nunca lo hizo. Yo era suya el segundo que quería que yo fuera.

	Su lengua empuja contra la mía y lo absorbo, permitiéndole envenenarme, permitiéndole derribar todas las defensas que tanto me costó construir.

	Mis manos se enredan y retuerce en su cabello, agarro los mechones cortos, y su boca cae a mi cuello, lamiendo un camino desde la parte superior de mis senos hasta el hueco de mi garganta y de regreso a mis labios mientras comienza a desabotonar mi camisa. Sus ásperas yemas de los dedos acarician cada centímetro de piel que descubre, marcándome, reclamándome como suya una vez más.

	Me mareo y mi corazón se hunde mientras vuelvo a orbitar alrededor de él, ahogándome en su universo. Un universo al que estoy tan acostumbrada, que es como volver a casa.

	Un profundo gruñido sale de su pecho. 

	—Te extraño tanto.

	El hielo se inyecta en mis venas, recorriendo mi torrente sanguíneo, causando que la realidad se estrelle a mi alrededor. No se suponía que me dejara llevar. Solo se suponía que lo tentara y lo incitara. Darle lo suficiente para que quiera ganar. Tengo que controlar esta situación antes de que todo se convierta en humo.

	Meto mis dientes en su labio inferior hasta que pruebo la pizca de cobre y finalmente se retira. 

	—Si quieres tomarme, tienes que ganar. 

	La confusión se extiende por su rostro. 

	—¿Qué?

	—Me escuchaste. —Miro hacia la puerta—. Podemos continuar donde dejamos las cosas la otra noche. Pero solo si sacas tu trasero a ese campo y juegas ese juego para ganar.

	—¿Por qué? Quiero decir, ¿por qué haces esto? ¿Por qué me ayudas? 

	—Landon no puede perderte  —digo, encerrando mi corazón y tirando la llave—. Y lo amo lo suficiente como para hacer cualquier cosa por él. Incluyendo compartirlo contigo. 

	No es una mentira. Amo a Landon.

	Su mandíbula se tensa con fuerza y su rostro se enrojecen de ira. 

	—¿De eso se trataba? Te pidió que...

	Mi estómago cae libremente, temiendo que haya arruinado mi propio plan al alejarlo demasiado rápido. 

	—No. Esto no fue idea suya. —Suspiro en derrota—. No quiero que pierdas. —Mi mano se curva alrededor de su cara y lo miro, esperando que él pueda sentir las palabras que nunca me atrevería a decir.

	Te amo a lo grande. Nunca he dejado de amarte.

	Su cuerpo se pone rígido. El calor en la mirada que me dispara es casi tangible. 

	—No te muevas de este lugar. —Me suelta y me deslizo por su cuerpo—. Cuando regrese, será mejor que estés lista.

	Empieza a alejarse, pero lo detengo. 

	—¿Lista para qué?

	Su sonrisa sería es casi malvada si no fuera tan hermosa. 

	—Para continuar esta guerra en la que sigues insistiendo, porque te voy a tomar sin sentido después de ganar este juego.

	Cuando el pestillo de la puerta hace clic y aparece Landon, lo mira. 

	—Mantenla agradable y mojada para mí.

	Mi cuerpo vibra cuando él cierra la puerta y Landon entra. Asher tiene razón, no debería mantener esta pequeña guerra entre nosotros, pero no puedo evitarlo. Es como me protejo. Así es como me permito tenerlo. Haciendo que el diablo me impida ver al ángel que una vez fue.

	Landon pasa una mano por su cabeza y parece desconcertado. 

	—¿Qué...? 

	No le doy la oportunidad de terminar esa afirmación porque me arrodillo, abro su cremallera y le doy una sonrisa tímida. 

	—Lo escuchaste.
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	Asher

	Las manos me acarician la espalda y las voces emocionadas me felicitan cuando salgo de la ducha más rápida como jamás he tomado, me pongo un pantalón de chándal y salgo.

	La adrenalina late a través de mí como un tambor cuanto más me acerco al armario de almacenamiento. Mi cuerpo zumba en necesidad, deseo y enojo.

	Porque nadie puede provocarme o apretar mis botones como ella puede.

	La irritación surge a través de mí con cada paso que doy. Gané el juego gracias a ella.

	Nunca he ocultado la verdad sobre el poder que tiene sobre mí, pero no puedo decir que me guste la idea de que ella lo ejerza cuando quiera y como quiera. Incluso si me salvó el trasero hoy.

	Muelo mis molares y mi corazón late como si intentara liberarse de mi pecho. Porque esa no es la verdadera razón por la que estoy enojado. Ni siquiera cerca.

	Estoy enojado porque pensé que teníamos un momento allí, un momento real en el que nos conectamos como solíamos hacerlo, porque por un solo segundo de soledad... ella era mía otra vez.

	Pensé que había recuperado a mi Breslin.

	Pero no. Porque ella quiere seguir desempeñando el papel de la princesa atrapada en su torre de marfil mientras yo sigo siendo el gran lobo malo y Landon el maldito caballero blanco.

	Mi miembro pulsa y no puedo evitar sonreír con mi próximo pensamiento. Porque desafortunadamente para ella, solo provocó al lobo... y él está jodidamente hambriento. Breslin se ofreció como premio y estoy aquí para tomarla.

	Abro la puerta de la sala de almacenamiento y mi deseo se vuelve casi insaciable debido a la posición en la que los encuentro.

	Los vaqueros de Landon están alrededor de sus tobillos y la mitad de Breslin desnuda, su brazo se enrosca alrededor de su cuello y su mano está dentro de las mallas. A través del material delgado puedo ver sus dedos trabajando sobre ella.

	Los gemidos provenientes de esos labios carnosos de ella me dicen que está cerca.

	Breslin comienza a mecerse en su mano, su respiración viene en ráfagas desiguales mientras comienza a sufrir espasmos. Los ojos de Landon están cerrados, así que no puede verme, pero Breslin sí puede. Porque me está mirando a los ojos todo el tiempo, su boca se curva en una sonrisa cuando él aleja su mano. Es una sonrisa que no puedo descifrar, porque no estoy seguro de que sea porque ella sepa que gané o por lo que estoy viendo. Conociéndola, probablemente un poco de ambos.

	Landon saca su mano de sus pantalones y chupa sus dedos, lamiendo los restos de su orgasmo.

	Y ahí es cuando abre los ojos, me ve y su rostro se ilumina. 

	—Tú ganaste. —Se apresura hacia mí y no dudo en agarrar su cara y besarlo, saboreando su lengua.

	—¿Cuál fue el puntaje? —pregunta cuando lo suelto, pero no respondo.

	No estoy interesado en hablar sobre el juego, hay una cosa y solo una cosa que estoy buscando ahora mismo.

	Me acerco a ella y ella levanta la barbilla como si se estuviera preparando para una batalla, pero no pasa desapercibida la insinuación de urgencia en sus ojos.

	Aunque le dirá a cualquiera que pregunte cuánto me odia, sé la verdad. Breslin me necesita para rascar su picazón tanto como yo. No importa lo diferentes que somos ahora y no importa lo que pase, la llama entre nosotros nunca se extinguirá. Ella lo sabe tanto como yo. Es parte de lo que alimenta su odio por mí.

	El aire en la habitación cambia cuando la excitación me golpea con toda la fuerza y me aferro a sus caderas, mis pulgares rozan la piel por encima de las mallas.

	Ella lame sus labios con nerviosismo y cuando mis manos se mueven para agarrar ese trasero regordete, traga y desvía la mirada hacia Landon.

	Aprieto su mandíbula, obligándola a mirarme. Por mucho que quiera a Landon, esto no tiene nada que ver con él en este momento.

	Esto es sobre nosotros.

	Le sonrío, asegurándome de mostrarle algunos dientes y hoyuelos, y luego la arrojo contra la pared con tanta fuerza que los estantes a nuestro alrededor tiemblan.

	Ella envuelve sus piernas alrededor de mí y se agarra de mi espalda, sus uñas envían escalofríos arriba y abajo de mi columna vertebral. Puedo sentir lo empapada que está con mis pantalones deportivos. 

	—Parece que te puso caliente y se molestó por mí, ¿eh, bebé?

	Sus ojos se desvían a Landon de nuevo, pero mi agarre en su mandíbula se endurece. 

	—No lo mires.

	El tono agudo de mi voz hace que sus ojos vuelvan a mirarme. Ella quiere protestar, pero yo meto mi mano dentro de sus pantalones, muevo sus bragas hacia un lado y meto un dedo dentro de ella. 

	—Qué niña tan traviesa, dejando que Landon te llevara al orgasmo con su dedo antes que yo. 

	Le quito el sostén y le pellizco el pezón entre mis dedos. Cuando ella se arquea en mí, mis labios encuentran la coyuntura de su cuello y hombro y acaricio con mi boca esas pecas que tanto amo. 

	—Sabes tan jodidamente dulce.

	Detrás de mí, escucho a Landon hacer un ruido ronco en la parte de atrás de su garganta y mi miembro se contrae. 

	—¿Te hiciste cargo de él antes?

	Ella asiente y yo lamo la concha de su oreja. 

	—¿Lo chupaste? ¿Tomaste su grueso miembro en tu linda y pequeña boca?

	Su corazón late con fuerza contra mi pecho, sus ojos se dilatan. Cuando ella no responde, agrego otro dedo y los curvo profundamente dentro de su sexo. 

	—Si no me dices lo que le hiciste, Breslin, entonces te haré que me muestres.

	Ella se aprieta alrededor de mis dedos y lanza su cabeza hacia atrás. Ella está goteando en mi mano y sé que está a punto de llegar al orgasmo, pero todavía no voy a concederle ese privilegio.

	Quito mis dedos y llamo a Landon hacia mí. 

	—Abre tu boca.

	Él no pierde un segundo, chupa mis dedos en su boca y los lame insaciablemente. Miro hacia donde se está tocando a sí mismo, viendo cómo se flexionan los tendones de su muñeca con cada golpe lento, haciendo que mi miembro se sacuda.

	Bajo a Breslin y pongo su mano sobre mi entrepierna. 

	—Saca mi miembro.

	Él inhala con fuerza cuando sus dedos temblorosos se sumergen en el elástico de mis pantalones deportivos. Pero luego ella me lanza una sonrisa astuta y vuelve esos ojos verdes feroces hacia mí. 

	—Déjame hacerlo.

	En un instante, agarro su cola de caballo y la llevo al suelo.

	Mis abdominales se contraen y mi presión arterial aumenta cuando ella tira de mis pantalones y mi miembro salta, pesado y grueso.

	Sus ojos se centran en la gota de líquido en mi punta y extiendo mi miembro como una ofrenda. 

	—Abre la boca.

	En el momento en que ella separa sus labios, arrastro la cabeza de mi miembro a través de su lengua, gimiendo cuando lame el líquido y ella gime. Cuando la punta de su lengua se desliza por el pequeño agujero para otra probada, juro que mis bolas se levantan. Un escalofrío sigue rápidamente cuando cierra su boca a mi alrededor y me chupa en un largo movimiento, casi de raíz a punta.

	Tengo que apoyar una mano en un estante cercano cuando ella repite el movimiento, esta vez mi miembro golpea sus amígdalas.

	Jesús, ella es buena en eso.

	Aprieto mi agarre en su cabello, tiro de ella hacia atrás. No hay forma de que vaya a durar y estaré condenado si llego al orgasmo en sus boca como si fuera un idiota precoz ahora mismo.

	La levanto del suelo y tiro de ella para besarla. Algo que sé que ella no esperaba por la forma en que vacila.

	Y tiene razón para dudar... porque antes de que pueda recuperar el siguiente aliento, tiro de sus mallas y la levanto.

	Con las manos ahuecando sus caderas, la empujo contra la pared. Luego maniobro sus piernas hasta que sus muslos se presionan firmemente contra su estómago y la sujeto en la posición. Una posición que expone su piel resbaladiza y rosada y hace que se ruborice cuando deslizo mis manos por sus piernas, bajo e inhalo su excitación.

	Mis bolas palpitan cuando veo su resplandeciente sexo que está tan jodidamente hinchado y listo para mí. Breslin puede negar lo que siente por mí todo lo que quiere, pero su cuerpo no miente. Me inclino para saborear, plantando besos húmedos y descuidados en toda su abertura y su clítoris.

	Unos pequeños gemidos entrecortados se le escapan mientras clava sus uñas en mi cabeza, instándome a seguir. Una oleada de lujuria me invade cuando ella tiembla contra mi boca. Aplano mi lengua, tomándola en largas lamidas que terminan con un movimiento contra su clítoris y sus jugos empapando mi barbilla.

	—Oh, Dios —grita ella—. Oh, maldición, estoy cerca.

	Maldita sea, tienes razón. Ella llega al orgasmo tan fuerte que sujeta mi lengua por su vida, sus paredes apretadas me enjaulan mientras su grosor se filtra en mi boca.

	Mi miembro chisporrotea mientras trago cada parte de su clímax y ella mueve sus caderas hacia delante y hacia atrás. Ella dice mi nombre cuando mordisqueo su delicado capullo y cuando lo atrapo entre mis dientes, ella grita en una combinación de placer y agonía. Prácticamente puedo saborear su odio.

	Ódiame todo lo que quieras bebé. Pero no puedes negar que eres mía.

	Me pongo de pie mientras sus temblores disminuyen y ella lucha por recuperar el aliento. Cuando comete el error de mirar por encima de mi hombro a Landon, bombeo tan rápido que juro que sus dientes rechinan. Sus ojos se cruzaron con los míos, tan llenos de cada emoción como una persona podría sentir. Tengo que respirar más allá del dolor que está aplastando mi corazón cuando me dirijo hacia ella, porque recuerdo lo que se sentía al estar tan profundamente dentro de ella la primera vez.

	Cuando retrocedo y la empujo de nuevo, ella se aferra a mi miembro y se moldea a mi alrededor. Cristo, está tan jodidamente apretada. Tan jodidamente perfecta. Tan jodidamente mía.

	Sus ojos se vuelven vidriosos y su pecho se levanta. Ella mira a Landon de nuevo, pero no la detengo. Porque sé que ella lo necesita.

	Ella lo necesita en todas las formas en que no me necesita a mí.

	Porque soy el idiota. El chico malo. El que la rompió.

	Y este es nuestro acuerdo tácito ahora. La única forma en que puedo estar con ella. Es tanto un jodido regalo como una maldición. Pero lo tomo. Tomaré todos los restos que ella esté dispuesta a darme.

	La penetro fuerte y rápido, agarrando sus caderas y deslizándola por mi eje. Mi miembro se hincha cuando me agarra más fuerte y cuando miro hacia abajo y veo a Landon en el suelo junto a nosotros con la boca abierta, avanzando lentamente hacia nosotros, casi derramo mi jodida carga en ese momento.

	Agarro su cuello y lo acerco a donde estamos conectados. Cuando salgo un poco, sus ojos brillan con el calor que hace que mis bolas hormigueen.

	Levanto mi mirada hacia Breslin y ambos nos detenemos, mirándonos fijamente, preguntándonos cuál será su próximo movimiento.

	Y ahí es cuando Landon, el maldito camaleón sexual que es, avanza y envuelve sus labios alrededor de la base de mi miembro, lamiéndome y chupándome tan malditamente bien después de cada empuje rápido y profundo.

	Breslin golpea la pared con su puño y comienza a volverse loca, maldiciendo y maullando tanto con mi nombre como con el nombre de Landon, cuando él comienza a bañarnos mientras la penetro, su boca va desde su sexo a mis bolas ahora.

	—Santo infierno —dice ella y vuelvo a entrar en ella, luego me levanto un poco para que Landon pueda continuar su jodida tortura y lamer la crema de Breslin de mi miembro.

	Aumento el ritmo y Landon hace algo con su puta boca que nos hace gemir a los dos. 

	—Te gusta esto, ¿verdad, bebé? Como él lame mi miembro mientras te penetro.

	Sus ojos se ponen en blanco y me agarra por los hombros, viéndose tan extasiada que desearía poder tomar una instantánea de ella en este momento. 

	—Sí. Demonios, sí —dice con voz ronca. Su cabeza golpea la pared y se retuerce y aprieta su sexo alrededor de mi longitud, llegando al orgasmo tan fuerte que solo puedo caer contra ella mientras ordeña mi propio orgasmo.

	Me deslizo y observo cómo Landon la extiende, lamiéndome con entusiasmo mientras ella convulsiona con la réplica.

	Cada parte de mí vibra con mi necesidad por ella y entierro mi cara en su cuello, inhalando profundamente. 

	—Te a...

	—Landon —susurra ella antes de empujarme lejos.

	Cuando Landon se levanta, ella salta a sus brazos, descartándome por completo. Poniéndome de nuevo en mi lugar, reduciéndome.

	Es entonces cuando me doy cuenta de que mientras gané la batalla en esta ronda, perdí la guerra.

	Siempre perderé la guerra cuando se trata de ella.

	Porque siempre la amaré... incluso cuando me odie. Incluso cuando la estoy viendo enamorarse de él.

	Landon alcanza mi mano pero me alejo. Empiezo a salir, pero él agarra mi hombro y lo aprieta. Cuando lo miro, mi garganta se cierra. Porque no veo nada más que amor y desesperación en sus ojos... por los dos.

	Él pasa su mano por mi mandíbula, sus ojos me suplican, me dicen que no me dé por vencido.

	Porque es quien Landon es. Él es el pegamento que nos mantiene unidos cuando nos derrumbamos. Él es el que nos pone de nuevo juntos.

	Cuando me inclino en su toque y le doy un asentimiento, él tira uno de sus brazos a mi alrededor y el otro alrededor de ella. 

	—Vamos, vamos a casa.
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	Breslin

	—Bueno, según la revista Cosmo, eres 100% adicta al sexo.

	—¿Qué? —pregunto por encima del ruido de la cafetería. Una cafetería que está inusualmente llena el día antes de que empiece el recreo de Acción de Gracias. Pero, de nuevo, la mayoría de nosotros estamos saliendo de los exámenes y nos estamos muriendo de hambre.

	Kit sostiene su teléfono. 

	—Cien de cada cien. Tú, mi zorra amiga, eres un adicta. —Ella me da un codazo en las costillas y menea las cejas—. ¿Lo cual explicaría totalmente los últimos meses, eh?

	Cuando ella comienza a cantar Addicted to Love, de Robert Palmer, con una voz que puede despertar a los muertos, pongo los ojos en blanco. 

	—¿Desde cuándo lees Cosmo de todos modos?

	Ella señala la muy larga línea que tenemos por delante. 

	—Tengo hambre y estoy aburrida. —Ella cubre su boca con una mano—. Especialmente porque la gente se toma su maldito tiempo para comer.

	Me empiezo a reír, pero cuando miro a través de la cafetería, esto se detiene rápidamente. Siento que alguien me acaba de meter en un cajón.

	Porque está Asher Holden, sonriendo, riendo e iluminando toda una habitación con su presencia, mientras que las personas que lo rodean lo tratan como a la maldita realeza.

	No estoy siendo mezquina. Esto lejos de eso, en realidad. A decir verdad, no podría estar más feliz de que haya vuelto a poner a Woodside en el mapa y que tenga una racha ganadora de proporciones épicas. Con solo dos juegos más en la temporada, uno de ellos obtendrá el campeonato, es casi invencible y básicamente se ha convertido en una celebridad por aquí.

	Yo solo... odio esta sensación en mi pecho. Odio lo familiar que es todo.

	Bueno, con una gran excepción. Mis ojos caen sobre Landon. Mi adorable y dulce Landon, que está sentado solo en un rincón de la cafetería con una computadora portátil delante y unos auriculares puestos.

	Los últimos meses han sido... interesantes por decir lo menos.

	Kit chasquea sus dedos delante de mi cara. 

	—Hola, planeta tierra llamando a B.

	La miro de regreso. 

	—Lo siento. ¿Qué pasa? 

	—Te pregunté si estabas segura de que no querías ir conmigo a Nana Bishop para la cena de Acción de Gracias.

	—Positivo —digo. Odio a esa mujer intolerante con el fuego de mil soles y no podré pasar cinco minutos en una habitación con ella y mucho menos una comida completa—. Además, estoy cocinando la cena para Landon y Asher, ya que ahora Landon decidió que ya no quiere ir a la casa de sus padres.

	—Le pediría a Kit que nos acompañe a cenar, pero ya sé que ella va a declinar porque no quiere molestar a su abuela.

	Ella lo mira a través de la cafetería. 

	—No les ha dicho todavía, ¿eh?

	Sacudo la cabeza. 

	—No, pero lo hará cuando esté listo. Dijo que no quería hacerlo durante las vacaciones. —Tomo aire—. Además, está planeando ir a Inglaterra y hacer una gira con una de sus bandas de rock independientes favoritas durante las vacaciones de Navidad y quiere estar en el lugar adecuado.

	La línea avanza y cada una de nosotras recoge una bandeja. 

	—Hombre, eso es muy impresionante. Tal vez le pidan que sea un miembro permanente. 

	—Podrían, pero Landon dijo que no... —Mis palabras caen cuando veo que una morena se acerca a Asher y le acaricia el brazo. No puedo escuchar lo que Asher le dice, pero ella tira su cabeza hacia atrás y se ríe, su escote expuesto prácticamente se mueve con el movimiento.

	Trago duro. La chica es preciosa. Como una hermosa modelo. Alta y delgada, con cabello oscuro brillante y senos que son tan perfectos como el resto de ella.

	Y aunque nunca he hablado con la chica, ya la odio.

	La odio porque ella es todo lo que no soy.

	Mis manos se aprietan alrededor de la bandeja que estoy sosteniendo. La dinámica entre nosotros tres es... rara. Quiero decir, sí, tenemos sexo, buen sexo, pero es una especie de regla tácita para mantener a Asher a distancia y ambos nos centramos en Landon.

	Kit sigue mi mirada y frunce el ceño. 

	—Mira, si quieres que el duplicado de Megan Fox deje de flirtear con tu novio, ve allí y detenlo.

	Me doy la vuelta, agarro un plato y empiezo a llenarlo con comida. 

	—Él no es mi novio.

	Kit hace una mueca. 

	—Está bien, oficialmente estoy confundida. La última vez que lo comprobé, me dijiste que Landon era tu novio y que... 

	—Sí —digo, más severa de lo que pretendía—. Landon es mi novio. Asher definitivamente no lo es.

	Tampoco volverá a serlo.

	—Pero... —Kit comienza.

	Me vuelvo para mirarla... pero en cambio me encuentro cara a cara con Asher.

	—Disculpa — dice a Kit. Cuando él se acerca a ella por un plato y utensilios, no paso desapercibido la forma en que su mandíbula se tensa.

	Muerdo mi labio inferior. 

	—Oye...

	—Wujuu, Asher —dice en voz alta, un chico que está delante de nosotros. Por lo que parece, es otro jugador de fútbol—. Te guardé un lugar en la fila, hombre.

	Sin siquiera mira en mi dirección, mientras camina hacia su compañero de equipo.

	Kit toca con un dedo su barbilla. 

	—¿Estabas diciendo?

	Dejo caer mi bandeja. 

	—Ya no tengo hambre.

	 

	 

	 

	—¿Qué diablos? ¿Qué es eso? —pregunta Asher cuando entra a la cocina de Landon, pareciendo horrorizado.

	—Eso —respondo mientras saco la sartén del horno—. Es la cena de Acción de Gracias.

	Asher deja caer su bolsa de ejercicios en una silla de la cocina y me mira. 

	—¿Por qué harías eso? Demonios, solo son bebés, Breslin. Ni siquiera tuvieron la oportunidad de llenarse de pavos todavía. —Sus ojos se abren—. Tú, monstruo. 

	—No son bebés de pavo, imbécil. Son gallinas de Cornualles. El supermercado se quedó sin pavo.

	Landon camina hacia la cocina y reacciona tarde cuando mira en la sartén. 

	—Qué...

	—Amigo, lo sé —dice Asher, frunciendo el ceño—. Incluso rellenó a los pequeños. Lo más triste que he visto en mi vida. 

	Limpio mis manos en el delantal. 

	—Si no te gusta, no tienes que comerlo. —Revuelvo el puré de papas—. Me pasé todo el día preparando esto.

	Landon besa mi frente. 

	—Se ve genial. 

	—Traidor —murmura Asher cuando se acerca a él y le da el mismo saludo.

	Agarro tres platos y comienzo a llenarlos con comida y Landon agarra su computadora portátil.

	—Es Acción de Gracias —le recuerdo cuando se sienta—. ¿Crees que puedes guardar eso mientras comemos?

	No estoy tratando de sonar como una gallina madre, pero es el primer Día de Acción de Gracias que he preparado y significa algo para mí.

	Mi estómago se hunde cuando miro la comida y silenciosamente debato al preparar un cuarto plato. Mi padre vive a poco más de tres horas en coche. Podría llevarle un plato y ver cómo está. Dado que no he tenido noticias de él en meses y cada vez que lo llamo parece que no puedo comunicarme, estoy realmente preocupada por él. Quiero decir, sé que todavía está vivo... los cheques que él sigue cobrándome me lo dicen.

	Lo que sé en el fondo de mi mente que solo puede significar una cosa.

	Mi propio padre me bloqueó.

	En algún nivel, debería sentirme aliviada considerando nuestra relación, pero no lo estoy. La verdad es que me duele el corazón. Perder a uno de los padres es bastante difícil, pero ¿perder a ambos?

	—Sólo estoy revisando la aerolínea para los vuelos disponibles a Inglaterra —dice Landon, interrumpiendo mis pensamientos.

	—¿Pensé que ya habías reservado tu vuelo a Inglaterra?

	—Sí —aspira Asher—. ¿No lo hiciste el mes pasado cuando acordaste oficialmente ir de gira con ellos?

	Landon parece tímido. 

	—Yo si. Pero me pidieron que viniera dos semanas antes. Ya sabes, pasar un rato con ellos en la gira para que sepa qué esperar. 

	—Ese es todo el receso de invierno que te quedarás  —susurro y él mira hacia abajo.

	—Puedo decirles que no —comienza a decir, pero sacudo la cabeza.

	—No te atrevas —digo—. Sé lo emocionado que estás al respecto. ¿Cuándo tienes que irte? 

	Presiona algunas teclas más. 

	—Hay un vuelo económico unos días antes de Navidad en realidad.

	Asher suspira y toma un sorbo de su agua. 

	—No vayas a besarte o charlar con ningún chico, ¿entendido?

	—O tener sexo con cualquier chica —interrumpo y él mira entre nosotros.

	—Están bromeando, ¿verdad? ¿Por qué demonios alguna vez...? 

	—No te detuve la última vez —suelto un resoplido y tanto él como Asher se miran para mirarme.

	Quiero recuperar lo que dije pero es la verdad. El hecho del asunto es: aparte de la tecnicidad de Landon; porque rompí con él antes de irme a Europa, soy la única en la sala que nunca ha hecho trampa.

	Se levanta y camina hacia mí, enmarcando mi rostro en sus manos. 

	—No te haría eso. No hay otra chica en el mundo que pueda compararse contigo.

	Fuerzo una sonrisa y asiento. No tenemos exactamente un gran historial cuando uno de nosotros nos vamos del país, pero le creo cuando dice que se mantendrá fiel.

	Por el rabillo del ojo, veo a Asher escaneando atentamente. No sé qué hacer con la expresión en su rostro. Está en algún lugar entre la tristeza y la exasperación.

	Traigo los platos a la mesa. 

	—Deberíamos comer.

	Asher frota la parte posterior de su cuello, pareciendo incómodo. Justo cuando Landon cierra la parte superior de su computadora portátil, Asher lo mira. 

	—¿La señora Rogers calificará esa última prueba?

	Landon arruga la cara. 

	—Creo que sí. Aún no he tenido la oportunidad de leer su correo electrónico, pero publicará las calificaciones pasado mañana. ¿Por qué? 

	Asher palidece. 

	—No fue exactamente mi prueba favorita.

	Puedo ver el pánico en la cara de Landon y mi estómago se revuelve. A Asher le está yendo muy bien en todas sus clases, incluido el inglés, pero está realmente luchando con respecto a la ética.

	Lucho contra las ganas de reír. Sería casi irónico y cómico si no fuera tan serio.

	Landon voltea su computadora portátil. 

	—Estudiamos para esa prueba durante horas.

	Asher escarba en su puré de papas. 

	—Estoy seguro de que no es tan malo. Todavía estoy manteniendo una C+ como se supone que debo hacer.

	Landon cierra los ojos y maldice. 

	—Mantuviste un C+. —Gira su computadora portátil y mi mano vuela sobre mi boca cuando veo la F grande y gorda junto a su nombre.

	—Mierda —murmuro al mismo tiempo que Landon dice—: Maldición, Asher.

	Asher levanta las manos en el aire. 

	—No me mires así. —Se levanta—. ¿Qué demonios quieren de mí? Estoy haciendo lo mejor que puedo aquí. —Empieza a enumerar las cosas con los dedos—. He ganado todos los partidos hasta ahora. Me estoy levantado en el comienzo del amanecer para cada práctica. Me estoy reventando el trasero en todas mis otras clases. Trabajo como esclavo para el entrenador Crane, recogiendo la basura de la gente todo el tiempo. Sin mencionar que todavía encuentro tiempo para esta relación, sea lo que sea esta mierda entre nosotros. 

	Landon pasa una mano por la cara. 

	—Tendrás que esforzarte si...

	—¡No, ni siquiera lo intentes! —Asher grita tan fuerte que las ventanas vibran—. Sabes lo duro que ya trabajo. Conoces los sacrificios que hago.

	—Todos nos esforzamos mucho —interrumpo—. ¿Crees que quiero trabajar turnos dobles en una cafetería y trabajar duro para poder mantener mi beca? ¿Crees que Landon quiere dar clases particulares a idiotas que no le prestan atención todo el día, además de asistir a clases para no uno, sino dos estudiantes principales? Por supuesto no. Pero lo hacemos de todos modos. Bienvenido al mundo de ser un adulto responsable, Asher. No todos nacimos con una cuchara de plata y un papá rico. Algunos de nosotros tenemos que hacer sacrificios por las cosas que queremos.

	Él apunta la mesa con su dedo índice. 

	—No elegí hacer estos sacrificios, Breslin.

	Doblo mis brazos sobre mi pecho. 

	—Bueno, tal vez la persona a la que deberías estar gritando es a tu hermano imbécil en lugar de a mi novio.

	Él golpea la mesa de la cocina con el puño. 

	—Cristo, eres todo un personaje. 

	—¿Qué demonios se supone que significa eso?

	—Significa... —comienza a decir antes de que Landon se levante.

	—¡Basta! —grita, mirándonos a los dos—. Breslin, considéralo un poco. La cantidad de presión que tiene Asher es... enorme.

	Revuelvo mi relleno. Landon tiene un punto. Ser amenazado por un corredor de apuestas que tiene vínculos con la mafia porque su hermano tiene un problema de juego no es exactamente un paseo por el parque.

	—Lo siento —murmuro en dirección a Asher.

	Landon pone sus manos en sus caderas y resopla. 

	—Odio decirlo, Asher, pero vas a tener que intentar realmente hacer de esto una prioridad. Al Decano no le importará la cantidad de anotaciones que anotes, y considerando que obtuviste una D en la prueba de Ética antes de esta, no tienes más remedio que obtener una A en tu final. —Vuelve a mirar su ordenador portátil—. Ojalá ella no te vete para el juego de la próxima semana. Voy a ver si puedo hablar con ella a primera hora el lunes. Dile que no te sentías bien cuando hiciste la prueba. El hecho de que te vaya tan bien en tus otras clases me ayudará a defender mi caso.

	Asher asiente. 

	—Suena como un plan. —Frota sus manos—. Puedo organizarme, podemos dedicar algunas horas más a estudiar antes de la final...

	—No puedo —susurra Landon, frotando sus sienes.

	Asher se desploma en su silla. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Significa —dice Landon lentamente—. Puedo trabajar en un tiempo adicional para ayudarle en la próxima prueba, pero mi agenda para los exámenes finales está lista. —Saca un pedazo de papel de su bolsa—. Literalmente no tengo tiempo. Mira cuántos estudiantes tengo programados para dar clases durante la semana de los exámenes finales. 

	Resoplo cuando me doy cuenta de que todas las franjas horarias están bloqueadas para mediados de diciembre. 

	—Apenas vas a estar durmiendo.

	Landon asiente. 

	—Es una locura. No estoy deseando que llegue. —Se vuelve a sentar en su silla—. Sin mencionar que tengo una presentación en el Black Spoon la noche antes de las finales. Y tengo que dedicar el tiempo libre que tengo, que es prácticamente nulo, asegurándome de que conozco cada nota y acorde de cada canción de The Resistance antes de salir de gira con ellos.

	Mi corazón late, nunca he visto a Landon lucir tan estresado.

	—Puedo ver si puedo obtener una copia de la final... —Landon comienza a decir, pero Asher toma su mano—. No. Aprecio el gesto, pero en ese momento te dije que nunca quise que hicieras eso por mí. Está bien. Tengo esto. Yo... 

	—Puedo ayudar —solté un bramido antes de que pudiera detenerme. Cuando los dos me miran, agrego—: Estoy obteniendo una A en nuestra clase de Ética. Y de todos modos, estudiaré para la final de Ética, así que realmente no es un gran problema ayudar.

	—¿Me darás clases para la final? —pregunta Asher, levantando una ceja.

	—¿Tienes una mejor opción en mente?

	Se recuesta en su silla. 

	—No.

	Un rayo de molestia me golpea cuando veo la insinuación de una sonrisa en su rostro. 

	—¿Cuál es tu problema?

	Señala a su pecho. 

	—¿Quién, yo? No, no soy yo el que tiene el problema aquí. —Él pasa su mirada por mi cuerpo y vuelve a subir—. Pero puedes tener uno.

	Me resisto a él. 

	—¿Por qué?

	Quiero acercarme y borrar la sonrisa maliciosa que se extiende por su rostro. Especialmente después de que él me mira a los ojos y me dice—: Porque se me da bien enamorar a mis tutores.

	 

	 

	 

	Cuando has pasado la mayor parte de los últimos dos meses durmiendo en una cama, no con uno, sino con dos hombres casi todas las noches... es raro despertarse sola.

	Dado que las clases todavía no comienzan debido a las vacaciones, me siento perpleja en cuanto a dónde podrían estar ambos. Reviso mi teléfono para ver si Landon me dejó un mensaje de texto y cuando no veo ninguno, decido estirar las extremidades y levantarme de la cama.

	Me dirijo a través del pequeño apartamento hacia la cocina cuando lo escucho. El sonido de algo zumbando.

	Parece que viene del estudio de Landon, lo que significa que debe tener la puerta abierta.

	Cuando camino por el corto pasillo y entro en la habitación... grito. O, mejor dicho, es más como un, ¡Eeekkk!

	Mi mano vuela sobre mi boca mientras veo el pequeño montón de cabello castaño en el piso. Las hebras cortas, ligeramente onduladas, hermosas que una vez pertenecieron a Landon.

	Un Landon que aparentemente ahora tiene... un maldito Mohawk.

	Ambos me miran entonces. Ambos significa Asher, destructor no solo de las relaciones, sino también del cabello. 

	—Relájate, Breslin —dice, el zumbido de las podadoras en su mano se está silenciando—. Casi me haces arruinarlo.

	Landon gira sobre el banco del piano en el que está sentado. 

	—¿Supongo que no te gusta?

	Me inquieto al ver su nuevo corte de pelo. Ambos lados de su cabeza están completamente afeitados, casi hasta el cuero cabelludo, dejando solo el rastro de pelo corto y puntiagudo en el centro.

	Asher descansa las podadoras en el banco antes de alcanzar una toalla y limpiar el cuello y los hombros de Landon. Solo entonces me doy cuenta de que ambos están sin camisa y mi corazón hace un pequeño gesto de apreciación.

	Agarra su cuello hasta que la cabeza de Landon cae hacia atrás y lo mira. 

	—Creo que te ves jodidamente sexy —murmura Asher antes de besarlo.

	Carraspeo. 

	—No es que no me guste. Es solo... ya sabes... es repentino. —La verdad es que siempre he odiado el cambio y nunca me he adaptado bien a él. Y no es por nada, pero podrían haberme dado un aviso—. ¿Qué te hizo querer conseguir un Mohawk?

	—Técnicamente es más bien un desastre —dice Asher—. Sus costados no están completamente afeitados y su cabello es corto. 

	—Correcto —susurro, incapaz de apartar mis ojos del cabello de Landon.

	—Te dije que ella se volvería loca —dice Asher y lo miro.

	—No me estoy volviendo loca. —Cruzo mis brazos y miro a Landon—. Estoy atrapada un poco por la sorpresa. ¿Cómo reaccionarías si me afeitara la mitad de la cabeza una mañana? ¿O cambio mi color de cabello? 

	Asher y Landon se estremecen. 

	—A la mierda con eso —dice Asher—. Las pelirrojas naturales son difíciles de conseguir. Están prácticamente extintas. —Una sonrisa lenta toca sus labios—. Es posible que tengas pisos desnudos, pero por mi parte, realmente me gusta el hecho de que tu alfombra haga juego con las cortinas. —Él guiña un ojo—. Si captas mi rumbo.

	Pongo mis ojos en blanco porque dejo que Asher haga que me sienta como una especie de perrito faldero en una exposición canina. 

	—Guau, hablando de pelo y decoración de interiores en el mismo aliento. Algo chovinista y estereotipado de ti. 

	Él pone una mano sobre su pecho. 

	—Me hieres. —Agarra su miembro a través de sus pantalones cortos de baloncesto—. Pero no te preocupes, bebé. Dejaré que te arrodilles para que puedas chuparme como disculpa.

	Doy un paso adelante. 

	—Eso no va a pasar, maldito...

	—Basta —dice Landon, levantándose—. Cristo, me siento como un maldito árbitro en lugar de un novio la mitad del tiempo. 

	—¿Solo la mitad del tiempo? —Asher se burla, con los ojos puestos en mí.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	Me dispara una sonrisa. 

	—Significa que tu pequeña damisela en la mierda de la angustia está envejeciendo. —Se burla con un jadeo—. Oh espera. Será mejor que cierre la boca antes de que vayas corriendo a Landon para besar a tu pequeña herida. 

	Respiro y dejo que sus duras palabras me resbalen, pero no sin antes de decir—: Corro hacia Landon porque me hace sentir bien. Algo que nunca haces.

	Él le quita un pedazo de cabello. 

	—Estoy bastante seguro de que te hago sentir bien cuando mi boca está entre tus piernas.

	Arrugo mi nariz. 

	—Sí, bueno, ya sabes lo que dicen. Todo el mundo tiene un propósito.

	Nos quedamos mirándonos fijamente durante la mayor parte del minuto, la ira entre nosotros se eleva como un maremoto.

	—Si a los dos no les importa, tengo que trabajar un poco — dice Landon, sacudiendo la cabeza.

	Mi corazón se detiene porque antes no estaba equivocado. Él realmente hace el papel de árbitro cuando se trata de Asher y yo.

	Lo miro con la intención de disculparme y juro que lo miro con sorpresa. Siempre me he sentido atraída por Landon, pero de alguna manera se ha incrementado un poco. Su nuevo corte de pelo combinado con sus tatuajes hace que se vea 100% sexy rockero. Las malditas mujeres, y los hombres, en el Reino Unido, le lanzarán sus bragas... o debería decir unas bragas, mientras él está allí.

	Lamo mis labios repentinamente secos y los ojos de Landon siguen el movimiento. 

	—¿Estás bien?

	Retrocedo y el calor sube a mis mejillas. 

	—Sí. Es… estoy bien. —Jesús, ¿acabo de tartamudear? Doy un paso atrás, de repente, muy consciente de que todo lo que tengo puesto es una camiseta y ropa interior. Mientras estos dos hombres tan atractivos me miran fijamente como si yo fuera su desayuno.

	—Amigo, está totalmente excitada —dice Asher—. Mira sus pezones. Esos retoños podrían cortar vidrio en este momento. 

	Entorno mis ojos, con la intención de decirle que hable de mí como si no estuviera aquí, pero mis entrañas se abalanzan cuando Landon sonríe y da un paso en mi dirección, haciéndome retroceder hacia la pared. 

	—¿Es así?

	—Yo, eh... Creo que tal vez realmente me gusta tu corte de pelo después de todo —susurro.

	Él mira mis senos y mis pezones se ponen aún más duros.

	Una ráfaga de aire se me escapa cuando agarra un puñado de mi camisa. Y luego, antes de que pueda decir otra palabra, la levanta y expone mis senos. En mi visión periférica, veo a Asher ajustar su erección mientras Landon baja la boca y rodea uno de mis pezones con su lengua.

	—Quítate las bragas —dice entre mis pechos, su voz es áspera y tensa—. Muéstrame lo mojada que estás para mí.

	Buen señor, no hay suficiente aire para aspirar con esa declaración. Mis dedos encuentran mis caderas y lentamente las deslizo por mis piernas y salgo de ellas, pateando hacia un lado.

	Los ojos de Landon se oscurecen cuando las levanta y todo mi cuerpo tiembla cuando lleva la entrepierna a la boca y lame.

	Detrás de Landon, las fosas nasales de Asher se ensanchan y aprieta su miembro a través de sus pantalones cortos de baloncesto mientras murmura una maldición.

	Cuando Landon pasa su lengua por la tela por segunda vez y gime, mis piernas se vuelven macilla.

	Su mirada se inclina hacia donde estoy apretando mis muslos. 

	—Abre tu...

	Un golpe fuerte, casi desagradable en la puerta lo detiene a mitad de la frase.

	Abro la boca para preguntarle si esperaba visitas, pero luego suena el teléfono y el color desaparece de su rostro. 

	—Es mi madre. 

	—Hablando de arruinar el estado de ánimo —dice Asher.

	Landon se da vuelta y mira entre los dos. 

	—Probablemente debería dejarla entrar. —Él encoge sus hombros—. Teniendo en cuenta que ella tiene una llave y todo.

	Él comienza a caminar. 

	—¿Les importaría pasar el rato aquí? Solo hasta que le cuente sobre los dos. 

	Sin esperar una respuesta, él se marcha.

	Cuando empiezo a recoger mi camiseta y ropa interior, Asher sonríe. 

	—No te vistas por mi. 

	Me puse rápidamente la ropa. 

	—Eres un... 

	—Oh, Dios mío, Landon. ¿Qué le pasó a tu cabello? —grita la voz de una mujer, interrumpiéndome.

	—Supongo que su madre tampoco lo entiende. —Él empieza a caminar hacia la puerta, pero yo lo agarro del codo—. ¿Qué estás haciendo? Nos dijo que esperáramos aquí. 

	—Estoy caminando hacia el pasillo para poder escucharlos mejor. 

	Me pellizco el puente de la nariz. 

	—Eso se llama espionaje.

	Se encoge de hombros. 

	—¿Y qué? Confía en mí, Landon no es ajeno a involucrarse con las personas durante un momento privado. Además, qué si él necesita que uno de nosotros esté ahí para él cuando él le diga, pero no podremos escucharlo porque estamos atrapados aquí. —Me señala con un dedo—. Y no puedes decirme que no tienes curiosidad por escuchar lo que dice sobre nosotros en primer lugar.

	Tiro de mi labio inferior. Él tiene un punto. No por ser curiosa, sino por no poder escucharlo en caso de que nos necesite.

	Al menos eso es lo que me digo a mí misma mientras sigo a Asher al pasillo y me apoyo contra la pared, con él al otro lado de mí.

	—Dijiste que estabas enfermo ayer —comienza su madre—. Entonces, te traje algo de sopa.

	—Gracias —dice Landon—. Me siento mejor ahora.

	Oigo el sonido de un taburete de cocina raspando el suelo. 

	—Entonces, ¿qué pasa con el pelo? No grita exactamente profesionalismo. Afortunadamente, crecerá antes de que te gradúes. 

	Hay un largo suspiro de Landon. 

	—Quería algo diferente. —Hace una pausa—. También pensé que sería genial ya que me voy de gira con una banda durante las vacaciones de Navidad. Viajaré a Inglaterra, así que es... 

	—Disculpa, ¿qué? —grita su madre—. ¿Exactamente cuándo pensabas decirme?

	Landon comienza a hablar pero luego es interrumpido de nuevo. 

	—No puedes ir hasta Inglaterra, Landon. Estás enfermo, algo podría pasarte. 

	—Tengo diabetes, mamá. No cáncer —aclara Landon.

	—No —dice su madre con severidad— Lo siento, pero absolutamente no. Estás cancelando tu viaje.

	Landon se ríe. 

	—Tengo 21 años. Y últimamente he sido mucho mejor cuidándome. 

	El silencio se extiende entre ellos por lo que parecen horas antes de que ella diga—: Hablaré con tu padre al respecto. Tal vez uno de nosotros pueda ir contigo ya que también estaremos en las vacaciones de Navidad. 

	Landon no estaba bromeando acerca de que su madre era sobreprotectora.

	—Ya pagué por el vuelo y firmé un contrato. No estoy cancelando y no necesito un acompañante. Llevo casi cuatro años viviendo solo y sigo vivo. Puedo manejar ir al Reino Unido solo. 

	—Landon... 

	—¿Cómo está la pequeña? 

	—Lainey está bien, ahora está mucho mejor en su clase de matemáticas. Dijo que las notas que le enviaste por correo electrónico realmente han ayudado. 

	—Bien, me alegro. 

	A mi lado, Asher sonríe, luego la madre de Landon habla de nuevo. 

	—Entonces, hablé con mi jefe el otro día. Está de acuerdo en programarte una entrevista después de que te gradúes y casi me garantiza un trabajo para ti. Es obvio que estarás cerca de casa y que ahorrarás en renta al mudarte nuevamente a... 

	—Mamá —susurra Landon—. Lo aprecio, realmente lo hago, pero ya te dije que no estaba seguro de lo que quería hacer después de graduarme.

	—Trabajar en mi distrito escolar y regresar a casa eran los términos cuando tu padre y yo pagamos tu matrícula y acordó que podías asistir a la Universidad de Woodside —dice bruscamente y tanto Asher como yo fruncimos el ceño.

	—Las cosas cambian. —Suspira—. No estoy tratando de molestarte, pero sabes lo mucho que amo la música...

	—Es un pasatiempo, Landon, no una carrera adecuada. Hemos hablado de esto. 

	La ira parpadea en mi pecho. Para algunas personas eso podría ser cierto, pero no para Landon. Él exuda la música de su alma. El mundo sería un lugar frío y oscuro si alguna vez dejara de crear o tocar.

	Estaba destinado a tocar y crear música, y no al revés.

	—¿Qué está pasando contigo? —dice su madre de repente—. Pareces tan diferente ahora.

	Escucho el sonido del microondas encendiéndose. 

	—Querrás decir feliz. Creo que la palabra que estás buscando es feliz. Porque soy feliz ahora. Realmente muy feliz. 

	El calor cubre mi corazón con esas palabras y sonrío.

	—Bueno, es bueno escuchar eso. —Antes de que Landon pueda continuar, ella rápidamente dice—: Supongo que todavía estás viendo a esa chica. La estudiante de arquitectura. Brenda, ¿verdad?

	Asher sacude la cabeza y yo pongo mis ojos en blanco.

	—Breslin —corrige Landon y el orgullo surge en mi pecho—. Su nombre es Breslin y sí estoy. Ella es increíble. —Prácticamente puedo sentir mi corazón detenerse con su próxima pausa—. Ella no es la única que estoy viendo, sin embargo.

	Su madre se aclara la garganta. 

	—Bueno, ya sabes lo que pienso de eso. Pero mientras estés a salvo, supongo que no hay daño en no establecerte con una chica en este momento...  

	—Se llama Asher —susurra Landon y junto a mí el cuerpo de Asher se pone rígido.

	—¿Quién es Asher? —pregunta su madre, sonando confundida.

	Él resopla. 

	—Mi novio. Su nombre es Asher. Esa es la otra persona que estoy viendo. Tengo un novio y una novia.

	Mi corazón se pliega sobre sí mismo. Hablando acerca de arrancar la tirita de inmediato y exponerte ahí afuera. Pero así es Landon, intrépido y valiente.

	Su madre se ríe. 

	—¿Estás bromeando no? Siempre te han gustado las chicas.

	Me estremezco, mi mente vuelve a la noche de graduación. Cuando miro a Asher, él cierra los ojos.

	—Lo sé, y tienes razón, lo hice y todavía me gustan las chicas —responde Landon—. Pero cuando Asher y yo nos conocimos, tuvimos una conexión de la que no podía dejar de lado. Él es realmente genial y no puedo esperar a que te encuentres... 

	—No eres un homosexual, Landon —su madre grita, sonando furiosa—. Esto es sólo una estúpida fase universitaria.

	—Esto no es una fase —argumenta Landon—. Y tienes razón, no soy un homosexual. Soy bisexual, técnicamente. Pero ninguna de las etiquetas importa, porque los amo a las dos. 

	Alguien golpea algo en el mostrador de la cocina. 

	—Sabía que enviarte a la universidad era una mala idea. Tu padre dijo que necesitabas extender tus alas, pero sabía que algo horrible iba a suceder...

	—¿Ser feliz y estar enamorado de dos personas es algo horrible? —pregunta Landon y un fuerte sollozo brota de ella.

	—Oh, Dios mío —murmura su madre—. No puedo creer que esto esté sucediendo. —Ella aspira aire—. ¿Sabes que puedes contraer el SIDA siendo homosexual? Este supuesto novio tuyo te va a dar SIDA y acabaré perdiéndote igual que perdí a Levi.

	A mi lado, Asher se estremece y la rabia se enciende en mi vientre. Si bien puedo simpatizar con la pérdida de su hijo, no está bien arremeter contra Landon de esta manera. Su hijo es bisexual, y lo más importante... es feliz. Algo que debería hacerla sentir bien como madre, pero en lugar de eso, está actuando como si acabara de confesar el asesinato.

	Mi sangre se agita en mis oídos y empiezo a temblar. Puede que no sea bisexual, pero me he enfrentado a personas como esta mujer toda mi vida. El mundo está lleno de personas que piensan como ella. La gente que juzga a los que son diferentes y no encajan en una cajita bonita, me enferma.

	Estoy lista para salir y dejar que esta dama tenga un poco de mi mente, pero Asher coloca una mano en mi hombro y sacude la cabeza.

	—Él tiene esto —balbucea.

	—Puedes contraer el SIDA independientemente de con quién tengas relaciones sexuales si no tienes cuidado... —Landon comienza a decir antes de que lo interrumpa.

	—Y la chica. Quiero decir, ¡qué mujer que se respeta se involucra con dos hombres! —Mi estómago se hunde mientras continúa—. ¿Qué clase de chica alienta este tipo de comportamiento o relación? Una chica desvergonzada... eso es quien es. No es el tipo de chica con la que te casas o tienes hijos. —La mandíbula de Asher se flexiona y cierra los puños. Cuando él hace un intento de pasar por mi lado, lo detengo alcanzando su mano.

	—Dios mío, todo esto es asqueroso y enfermo —grita su madre—. Está claro que estos dos te han corrompido de alguna manera.

	Ella deja escapar otro sollozo. 

	—Siempre has sido sensible y la gente siempre se ha aprovechado de ti. —Un taburete roza de nuevo el piso de la cocina—. Pero esto no es normal —dice ella—. Nada de lo que me estás diciendo en este momento es normal. Las personas sanas no llevan vidas como esta. Necesitas ayuda. —Hay algún tipo de revuelta—. Mi amiga conoce a un terapeuta y...

	No escucho el resto de su declaración porque mi corazón cae al suelo con esas palabras y las lágrimas brotan de mis ojos. No solo porque su declaración es cruel... sino porque las dice con honestidad.

	La madre de Landon tiene razón, nada sobre nuestra situación es normal y hay días en los que apenas puedo pensar en eso. Probablemente sea por eso que nunca hablamos de ello, porque nos duele demasiado analizar la vida que estamos viviendo, y ya sabemos lo que diría la sociedad sobre nuestro pequeño arreglo, así como sobre nosotros individualmente.

	Todo esto comenzó como una solución a un problema. Una forma de lidiar con la ira y superar lo sucedido. Y si bien eso no sucedió... algo más sucedió.

	Porque tan complicada como puede ser esta situación... hay algo real y crudo al respecto. Cuando tengo un mal día, vengo aquí y hablo de ello. Cuando me siento insegura por algo, ambos saben de alguna manera sin que tenga que decir una palabra.

	Cuando necesito fuego y pasión. Alguien con quien estar cara a cara hasta que haya consumido cada gramo de lo que siento fuera de mi sistema durante el día, está Asher. Desafiándome. Provocándome. Siendo el espejo constante que me muestra cuánto he superado todo mientras me sacude y me destroza al mismo tiempo. Es el recordatorio de nunca ser esa chica que una vez fui. El recordatorio de que necesito ser más fuerte que ella.

	Y cuando necesito que alguien me alivie el dolor y lama mis heridas, tanto las del pasado como las del presente, Landon siempre está ahí. Llevando mis pies a la tierra. Mostrándome que está bien ser vulnerable y dejar que alguien entre de nuevo. Haciéndome creer que las personas buenas realmente existen mientras me ama con todo lo que él tiene. El tipo de amor que no estoy tan segura de merecer la mayor parte del tiempo. Pero aún así, me lo da con creces.

	Uno prende fuego a mi alma y me estremece hasta el fondo, rompiéndome en mil pedazos diminutos una y otra vez. El otro es el bálsamo que me cura y me vuelve a juntar.

	Cierro los ojos y me hundo contra la pared, luchando contra las lágrimas.

	Odio a uno y amo al otro... pero no puedo dejarlos ir. Estoy demasiado involucrada para detener lo que ya ha comenzado.

	—Sé que estás preocupada y confundida —dice Landon por encima de los fuertes sollozos de su madre—. Lo entiendo, esto es mucho para asimilar. Pero no necesito un terapeuta. Por favor, solo escucha... 

	—Empaca tus cosas. Te llevo a casa —dice su madre y aprieto la mano de Asher con más fuerza—. Este lugar... esta gente horrible te ha arruinado.

	—Jesús, no estoy arruinado, mamá. Respira, baja el tono del maldito drama y escucha lo que estoy diciendo —ladra Landon, su tono está mezclado con la irritación—. Estoy feliz y no voy a volver a casa. Y realmente agradecería que dejes de hablar mal de las personas que amo. Ni siquiera los conoces. 

	—¿La gente que amas? —ella se burla—. ¿Incluso te escuchas ahora mismo? Esto no está bien, Landon. Esta no es la vida que habíamos planeado para ti... 

	—¡No soy él! —El timbre sonoro de su voz vibra en las paredes y yo salto—. No puedes resucitar a Levi controlando cada aspecto de mi vida. No lo traerá de vuelta. 

	—Tienes razón —dice su madre suavemente, con la voz quebrada—. Y sé que no eres él, porque Levi nunca me hubiera decepcionado de esta manera.

	Antes de que pueda detenerlo, Asher suelta mi mano y sale disparado. Estoy justo en sus talones.

	La mandíbula de su madre se abre y ella nos mira boquiabierta. Todo lo que puedo pensar es que es bastante irónico que Landon haya heredado sus amables y hermosos ojos marrones, porque en este momento los suyos están llenos de malicia para los dos.

	Asher cruza sus brazos sobre su pecho. 

	—Vete al infierno. —Su voz es tan oscura y áspera que reprimo un escalofrío.

	Ella nos apunta con un dedo a los dos, pareciendo horrorizada. 

	—¿Disculpa?

	Reflejo la postura de Asher, sin importarme que lo único que llevo puesto actualmente sea una de las camisetas de Landon. 

	—Lo escuchaste.

	Miro a Landon, evaluando su reacción. Mi corazón se rompe cuando veo sus ojos vidriosos y su expresión angustiada. Corro hacia donde él está parado y lo rodeo con mis brazos.

	Su cabeza gira hacia Landon. 

	—Si eliges este estilo de vida —el dedo con el que le está señalando tiembla—, puedes despedirte de tu matrícula y el trabajo. —Da un paso hacia la puerta—. Si haces esto, no tendrás a nadie. ¿Me escuchas? 

	Landon se queda en silencio... pero yo no. 

	—Eso no es cierto, porque él me tiene a mí. —Mis ojos encuentran los de Asher—. Nos tiene a nosotros.

	Cuando Asher se acerca a la puerta y la abre, ella hace una mueca. 

	—Ni siquiera pienses en contactar a tu hermana hasta que hayas recuperado el sentido. Sabes cuánto te admira y no quiero que la contamines con esta suciedad.

	Cuando Landon cierra los ojos y hace una mueca, Asher golpea el marco de la puerta. 

	—¡Fuera!

	El segundo que sale, Asher cierra la puerta detrás de ella, Landon se derrumba en mis brazos, sintiendo todo su cuerpo derrotado. Lo sostengo más fuerte de lo que nunca he tenido a nadie en mi vida. Le susurro lo mucho que lo amo y lo valiente que es por hacer lo que hizo y tener el coraje de no solo decirle, sino de enfrentarla cuando ella no lo aceptó. Le digo que es el mejor ser humano que he conocido.

	Levanta la cabeza cuando Asher se acerca y lo suelto.

	Asher deja escapar un suspiro. 

	—Tal vez no debería haberla echado. Es solo que... se estaban diciendo cosas hirientes y no podía quedarme a la espera y... 

	—Gracias —susurra Landon, mirándonos a los dos.

	Él comienza a darse vuelta, pero Asher toca su hombro. 

	—Lo siento. —Su voz casi se rompe en las palabras y las lágrimas pican mis ojos.

	Las cejas de Landon se juntan. 

	—¿Por qué?

	—Por ser la razón por la que ella...

	En un instante, Landon lo envuelve en un abrazo. 

	—Nunca te disculpes por eso. Conocerte fue una de las mejores cosas que me han pasado. —Me mira—. Los dos. —Aprieta los ojos con fuerza—. Ella vendrá algún día. —Su boca se tensa—. O al menos espero que lo haga.

	Él retrocede un paso y se frota la cara. 

	—Iré al estudio por un rato.

	Antes de que cualquiera de nosotros pueda decir una palabra, camina por el pasillo y cierra la puerta detrás de él.

	—Me dijo que su madre era sobreprotectora pero... —la voz de Asher se desvanece.

	—Lo sé —le digo—. Me siento muy mal por lo que le pasó a su hijo, pero la forma en que trata a Landon es...

	Un fuerte auge que viene del estudio hace que me detenga a mitad de la frase. Asher y yo nos miramos y luego ambos corremos por el pasillo y nos lanzamos a través de la puerta del estudio.

	Solo para encontrar a Landon golpeando su piano con un martillo, la hermosa hendidura de la madera y los pedazos de teclas de marfil vuelan por la habitación con cada golpe que toma. Está temblando y hay lágrimas en sus ojos y mi corazón se desgarra con cada parte del piano que se rompe.

	—¡Landon, detente! —Voy a intervenir, pero Asher me empuja hacia un lado y lo atrapa en sus brazos en medio de sus movimientos, sosteniéndolo contra él.

	—No dejes que ella haga esto —dice Asher, presionando la espalda de Landon contra su pecho—. Sé que duele, lo entiendo, pero no dejes que te haga sentir que hay algo mal contigo. —Landon deja caer el martillo de las manos y Asher besa su mejilla—. Porque no hay nada de malo en ti. Y no eres una decepción, Landon. Estás muy lejos de eso, hombre. Eres todas las cosas que no soy. Todas las cosas que desearía poder ser.

	El pecho de Landon sube y baja y cuando Asher hace un gesto para que me acerque, lo hago. 

	—Tienes gente que te quiere, Landon —susurro—. Por ser exactamente quien eres.

	Inhala lentamente, relajándose en los brazos de Asher.

	Cuando Asher lo libera, sale del estudio y lo seguimos. Podemos limpiar el desastre más tarde, ahora mismo esto es más importante.

	Landon se sienta en el extremo de la cama con la cabeza entre las manos, viéndose tan abatido que no quiero más que rastrear a su madre y hacerla sentir exactamente cómo lo hizo sentir.

	Pero no puedo... porque eso no servirá de nada en este punto. El daño ya esta hecho.

	Lo único que puedo hacer ahora es mostrarle que es amado.

	Asher y yo nos acercamos a él, y luego pasamos toda la noche haciendo el amor con Landon, por separado y juntos.

	 

	 

	 

	—Hola —susurra Landon, girándose de lado para mirarme en la cama.

	—Hola —susurro de vuelta.

	El sonido de Asher roncando suavemente al otro lado de mí, nos hace reír.

	Uno de los hombros de Landon se levanta con un encogimiento. 

	—Bueno, al menos uno de nosotros puede dormir. —Su rostro se arruga—. ¿Te asusté cuando perdí mis nervios antes?

	—Un poco — digo con sinceridad—. Pero lo entiendo. Te dolía. 

	Él desliza un dedo por mi brazo, dejando la piel de gallina en mi piel.

	—Me siento un poco mal por perderlo y llorar frente a ti.

	Paso mi pulgar por el rastrojo en su mejilla. 

	—No creo que seas un tonto en absoluto. Una de las cosas que amo de ti es que no eres como todos los demás. Te dejas llevar por tu corazón y no tienes miedo de decir lo que sientes. Hay algo admirable en eso.

	Empieza a sonreír, pero luego su boca se tensa. 

	—¿Irás a casa para las vacaciones de Navidad?

	Sacudo la cabeza. 

	—No. Quiero decir, lo pensé, pero dado que mi padre me bloqueó, realmente no tengo un motivo para ir a casa.

	¿A quién estoy engañando? Nunca lo hubo.

	Meto las manos debajo de mi barbilla. 

	—Kit me preguntó si quería hacerlo. Ir al Caribe con ella y Nanna Bishop, pero me negué. —Me recuesto en mi almohada—. La Universidad cierra los dormitorios para las vacaciones de invierno, pero llené un relevo para quedarme ya que no estoy pensando en cambiar de dormitorios. Estarán impartiendo clases durante el receso de invierno para los estudiantes locales, por lo que la cafetería y las cosas seguirán abiertas. No será tan malo.

	—Podrías venir conmigo a Inglaterra —sugiere.

	—No puedo. Yo no puedo. Estoy programada para los turnos dobles en la cafetería durante el receso y Larry me despedirá si lo arruino yendo de vacaciones otra vez. Además, no serías un dios del rock. Sólo seré una distracción. 

	Su boca se curva en una sonrisa y levanta la sábana, exponiendo mis senos.

	—Ya lo creo. 

	Le doy una palmada en el hombro.

	—Idiota.

	—Pensé que ese era tu… ¿apodo para Asher? —pregunta mientras meto la sábana a mi alrededor otra vez. Antes de que pueda ofrecer una refutación, muerde su labio—. Creo que él también se está quedando en el campus.

	Suspiro pesadamente, mientras la molestia arremete. 

	—Sí, ya lo pensé.

	Ajusta su posición en la cama. 

	—No puede seguir así para siempre, Bre. Ustedes van a terminar matándose el uno al otro un día. 

	Entorno mis ojos hacia él. 

	—No estoy hablando de esto.

	Ambos estamos callados por un largo rato, y luego él dice—: ¿Qué pasaría si las cosas entre ustedes dos no sucedieran exactamente de la manera en que pensaron que lo hicieron?

	Mi corazón golpea dentro de mi pecho y lo miro a los ojos. 

	—¿Qué quieres decir?

	Su frente se arruga y abre la boca, pero luego la cierra antes de susurrar—: Nada.

	Exhalo lentamente y me giro, por lo que estoy acostada de espaldas. 

	—No importaría de todos modos —decido—. No hay nada que puedas decir que me haga perdonarlo por lo que hizo, y el señor sabe que no hay forma de recuperar los años de dolor que causó.

	O el dolor que todavía me está causando. Porque cada vez que lo miro todavía me duele.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Asher

	El sudor gotea por mi cara y mi corazón late tan fuerte contra mi maldito pecho que arde.

	Estamos tan cerca de ganar este maldito juego que podría mearme. Morris me lanza una mirada y le doy una palmada y aplaudo a mis compañeros de equipo en la espalda antes de que salgamos al campo.

	Cuando nos alineamos, uno de mis viejos compañeros de equipo de Duke me gruñe y le doy un beso.

	—Por el amor de Dios, deja de soplar besos a Duke y concéntrate, Holden —dice el entrenador Crane por el micrófono de mi casco—. Estamos tan cerca que puedo saborearlo. Ya estamos a la cabeza. Tienes esto, hijo. Sé que lo tienes.

	Cuando él llama al juego, mi estómago se contrae. Odio ir contra él, pero dado que he jugado para Duke durante tres años, tengo una ventaja de la que no se da cuenta. Tanto la defensa como la ofensiva de Duke son prácticamente imposibles de tocar y juro por Dios que todos son medio psíquicos. Si nos enfrentáramos a cualquier otro equipo de fútbol, su juego sería dorado.

	Pero no lo es. Lo que significa que no tengo más remedio que tomar el asunto en mis propias manos y hacer algo arriesgado.

	Pero, de nuevo, me refiero al elemento sorpresa.

	Inhalo profundamente y muevo mis hombros hacia atrás. Quiero toda la atención en mí ahora mismo.

	Me pongo en posición y no puedo evitar sonreír. Será mejor que saques unos condones, muchachos de Duke. Porque estoy a punto de joderte. Duro.

	El segundo que la pelota está en mis manos me pongo en marcha. No puedo hurgar intencionalmente, así que mi única opción es ser hábil como la maldita mantequilla y pasarla a un receptor abierto en modo silencioso, esperando que los putos de Duke no se den cuenta de lo que he hecho hasta que sea demasiado tarde.

	Desafortunadamente, parece que las probabilidades no están a mi favor hoy porque la única persona a la que puedo pasar la pelota es al mismo Sr. Butterfingers, también conocido como Rodríguez.

	Mi corazón se atasca en mi garganta porque no puedo parar esta jugada ahora que he decidido engañar a la defensa, mi única opción es correr como si mi trasero estuviera en llamas y hacerles pensar por otro medio segundo que no la he entregado todavía. En otras palabras, tengo que hacerles pensar que estoy engañando a todos mientras que en realidad lo hago, haciendo algo completamente distinto. Las jugadas con trucos son poco fiables, pero en este punto es ir a lo grande o irse a casa. Y prefiero irme a casa como ganador.

	Cristo, será mejor que Rodríguez no arruine esta mierda.

	Se la paso a él más rápido que un rayo y luego me desvío a la derecha y corro más rápido, fuera del alcance de todos. No puedo mirar a Rodríguez, pero sé que es un éxito cuando la gente empieza a gritar como locos.

	Pero desafortunadamente para mí... eso es lo único que escucho antes de que una fuerza masiva se introduce en mí, el mundo se vuelve del revés y todo se vuelve negro.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Landon

	Subo por las gradas casi llenas, teniendo cuidado de no dejar caer los tres chocolates calientes que estoy balanceando.

	Breslin y Kit están acurrucados bajo una manta, pero se agarran de las manos cuando ven lo que estoy llevando.

	—Hace mucho frío y viento —dice Kit, mientras sus dientes castañean.

	—Así es diciembre en la costa este para ti —dice Breslin, colocándose el sombrero en la cabeza—. No puedo esperar hasta que termine este juego.

	Kit se quita uno de sus guantes y toma con entusiasmo la taza de polietileno con espuma que le entrego. 

	—Ni siquiera entiendo cómo están jugando sin abrigos en este momento. 

	—Es por la adrenalina y el gran amor por el fútbol, bebé —bromea Breslin, tomando su taza de mí—. Gracias.

	Me inclino para darle un beso, pero lo pienso mejor ya que estamos en la propiedad de la escuela. Según el decano, mis padres ya pagaron este semestre en su totalidad; y dado que está casi terminado, no es reembolsable.

	Ya casi estamos al final del cuarto trimestre y los Wolverines de Woodside y los Heart Devils de Duke están prácticamente en el juego de las finales, luchando para llegar al campeonato. Lo que es todo tipo de locura considerando que era la vieja escuela y el equipo de Asher.

	Dejo mi taza y froto mis manos para calentarlas. Estoy tan jodidamente orgulloso de él que podría estallar.

	¿Estás orgulloso de haber mentido a Breslin? Se burla mi mente.

	La culpa es algo graciosa, voluble y no es algo de lo que estoy acostumbrado a tener en cuenta porque generalmente trato de no hacer daño a los demás. Sigo diciéndome a mí mismo que solo estaba haciendo lo que Asher pidió y no decir la verdad a Breslin, pero en el fondo sé que es más que eso. Tuve una apertura que probablemente habría arreglado todo entre ellos... y no la tomé.

	—Hola, tú —susurra Breslin, acurrucándose contra mí. Sus ojos son brillantes y la punta de su nariz es roja y se ve tan jodidamente adorable que quiero besarla más de lo que quiero mi próximo aliento.

	—Hola, cariño. —Beso la parte superior de su cabeza y ella se acurruca más cerca.

	—Entonces, ¿vas a la fiesta posterior? Sé que no es realmente lo tuyo, pero Asher dijo que iría, y sus compañeros de equipo irán. Además, Kit también va, así que pensé que podría ser divertido para todos nosotros ir. —Ella sopla su chocolate caliente—. Caray, eso fue redundante.

	Tomo un sorbo de mi bebida. 

	—Realmente no se supone que debo confraternizar con los estudiantes, pero creo que puedo hacer una excepción.

	Me sonríe tímidamente y mis ojos se fijan en un hombre alto y farsante con un traje caro que se abre camino hasta las gradas. 

	—Mierda, creo que un caza talentos está aquí.

	—¿Qué? ¿De verdad? —ella sigue mi mirada y palidece—. Eso no es un caza talentos.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque ese es el padre de Asher.

	Efectivamente, veo al hombre grande sentarse junto a Preston, que está a unas diez filas de nosotros.

	—Mierda. 

	—Sí, puedes decir eso otra vez —dice ella—. No puedo decir que estoy sorprendida, sin embargo. El padre de Asher está obsesionado con el fútbol y ahora que Asher ha encontrado la manera de hacerlo por su cuenta y ha llevado a Woodside hasta aquí, es probable que quiera una parte de la acción.

	—Imbécil —murmura Kit, y ambos asentimos.

	Cuando la defensa de Woodside saca a uno de los receptores abiertos de Duke segundos antes de que puedan anotar, Breslin salta tan rápido que su chocolate caliente cae. 

	—¡Eso es correcto! —grita y unas pocas personas alrededor de nosotros chocan su puño.

	No puedo evitar sonreír. Mi chica puede negarlo todo lo que quiera, pero le encanta el fútbol.

	Al igual que ella lo ama.

	Kit le da un codazo en las costillas. 

	—Supongo que todos los años que pasaste saliendo con el mariscal de campo te hicieron conocedora, ¿eh?

	Breslin ignora su comentario y se vuelve a sentar. 

	—Lo siento. Es solo que... Woodside está a la cabeza en este momento y están tan cerca de llegar al campeonato que ni siquiera es gracioso.

	—Lo sé —digo, sentándome derecho cuando escucho la advertencia de dos minutos.

	Mi corazón late erráticamente en mi pecho a pesar de que la bola es de Woodside y ya están en la delantera.

	Breslin toma mi mano y la aprieta. 

	—Él puede hacerlo. Sé que él puede.

	Asiento porque ella tiene razón. Asher Holden es una fuerza imparable y verlo en ese campo es como ver un concierto de rock.

	Pesado, intenso y adictivo. Mi miembro casi se endurece solo por la anticipación y la adrenalina. 

	No puedo evitar echar un vistazo hacia donde está sentado el padre de Asher. No puedo ver su cara pero sus codos descansan sobre sus rodillas y está inclinado, agarrando sus manos. Parece estar tan nervioso como nosotros. Solo puedo asumir que él también está ansioso por que Asher gane. Idiota.

	Respiro cuando mi chico camina por el campo, prácticamente pavoneándose como un maldito pavo real cuando se pone en posición. Incluso desde allí hasta aquí, su energía es contagiosa, casi como si la sintiera correr a través de mí mientras comanda el campo.

	Cuando el centro le lanza la pelota a Asher, comienza a correr el campo más rápido que una bala acelerada, ganando impulso con cada segundo. Duke está justo en sus talones, sin embargo, y mi estómago se anuda. Será mejor que pase esa maldita bola pronto o...

	Santa. Mierda.

	Fuera de la nada, el número de 34 corre para la zona de anotación con el balón.

	¿Cómo diablos lo consiguió? No importa, estoy tan feliz que podría llorar.

	Eso es hasta que suceden dos cosas.

	Uno, Breslin grita.

	Y dos, veo como el número 3 es atacado, no por uno, sino por dos jugadores. En este punto, tienen que saber que él no tiene la pelota, pero eso no importa. Se estrellan contra él tan jodidamente duro por ambos lados, que él se voltea y su casco sale disparado antes de que toque el suelo.

	Mi corazón deja de latir y Breslin salta cuando los médicos se lanzan al campo.

	—No se está moviendo —grita Breslin, con la voz quebrada—. ¡Oh, Dios mío, no se está moviendo! —Antes de que pueda decir una palabra o detenerla, ella comienza a correr por las gradas. Preston ya está delante de ella y yo también empiezo a correr. Hasta que tropiezo con algo y me tambaleo. Cuando me doy cuenta de que el objeto por el que tropecé era un pie grande, los miro.

	No sé qué me molesta más. El hecho de que este imbécil bueno para nada me hizo tropezar mientras corría, o el hecho de que está tranquilo como un pepino. En realidad peor que eso. Este hijo de puta se ve muy contento de que su hijo esté acostado en una camilla, herido. O peor.

	Mi estómago se agita con ese pensamiento, me levanto y lo miro. 

	—Eres un pedazo de mierda. —La furia ciega y caliente hierve mi sangre y antes de que mi cerebro pueda alcanzar mi cuerpo, me aclaro la garganta y escupo la mierda que cae justo en su cara.

	Y luego corro, porque este tipo puede y probablemente me matará.

	Estoy jadeando cuando llego al vestuario, pero la vista de Breslin apoyada contra la pared en el extremo más alejado del pasillo me hace caer de rodillas.

	Ella está temblando como una hoja cuando me acerco a ella. 

	—Preston está ahí pero no me dejan entrar porque no soy familia —susurra—. Ni siquiera me dicen nada.

	Mi corazón se desploma y la envuelvo en mis brazos. 

	—Va a estar bien —digo, rezando para que no me equivoque.

	—¿Y si él no lo está? —ella agarra su pecho, mientras su respiración se vuelve errática.

	Cuando comienza a deslizarse fuera de mis brazos, aprieto mi agarre.

	Ella se estremece contra mí y comienza a jadear, pero la obligo a mirarme. 

	—Respira, Breslin. Necesito que respires por mí, cariño. Asher va a estar bien. 

	Ella sacude la cabeza, el color desaparece de su cara. Los temblores que atormentan su cuerpo están empeorando y no sé qué hacer. La única cosa que puedo hacer, rápidamente decido, es acunarla contra mi pecho y susurrarle palabras tranquilizadoras una y otra vez hasta que su respiración comience a regularse nuevamente.

	Cuando escucho el sonido de la apertura del vestuario, giro la cabeza, esperando ver a Preston o al entrenador Crane.

	Mi respiración se congela en mi pecho y silenciosamente agradezco a cualquier Dios o poder superior que pueda existir cuando Asher sale.

	Suelto a Breslin y corro hacia él. No pienso, solo envuelvo mis brazos alrededor de él. 

	—Me has asustado mucho.

	Cuando lo miro, su mano toca mi mejilla. 

	—Estoy bien. Sin embargo, me dejó sin aliento y con una maldita conmoción cerebral. —Se frota la cabeza—. Preston está en el auto ya que el entrenador dice que tengo que ir al hospital para que me revisen a fondo. ¿Quieres venir? 

	Cierro la distancia entre nosotros. 

	—Por supuesto.

	Cuando me besa, me hundo tanto en él como en sus labios. 

	—Demonios, estoy tan feliz de que estés bien.

	Su pulgar se desliza a lo largo de mi mandíbula. 

	—Yo también.

	Sonríe cuando se retira. 

	—Supongo que Breslin todavía está... —sus palabras se apagan cuando lanza su mirada por el pasillo hacia donde Breslin está apoyada contra la pared. Sus ojos están rojos e hinchados y todavía está temblando.

	Cuando se miran entre sí, la conexión entre ellos es suficiente para casi golpearme en el trasero.

	Él toma una respiración. 

	—Breslin...

	Él no tiene la oportunidad de terminar esa declaración porque Breslin corre hacia él.

	Cuando él la atrapa, ella entierra su cara en su cuello y envuelve sus piernas alrededor de su cintura.

	Y luego no hay nada más que sollozar cuando ella se derrite en él.

	Una de sus manos le alisa el pelo y la otra le frota la espalda. 

	—Estoy bien, bebé. Estoy bien.

	—Pensé... —otro sollozo se le escapa, cortando sus palabras y él la cierne contra él.

	Ella solloza y él pasa su nariz por la mejilla, besando sus lágrimas. 

	—Breslin, bebé —susurra—. Bebé, estoy bien.

	Él cierra los ojos y la inhala, frotando círculos lentos arriba y abajo de su columna vertebral. Y así es como se quedan la mayor parte de los cinco minutos. Sus ojos cerrados, sus cuerpos envueltos el uno con el otro,  sintiendo los latidos del corazón, con los suaves sollozos de Breslin llenando el pasillo mientras él la sostiene como si ella fuera la única cosa que existe.

	 

	 

	 

	—Preston, estoy bien. Puedes ir a casa con Becca —dice Asher, sentado en su cama del hospital.

	—Todavía están esperando los resultados de las pruebas —argumenta Preston.

	Asher pone los ojos en blanco. 

	—Escuchaste al doctor decir que no era nada serio.

	Preston levanta los pies y luego me mira. 

	—Llámame si algo cambia.

	Levanto tres dedos. 

	—Honor de Scout.

	Le da a su hermano un rápido abrazo y vuelvo a revisar mi teléfono.

	Breslin: ¿Ya obtuviste todos los resultados?

	Landon: No, todavía no. El doctor no cree que sea algo serio, sin embargo. Pero deberías venir aquí de todos modos. Sé que a Asher le gustaría que lo hicieras.

	Aparecen puntos en la pantalla y luego desaparecen.

	Con un suspiro, deslizo mi teléfono de nuevo en mi bolsillo. Después de que tuvieron ese momento en el pasillo, Breslin inventó una excusa para explicar por qué tenía que irse. Intenté que ella me hablara, pero no lo hizo. Breslin no es buena para manejar o procesar sus emociones, y combinada con su enojo por Asher, creo que no es de extrañar que la haya rescatado una vez que descubrió que estaba bien.

	La única sorpresa fue la respuesta de Asher. Él no estaba molesto en absoluto por el hecho de que ella se escapó. Supongo que porque él sabe sin una sombra de duda ahora lo mucho que Breslin todavía lo ama... porque no hubo ninguna vacilación en la forma en que ella se deshizo antes. No creo que la haya visto a ella ni a nadie tan molesta en mi vida.

	Levanto mi mirada y miro a Asher. 

	—Esa era Breslin, ella quería asegurarse de que estuvieras bien. Dijo que no puede esperar hasta que vuelvas a casa. 

	No es una mentira, me digo a mí mismo. Breslin está realmente preocupada por él.

	Una sonrisa astuta se extiende por el rostro de Asher y se mueve hacia el borde de la cama. 

	—Sabes, si es una conmoción cerebral como dijeron los médicos, no podré dormir. Entonces, no hace falta decir que voy a necesitar ayuda para mantenerme despierto.

	Miro hacia el techo y reprimo la risa. Solo Asher estaría pensando en tener sexo mientras él está en el hospital. 

	—Estoy seguro de que podremos pensar en algo, Casanova.

	Esos hoyuelos se asoman y me llama a él. El segundo que estoy cerca de él, me acerca más y me doblo como una silla de jardín barata y lo beso. Centrarme en que Breslin se derrumbó antes me ayudó a disuadirme de la realidad de la situación anterior, pero no puedo dejar de recordar lo que sucedió en el campo y el golpe que recibió.

	—¿Estás temblando? —murmura contra mis labios—. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

	—Quiero matarlos —digo, retrocediendo, mi corazón late salvajemente—. Me asusté una y otra vez en cuanto vi que todo sucedía, ¿pero ahora? Solo quiero sacarles la mierda de sus vidas. Si alguna vez te pasa algo... —trago saliva porque me niego a terminar esa frase—. Puede que no sea tan grande, tan malo o tan duro como tú, pero confía en mí cuando digo que puedo...

	Él toma mi mano. 

	—Lo entiendo y haría lo mismo por ti, pero estoy bien, Landon. Era solo un juego.

	Mi mente regresa a la cara de su padre y la expresión que tenía mientras su hijo yacía en medio del campo sin moverse y aprieto un puño. No tengo idea si Preston alguna vez le dijo que estaba en el juego debido a toda la conmoción.

	—Tu padre estuvo allí hoy —informo, porque él necesita saber.

	Él mira hacia abajo. 

	—Lo sé. Llamó a Preston esta mañana y le pidió que fuera a cenar, pero se le escapó y le dijo que tenía planes de ver uno de mis juegos y no pudo. Preston dijo que apareció durante el cuarto tiempo. 

	—Lo hizo. —Agarro mi cuello—. Mira, siempre hemos sido honestos el uno con el otro, ¿verdad?

	Él me lanza una mirada interrogante. 

	—¿Sí, por qué? ¿Qué pasa?

	Meto las manos en los bolsillos. 

	—Tu padre me hizo tropezar cuando corría por las gradas después de que te lastimaran. Ahora, no soy alguien que hable de manera negativa, pero la mirada en sus ojos... fue como... 

	—¿Como si estuviera feliz de haber fallado? —Asher suministra.

	Sostengo su mirada. 

	—Sí, exactamente así. Quiero decir, ¿qué tipo de persona...?

	—El tipo de persona que golpea a su hijo durante años para prepararlo para que sea todo lo que él no es. Mi padre odia el fracaso. Y en sus ojos, eso es lo que soy ahora. 

	—No eres un fracaso. Mira lo lejos que has traído a los Wolverines esta temporada.

	—No importa. Solo ve lo que quiere ver. —Pasa una mano por la cabeza—. Lo que lo enferma es que estoy feliz de que le importe lo suficiente como para aparecer en primer lugar. —Se encoge de hombros—. Es una persona horrible y, sin embargo, sigo valorando su aprobación y quiero su amor. ¿Qué tipo de persona me hace eso?

	Levanto su mejilla con mi dedo. 

	—Un humano.

	Hago una mueca cuando el pensamiento me golpea. 

	—Estoy casi seguro de que sabían que no tenías la pelota cuando te golpearon.

	—¿Qué?

	—Dijiste que era solo un juego, pero ¿y si no lo fuera? ¿Y si lo hicieron a propósito y él tenía algo que ver con eso? Vi cómo sucedía todo, Asher. Todo el mundo corría hacia el número 34 y, sin embargo, esos dos todavía te atacaron.

	Sus ojos parpadean con sospecha por un momento, pero luego dice—: Mira, Landon... 

	La molestia se enciende en mis entrañas y continúo. 

	—¿No ha terminado el resto de la temporada para ellos ahora? Piénsalo, ¿qué tenían realmente que perder? 

	—Nada, pero... 

	—Tu padre es dueño de un exitoso equipo de fútbol, Asher. No sería tan difícil pensar...

	Su mandíbula se endurece. 

	—Mi padre es muchas cosas, Landon. La mayoría de ellas son malas, pero él no me haría eso. Él aún es mi padre. 

	—Bien —me burlo—. Porque le ha sacado la mierda a su hijo durante años y...

	—¡No sabes de qué diablos estás hablando! —gruñe, mientras su cara se enrojece de ira—. Él no me haría eso.

	Mi estómago se anuda y me doy cuenta de que tengo una de dos opciones aquí. Una: podría seguir discutiendo con él y arruinar potencialmente nuestra relación. O dos: podría no decir más y dejar que continúe creyendo lo que quiere. No es como si tuviera alguna prueba de todos modos, solo un instinto.

	—Está bien, lo dejaré — digo mientras el médico entra.

	—Los resultados de las pruebas son normales, pero tienes una conmoción cerebral —el médico comienza a mostrarle y Asher asiente, ahora está completamente concentrado en él. 

	Cuando Breslin camina un momento después, mi corazón da un vuelco y luego se contrae cuando sus ojos se posan en Asher y él la mira.

	Aunque supongo que eso es lo que pasa con los delirios.

	No siempre son algo malo. A veces los delirios te protegen de la fría y dura verdad.

	Porque una vez que abres la cáscara y la expones... no hay vuelta atrás.
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	—¿Me estás expulsando? —Tengo que tomar asiento porque la habitación está girando de repente.

	Tuve un mal presentimiento cuando Dean Crane me llamó a su oficina, pero no presté mucha atención. Pensé que era porque las finales son en cinco días seguidos de un receso de invierno y ella quería hablar conmigo sobre el próximo semestre de primavera.

	Ella cruza las piernas y frunce los labios. 

	—Tenemos una política estricta de no fraternizar entre los asistentes y los estudiantes, Landon. Lo sabes. 

	—Lo siento —comienzo, sentándome en mi asiento—. No esperaba... —Casi digo el nombre de Asher pero me detengo justo a tiempo, lo peor que puedo hacer es incriminarme.

	—¿Involucrarte con un estudiante con el nombre de Breslin Rae?

	Cuando no le respondo, ella dice—: Tú eres el maestro en la clase de ética de la Sra. Rogers y ella informó que ustedes dos estuvieron muy unidos durante la semana pasada. En el juego. —Ella abre un archivo en su escritorio—. Aparentemente ella es una gran fanática del fútbol.

	Mierda. 

	—Comenzamos a salir en verano, cuando ella alquiló el apartamento a mi lado. Su horario cambió al comienzo del semestre y la clase de la Sra. Rogers era la única clase disponible para ella

	tomar.

	—Bueno, entonces, debería haber informado a la señora Rogers acerca de la naturaleza de su relación.

	—Es correcto —estoy de acuerdo—. Habíamos roto cuando ella fue a Europa a estudiar en el extranjero. Pero nos hemos vuelto a acercar en las últimas semanas... —La miro, porque aunque debería cubrir mi propio trasero, no quiero mentir—. Mira, no voy decirle mentiras. Lo arruiné. Debería haberle dicho a la señora Rogers y a usted al respecto. He tenido mucho con lo que lidiar con mis padres y...

	Sus ojos muestran comprensión. 

	—Sé que tienes. Y no te estoy expulsando. —Ella cruza los brazos sobre el pecho—. Le dije a la Sra. Rogers que a menos que ella fuera testigo de algo más entre ustedes dos y que ella pudiera darme una prueba indiscutible de que estaba afectando el grado de ética de Breslin, que no había una regla en contra de un asistente y un estudiante sentados uno al lado del otro durante un juego de fútbol escolar. 

	—Gracias —le susurro—. Lo siento...

	—De hecho, llamé a esta reunión por otra razón —dice ella, interrumpiéndome—. Tienes una beca para cubrir tus clases de música el próximo semestre, pero...

	—Necesito encontrar una manera de pagar mi matrícula para mis clases de educación para graduarme.

	Ella asiente. 

	—La fecha límite para solicitar subvenciones y préstamos estudiantiles para el semestre de primavera fue el mes pasado.

	Mi estómago se revuelve y agarro la silla. Tengo un poco de dinero ahorrado y sé que probablemente podría elaborar un plan de pago con la escuela, pero aún así...

	—Landon, mírame. —Cuando lo hago, ella dice—: Tú y yo sabemos que, aunque eres un tutor increíble y serías un gran maestro, no es donde está tu corazón.

	Mi primer instinto es objetar, pero no puedo. 

	—No, no está —admito, sintiendo como si me hubieran quitado un peso de los hombros.

	—¿Puedo darte un consejo?

	Cuando asiento, ella dice—: No gastes tu energía y tu vida haciendo lo que hace felices a otras personas. Es tu vida, Landon... tuya y solo tuya. Vive para ti y busca lo que te apasiona, porque la vida es demasiado corta. Está claro que la música es tu pasión, no la educación. Persíguelo, síguelo, y nunca te detengas.

	Los pequeños pelos de mis brazos se erizan cuando me levanto de la silla. 

	—Entonces, no me estás expulsando, estás...

	—Siendo una buena educadora y alentándote a seguir tus sueños... porque parece que nadie lo ha hecho antes. —Mira su archivo y no puedo evitar notar un cheque dentro—. Entonces, esto es lo que va a pasar. Vas a terminar tus clases este semestre. Aún puedes mantener tu trabajo en el centro de estudiantes y ser tutor si lo deseas. Y teniendo en cuenta que sólo necesita dos clases más para completar tus créditos para tu título de educación el próximo semestre, estaré firmando el pago en una muy especial y muy privada subvención siempre que te comprometas a asistir a todas las clases de música y graduarte.

	Me pongo de pie. Mis piernas se sienten como de goma y estrecho su mano. 

	—Por supuesto. Gracias, Dean Crane. 

	Ella firma un pedazo de papel y cierra el archivo. 

	—Te veré en enero, Landon.

	Me detengo justo antes de salir. 

	—Probablemente estoy presionando mi suerte aquí, pero no podré asistir a los dos primeros días de clases. Verá, acepté salir de gira con una banda de rock indie y...

	Ella se pone las gafas en la nariz y suspira. 

	—Mientras te pongas en contacto con tus profesores y completes cualquier tarea, no debería ser un problema.

	Mi corazón explota y juro que estoy a un segundo de decirle a esta mujer que la quiero. En lugar de eso, solo le brindo una gran sonrisa, le agradezco nuevamente y me marcho, sintiéndome más feliz de lo que nunca me había sentido en mi maldita vida. Por primera vez en lo que parece una eternidad, las cosas están mejorando y no hay nubes oscuras colgando sobre mi cabeza.

	 

	 

	 

	—Déjame aclarar esto —dice Breslin, pegando otro adorno en nuestra pobre excusa de un árbol—. Dean Crane básicamente está pagando por tus clases de educación el próximo semestre, ¿pero solo si cumples con el resto de los requisitos de música para graduarte?

	—Sí —digo, tomando un sorbo de ponche de huevo, todavía con incredulidad.

	—Eso es increíble —dice Asher entre grandes bocados de comida y Breslin asiente con la cabeza.

	Dado que ninguno de nosotros tiene tiempo la próxima semana y estaré en Inglaterra para Navidad, decidimos celebrar el día festivo esta noche.

	Breslin sigue brillando desde el caballete y la carga de artículos de arte que la esperaban junto al árbol, suministros que Asher insistió en comprar. Y Asher todavía está en el séptimo cielo y sigue mirando con asombro sus boletos del Súper Tazón, boletos en los que Breslin insistió en participar también.

	Pero, por supuesto, en su estilo típico raro, ninguno de ellos se agradeció o incluso lo reconoció después de que les informé que no era solo yo y que cada uno ayudó a pagar los regalos del otro.

	Breslin ha vuelto a mantener a Asher a la distancia de un brazo, a pesar de que todavía está aceptando dar clases particulares para la final de Ética. Y Asher vuelve a ser encantador, sin dejar de insultar y discutir con Breslin cada vez que tiene la oportunidad.

	¿Yo? Estoy considerando contratar a un maldito guardaespaldas para que no se maten entre ellos mientras no estoy.

	—¿Debemos mostrarle? —pregunta Breslin... mirando al lamentable árbol de Navidad.

	—¿Pensé que habíamos acordado esperar hasta más tarde? — murmura Asher en su plato. No paso desapercibido la molestia en su tono, y a juzgar por la forma en que Breslin parece querer arrancarle la yugular con los dientes y usarla como uno de los adornos navideños, tampoco lo hace.

	—¿Mostrarme qué, chicos? —digo, porque esta mierda está destinada a convertirse en una discusión si no lo hago.

	Breslin se acerca a su bolso y saca una tarjeta. 

	—Asher y yo te conseguimos algo.

	Ambos se ven como si estuvieran conteniendo el aliento cuando lo abro. Y cuando veo lo que hicieron... lo que me consiguieron, soy el que está sin aliento.

	Hay una foto de un piano de cola negro. De alguna manera, es incluso más hermoso que el que tenía y salvó mi trasero en la escuela secundaria. Mis padres estaban enojados porque gasté todos mis ahorros en eso, pero me aseguré de que no fuera reembolsable y que no había forma de que pudieran recuperarlo.

	—Me conseguiste un piano —susurré con asombro, mirando entre los dos.

	—Hicimos algunas investigaciones y pudimos rastrear uno que era exactamente como el que tenías —dice Breslin.

	—Desafortunadamente —agrega Asher, levantando su tenedor—. No pueden entregarlo hasta después de Navidad, pero los dos estaremos aquí y lo prepararemos mientras no estés.

	Mi boca se abre. 

	—Esto debe haber costado una fortuna.

	Breslin alcanza un pastelito de chocolate en el plato de Asher. 

	—No fue tan mal, ya que nosotros dos dividimos el gasto.

	Asher se lo arrebata justo antes de que ella le dé un mordisco y lo empuja en su boca en su lugar. 

	—Ambos teníamos algo de dinero ahorrado. Además, es de segunda mano —dice con la boca llena del pastelito.

	Breslin busca otro pastelito, pero Asher se lo quita. 

	—Di la palabra mágica.

	Ella entorna sus ojos. 

	—Hice los pastelitos, tú maldito idiota. Te los has comido casi todos.

	Asher dice algo en respuesta, pero no escucho ni una palabra porque todavía estoy muy impresionado por lo que hicieron por mí.
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	Pequeños copos blancos zumban delante de mis ojos y mi corazón deja de latir por varios segundos agonizantes cuando la pelota sale de mis manos y va directamente a la de Rodríguez.

	Es la última jugada del juego de campeonato y todo está en juego. Todo se reduce a este momento, aquí mismo. Maldición, al ahora.

	Mis oídos zumban y mis pulmones queman, todo parece suceder en cámara lenta cuando veo a Rodríguez correr sin parar hasta la zona de anotación.

	Mi cuerpo estalla en escalofríos cuando la multitud grita y no es hasta que las manos me golpean en la espalda y alguien me agarra las mejillas, cuando me doy cuenta de lo ocurrido.

	—¡Lo hicimos! —Morris grita en mi cara cuando los copos de nieve se hacen más grandes y el viento nos azota.

	Debería ir a buscar a Preston, pero cuando miro a todos mis compañeros de equipo, no puedo detener la emoción que se dispara por mi columna vertebral.

	—¡Ganamos! Y demonios, se siente tan malditamente bien.

	Mis ojos se conectan con los de Rodríguez y me apresuro hacia él. Empieza a sonreír y a decir algo que suena como un agradecimiento, pero levanto a ese hijo de puta y lo abrazo con fuerza. Le debo mi vida a este hijo de puta dedos de mantequilla, ahora mismo. Todo el equipo estalla en otra ronda de aplausos y ahí es cuando mi mirada se dirige al entrenador Crane. No hay que confundir el orgullo en sus ojos mientras nos mira. Este hombre merece cada reconocimiento por ser el gran entrenador que es.

	Puse a Rodríguez abajo y señalo a mi entrenador. Menos de un momento después, todos nos lanzamos hacia adelante en una ola gigante y arrojamos una jarra entera de Gatorade en su cabeza. Luego lo levantamos en el aire y cantamos su nombre mientras la multitud se vuelve loca.

	Esta es una de las mejores noches de mi vida y cuando por fin veo a Preston en las gradas, él sonríe de oreja a oreja y me muestra su dedo. Le devuelvo su gesto con una sonrisa, y luego mis ojos se posan en Breslin y Landon. Ambos gritan y se abrazan, pero cuando me ven, comienzan a correr por las gradas.

	La energía en el aire es infecciosa en este momento. Demonios, incluso la esposa del entrenador Crane, la propia Dean, baja para celebrar con lágrimas en los ojos.

	Aprieto mis dientes cuando la mano de Dragoni se engancha en mi hombro y lo miro. Él entorna los ojos en respuesta, pero extiendo mi mano, porque un trato es un maldito trato y lo hice bien. 

	—¿Estamos a mano?

	Escupe su palillo en el suelo y de mala gana me toma la mano. 

	—Lo estamos. —Empiezo a soltarme, pero él tira de mi y me dice—: ¿Un consejo? Vigila a ese hermano tuyo, porque la noticia en la calle es que está empezando a enojar a mucha gente con su pequeño problema.

	Mis entrañas se retuercen. 

	—Lo haré.

	Busco a la multitud en busca de Preston de nuevo, pero todo lo que atrapo es su espalda mientras se dirige a una salida. Por el rabillo del ojo, veo una figura alta en las gradas y una ráfaga de aire pasa por mis labios cuando me doy cuenta de que es mi padre.

	Nos miramos el uno al otro en medio de la conmoción por un momento hasta que levanto mi mano y saludo. No debería querer que se sienta orgulloso de mí, al igual que no debería importarme que viniera a verme jugar, pero no puedo evitarlo. Su respuesta es darme un breve asentimiento y luego alejarse.

	Supongo que algunas cosas nunca cambiarán. Pero me niego a dejar que arruine mi buen humor y la victoria por la que trabajé.

	—Oye —dice Landon y me vuelvo para enfrentarlo a él y a Breslin.

	Sus dientes castañetean y sus narices están rojas, pero nunca lo sabrías por las sonrisas en sus caras.

	—Vamos —digo—. Vamos a celebrar.
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	—¿Estás prestando atención? —pregunta Breslin, aplaudiendo sus manos frente a mi cara.

	Miro las pilas de fichas en el piso de la sala de estar del apartamento de Landon.

	Mañana es la final de Ética, porque evidentemente la señora Rogers es el anticristo y la programó para el domingo, aunque nuestras clases eran los lunes y miércoles.

	Miro el equipaje que está apilado al otro lado de la sala de estar y hago una mueca. Landon está actuando en Black Spoon, pero se marcha a Inglaterra temprano en la mañana. Lo que significa que no estará aquí cuando tomemos nuestra final.

	—Por supuesto que lo estoy —digo cuando ella se levanta del suelo.

	Mis ojos se centran en el trasero de Breslin cuando ella camina hacia la cocina por una botella de agua y muerdo mi nudillo. Definitivamente estoy prestando atención.

	Ella vuelve y se sienta al estilo indio en el suelo. Luego, se quita el cabello de su desordenado moño y pasa sus dedos por él. 

	—¿Cuál es el principio de la utilidad?

	Capto un poco del aroma mezclado de vainilla y fresa que sé que es del champú que usa y no puedo evitar inclinarme. Sus ojos verdes se vuelven grandes cuando llevo la punta de mi nariz a lo largo de su garganta y la inhalo.

	Ella me empuja lejos. 

	—Ah, hah, sabía que no estabas prestando atención. Necesitas enfocarte, Asher. Si no cortas la mierda, estoy estudiando por mi cuenta.

	¿Cómo diablos se supone que debo concentrarme cuando está sentada frente a mí y se ve lo suficientemente bien como para comer?

	—Landon era un tutor mejor —murmuro en voz baja.

	Ella me nivela con una mirada. 

	—Sí, bueno, Landon tiene la paciencia de un santo. Sin embargo, no tengo ese lujo porque también estoy estudiando para mi final aquí. 

	Recojo una tarjeta índice. 

	—¿Cuál es el principio de la utilidad?

	Ella hace una mueca y deja escapar un gemido que va directamente a mi miembro. 

	—No puedes hacerme la misma pregunta que acabo de hacerte. 

	Sonrío.

	—Seguro que puedo. A menos que, por supuesto, no puedas responder porque no lo sabes.

	Ahora puedo ver el desafío en sus ojos y mi pulso se acelera. Por mucho que me encanta pasar tiempo con ella, también disfruto al conseguir que luzca malhumorada. Y en el fondo, creo que ella también lo disfruta.

	Ella endereza su columna vertebral y se aclara la garganta. El movimiento levanta sus senos y mi boca se hace agua. 

	—Que una acción o comportamiento sea moralmente correcto u obligatorio si y solo si la acción maximiza el placer para el mayor número como un resultado neto. —Arruga la nariz y me lanza una sonrisa sarcástica—. La utilidad es un principio teleológico.

	Maldita sea, ella es tan hermosa. Quiero devorar cada centímetro de su piel antes de que termine la noche.

	Presiono mi bolígrafo sobre la hoja de papel que Breslin insistió en que usáramos para hacer un seguimiento de las preguntas que recibimos durante nuestra sesión de estudio. 

	—Sabes, iba a decir exactamente lo mismo. —Puse una marca de verificación junto a su nombre y luego al mío—. ¿Podrías ver eso? Estamos realmente de suerte esta noche, bebé.

	Ella arquea una ceja. 

	—Dios, eres un artista de mierda.

	Empiezo a sonreír, hasta que su expresión se vuelve seria. 

	—Asher, si no te esfuerzas y pones atención, no vas a...

	—La temporada de fútbol ha terminado —ladro antes de poder detenerme—. Realmente no importa si paso o no esta estúpida mierda más.

	—Guau. —Su lengua encuentra su mejilla e inclina la cabeza hacia un lado—. Sabía que ibas a decir eso. 

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—Significa —responde, mientras recoge algunas tarjetas índice—. Que esos viejos hábitos mueren con fuerza.

	Cuando ella se pone de pie y se va, tomo su mano y tiro de ella al suelo. 

	—¿Por qué es tan importante para ti que pase estos ridículos finales?

	—Porque no es importante para ti. —Ella captura su labio inferior entre sus dientes—. Tú y Landon son las personas más talentosas que he conocido en mi vida. Pero a diferencia de él, siempre lo has tenido todo en tus manos. 

	—Eso no es... —Cuando ella me mira, gruñe—: Está bien, eso es cierto. 

	Por mucho que odie admitirlo, tiene razón. Aparte de los últimos meses en Woodside, nunca tuve que trabajar para nada en mi vida.

	Cuando ella salta, agarra mi cara y me obliga a mirarla, mi corazón se tambalea. 

	—Solo inténtalo, Asher. Demuéstrate que puedes hacerlo, porque sé que puedes.

	La creencia inquebrantable que Breslin aparentemente todavía tiene en mí es suficiente para mover montañas y dividir mares.

	—Está bien —digo porque cuando me mira así, como solía mirarme, estoy dispuesto a hacer todo lo que quiera.

	Ella rápidamente suelta su agarre y mi cuerpo duele por la pérdida. Breslin nunca me toca más, no a menos que estemos teniendo sexo con Landon, ¿y para ser sincero? Demonios, lo odio. Es solo otro recordatorio del hecho brutal de que los dos no estamos juntos y nunca lo estaremos.

	Mi pecho se aprieta. Es solo otro recordatorio de que ella es suya.

	Pero ella era mía primero.

	Cuando regresa a su lugar en el piso, sostengo su mirada porque algo que dijo antes no me pareció bien. 

	—Sabes que también tienes talento, ¿verdad?

	Abre la boca para protestar, como siempre lo hace cuando elogio su arte, pero la interrumpo antes de que tenga la oportunidad. 

	—Conseguimos una A en la clase de arte gracias a ti.

	Es cierto. La Sra. Kennedy prácticamente sufrió un ataque cardíaco allí mismo cuando Breslin le mostró nuestro proyecto final. Cada una de las pinturas que hizo Breslin eran hermosas y todas contenían tanta emoción de la que todo el mundo en el aula podía hablar.

	Ella baraja la pila de tarjetas y mira hacia abajo. 

	—No tengo talento como tú y Landon.

	—Mentira —digo y ella levanta una mano.

	—Mira, la gente estará haciendo fila por millones para ver a Landon actuar un día, y tú tendrás estadios de fútbol repletos mientras lanzas innumerables anotaciones. —Ella mastica su dedo pulgar—. ¿Pero yo? Quiero decir, ¿qué voy a hacer exactamente? ¿Abrir una galería de arte o algo así? —Ella agarra su pecho y ríe—. ¿Quién incluso compraría mis lamentables cuadros?

	La miro a los ojos. 

	—Yo.

	Con mucho gusto compraría cualquier cosa que Breslin pinte en su vida.

	Haría cualquier cosa para poner esa hermosa sonrisa en su cara. Haría cualquier cosa para hacerla feliz de nuevo.

	—Lo aprecio, pero no va a suceder. La arquitectura es mi mejor apuesta. Es la elección práctica.

	Quiere decir fácil. Es la elección fácil. Sin embargo, dejaré esta diapositiva por ahora, porque si sigo insistiendo en el problema, ella se levantará y se irá. Y necesito que se quede. Además de esas pocas veces en la clase de arte, este es el único momento que hemos tenido juntos en más de tres años. Por lo tanto, tengo la intención de sacar el máximo provecho de ello.

	—Por lo general, estudio mejor si hay una recompensa.

	Ella pone los ojos en blanco y mira la tarjeta índice. 

	—No eres un niño. 

	—Breslin. —El tono de mi voz me delata porque ella me mira.

	—Está bien —concede—. ¿Qué quieres?

	A ti.

	Ella se se da cuenta de lo que quiero y un rubor se desliza por sus mejillas. 

	—No estoy teniendo sexo contigo. —Su mirada es severa—. Tengo un novio. 

	—Quien también es mi novio —le recuerdo.

	Ella me mira y levanta su mentón. 

	—El hecho de que te permita tener sexo conmigo no significa que sea bueno tener sexo sin él presente. De hecho, esa es una de las reglas que tenemos y por qué todos acordamos este acuerdo en primer lugar.

	Ignoro esa última parte porque estoy demasiado concentrado en la primera parte de su declaración. 

	—¿Porque me permite tener sexo contigo? Cristo, ¿en qué siglo estamos?

	—Sabes a qué me refiero —susurra ella.

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho. 

	—No, realmente no lo hago.

	Ella mira hacia otro lado y resopla.

	—Sabes lo extraño que es nuestra situación, Asher. —Ella cierra los ojos—. Estamos enamorados y saliendo con la misma persona. Y cuando amas a alguien, haces cosas que sabes que los harán felices.

	Y aquí tenía la impresión de que si bien Breslin no quería estar en una relación conmigo otra vez, definitivamente estaba durmiendo conmigo porque quería a Landon.

	Mi corazón se comprime y luego cae libremente con la realidad de que ella solo me repartió. Y de repente, necesito recordarle lo que teníamos.

	—Si entiendo bien la siguiente pregunta, entonces tienes que besarme.

	Su cabeza gira bruscamente. 

	—¿Qué?

	Le doy un encogimiento de hombros perezoso. 

	—Me escuchaste. A menos que, por supuesto, tengas miedo. 

	—No tengo miedo de nada. —No extraño el indicio de nerviosismo en su voz ahora. Pero no te voy a besar. Y el hecho de que incluso querrías que lo hiciera cuando ambos estemos saliendo con Landon es... 

	—Demonios, Breslin. Estoy dentro de ti al menos una vez en la  maldita semana, golpeándote como una puta botella de kétchup mientras él mete su miembro en tu boca. ¿Crees que a Landon le importaría un beso?

	Sus ojos se abren, y luego su boca se abre, se cierra de golpe, y finalmente; se abre de nuevo. 

	—Cinco preguntas. 

	—Tres —discuto y sus fosas nasales se ensanchan.

	—Bien. Pero tienes que hacerlo bien. No hay excepciones. 

	—Adelante, bebé. —Me toco el cráneo—. Soy mucho más inteligente de lo que crees que soy.

	Ella prácticamente traga saliva cuando comienza a revisar las tarjetas. 

	—Mi elección de preguntas.

	Sonrío y sus ojos caen a mis hoyuelos. 

	—Por supuesto.

	Ella sostiene una tarjeta delante de su cara. 

	—¿Qué es el etnocentrismo? También dame un ejemplo.

	Es una pregunta fácil, pero estremezco el cerebro, porque Breslin no va a aceptar una respuesta a medias. Lentamente, algo se agita dentro de mis neuronas. Recuerdo vívidamente esa lección de clase, ahora. Breslin llevaba un suéter rosa de corte bajo que me excitó. Odia vestirse de rosa y una vez dijo que las pelirrojas no podían lograrlo, pero no podía haber estado más equivocada, porque se veía hermosa ese día.

	—Es un punto de vista crítico que interpreta toda la realidad a través de los ojos de la cultura de uno. Básicamente, es una forma de sesgo. Y supongo que, técnicamente, un ejemplo sería Hitler, dado que el bastardo sentía que él era superior y que todos los demás eran inferiores.

	Ella parpadea. 

	—Correcto.

	Me inclino más cerca. 

	—Dame otra.

	Con manos temblorosas, coge la siguiente tarjeta. 

	—¿Cómo se explica la diferencia entre las mujeres en comparación con los hombres? —Su mirada se agudiza—. Si hay algo así.

	Casi quiero sonreír porque también recuerdo ese día en clase claramente. No solo porque no fue hace mucho tiempo, sino porque la Sra. Rogers estuvo fuera ese día y Landon tuvo que enseñar en la clase, y la lección de ese día fue el feminismo. Parecía tan jodidamente caliente allá arriba con su Mohawk y su corbata, la expresión seria en su rostro mientras hablaba con tanta convicción que me puso más duro que una roca. El sexo entre todos nosotros después de la clase también fue caliente como la mierda.

	—Por supuesto, hay una diferencia, Breslin —comienzo, y eso me gana el dedo medio de ella—. Las mujeres por naturaleza son formadoras. Por lo tanto, piensan de manera diferente debido a su rol social asignado. —Breslin mira hacia abajo, pero continúo—: Y dado que las mujeres son portadoras de hijos de la sociedad, la naturaleza de las mujeres como madres las convierte en cuidadoras naturales. Quieren proteger y amar a sus jóvenes. Es prácticamente instintivo.

	—Cierto —susurra y yo meto un dedo debajo de la barbilla. Cuando me mira y veo el dolor parpadear en sus ojos, me siento como el mayor idiota del mundo—. Mierda, lo siento. Yo no... 

	—Lo sé. —Ella inhala un suspiro y lo libera—. No es tu culpa, soy tan sensible con eso.

	Tomo su mejilla y ella se apoya en mi toque. 

	—Desearía que me hubieras preguntado cuáles son las similitudes entre mujeres y hombres porque habría respondido que las mujeres pueden ser tan grandes como los hombres. Tu madre no te merecía, Breslin. Y espero que la pobre excusa de una mujer se despierte todos los días de su vida sintiendo el arrepentimiento y el impacto de haberte perdido.

	Porque estoy seguro de que lo hace.

	Ella me brinda una pequeña sonrisa que envuelve mi corazón y me inclino hacia adelante, mientras ambas manos ahuecan sus suaves mejillas ahora. Cuando su lengua sale para lamer ese labio inferior, mi miembro se endurece contra mi muslo. A la mierda las consecuencias, estoy tan desesperado por ella que podría explotar.

	Su respiración se acelera y yo dejo caer mi frente contra la de ella. El aire entre nosotros está lleno de tanta tensión que solo se necesitaría un pequeño movimiento, la acción más pequeña, para encender la chispa entre nosotros en un infierno completo. Porque una vez que ella me de una pulgada, no me detendré allí. Lo quiero todo. Quiero todo lo que era mío.

	—Dame otra.

	Esta vez no recoge una tarjeta. 

	—Definición de la ética.

	Mierda. Esa pregunta es tan fácil que ni siquiera estará en la final. 

	—Una filosofía que estudia la naturaleza de la rectitud moral —digo, muy cerca de sus labios, mi anhelo de ella agrieta la superficie, amenazando con consumirme por completo—. Principios que gobiernan el comportamiento de una persona…

	No tengo la oportunidad de terminar porque su boca está en la mía y yo detono. Mordisqueo su labio hasta que ella separa la boca y luego deslizo mi lengua contra la de ella, probando cada centímetro. Este beso es muy diferente de los que compartimos cuando Landon está cerca.

	Porque este beso es sobre nosotros. Solo nosotros.

	Ella sabe exactamente como recuerdo. Como el sol y el amanecer... como el maldito aire. Como todo lo que siempre he querido y nada de lo que merezco. Ella sabe a mi pasado y mi futuro. Como a arrepentimiento, remordimiento y segundas oportunidades.

	Ella sabe como la que se escapó y luego encontró su camino de regreso a mí, justo donde pertenece.

	Ella termina el beso primero, pero cuando tiro de ella hacia mi boca, arrastra sus dedos por mi cabello y gime. Pero no es suficiente, nunca será suficiente. Necesito cada bocado de ella.

	Tiro de su cabello hasta que su cabeza cae hacia atrás, exponiendo su garganta. Lentamente, lamo su piel hasta que me encuentro con el sensible botón donde su pulso late con fuerza y lo chupo. Luego muevo su camiseta sobre la curva de su hombro y planto besos sobre mis pecas favoritas allí.

	—Asher. —El sonido de mi nombre en sus labios me hace estremecer con una necesidad insaciable. Quiero escucharla decirlo una y otra vez mientras estoy dentro de ella. Pero cuando la miro, hay incertidumbre y pánico en sus ojos, y eso me mata.

	Vuelvo a encontrar su dulce boca y le doy suaves besos hasta que agarra mi camisa y sus dientes rozan mi labio, rogándome por más.

	Y se lo doy. La beso con todo lo que tengo, con todo lo que siento por ella.

	Se inclina hacia atrás y jadea por aire, con la boca hinchada. Cuando se apoya sobre los codos, me acomodo entre sus piernas y la empujo hasta que está boca arriba, enjaulada con mis antebrazos. Un momento después, estoy moliendo mi miembro contra ella, haciéndole saber cuánto la deseo y lo que me hace.

	Le acaricio la piel por encima de la banda de sus jeans, causando que se erice su piel. Y cuando siento que ella comienza a temblar, me abro camino por su cuerpo, besando y lamiendo cada centímetro de mi viaje.

	—Asher —dice con voz ronca, mientras entierro mi cabeza entre sus pechos, mi respiración y mi lengua dejan manchas húmedas en la tela.

	Empujo su camiseta hacia arriba, liberando su sujetador de encaje negro. Cuando veo sus pezones burlones asomándose, tiro de ella hacia abajo hasta que sus senos saltan. Antes de que ella pueda protestar, tomo uno de sus pezones en mi boca y la acaricio con mi lengua. 

	—Me encantan tus pechos —gimo antes de tirar la carne rosa arrugada en mi boca de nuevo y chupar.

	Sus caderas se disparan y gime cuando me muevo a su otro pezón y le presto la misma atención.

	—No podemos —ella jadea. Sus palabras equivalen a ser sumergido en una cubeta de agua helada y hundo mis dientes en su piel hasta que ella aúlla.

	No podemos hacer esto —repite, tratando de empujarme lejos.

	Aprieto sus brazos y la miro. 

	—Dame una buena razón por la cual no debemos. 

	—Por Landon. —Sus ojos se oscurecen y el dolor brilla en ellos—. Porque no soy tú.

	Sus palabras hieren mucho más de lo que pensé que harían y libero mi control sobre ella. Trato de controlar mis emociones, pero fallo. Esta chica siempre tendrá mi corazón y mi mente en una visión, y siempre pagaré el precio por mis errores.

	—¿Y quién soy yo, Breslin? —Mi voz sale desesperada y hecha jirones. Necesito que se dé cuenta de que no soy la suma de mis errores o los malos eventos que nos separaron. La necesito para ver que sigo siendo el chico que la ama... y el hombre que siempre lo hará.

	Ella se agacha y roza mis labios, el contacto me envía a un estado de inanición, como un cuchillo caliente yendo a través de la mantequilla.

	—Eres mi perdición. —Beso la yema del pulgar y ella cierra los ojos—. Mi hermoso veneno.

	Y ella es mi antídoto. Ella baja la estática en mi cabeza cuando el mundo se vuelve demasiado ruidoso.

	Algunos días ella es mi calma cuando todo a mi alrededor es un caos. ¿Y otros? Ella es mi caos.

	Ella es el toque de mi interruptor y la mecha que enciende mi gasolina. Mi fuego, mi azufre y mi hermoso ángel.

	Ella es mi Breslin. Estaba acabado el día que giró esos hermosos ojos verdes en mi camino y me dejó amarla.

	Cuando abro el botón de sus pantalones y abro la cremallera, ella comienza a temblar. 

	—No deberíamos. Landon... 

	La silencio, mordiendo la mezclilla entre sus piernas, asegurándome de que sienta el aguijón agudo. Ella arquea la espalda y gime en respuesta, y aprovecho la oportunidad para empujar sus pantalones más abajo.

	Corro mis labios sobre el pequeño corazón turquesa que está justo en medio de sus bragas blancas y toda mi sangre corre hacia el sur. Ella está tan mojada que puedo ver el contorno de su bonita vagina a través de ellos y no puedo evitar inclinarme para probar.

	—Oh, Dios —ella jadea y su mano va a mi cabeza, instándome a seguir.

	La miro y suspiro. Su cabello es salvaje, sus ojos están encapuchados y su cuerpo está enrojecido mientras se retuerce contra mi cara.

	Ni siquiera el infierno podría ser más caliente que Breslin Rae en este momento. He corrompido a mi pequeña princesa de marfil y la he llevado al lado oscuro conmigo. Un lugar donde su caballero blanco, Landon, no puede salvarla, y me encanta cada segundo.

	Deslizo un dedo sobre su sexo, la tela de sus bragas se adhiere a su humedad mientras la provoco y no puedo evitar sonreír cuando las muevo hacia un lado, mostrando sus brillantes labios hacia mí.

	Y ahí es cuando escucho el sonido de la puerta. En un instante, Breslin acomoda sus pantalones y arregla su camisa. Pero es demasiado tarde... nos vio.

	 

	 

	Decir que Landon se sorprende cuando él hace su entrada, sería la subestimación del siglo. Su mandíbula se flexiona y sus ojos se estrechan, y combinado con su corte de pelo, su camiseta negra sin mangas y sus tatuajes, luce como un rockero enojado e inquietante en este momento.

	Excepto que su ira no es para aparentar, porque la vehemencia que hierve a fuego lento en sus helados ojos marrones me dice que está jodidamente enfadado. Lo cual, por supuesto, solo me enfurece aún más. Porque no tiene absolutamente ninguna razón para estar enojado o molesto. Breslin no es suya.

	Breslin se levanta y corre hacia donde está parado. Luego ella envuelve sus manos alrededor de su cuello y lo besa.

	—Estábamos esperando que regresaras a casa —susurra contra sus labios y mi corazón se estremece.

	Como el infierno que estábamos. Es bastante obvio que lo que estaba por ocurrir era una cena de uno para uno, no de dos. Además, Landon está lejos de ser estúpido, él sabe en qué estábamos. Y sin embargo, ella está tratando de justificarlo. O peor aún, negarlo.

	La pregunta es ¿por qué? Lo que sucedió entre nosotros no estuvo mal y ella no debería sentirse culpable por ello. Landon quería que todos estuviéramos juntos, y aquí estamos. Juntos.

	Él deja caer su estuche de guitarra. 

	—¿Y eso?

	Breslin no le responde, en su lugar ella tira de él para otro beso y lo empuja hacia el sofá. Cuando él cae en contra de ella, ella lo monta a horcajadas. 

	—Te deseo tanto —dice entre largos besos que lo dejan sin aliento.

	Es una gran distracción porque ni siquiera me escatima una mirada. Él está tan envuelto en ella, que es lo único que puede ver.

	Conozco bien el sentimiento.

	Cuando ella se quita la camisa, él comienza a hablar, pero ella pone sus manos sobre su cara y lo besa una y otra vez, silenciándolo con su boca y cuerpo. 

	—Demonios, estoy tan mojada para ti. No podía esperar a que llegaras a casa.

	Sus ojos se nublan y mi corazón late dolorosamente contra mi pecho cuando ella se hunde de rodillas ante él.

	Siempre supe que había una delgada línea entre el amor y el odio... pero también hay una línea infernal entre los amantes y los enemigos. Porque eso es exactamente lo que Landon es ahora, o más bien, lo que siempre ha sido.

	Ella se ve tan inocente y llena de adoración, tan dispuesta a complacerlo, que me pone enfermo. Pero entonces otra vez... Estaba allí cuando ella le entregó su corazón. La vi enamorarse de él en los últimos meses y no había nada que pudiera hacer para detenerlo.

	Ella lame sus labios y pasa su mano sobre su erección a través de sus pantalones vaqueros. 

	—Dime lo que quieres, Landon.

	Cristo, es como si ni siquiera estuviera en la habitación.

	Landon le acomoda un mechón de cabello detrás de la oreja. 

	—Quiero tus labios alrededor de mi miembro.

	Verla bajar la cabeza combinada con sus suaves caricias mientras lo lleva a la boca, se siente como si mil cuchillos me apuñalaran a la vez.

	Él enrolla su cabello alrededor de su puño y levanta sus caderas, haciendo coincidir sus movimientos. Y ahí es cuando él mira en mi dirección. 

	—Se siente tan jodidamente bien, bebé. —La rabia interrumpe su declaración y hay una nota desconocida y oscura en su voz que es inconfundible.

	Mis entrañas se agitan y hiervo hasta los huesos. El péndulo de mis sentimientos por Landon se balancea y me acerco a ellos. Sé que está enfadado, pero no voy a quedarme a esperar y verlo tratar de alejarla de mí otra vez. El momento que Breslin y yo compartimos antes me dice que, si bien él puede tener su corazón... tengo su jodida alma. Es hora de que les recuerde eso a ambos.

	Empujo la mesa de café y me arrodillo detrás de Breslin. 

	—Te ves tan bonita con tus labios envueltos alrededor de él.

	Breslin detiene sus movimientos ante el sonido de mi voz, pero empujo sus jeans y bragas hacia abajo de un solo golpe y golpeo su  desnudo trasero. 

	—Casi tan bonita como te ves cuando te estoy penetrando y te hago llegar al orgasmo. —Beso a lo largo de su oreja, inclinando su cabeza para que ella pueda mirarme—. Quieres que te tome y te haga llegar al orgasmo en este momento, ¿no?

	Ella cierra los ojos, su labio inferior tiembla. Está atrapada... porque no hay forma de que ella pueda negar lo mucho que me desea. Ni siquiera cuando está con él.

	Ambos permanecen en silencio mientras levanto los brazos de Breslin para que pueda quitarle la camisa. No paso desapercibida la forma en que tiembla cuando le quito el sostén y acuno sus senos en mis manos, colocando una línea caliente de besos sobre su piel mientras miro directamente a él.

	Con una mirada que podría derretir un glaciar, tira de Breslin y la lleva de regreso a su miembro para que pueda seguir complaciéndolo.

	Rechino mis dientes, este es el mejor juego de tira y afloja si alguna vez hubo uno.

	Su cabeza cae hacia atrás y sus labios se doblan mientras ella reanuda su succión. Él abre la boca para decir algo, pero le doy un empujón a las piernas de Breslin, tomo su sexo y meto mi miembro dentro de ella... haciendo que gima alrededor del miembro de Landon. Está tan mojada que los sonidos al deslizarme dentro de ella llenan la habitación. Sonidos suaves y resbaladizos que endurecen todos los ángulos de la cara de Landon.

	Consigo mi ritmo, tomándola con movimientos largos y profundos. Me levanto un poco y cuando noto la excitación de Breslin cubriendo mi miembro, susurro—: Estás empapando mi miembro y goteando por todas mis bolas, bebé. —Empujo hacia ella de nuevo—. ¿Es esto lo que esperabas que te hiciera antes de que Landon volviera a casa esta noche? ¿Que te tomara así cuando él se había ido? 

	Breslin se paraliza y antes de que sepa lo que está pasando, la mano de Landon se envuelve alrededor de mi garganta. Nunca he visto este lado de él antes, pero creo que todos tienen su punto de ruptura.

	Mi respuesta es sonreír y levantar mi barbilla. 

	—¡Hazlo, maldición! Te reto.

	No debería estar molestándolo considerando la situación en la que estamos, pero esta mierda ha estado divagando entre nosotros por un tiempo. Es hora de sacarlo a la luz. Estoy cansado de sentir que necesito pedirle permiso para penetrarla o mirarla. Estoy cansado de que ella lo mire como si él colgara la maldita luna y le entregara todas las estrellas del universo. En otras palabras, la forma en que ella solía mirarme.

	Breslin se levanta, pero Landon se sujeta a su brazo con la otra mano.

	—Deja que te siga penetrando, Bre. —Su voz es aguda y prácticamente está vibrando de ira ahora—. Quiero decir, eso es lo que ibas a hacer antes de que yo entrara, ¿verdad? Ibas a dejar que te penetrara mientras yo no estaba, ¿verdad? 

	—No... —protesta, pero él pone un dedo sobre sus labios, silenciándola.

	Su mirada se desliza entre los dos. 

	—Ya que estoy aquí ahora, podrías continuar. —La ira en sus ojos es reemplazada por el dolor, a pesar de la mano alrededor de mi garganta, la furia en mi pecho y el hecho de que él es el que actúa como un imbécil. En esta situación, mi corazón me atrae a él.

	—Landon... —comienza a decir, pero he tenido suficiente de esta mierda. Lo provocó él mismo. Estoy a punto de recoger esta jodida telaraña que sembró para nosotros.

	Me conduzco dentro de ella con fuerza, mientras mis bolas golpean contra ella. 

	—Querías esto —le recuerdo, trabajando mi miembro lentamente, estirando cada empuje hasta que su sexo se aprieta alrededor de mí, rogándome por más. La mano alrededor de mi garganta comienza a contraerse y bombeo violentamente a Breslin. Estoy tan enojado con los dos que ni siquiera puedo ver directamente—. Maldición, nos pediste esto, Landon.

	Su mano se afloja y se sienta estoico y silencioso, pero hay una tormenta en su rostro y disfruto de ello.

	Agarro las caderas de Breslin y ella deja caer su frente contra el pecho de Landon. Su rostro es una mezcla de euforia y un gran angustia al separarse. Un momento después, aprieta mi miembro con tanta fuerza que gimo su nombre, disparando mi carga dentro de ella mientras convulsiona.

	Cuando mis ojos se conectan con los de Landon otra vez, me burlo—: Pero, de nuevo, nuestra situación solo funciona para ti cuando puedes engañarte, ¿eh?

	Abro el sexo de Breslin y mi miembro se sobresalta cuando veo que sale goteando de ella mientras me separo. Mi mirada va hacia él de nuevo y resoplo. 

	—De esta manera, estás seguro y protegido en tu pequeña burbuja de felicidad y no tienes que lidiar con el hecho de que siempre serás el segundo mejor.

	Mis palabras son crueles y, en el fondo, no las dije en serio, pero estoy tan enojado que todo lo que puedo ver es rojo.

	Eso es hasta que un fuerte golpe en mi cara me hace ver manchas y retrocedo, escupiendo sangre por la nariz.

	Breslin se da vuelta y sus manos vuelan a su boca. 

	—¡Qué mierda, Landon!

	Ella se arrodilla a mi lado, pero yo me levanto al mismo tiempo que Landon se levanta del sofá, metiendo su miembro en sus pantalones. Sin embargo, eso es todo lo que tiene tiempo que hacer, porque le lanzo un puñetazo y él vuelve a caer.

	Menos de un segundo después, viene hacia mí, pero ya estoy preparado para él. Breslin está gritando enloquecida, pidiendo que nos detengamos, pero le envío mi puño volando a su cara de nuevo.

	Landon es más fuerte de lo que le doy crédito, o tal vez sea la indignación que lo recorre porque tira de mi cuello y la cabeza. Dado que no fue hace mucho tiempo que sufrí una conmoción cerebral severa, el dolor se irradia a través de mi cráneo y cierro los ojos y lo empujo al infierno. Solo que no me conecto con los planos y músculos duros de su cuerpo. Me conecto con las suaves curvas de Breslin justo antes de que ella se deja caer contra el suelo y mi corazón salta a mi garganta.

	—¡Maldita sea! —dice Landon antes de dar un paso adelante y apuntar a la puerta principal—. Vete a la mierda.

	Lo ignoro y miro a Breslin, que está acurrucada en el suelo, acercando sus rodillas a su pecho. 

	—Lo siento, no quise decir...

	—Sé que no —susurra, con la voz quebrada—. Pero creo que necesitas irte.
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	Landon

	Cuando te encuentras cara a cara con tus miedos, tienes una de dos opciones. Puedes enfrentarlos... o luchar contra ellos.

	Yo hice ambas cosas.

	Esta noche fue la culminación de todo lo que había estado temiendo en secreto y exploté. Asher tenía razón... estaba disfrutando de mi burbuja de felicidad. Y cada vez que ellos discutían, era mi protección. La maldita base de nuestra relación. Debería haber sabido que, tarde o temprano, estaba destinado a romperse y deshacerse.

	No solo odio la conexión que tienen, sino que temía que me excluyeran y me dejaran una vez que se reconectaran, una vez que Breslin le perdonara… Esta noche me encargué de asegurarme de lo que harían. Habla de una profecía auto cumplida.

	Pensé que estar todos juntos era la solución a nuestros problemas, pero solo fue un vendaje. Asher, el elemento de las malditas bombas de la verdad esta noche, tenía razón otra vez. Nuestra relación era algo que solo funcionaba cuando era conveniente para mí y cuando Breslin tenía la guardia alta. Porque una vez que las mesas giraron, no pude hacer nada. El pensamiento de amarse el uno al otro me destruye.

	Me hundo en el suelo junto a Breslin. 

	—¿Estás bien?

	Es una manera de comenzar, pero es todo lo que tengo. El hecho de que ni siquiera me mire ahora mismo hace que mi estómago se hunda en lo que se siente como las fosas del infierno.

	—Estoy bien. —Sus ojos se tornan sombríos y arrepentidos—. ¿Y tú?

	—No —digo, dejando caer mi frente sobre la de ella—. Verte con él y él contigo, como estabas esta noche... me mató. Maldición, rompió mi corazón.

	Finalmente, ella me miró. 

	—No quería lastimarte. —Frunce su ceño—. Nos has visto juntos antes, sin embargo y...

	La fulmino con mi mirada. 

	—Así no. Esta noche fue diferente. —Significativo—. Sucedió a mis espaldas.

	Ella se pone de rodillas. 

	—Tienes razón y lo siento. —Ella tira de mi, mirándome con ojos tristes—. Lo siento mucho, Landon.

	La punzada en mi corazón me dice que lo dice en serio, pero esa no es la causa de este sentimiento en mi pecho.

	El silencio se extiende entre nosotros y trago saliva, temiendo la respuesta a mi siguiente pregunta porque es la más difícil que tendré que hacer. 

	—¿Me amas?

	Ella parpadea las lágrimas. 

	—El hecho de que incluso tengas que preguntarme eso...

	—Por favor, solo dime la verdad.

	Esos ojos verdes me perforan. 

	—Sí. Sé que no te traté bien en el pasado, y ese fue mi problema. Todo fue mi culpa. Pero me enamoré de ti, Landon. —Su mano roza mi mandíbula y el contacto estremece mi piel—. Te amo.

	Estaba equivocado antes, porque esta es la pregunta más difícil que tendré que hacer. Porque ya sé la respuesta. 

	—¿Lo amas?

	Algo parpadea en sus ojos, pero se ha ido tan rápido como llegó. 

	—Lo que vistes al entrar fue un error —comienza, levantándose del suelo—. No estaba pensando y yo...

	—No tienes que defender lo que pasó. Solo responde la pregunta, Bre. 

	Ella recoge su bolso y las tarjetas del piso, pero las lágrimas que amenazan con derramarse en su rostro son mi respuesta. 

	—Estaré en la cafetería de 24 horas al final de la calle. Tengo una final para estudiar. 

	Mi garganta se cierra, así no es como quiero dejar las cosas entre nosotros antes de salir del país en unas pocas horas.

	Se siente como si estuviera extendiendo su mano dentro de mi pecho y sacando mi corazón con cada paso que da hacia la puerta. Sé que no tengo la menor duda de que no solo llevaré una antorcha por esta chica... también seguiré ardiendo hasta el hueso por ella. Una y otra vez.

	—¿Tienes alguna idea de cuánto te amo? —digo en voz alta y ella se detiene en seco.

	Ella se gira y nos miramos fijamente el uno al otro, mientras las emociones llenan el espacio entre nosotros.

	Luego, para mi sorpresa, se acerca y me rodea con sus brazos, besándome con tanta pasión que me siento mareado y casi me vuelvo a poner de pie. 

	—Lo hago, y te juro que nunca quise lastimarte. —Su mano va a la parte de atrás de mi cuello y sus ojos se cierran—. Vas a estar increíble en Inglaterra. 

	El temor se arremolina en mi interior porque algo en este momento me resulta tan familiar que casi me atraganto. 

	—¿Por qué suena como si estuvieras rompiendo conmigo?

	Hay una larga pausa que detiene mi corazón. 

	—No lo estoy. —Su voz es dolorosa—. Yo solo... creo que necesito algo de espacio. Necesito ordenar mi cabeza después de lo que pasó esta noche, ¿sabes? —Ella pone una mano en mi pecho—. Pero no estoy terminando las cosas. —Sus dedos se deslizan sobre mi corazón, trazando patrones sobre él—. No quiero perderte.

	Todo lo que puedo escuchar es el órgano que le pertenece a ella que palpita rápidamente bajo su palma. 

	—Yo tampoco quiero perderte.

	Se inclina de puntillas y me besa de nuevo. 

	—No voy a ninguna parte. —Ella levanta su bolso sobre su hombro y me brinda una pequeña sonrisa—. Bueno, excepto a la cafetería para ir a estudiar. Llámame cuando aterrices.

	Asiento y ella comienza a dirigirse a la puerta. 

	—Esto va a sonar extraño viniendo de mí y todo... pero creo que deberías ir a hablar con él.

	Su petición me desconcierta. 

	—¿Porque le di un puñetazo?

	Ella se detiene justo antes de salir. 

	—No, porque tú también lo amas.
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	Asher

	El mundo se inclina sobre su eje y tengo que sujetar mi brazo contra la pared para evitar caerme por las escaleras. Comprar unas cuantas rondas en un bar parecía lo correcto antes, pero ahora que todo está empezando a girar, no estoy tan seguro.

	Doy otro paso; mi dormitorio está a pocos metros de distancia. Puedo hacerlo.

	Cierro mis ojos y otra ronda de malvados giros me golpea. Cuando salgo de la escalera, veo a un tipo caliente con un Mohawk y gafas sentado afuera de mi puerta. O mejor dicho, durmiendo fuera de mi puerta.

	En otras palabras, el hombre responsable de mi estado actual de abuso de alcohol. 

	—Vete a la mierda —digo, mi voz suena todo tipo de insultos.

	Sus ojos se abren y salta, pero cuando alcanza mi brazo, lo empujo. 

	—Te odio. —Mis palabras son malas y agrias y mi corazón protesta en cuanto salen de mi boca, pero no las retiro.

	La preocupación cambia sus rasgos. 

	—Estás borracho.

	Me acerco a su cara y lo golpeo en el pecho. 

	—Y eres un idiota.

	Su mano toca mi mejilla. 

	—Ambos lo somos.

	Intento hurgar en mis bolsillos para buscar mis llaves pero no lo consigo.

	—Espera, déjame hacerlo por ti —dice y en el segundo que sus manos están sobre mi cuerpo, mi pulso se acelera. Un momento después, las saca de mi bolsillo trasero y abre la puerta.

	—Puedes quedarte en el otro lado —digo mientras camino.

	Me sigue de todos modos, cerrando la puerta detrás de él. 

	—Tienes una final en... —Él mira su reloj—. Cinco horas y 45 minutos.

	Me encojo de hombros, o al menos creo que sí. 

	—¿Y?

	Voy a sentarme en mi cama, pero mi puntería está un poco desenfocada y golpeo el suelo con un ruido sordo. 

	—Mierda. 

	—¿Cuántos tragos tomaste?

	Agudizo mi mirada, asegurándome de que hay uno de él y no dos. 

	—No estaba manteniendo un recuento.

	Se sienta a mi lado en el suelo con la cabeza entre las manos. 

	—Todo está tan jodido ahora mismo. No sé cómo arreglar esto, Asher.

	Resoplo, el dolor se apodera de mi pecho. 

	—Puedes comenzar chupando mi miembro, idiota.

	Murmura por lo bajo algo que no puedo descifrar y antes de que sepa lo que está pasando, está delante de mí, alcanzando mi cinturón y tirando de mi cremallera.

	En realidad no estaba hablando en serio, solo era una incitación para molestarlo, pero de todas formas mis bolas cosquillean un poco. Malditas traidoras.

	Debería detenerlo, pero la lujuria y la rabia se baten en un duelo entre sí, golpeando alrededor de las paredes de mi cráneo. El segundo que su boca cálida está sobre mí, mi cabeza rueda hacia atrás.

	Me siento relajado, el whisky es una perra, pero él me chupa en tirones largos y lánguidos, girando su lengua alrededor de mi cabeza antes de tragarme más profundo.

	Cuando me mira, entorno mis ojos. 

	—¿Puedes saborearla en mi miembro? —Sus dientes rozan mi eje y siseo cuando comienzo a hincharme en su boca. Pero cuando mi mirada se cruza de nuevo en él, vacilo. Hay tanta angustia en sus ojos, que mi pecho duele. Él no está haciendo esto porque quiere hacerlo, está haciendo esto porque quiere arreglar lo que sucedió, porque ese es Landon.

	Él me toma más profundo, pero agarro su cabello y lo levanto para que me mire. Necesito saber qué pasa por su cabeza. ¿Cómo y por qué las cosas sucedieron como sucedió esta noche? Cómo puedo resentirme tanto por él amar a la misma chica que yo... y, sin embargo, sé en el fondo de mi corazón que también lo amo.

	—¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —pregunto y él cierra los ojos.

	—Ojalá supiera. Lo único que sé con certeza es que soy el tercero en todo esto.

	Agarro su mandíbula. 

	—No sé por qué piensas eso. —Mi corazón se siente inestable y tengo que forzar la respiración—. Porque ella te ama.

	Él mira hacia abajo. 

	—Tú mismo lo dijiste, soy el segundo mejor. Tú y Breslin tienen una historia y una conexión con la que nunca podré competir.

	Sus ojos se fijan en mi cara y no hay duda de que la aflicción arde en ellos. 

	—Y una vez que ella te perdone, eso será todo. Ustedes dos seguirán adelante sin mí. —Él frunce el ceño—. No estoy solo enamorado de una persona... estoy enamorado de dos personas que nunca podrán amarme de la forma en que los amo.

	Levanto su barbilla. 

	—Eso no es cierto. —Mi mano se desliza hacia su cuello y lo empujo más cerca—. Confía en mí, sé lo mucho que te ama, porque la veo darte todo lo que solía darme.

	Él busca mi rostro, y frunce el ceño. 

	—Ella no lo admitirá, pero todavía te ama también, Asher.

	—No, ella odia que solía amarme, hay una gran diferencia. Y ahora sé que nunca recuperaremos lo que teníamos. Nunca me perdonará la forma en que la lastimé. —Algo en mi pecho se desplaza—. Dios, la extraño tanto.

	Extraño su risa y sus sonrisas. La forma en que solía sostenerla en mis brazos antes de que se durmiera. O cómo siempre que me pasaba algo bueno, ella era la primera persona a la que quería contar. Extraño tomar su mano y besarla. La extraño llenando el vacío y arreglando todas mis jodidas piezas de esa manera que solo ella puede.

	Pero ella tiene todo eso con él ahora.

	Cuando él tira de mi hacia sus brazos, me desplomo, la sensación en mi pecho es casi paralizante. 

	—Y por qué no debería estar contigo. Eres el buen chico. El único perfecto. El que ella merece y la elección correcta para ella. —Resoplo—. Demonios, eres tan perfecto que me hiciste enamorar de ti. 

	—No soy perfecto, Asher. —Sus labios se ciernen sobre mi oreja y su respiración se vuelve tensa, casi como si le doliera que dijera lo siguiente.

	—Si yo fuera perfecto, no habría hecho lo que hice antes. —Su aliento se entrecorta en su pecho—. Si fuera perfecto, le habría dicho la verdad sobre lo que pasó. La verdad sobre ese imbécil Kyle y el chantaje. —Su rostro se contorsiona de dolor—. Tuve la apertura... pero no pude hacerlo. Quería mantenerla mía un poco más. Tenía tanto miedo que una vez que ella se diera cuenta de la verdad... no habría espacio en su corazón para mí. Ella no necesitaría que la arreglara más porque no se rompería. —Él inclina la cabeza—. Y no hace falta decir que tampoco me necesitarías y perdería a los dos.

	Levanta la vista hacia el techo. 

	—Demonios, soy una persona horrible. Escupí tanta mierda de que todos podríamos superar las cosas juntos y que esta relación es lo mejor para todos nosotros. Pero al final, fui yo quien se dobló y lo arruinó cuando las cosas se pusieron difíciles. Fui yo quien no pudo manejarlo cuando las cosas no me salieron bien.

	—Bueno, en tu defensa, no es precisamente fácil o convencional. No veo cómo podría estar considerando todo lo que sucedió entre nosotros.

	Se sienta contra el marco de la cama. 

	—Tienes razón. Simplemente no sé cómo arreglar esto ahora. No sé qué diablos pasa a partir de este momento. —Sus ojos se vuelven duros—. No sé cómo dejar de odiarte.

	Una respiración frustrada se me escapa. 

	—Yo tampoco. 

	—Supongo que podría empezar diciendo que lamento haberte dado un puñetazo. —Se estremece—. Y yo por estrangularte.

	Lo miro y sonrío. 

	—Yo diría que lo siento por tener sexo con ella cuando estabas herido, pero ambos sabemos que sería una mentira.

	Sus ojos brillan. 

	—Idiota. 

	—Sabes lo que dicen... un ladrón reconoce a otro ladrón.

	Él frunce su ceño. 

	—¿Puedo preguntarte algo realmente extraño?

	—Siempre y cuando no me pegues de nuevo cuando respondo con sinceridad. 

	—Antes dijiste que Breslin estaba enamorada de mí, pero ¿en dónde te encuentras? —Él mira hacia abajo, al suelo—. Sé que es extraño para mí preguntar, considerando que nos atacamos mutuamente antes. Es solo que, con todo tan jodido entre todos nosotros en este momento, me imagino que no tengo nada más que perder ya que ya no tienes que mentir sobre tus sentimientos por mí.

	Mi corazón se retuerce con esas palabras y me acerco para estar frente a el. 

	—Nunca mentí sobre mis sentimientos por ti. Simplemente fluctúan entre querer penetrarte y querer matarte. Porque odio verte vivir la vida que se suponía que debía tener con ella, si eso tiene algún sentido.

	Él asiente. 

	—Puedo entender eso. 

	—Si fuera un hombre mejor, me alejaría de ustedes y les permitiría ser felices juntos. Pero soy un bastardo egoísta, Landon. —Mis entrañas se hunden mientras continúo—. Así que incluso si no puedo tenerla, no significa que todavía no te quiera ni te necesite.

	Inhalo y trato de evitar que mi cabeza gire porque nunca he sido bueno explicándome. Y no quiero arruinarlo. Nunca he tenido sentimientos por otro chico como lo hago por él.

	—La verdad es que conocerte cambió mi vida de todas las maneras mejores y peores. E incluso si todos mis deseos se hicieran realidad y Breslin terminara perdonándome y obtuviéramos nuestros felices para siempre... Todavía te querría a mi lado. Porque mi vida no sería la misma sin ti ahora que estás en ella. —Froto mi pecho—. Supongo que lo que trato de decir es que tienes un pedazo de esto. —Lo miro—. Tú eres mi mejor amigo. Y mi peor enemigo, dependiendo del día y las circunstancias. 

	Golpeo mi pecho. 

	—Pero estás aquí, incluso si no quieres estar, tu lugar es permanente. —Miro alrededor de la habitación—. Apesto para explicar cosas y probablemente no se acerca a lo que realmente siento.

	En el segundo momento que sus labios están sobre los míos, el mundo gira por una razón completamente diferente y toda la ira y el dolor que sentí se evaporan con cada golpe suave de su lengua.

	—Supongo que no soy tan malo en explicar las cosas después de todo —digo en su boca.

	Sacude la cabeza. 

	—Cambiaste mi vida al revés y cambiaste todo lo que creía saber sobre mí mismo. También me haces enojar y te tengo tanta envidia que a veces no puedo ver bien, pero te amo, Asher. Incluso cuando siento odio y amargura... todavía hay amor.

	Empieza a hablar de nuevo, pero aplasto mi boca contra la suya.

	Desde el segundo que nuestras vidas se entrelazaron, él ha sido mi ancla, quien me salva cuando me estoy ahogando y hundiéndome más en las profundidades. Él me conoce mejor que nadie, porque es el único que sabe lo que se siente ser yo. ¿Pero sobretodo? Me da oportunidades cuando no las merezco. Me hace creer que las cosas pueden ser diferentes. Me da esperanza cuando no tengo ninguna.

	—Tu boca sabe a destilería —dice y ambos nos reímos, hasta que recuerdo que debe tomar un vuelo.

	—¿No tienes que coger un vuelo? ¿A qué hora tiene que estar en el aeropuerto? 

	Él mira su reloj. 

	—En unas pocas horas. —Él deja escapar un suspiro—. Debería estar más preocupado porque no puedas llegar a tu final a tiempo.

	Él se acerca y pone la alarma en mi reloj. Luego acaricia su muslo. 

	—Vamos, exuberante, todavía puedes dormir un poco antes de tu final.

	Mis ojos se cierran en el momento en que mi cabeza golpea su regazo. 

	—¿Solo vas a verme mientras duermo?

	Agarra la sábana de la cama y me cubre. 

	—Hasta que tenga que ir al aeropuerto. —Hace una pausa—. Iría a la cafetería para despedirme de Breslin, pero... —su voz se apaga.

	—¿Qué está haciendo en una cafetería en este momento?

	—Ella dijo que estaría estudiando. —Su voz se suaviza—. También dijo que necesitaba tomarse un tiempo y pensar en las cosas. Y por mucho que duela... creo que tal vez ella tenga razón. Toda esta cosa se salió de control esta noche. 

	—Lo hizo. 

	—Siento su aguda respiración. Tal vez sea bueno que me vaya en unas horas. Tal vez un descanso sea lo que todos necesitamos para que podamos arreglar nuestra mierda. 

	—¿Qué pasa si no podemos solucionar nuestra mierda? 

	Él pasa sus dedos sobre mi cuero cabelludo, provocando mi sueño. 

	—Solo necesitamos tener fe. Porque al final, las cosas tienen una forma de resolverse exactamente de la forma en que debía hacerlo.

	Eso es lo último que le oigo decir antes de que cierre mis ojos y me domina el sueño.
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	Asher

	Los golpes en mi cabeza se intensifican en el segundo que abro la puerta. Doy un paso adelante, saco mis gafas de sol y me las coloco.

	La final del infierno es en media hora y me imagino que debería intentar estudiar en la biblioteca.

	Me dirijo a la escalera y no puedo evitar sonreír al recordar a Landon susurrando puntos de estudio de nuestra clase de ética en mi oído durante las primeras horas de la mañana mientras intentaba dormir. Evidentemente, pensó que la hipnosis valía la pena.

	Doy un paso más, pero me detengo cuando veo a Breslin dando pasos de dos en dos, pareciendo un desastre. Un lío caliente precioso, pero un lío sin embargo. El nido de pájaro en la parte superior de su cabeza, unido a lápices y marcadores, y las bolsas debajo de sus ojos, me dice que tuvo una noche peor que yo.

	Mierda, me olvidé por completo de sus problemas de ansiedad antes de las grandes pruebas. No importa que la chica tenga una A en la clase, lo que significa que puede fallar la final y aún así pasar la clase; de todos modos, todavía estaba estudiando toda la noche.

	—La final es pronto —dice ella cuando me ve de pie en la parte superior de la escalera, su voz sale en una gran carrera—. Necesitamos estar allí en 15 minutos antes de que comience. —Hace una pausa y parpadea rápidamente, y ahí es cuando noto la inquietud que la atraviesa. Maldita sea, ella está ansiosa en este momento.

	Miro la taza de café humeante en su mano. 

	—¿Cuántos de esos has tenido hasta ahora?

	Ella comienza a moverse de nuevo, intentando subir las escaleras de tres en tres. 

	—¿Quién, yo? ¿Qué...?

	Y ella se desploma... solo que no tengo tiempo para atraparla antes de que caiga. O antes de que el café caliente se derrame sobre su camisa. Jesús.

	Me apresuro por las escaleras y la levanto. 

	—¿Estás bien?

	—Auch, no. Mierda, eso realmente duele —susurra e incluso a través de su camiseta blanca veo que su pecho se pone rojo.

	Subo la escalera y casi rompo la puerta de mi dormitorio.

	La siento sobre el pequeño fregadero en mi baño y abro la llave. Luego le quito la camisa y presiono la toalla fría sobre la mancha roja en su pecho. No es tan malo como pensaba y aspiro con alivio.

	—Gracias —susurra y yo revuelvo el pequeño baño.

	Sostengo el ungüento de primeros auxilios cuando lo encuentro. 

	—No creo que te cicatrices o algo así, pero deberías ponerte esto de todos modos. —Ella me lo quita y me rasco la parte de atrás de mi cuello—. Me ayudó cuando tuve una picadura de araña.

	Comprensiblemente se ve confundida y estoy bastante seguro de que mis oídos se ponen rojos. 

	—¿Picadura de araña? —pregunta, frotando la pomada.

	Yo arrastro mis pies. 

	—Larga historia corta, una araña mordió mis testículos hace unos meses. Landon realmente ayudó... 

	Ella levanta una mano. 

	—Sí, estoy bastante segura de que no necesito escuchar el resto de esa historia.

	Me devuelve el tubo. 

	—Gracias. —Cuando se lo quito, ella muerde su labio inferior—. ¿Vino a verte... después?

	Asiento. 

	—Lo hizo.

	No sé qué hacer con la expresión de su cara. 

	—Probablemente debería cambiarme antes de la final.

	Ella comienza a saltar del lavabo, pero alcanzo su brazo, mientras mi corazón late en mi pecho. 

	—¿Quieres tal vez comer algo después de la final? Ya sabes, de esta manera podemos hablar de cosas.

	Ella parpadea y su boca se abre. 

	—Yo... eh. No puedo, Asher. Tengo que trabajar. 

	—¿Qué hay para mañana, entonces? 

	Ella salta del lavabo y agarra su camisa. 

	—Lo siento, pero no puedo. —Se detiene justo antes de salir—. No creo que sea una buena idea que salgamos sin Landon.

	Mi corazón se retuerce. 

	—Mira, sé que lo que pasó anoche fue...

	—Un error —susurra ella—. Lo que pasó entre nosotros anoche fue un gran error.

	Ella también podría abofetearme, sin embargo. 

	—No, no lo fue.

	Se da vuelta lentamente, agarrando el marco de la puerta. 

	—¿Sabes qué fue lo peor de la noche anterior, aparte de lastimar al hombre que amo? —continúa sin esperar una respuesta—. Reconocí esa mirada en los ojos de Landon. Esa mirada de total angustia y traición. Porque todavía lo siento cada vez que pienso en ti y Kyle juntos. Y anoche fue como si se derramara sal sobre una herida que nunca se curará.

	Me quedo allí sin aliento, mientras mi pecho se hunde con las palabras que tan desesperadamente quiero decirle. Mi corazón está herido con fuerza en un gran latido de dolor y miedo, pero sé que necesito decirle ahora mientras todavía tengo el valor. 

	—Bre...

	Sus uñas se clavan en el marco de la puerta, casi como si estuviera haciendo todo lo posible por mantener la compostura. 

	—No quiero volver a lastimar a Landon nunca más. Nunca quiero infligir ese tipo de dolor a otra persona. No quiero volver a ser tú nunca más. —Su respiración se detiene y ella me mira directamente a los ojos—. Lo elijo, Asher. Si quieres saber a quién elijo... la respuesta siempre será él. En lo que a mí respecta, solo eres el equipaje con el que tengo que lidiar si lo quiero.

	Doy un paso atrás, su declaración me desgarra y corta mi piel como un cristal afilado.

	Ella comienza a irse pero yo doy un paso en su dirección. 

	—Breslin, hay algo... 

	—No, no lo hay. No hay nada. —No puede ocultar el dolor en su voz si lo intenta—. Nuestro pasado se acabó y nunca se puede arreglar. Es hora de que ambos lo aceptemos y sigamos adelante. Es hora de liberarnos.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Asher

	Cuando tu entrenador te llama a su oficina dos días antes de que las clases comiencen de nuevo, sabes que algo grave está sucediendo.

	Sé que no puede tratarse de los resultados de la final de Ética, porque de alguna manera, por la gracia de Dios, obtuve una A menos.

	Intento calmar mis nervios mientras camino por el campus hasta su oficina, luchando contra las ganas de mirar mi teléfono todo el tiempo.

	He hablado con Landon dos veces desde que estuvo en Inglaterra. Pero las fotos en su Instagram y Twitter me dicen que está teniendo un gran momento allí y que la gente lo ama.

	Al parecer, de la noche a la mañana, mi nerdo se convirtió en una estrella de rock. Y mientras estoy feliz por él... no hace nada para aliviar el dolor en mi pecho por extrañarlo.

	Los extraño a los dos. Porque no hace falta decir que no he hablado con Breslin desde nuestra última conversación.

	Aunque la he visto. Solo la encuentro en ocasiones mientras salgo a correr y ella llega tarde a casa del trabajo. A veces, cuando pasa por los pasillos de la residencia.

	A veces es en mis sueños.

	Pero ella está allí. Ella siempre esta ahí.

	Llamo a la puerta de la oficina del entrenador Crane y él me hace pasar de inmediato.

	Me quedo estupefacto por un momento porque, mierda, hay lágrimas en los ojos del hombre. ¿Qué diablos está pasando?

	—¿Estás bien, entrenador?

	Él apoya los codos en su escritorio, viéndose perdido en un pensamiento profundo. 

	—Solo hay cuatro razones aceptables para que un hombre adulto llore —comienza—. Cuando muere alguien a quien amas. El día que el amor de tu vida camina por el pasillo. La primera vez que abrazas a tu hijo. —Me mira—. Y cuando un entrenador descubre que la LNF está interesado en uno de los mejores jugadores del que ha tenido el honor de ser entrenador.

	Parpadeo y retrocedo, porque no hay forma de que lo escuché correctamente. 

	—¿Qué?

	—No te lo dije porque no quería que ambos tuviéramos nuestras esperanzas puestas en esto, pero envié algunas cintas tuyas hace un par de meses y hubo un explorador en el último juego. —El sudor de su frente es notable—. Y están interesados. Todavía no se ha hecho oficial, pero he escuchado a una fuente muy confiable, una de la cual no puedo contarles porque se supone que no debo hablar con ellos, pero los Saints te están tomando en consideración para su primera selección. Por supuesto, tienes que pasar por el proceso de redacción, pero como es a finales de abril, tenemos tiempo para prepararnos y entrenar, y no tengo dudas de que serás elegido. —Sonríe—. Ellos te quieren, Holden. Realmente te quieren.

	Todo en la habitación se convierte en un gran remolino, pero un pequeño pensamiento me impide disfrutar de este momento. 

	—¿Están conscientes de quién es mi padre? ¿Que él posee...? —Trago porque mi próximo pensamiento es aún peor—. ¿Saben sobre el video?

	Se levanta y asiente. 

	—Lo hacen y no les importa una mierda. Su mariscal actual se está haciendo viejo y su cuerpo se está deteriorando. Necesitan sangre fresca para revivir al equipo y tú eres justo lo que están buscando. No les importa lo que haces dentro de tu habitación o quién es tu papá, Asher. Lo único que les importa es la forma en que juegas en ese campo para ellos.

	Todo se detiene, mi cerebro, mi corazón y mi respiración, mientras asimilo lo que me está diciendo. He querido estar en la LNF desde el día en que me pusieron un balón en la mano. Es por lo que he trabajado toda mi vida, y cuando pensé que me lo habían arrebatado para siempre porque me habían echado de Duke y del video, me aplastaron. Y aunque me encantaba poder volver a jugar al fútbol en Woodside, aparte de las amenazas peligrosas, básicamente he pasado los últimos meses llorando por lo que me habían quitado.

	Intento hablar, pero fallo. Este momento es demasiado para mí para procesarlo. Algo que mi entrenador parece entender porque se acerca y pone su mano en mi hombro. 

	—Sé que es abrumador en este momento, pero te mereces esto, Holden. Prepárate para comenzar a entrenar nuevamente en las próximas 72 horas.

	—Gracias —me las arreglo para no ahogarme, aunque no estoy seguro de cómo podré agradecerle a este hombre todo lo que ha hecho por mí.

	Él regresa a su escritorio y sus labios se contraen. 

	—Espero que te guste el Gumbo.

	Dejo su oficina con la sensación de estar flotando en el séptimo cielo. Empiezo a sacar mi teléfono pero lo guardo en mi bolsillo. Luego, antes de que mi cerebro pueda alcanzar mi cabeza, corro tan rápido como puedo hacia la única persona que necesito decirle primero.

	 

	 

	 

	Me toma unos 40 minutos llegar al trabajo de Breslin a pie y cuando entro por las puertas, está tan ocupada con la orden de un cliente que ni siquiera se percata de mí.

	Espero en la fila detrás de un chico que la mira de arriba abajo mientras está de espaldas. Tengo que reprimir el impulso de golpearlo, pero no puedo culpar al chico por mirar.

	Cuando ella se da vuelta y le da al chico su bebida, su mirada se cruza con la mía y ella palidece. Eso es hasta que el chico que está frente a mí se aclara la garganta y dice—: Entonces, ¿hoy es el día en que finalmente cedes y me das tu número, Red?

	Breslin sonríe educadamente, algo por lo que le doy crédito. 

	—Lo siento, pero no puedo. 

	—¿Por qué? —comienza a preguntar, pero me acerco al mostrador, mientras la irritación aumenta en mi pecho.

	—Porque ella tiene un novio.

	El chico mira entre nosotros y cuando cruzo los brazos y lo miro, él es el que se pone pálido.

	—Mierda, amigo, lo siento. No quise flirtear con tu novia justo delante de ti. 

	—No soy su novia —Breslin murmura en voz baja.

	El chico sonríe de oreja a oreja y su atención está de nuevo en ella. 

	—Entonces, ¿eso significa que puedo obtener tu número?

	Hombre, este tipo tiene pelotas.

	Breslin comienza a sacudir la cabeza, pero le doy un golpecito en el hombro. 

	—Si no dejas de flirtear con la novia de mi mejor amigo y aprendes a aceptar un no por respuesta, voy a empujar mi puño en tu garganta.

	Sus cejas se levantan y mira entre nosotros de nuevo. 

	—Estoy muy confundido.

	—Es complicado —dice Breslin—. Pero tiene razón, tengo un novio.

	El chico se aleja y sacude la cabeza antes de salir por la puerta.

	Breslin me mira. 

	—Gracias. Ese asno es implacable. He rechazado sus ofertas en innumerables ocasiones, pero es como si tuviera amnesia cada vez que entra por la puerta. 

	Mi corazón se estremece al darme cuenta que es la primera vez que me habla desde ese día en el baño. 

	—Sí, él parecía bastante molesto.

	Ella retira el cabello de su cara. 

	—¿Qué puedo conseguirte? —Ella me mira escépticamente—. Creo que nunca antes te había visto tomar café. 

	—Tomaré lo que sea más fácil de conseguir. Y tienes razón, no estoy aquí para tomar un café.

	Sus hombros se elevan al inhalar profundamente. 

	—Oh.

	Antes de que pueda decir algo más, le digo—: Tuve una reunión con el entrenador Crane hoy.

	Coge una taza de café y toma un porta vaso de papel. 

	—¿Pensé que la temporada de fútbol había terminado?

	—Si. —Espero a que ella mire de nuevo. Cuando lo hace, le digo—: Nueva Orleans me quiere.

	Puedo ver la confusión que se extiende por su cara antes de que ella jadee y deje caer la taza de café al suelo. 

	—¿Los Santos? ¿Los santos de la LNF? 

	Asiento con la cabeza, oírla decirlo hace que se sienta todo real. 

	—El entrenador escuchó a través de una persona que no quiso revelar, que me quieren para su primera selección en el reclutamiento. No lo sabré con seguridad hasta abril, pero él dice que es una cosa bastante segura.

	Sus manos vuelan a su cara. 

	—Oh, Dios mío. —Ella me da la sonrisa más grande y hermosa y juro que mis rodillas se debilitan.

	Me toma desprevenido cuando empuja repentinamente un manojo de panecillos en mi mano. 

	—¿Qué pasa con los muffins?

	Ella mira hacia abajo y se ríe. 

	—No lo sé, siento que este momento requiere algo más que las felicitaciones habituales. Entonces, eran muffins o galletas, y el panadero los trajo frescos hoy y son muy buenos. Ah, y todo va por la casa por cierto. Quiero decir, obviamente. —Ella finalmente se detiene para tomar aire y no puedo evitar sonreírle—. Estoy muy feliz por ti, Asher. Esto es realmente, realmente, realmente genial.

	—¿De verdad? —digo y ella ríe de nuevo antes de que su expresión se vuelva seria—. ¿Se lo has dicho a Landon?

	Tomo la nueva taza de café que me da. 

	—Eres la primera persona a la que le he contado en realidad. —Miro hacia abajo—. Solo he hablado con Landon dos veces en las últimas tres semanas. —Resoplo—. Todavía estoy esperando a que él devuelva mis últimas diez llamadas telefónicas.

	Alcanza la fregona y comienza a limpiar el piso. 

	—Sí, lo mismo aquí. 

	—Por lo que puedo ver en su Twitter e Instagram, sin embargo, parece que se está divirtiendo mucho.

	Ella regresa al mostrador. 

	—Sí, me he dado cuenta. —Ella pasa sus manos sobre su delantal—. Parece que realmente lo aman allí.

	Hay un pesado silencio y luego ella susurra—: Lo extraño.

	Me apoyo en el mostrador y saco mi teléfono. 

	—Yo también. —Traigo el teléfono a mi oído—. Pero si él realmente contesta esta vez, le diré que te llame.

	Su rostro se ilumina. 

	—Gracias.

	Hago un gesto con el pulgar hacia abajo cuando va directo al correo de voz. 

	—Oye, estrella de rock, llámame cuando tengas esto. Tengo noticias realmente emocionantes que contarte. 

	Cuelgo y suspiro. 

	—A este ritmo, le contaré cara a cara cuando regrese en unos días. —Se me ocurre una idea y la miro—. ¿Podemos pasar el rato y celebrar más tarde? —Tomo su mano... solo para que ella la retire como si la hubiera quemado.

	—No, lo siento, pero lo dije en serio la última vez que hablamos, Asher. Tal vez no lo dije muy bien, pero el mensaje sigue siendo el mismo. —Da un paso atrás—. Felicidades por las noticias, sin embargo. A pesar de lo que sucedió entre nosotros, solo quiero lo mejor para ti.

	Es una respuesta tan diplomática que hace falta todo en mí para no arrojar mi café y muffins contra la pared y besarla como si no hubiera un mañana. Si ella realmente quisiera lo mejor para mí, estaría en mis brazos.

	En cambio, tomo mi café y muffins y salgo como el bastardo con el corazón roto y enamorado que soy, la realidad de sus palabras finalmente se hunden en mi.

	Nuestro pasado se acabó y nunca se podrá arreglar. Es hora de que ambos lo aceptemos y sigamos adelante.

	 

	 

	 

	El sonido del timbre de mi teléfono me despierta de un sueño ya inquieto y maldigo.

	Hasta que me doy cuenta, hay una buena probabilidad de que sea Landon, ya que es la tarde en Inglaterra.

	Mi estómago cae cuando veo que es un número que no conozco, pero de todos modos contesto. 

	—¿Hola?

	—¿Es este Asher Holden? —La voz de alguna mujer me saluda en la otra línea.

	Me incorporo y balanceo mis piernas sobre la cama. 

	—¿Quién quiere saber?

	—Estoy llamando desde el Hospital General de Truesdale. Su padre ha estado involucrado en un accidente automovilístico grave y no podemos comunicarnos con su esposa, pero tu nombre aparece como su contacto de emergencia. Necesitamos que vengas aquí tan pronto como puedas... 

	No escucho el resto de su declaración porque el teléfono se me escapa de la mano y me resulta imposible respirar.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Landon

	Salto cuando abro los ojos y me encuentro cara a cara con Callum, el bajista de The Resistance. 

	—Maldito infierno —dice—. Estuviste en dominio absoluto anoche, compañero. 

	—Me sorprendió que siguiera vivo —comenta Jude, el cantante, desde el otro lado de la gran suite del hotel.

	Al menos llegué a una cama esta vez. La otra mañana me desperté en la bañera, una experiencia que no recomendaría a nadie. Todavía me duele la espalda.

	Miro a mi alrededor y suspiro. Resulta que The Resistance no tiene absolutamente nada de control cuando se trata de divertirse mucho después de nuestras presentaciones. No importa cuán grande o pequeño sea el rendimiento o el lugar, siempre hay una fiesta en una suite de hotel.

	Me duele cada parte de mi cuerpo cuando me siento y muevo las piernas sobre la cama grande. Tal vez me exageré anoche. O mejor dicho, estas últimas semanas si estoy siendo completamente honesto. Prácticamente puedo sentir mi hígado rogándome que lo tome con calma.

	Mi corazón se detiene cuando alguien se da vuelta a mi lado y vuelvo la cabeza para encontrar a una rubia dormida y con poca ropa que no recuerdo haber visto nunca. 

	—Por favor, dime que no lo hice.

	Jude y Callum sacuden la cabeza. 

	—No lo hiciste, amigo. No dejaríamos que lo arruines y alejarte de tu novio y novia. 

	El alivio llena mi pecho y les agradezco. Para un grupo de estrellas de rock de fiestas, realmente son gente con los pies en la tierra. Voy a extrañar la camaradería que hemos construido cuando me vaya en unos días.

	Callum toma un sorbo de lo que parece ser cerveza y sonríe. 

	—Ella fue mi invitada. —Jude se encoge de hombros—. Y luego la mía.

	Froto el nudo que comienza a formarse en mi cuello. A diferencia de mí, parecen tener el arte de compartir una ciencia.

	Todos vemos como Freddie, el baterista, tropieza en la habitación un momento después.

	Se rasca el estómago y sus ojos se centran en mí. 

	—Le diste a todo el mundo un gran espectáculo cuando fuiste todo espectacularidad anoche —informa.

	—Mientras cantabas Dios, salve a la reina —agrega Jude.

	—A la mierda mi vida —murmuro y todos se ríen.

	—Eso sonó un par de veces anoche —dice Freddie, señalando mi teléfono celular en la mesita de noche.

	Cuando miro, veo que tengo un mensaje de texto de Breslin y tres llamadas perdidas de Asher. Junto con un correo de voz.

	—¿Vas a devolverles la llamada hoy? —pregunta Callum.

	Me acerco a la nevera y agarro una botella de agua. 

	—No lo sé. —Destapo la botella y tomo un sorbo—. Teniendo en cuenta que solo tenemos una presentación más antes de que regrese, probablemente debería.

	—No puedes evitarlos para siempre —dice—. Necesitas aprender a lidiar con eso, o dejarlos ir.

	Froto mis ojos y reprimo un bostezo. Callum tiene razón, necesito encontrar una manera de lidiar con lo que sucedió, porque ir de fiestas y emborracharme durante tres semanas seguidas no hizo nada para aclarar mi mente. Cada vez que cierro los ojos, todavía los veo juntos. Que es todo un problema porque técnicamente tienen el derecho de hacer lo que quieran el uno con el otro, ya sea que esté o no cerca.

	Aprieto la botella en mi mano y la lanzo por la habitación. Todo esto sería más fácil de tratar si solo se tratara de sexo... pero es mucho más que eso. Se trata de su conexión y de cómo amenaza mis relaciones individuales con ellos. Simplemente no sé cómo aceptarlo.

	Cuando me acerqué a ellos sobre una relación, no dependía de que solo salieran conmigo. Fue para todos nosotros estar juntos. Y al final, fue culpa mía que todo se desordenara entre nosotros porque no pensé en el resultado general de nuestra situación, lo cual es estúpido por mi parte porque era inevitable que esto sucediera.

	Y sin embargo, no pensé sobre ello, corrección, no quería pensar en lo que sucedería cuando resurgieran sus viejos sentimientos el uno por el otro. O mejor dicho, cuando los viejos sentimientos de Breslin reaparecieron porque los de Asher siempre estuvieron allí. Lo dejó perfectamente claro desde el primer día.

	Lo peor de esta tormenta de mierda es que sé que Breslin en particular se siente culpable. Al principio, quería que lo hiciera, porque su culpa me aseguraba que aún me amaba de alguna maldita manera. ¿Pero ahora? Solo sirve para demostrar lo imbécil que he sido. Ella no merece sentirse mal por lo que sucedió, y ninguno de ellos merece ser ignorado.

	Necesito estabilizarme antes de volver a los Estados Unidos si tengo alguna esperanza de que esto funcione, porque quiero que funcione con nosotros. Los quiero tanto a ambos que haría cualquier cosa en el mundo por ellos. Son mi familia. Son los que quiero a mi lado, pase lo que pase.

	Y aunque no tengo idea de a dónde caerán las fichas cuando regrese, sí sé que sacar mi cabeza de mi trasero es el primer paso en la dirección correcta.

	Primero reviso mi mensaje de texto de Breslin y me duele el corazón cuando veo la imagen del piano que Breslin y Asher me dieron con un título que dice—: Te extraño mucho.

	Voy a responder, pero luego decido entrar al baño, orinar y escuchar mi correo de voz. 

	—Oye, estrella de rock, llámame cuando tengas esto. Tengo noticias realmente emocionantes que contarte.

	El sonido de su voz fluye a través de mí. Suena tan feliz que no puedo evitar sonreír.

	Hasta que reviso el reloj y hago una mueca, porque es la tarde aquí, lo que significa que es por la mañana allá, y es probable que Asher esté durmiendo debido a que el primer día de clases es mañana.

	Sostengo el teléfono junto a mi oreja y me arriesgo de todos modos.

	—Oye, tú —comienzo cuando lo escucho contestar—. Lo siento, no te llamé antes. He sido una especie de idiota gigante últimamente y lo siento. ¿Cuál es la gran noticia?

	Todo lo que oigo es una respiración pesada y asustada en la otra línea y mi corazón cae al piso. 

	—¿Asher?

	—Landon. —Su voz se escucha tensa y el temor me invade.

	—¿Qué pasa? Háblame. —Cuando su respiración se vuelve aún más asustada, digo—: Estoy aquí. Pero necesito que me digas lo que está pasando para poder ayudarte, ¿está bien? 

	—Mi papá —se ahoga—. Ha tenido un accidente grave. —Cierro los ojos mientras él continúa—. Intenté llamar a mi madre, pero la criada dijo que estaba en un crucero y Preston no está contestando su teléfono. Es realmente malo y me necesitan para ir allí y hacer... —Su respiración vuelve a temblar—. Decisiones sobre... —su voz se desvanece—. No tengo a nadie que pueda... no creo que pueda hacer esto.

	Oh, mierda. Esto es malo. A pesar de que odio al padre de Asher por lo que le hizo, sé que a Asher todavía le importa y no hay forma de que lo deje pasar solo por esto. 

	—Tomaré el próximo vuelo disponible.
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	Breslin

	Estoy enamorada de Asher Holden.

	Aprieto los ojos y empujo mi almohada sobre mi cabeza, tratando de ahogar ese pensamiento.

	Durante las últimas 3 semanas, 29 horas y 4 minutos, ha sido el primer pensamiento que tuve cuando me desperté y mi último pensamiento antes de cerrar los ojos, reemplazando mis viejos pensamientos de cuánto me lastimó y cómo debo seguir adelante.

	Pensé que exigirle que se mantuviera alejado de mí era la solución, considerando que realmente amo a Landon y preferiría cortarme los dos brazos antes que volver a herirlo. Pero no. Solo ha empeorado todo.

	Cuando entró en la cafetería ayer, casi me desplomé. Y cuando me dijo que lo habían reclutado, me tomó todo lo necesario para no envolver mis brazos alrededor de él y aferrarme a él por mi vida.

	Miro el techo y lleno mis pulmones de aire, esperando que el movimiento me golpee con un sentido desesperadamente necesario.

	Cuando eso no funciona, me obligo a recordar a mi alma y a mi corazón por qué enamorarme de Asher de nuevo es, literalmente, lo peor que puedo hacer.

	El tipo ya me ha lastimado más que cualquier otro humano en el planeta. Sin mencionar que admitir mis sentimientos por él y perseguirlos lastimaría a Landon, y sé que ese dolor es el que nunca cura.

	Pero él era tuyo primero, insiste mi estúpido cerebro.

	Nunca te enamoraste de él, mi estúpido corazón me recuerda y coloco mi mano encima de eso.

	Tun, tun, tun.

	El corazón es algo peligroso, porque el órgano nunca miente. No importa con cuántas decepciones intentes alimentarlo... siempre sabe por qué y para quién late.

	Y mientras Landon tiene una parte de mi corazón, es Asher quien lo sujeta con firmeza en sus manos... y nunca lo deja ir.

	Me incorporo en la cama y froto mis sienes. No tengo idea de lo que se supone que debo hacer cuando Landon regrese. ¿Cómo diablos se supone que funciona nuestra relación cuando la idea de que Asher esté en la misma habitación me pone enferma porque lo quiero tanto?

	Me levanto de la cama, entro al baño y miro mi reflejo. Y luego, me obligo a repetir el mismo mantra que tengo durante las últimas tres semanas. 

	—Asher Holden te destruyó, Breslin. Él te engañó con el enemigo. 

	Abro el grifo y salpico agua fresca en mi cara, y finalmente, repito la última parte de mi mantra mientras me miro a los ojos—. Herirás a Landon. El otro chico que amas.

	Cuando mi corazón comienza a protestar de nuevo, golpeo mi pecho con el puño a tiempo para detener mis próximos pensamientos. Con la esperanza de poder vencer todo el amor que tengo por Asher fuera de mi corazón.

	Kyle Sinclair. El baile de graduación. Él te destrozó.

	Después de aproximadamente un minuto, salgo del baño. Mi odio por Asher fluye a través de mí una vez más como un escudo protector y me aferro a él como un salvavidas, porque eso es exactamente lo que es ahora. Sin eso, me estremezco y detengo ese pensamiento antes de que pueda arraigar, porque no me permitiré pensar en lo que sucedería sin eso.

	Necesito el dolor de lo que hizo para seguir siendo la barrera que existe entre nosotros.

	Empujo esos pensamientos a un lado y comienzo a prepararme para mi turno en la cafetería. Me sobresalto cuando suena mi teléfono, hasta que escucho el tono de llamada de Landon y me vuelvo loca por eso.

	Solo he hablado con él dos veces desde que se fue. Y aunque probablemente sea mi culpa porque dije que quería espacio antes de que se fuera, todavía duele que haya estado tan distante.

	¿Puedes realmente culparlo?

	La culpa se desploma en mi corazón cuando llevo el teléfono a mi oído. 

	—Hola...

	—Breslin, necesito que me escuches —dice Landon y mi corazón salta a mi garganta.

	—¿Que está pasando? ¿Estás bien? 

	—Estoy bien. —Hay una larga pausa antes de que él diga—: Pero el padre de Asher está en el hospital. Es malo, Bre. Realmente malo. 

	Mi mano ahueca mi boca. No hace falta decir que no me gusta particularmente el hombre, pero Asher debe estar enloqueciendo ahora mismo. 

	—Eso es horrible.

	—Lo sé —dice—. Estoy tratando de subir al siguiente avión disponible, pero no hay ninguno por unas horas. E incluso tengo que tomar en consideración que el vuelo dura más de ocho horas. —Exhala bruscamente—. Necesito que vayas con él al hospital.

	Me levanto y comienzo a pasearme. Estoy bastante segura de que soy la última persona que debería estar allí considerando nuestra última conversación. Demonios, probablemente golpearía la puerta en la cara si fuera él. Sin mencionar el hecho divertido de que su familia me odia.

	—Landon, no creo...

	—Sé que tú y él tienen problemas —grita—. Lo entiendo, Bre. Sé que hay muchos problemas que todos tenemos que resolver. Pero ahora mismo, no tiene a nadie. Su madre está en un crucero, Preston no contesta su teléfono y no puedo estar allí hasta mañana. Por favor, Breslin, deja a un lado toda la mierda porque él necesita a uno de nosotros. 

	—Está bien —susurro. Tomo las llaves de la cómoda antes de que pueda disuadirme—. Voy a su dormitorio ahora. Te enviaré un mensaje de texto cuando lleguemos allí. 

	—Gracias —dice, mientras el alivio llena su voz—. Te amo.

	Abro la puerta y la cierro. 

	—También te amo.

	Con manos temblorosas, cuelgo y toco la puerta de Asher. Cuando no abre después de mi segundo golpe, grito—: Es Breslin. Ábreme la puerta, Asher.

	Un momento después, se abre y él se queda allí, con una expresión completamente desencajada.

	Eso es hasta que me lanzo hacia él y él me arrastra en sus brazos.

	Envuelvo mis extremidades alrededor de él y él me sostiene tan fuerte que duele respirar.

	—No sé qué hacer —dice, enterrando su cara en mi cuello—. No sé qué se supone que debo hacer.

	Deslizo mis dedos sobre su cabeza, tratando de calmarlo. 

	—Primero, vas a tomar una respiración profunda. —Me relajo y lo miro, acunando su rostro entre mis manos—. Y luego vamos a conducir al hospital juntos, ¿de acuerdo? Pase lo que pase, pasarás por esto y estaré a tu lado.

	Cuando le pido que me suelte, extiende la mano, sosteniéndola firmemente en la mía mientras salimos por la puerta.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Breslin

	El zumbido constante de las máquinas conectadas al padre de Asher es insoportablemente ruidoso en la habitación silenciosa del hospital.

	Asher no ha dicho una palabra desde que estamos aquí. Ni siquiera cuando entró Preston, echó un vistazo a su padre y volvió a salir.

	El personal quiere que él tome una decisión, pero les dije que le dieran algo de espacio. No todos los días se obliga a un estudiante universitario de 21 años a elegir entre la vida o la muerte de sus padres.

	O en este caso... estado vegetativo y muerte.

	Resulta que el auto del Sr. Holden golpeó un parche de hielo negro y su nuevo Mercedes dio vueltas hasta golpear un árbol a una velocidad de 65 millas por hora. Técnicamente debería haber muerto en el momento del impacto, pero los primeros en responder al accidente encontraron su pulso y lo trajeron aquí.

	La policía ha estado cerca y nos dijeron que iban a hacer una investigación completa, pero a partir de ahora, están haciendo frente al mal tiempo y la mala suerte.

	Escucho el fuerte suspiro de Asher, me levanto de mi silla y me apresuro hacia él, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura, presionando mi pecho contra su espalda. Durante la mayor parte de las tres horas, ha estado de pie al lado de él, incapaz de hablar.

	Una de sus manos aprieta las mías y mi corazón golpea contra él con tanta fuerza que me estremezco mientras me moldeo alrededor de él como una segunda piel.

	—Él solía ser mi héroe —susurra y yo presiono mi mejilla contra su espalda, haciéndole saber que estoy aquí y que estoy escuchando—. Pero en este momento, no siento una maldita cosa. Sigo esperando que me golpee, sigo esperando que lleguen las lágrimas y la realización, pero no hay nada. Casi como si estuviera adormecido.

	Su declaración me desconcierta, pero no quiero juzgarlo, así que le insto a que continúe hablando en silencio, lo que finalmente hace.

	—Debería sentir algo, sin embargo, ¿verdad? ¿Porque qué tipo de persona no siente nada cuando su propio padre está en su lecho de muerte? 

	Beso su omóplato, tratando de pensar en las palabras correctas que decir para consolarlo, pero nada llega a mi mente.

	Lo único que puedo decirle es la verdad. 

	—A veces sentir nada es sentir algo. —Presiono otro beso en su espalda—. A veces, adormecerse es la única forma de protegerse de las cosas que duelen.

	Permanece en silencio por un momento, y luego susurra—: Él solía golpearme.

	Me pongo rígida contra él. 

	—¿Qué? —Una oleada de culpa me atraviesa y siento partes igualmente desconsoladas y traicionadas por su confesión—. ¿Por qué nunca me lo dijiste?

	—No podía. —Se da la vuelta para mirarme, con una expresión sombría—.Además, ¿qué habrías hecho? ¿Golpearlo por mí? ¿Informarle a la policía para luego reírse de ti después de haberles pagado? 

	Entorno mis ojos, sintiéndome un poco molesta con su declaración. 

	—No sé exactamente lo que habría hecho, pero hubiera hecho algo, Asher.

	Su pulgar acaricia mi pómulo y mi mirada se centra en la cicatriz sobre su ceja. La intuición me golpea como un ladrillo al estómago. 

	—Él hizo eso, ¿no es así?

	Asher siempre me dijo que no sabía cómo terminó con la cicatriz, pero algo sobre eso nunca me sentó bien. Supongo que sé por qué ahora.

	El asiente. 

	—Él golpeó mi cara contra la esquina de una mesa de café cuando tenía nueve años. Preston terminó salvando mi trasero, o hubiera sido peor.

	Agarro mis puños y mis ojos se dirigen hacia donde su padre yace en paz en su cama del hospital. Mi estómago gira con la necesidad de desenchufar todos los cables conectados a las diversas máquinas que mantienen vivo el imbécil en este momento.

	Él hirió a mi Asher. El chico que sostenía mi corazón en la palma de su mano.

	El hombre que todavía lo hace.

	Ni siquiera me doy cuenta de que he dado un paso hacia él hasta que Asher sujeta ambas manos sobre mis brazos, sosteniéndome en su lugar. 

	—¿Me puedes dar un momento a solas con él? ¿Tal vez puedes ir a la sala de espera y revisar a Preston por mí?

	Mi instinto me dice que no, dado lo que me acaba de decir, pero la mirada en sus ojos me dice que necesita esto. Me inclino de puntillas y rozo mis labios sobre su cicatriz. 

	—Lo siento mucho, Asher.

	Nuestras miradas se conectan y me falta todo para no besarlo. Siento que la barrera que cubre mi corazón empieza a derrumbarse, porque todo lo que quiero hacer ahora es sostenerlo en mis brazos y quitarle cada gramo de su dolor.

	Él riza mi cabello y presiona un beso en mi frente. 

	—Gracias por estar conmigo hoy.

	Le doy un apretón a su mano. 

	—Si me necesitas, sabes dónde estaré.

	Saco el teléfono de mi bolsillo cuando salgo de la habitación y reviso mis mensajes. Le envié un mensaje de texto a Landon hace diez minutos actualizándolo sobre Asher, pero aún no ha respondido.

	Presiono la tecla de enviar en mi celular y devuelvo la llamada telefónica de Kit. 

	—Lo sé, soy la peor mejor amiga de todas —comienzo, mientras camino por el pasillo—. Lo siento, no pude buscarte al aeropuerto.

	Casi puedo verla poner los ojos en blanco en la otra línea. 

	—¿Me estás tomando el pelo? Ni siquiera te preocupes por eso. Tomé un taxi de vuelta a los dormitorios. —Ella suspira—. ¿Cómo está él?

	—Se mantiene en control lo mejor que puede. El hospital quiere que él tome una decisión, pero no está en condiciones para tomar la mejor decisión. Creo que espera a que su mamá regrese a casa de su crucero pronto y que ella quite la responsabilidad de las manos. 

	—No puedo decir que lo culpo. 

	Giro a la izquierda y continúo por otro corto pasillo hacia la sala de espera privada. 

	—Sí, yo tampoco. Escucha, no sé cuándo volveremos a Woodside. Sin embargo, estoy asumiendo que será tarde esta noche o temprano mañana. Todo depende de lo que Asher quiera hacer. —Meto la mano en el bolsillo de los vaqueros—. Se suponía que debía ir al turno de la mañana en el café antes de que comiencen las clases pero…

	—Lo cubriré por ti —interrumpe Kit—. Mis clases no comienzan hasta la tarde de todos modos.

	—¿Estás segura? 

	—B, lo tengo. Pero, si quieres compensarme, reúnete conmigo en la cafetería antes de que empiecen las clases, de esta manera podemos tomar un almuerzo tardío y ponernos al día. Se siente como una eternidad desde la última vez que hablamos. 

	Ella tiene razón, realmente se siente así. 

	—Es una cita —digo antes de colgar.

	Guardo mi teléfono en mi bolsillo, entro en la pequeña sala de espera que el personal del hospital cerró debido al estatus de celebridad del Sr. Holden, y ahí es donde encuentro a Preston sentado en una silla con la cabeza en sus manos.

	Me acerco lentamente a él, sintiendo que estoy caminando sobre cáscaras de huevos.

	Es un poco desconcertante estar atrapada en una habitación con alguien que casi odia tus entrañas, pero no estás exactamente segura de las razones para ello. Quiero decir, supongo que desde su perspectiva, terminé con su hermano y lo lastimé, así que solo está protegiéndolo.

	Aún así, la cantidad de absoluto desdén en sus ojos cuando levanta la cabeza y me ve es... desconcertante. Pero, de nuevo, quién sabe lo que Asher le dijo sobre mí después de nuestra separación.

	Sea lo que sea, sin embargo, no voy a discutirlo aquí de todos los lugares.

	Preston y Asher se parecen tanto que casi podrían pasar por gemelos. Las únicas excepciones entre ellos son que la estructura de Preston es más delgada, su cabello es un poco más oscuro y sus ojos son de un azul gris oscuro en lugar del azul penetrante como el de Asher, lo que le da una apariencia más áspera que su hermano mayor. Algo que es aún más evidente cuando su mandíbula se endurece y sus ojos se convierten en pequeñas rendijas.

	Prácticamente puedo sentir el odio que él tiene debido a que me lo está trasmitiendo.

	Retrocedo, estoy a un segundo de salir corriendo por la puerta. En cambio, decido ser la persona madura. 

	—Estoy pensando en ir a la cafetería. ¿Hay algo que pueda conseguirte? Café, agua, ¿tal vez un bocadillo? Has estado aquí por un tiempo, así que debes estar hambriento.

	Su expresión se convierte en hielo. 

	—¿Por qué diablos estás aquí ahora mismo? ¿No has hecho ya lo suficiente?

	No puedo evitar hacer una mueca ante su hostilidad. 

	—Mira —digo lentamente—. Sé que tienes tus sentimientos con respecto a nuestra ruptura y todo...

	—¿Ruptura? —se burla, interrumpiéndome—. Fue más bien como una trampa.

	Decir que estoy más que confundida sería una subestimación. 

	—No tengo idea de lo que estás hablando.

	—Guárdalo —ataja, levantándose de su silla—. Podrías engañar a mi hermano con esos lentes de color rosa, pero sé la verdad sobre lo que eres, la perra mentirosa, manipuladora y rencorosa que realmente eres. Y si no te apartas de mi vista, volaré tu mierda y le contaré todo.

	Me echo hacia atrás como si me hubieran abofeteado. 

	—¡Oye! En primer lugar, no tiene ningún sentido lo que dices. En segundo lugar, estás completamente fuera de lugar. 

	—¿Lo estoy? —pregunta, dando un paso más cerca—. ¿O simplemente estás encubriendo a tu querido y viejo padre muerto?

	Sacudo la cabeza, porque las palabras que salen de su boca legítimamente no tienen sentido para mí. Más aún después de ese último comentario. 

	—¿Qué tiene que ver mi padre con algo?

	Se ríe, pero no hay ni una gota de humor. 

	—¡Guau, eres buena! Muy buena. Tienes todo ese acto inocente de ojos abiertos al punto de la ciencia. ¿Tu papá te enseñó eso? —Sonríe, mientras su dedo roza mi mejilla—. O tal vez fue tu zorra madre. De esta manera, podrías aprender la manera adecuada de atar a un chico rico. Ya sabes, antes de que ella dejara tu triste trasero y pasara a pastos más verdes.

	Antes de que pueda detenerme, mi mano se conecta con su mejilla. 

	—Nunca estuve con tu hermano por su dinero. Lo amaba. Siempre lo he amado. —Voy a abofetearlo otra vez, pero él atrapa mi muñeca—. Y no te atrevas a hablar nunca de mi madre, hijo de puta.

	Él se mueve, acercándose incómodamente a mi cara. 

	—Lárgate de aquí, antes de que le diga a mi hermano la verdad sobre ti.

	Me inclino hacia adelante para que podamos estar cara a cara. 

	—¿Te importa informarme cuál podría ser esa verdad primero?

	Algo parpadea en sus ojos por un momento, antes de que se vuelvan duros nuevamente. 

	—Está bien, ¿así es como quieres jugar? —Da un paso atrás, pasando su mano por la mandíbula—. ¿Qué hay sobre el hecho de que tu padre fue el co-conspirador con Kyle detrás de ese puto video?

	Me quedo boquiabierta mientras lo miro. 

	—¿Te refieres al video sexual que se volvió viral? —jadeo cuando me doy cuenta—. ¿Kyle lo preparó?

	Mi estómago se revuelve con mi siguiente oración. 

	—¿Y a qué te refieres cuando dices que mi padre tuvo algo que ver con eso?

	Sus fosas nasales se ensanchan. 

	—Sabes, mi paciencia contigo se está extendiendo realmente.

	—¡Jesús, no sé de qué diablos estás hablando, Preston! —grito, y mi voz se quiebra—. Todo lo que sé, es que todo lo que piensas de mí está mal. Nunca pondría a tu hermano en peligro. Ni siquiera después de que me rompiera el corazón, nunca le haría algo así. —Me encuentro con su mirada—. Y si supiera que el video fue una trampa, ¿por qué no le dirías?

	Se ve desconcertado, su ira ya se fue. 

	—¿Por qué le diría cuando él ya sabe que Kyle lo preparó todo y lo chantajeaba?

	—¿Chantaje? Yo no...

	Sus ojos se agrandan. 

	—Demonios, realmente no tienes idea, ¿verdad?

	—No —susurro, mi pecho se está hundiendo—. Lo único que sé es que tu hermano terminó conmigo después de que me dijo que era homosexual y que me engañó, con Kyle de todas las personas. —Incluso en este momento, la memoria hace retorcer mi interior, pero sigo presionando—. Preston, por favor, sé que me odias, pero te ruego que me cuentes todo. —Tomo aire, mi cabeza gira—. No entiendo por qué tu hermano nunca me lo dijo, pero... —Me aprieto el estómago, casi me arrodillo con vergüenza y culpa. Porque Asher intentó decírmelo.

	Unas pocas veces.

	—Oh, Dios. —Lo miro a través de las pestañas empapadas de lágrimas—. Tienes razón. Soy una perra rencorosa.

	Sorprendentemente, Preston me lleva a una silla para sentarme. 

	—Mierda, Breslin. Sinceramente, pensé que lo sabías.

	Sacudo mi cabeza. 

	—Yo no... no lo sabía.

	—Mi hermano no te engañó —dice mientras comienza a pasearse—. No exactamente, de todos modos. —Hace una pausa para mirarme—. ¿Sabes cómo Kyle solía dormir mucho en nuestra casa después de la práctica de fútbol?

	Cuando le hago un gesto de asentimiento, dice—: Bueno, una noche, mientras Asher estaba durmiendo, Kyle decidió chantajearlo... sus herramientas fueron su boca y una cámara de video. Los resultados de ese chantaje fueron retorcidos y alterados.

	Me inclino hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. 

	—¿Por qué iba a chantajear a Asher en primer lugar? Kyle era un imbécil para mí, pero eran amigos, compañeros de equipo. Además, la familia de Kyle está bien, no entiendo el motivo. 

	—Aquí es donde las cosas se complican. —Él mira al techo—. No conozco todos los pequeños detalles, eso es algo de lo que tendrás que hablar con Asher, después de que él me reprenda por decirte esta mierda. Pero, en general, el padre de Kyle amenazó con no darle su herencia si no ingresaba en el equipo de un deporte universitario.

	Se encoge de hombros. 

	—Kyle apesta en los deportes, la única razón por la que lo pusieron en un equipo fue porque mi padre habló con el entrenador y abogó por su caso. De todos modos, por alguna jodida razón, Kyle decidió que chantajear a mi hermano era la manera más brillante de hacerlo. Asher tenía ofertas saliendo de su trasero, todos lo querían. Supongo que pensó que Asher lo haría posible. —Él se estremece—. También pudo tomar una foto desnuda de ti en el vestuario de la escuela como ventaja adicional. 

	El horror se arrastra por mi espalda. 

	—¿Qué? ¿Cómo es eso posible? —Mis manos encuentran mi cara cuando me doy cuenta de que en realidad era bastante posible—. Pensé que eran Marcy Bush y sus amigos quienes escondieron mi ropa después de mi ducha ese día.

	Él mira hacia el suelo. 

	—Lo siento, Breslin. Pensé que tal vez tú o tu padre agregaron eso a la mezcla para sacar a Asher del camino por sospechar que estabas detrás de él. 

	—No sé nada sobre eso, Preston. —Aprieto mis dientes—. Y no estoy detrás de nada. 

	—Lo sé ahora. —Se frota la cabeza—. No hace falta decir que todo se arruinó y rápidamente se hizo evidente para Asher que Kyle estaba obsesionado con él además de ser un idiota. No conozco los detalles de esto, pero creo que algunas líneas de recuerdos en la cabeza de Asher se volvieron borrosas a medida que Kyle lo empujaba más. 

	Se deja caer en la silla frente a mí. 

	—Asher luchó con sus sentimientos, pero no habló de eso con nadie. La única opción que sintió que tenía era aceptar el chantaje de Kyle y darle lo que quería. No podía ir a ver a mi padre porque le arrebatarían la mierda y, dependiendo de su estado de ánimo cuando le dijo, incluso podría haberlo arrojado a la calle. No podía venir a mí porque yo era incluso más joven que él y no había nada que pudiera hacer. Y no pudo acudir a ti porque tenía miedo de perderte una vez que te contara los sentimientos que tenía. 

	Se siente como si mis pulmones se estuvieran contrayendo y no pudiera respirar. 

	—No lo sabía. Cuando me lo dijo, no... 

	No le di la oportunidad de decírmelo. Ya me había ido. Ya lo había abandonado.

	—No pudo, porque Kyle dijo que si le contaba a alguien, haría viral el video y tu foto desnuda. Kyle quería que te fueras, esa era una de las estipulaciones. Y después de que te fuiste, él básicamente forzó a Asher a tener una relación con él en Duke. Lo cual, por supuesto, solo hizo que Kyle se obsesionara más con él. Tiene grandes problemas. El tipo está jodidamente enfermo de la cabeza, Breslin.

	Sí, definitivamente lo está.

	—¿Qué hizo que Kyle lanzara el video? —Me siento en mi asiento—. No me malinterpretes, hay cosas más importantes que necesito saber, pero solo estoy tratando de conectar los puntos aquí.

	Expulsa una respiración y encoge un hombro. 

	—No lo sé, para ser honesto. Asher dijo que fue porque Kyle lo encontró durmiendo con otra persona y se fue por correo. Y dado que está jodidamente loco, creo que tiene sentido. Aunque, también es extraño, porque si el dinero fuera realmente su principal motivo, ¿por qué elegiría lanzar el video un año antes de que Asher sin duda fuera reclutado para la LNF?

	Se inclina hacia adelante, con una expresión tensa. 

	—Lo que me lleva a descubrí que tu padre fue el que ayudó a Kyle.

	No puedo evitarlo, mi respuesta inmediata es defender a mi padre. 

	—Escucha, Preston. Mi padre es un adicto y un borracho que en sus mejores días ni siquiera puede atarse los zapatos. Dudo mucho que él fuera parte del chantaje de Kyle. No es lo suficientemente inteligente como para hacer algo así.

	—Pero es lo suficientemente codicioso. —Se levanta de nuevo—. O al menos eso es lo que estaba gritando en su estado de embriaguez en el bar esa noche. Maldiciendo sobre cómo un maricón dejó de pagarle su dinero y que iba a compensarse. 

	Me toca a mí levantarme. 

	—Podría haber estado hablando de cualquiera.

	Él descansa sus manos en sus caderas. 

	—Sabes, yo también lo pensé. Quiero decir, los adictos no son exactamente confiables. —Él inclina la cabeza hacia un lado—. A menos que les des lo que quieren para que hable.

	Yo igualo su postura. 

	—Lo acabas de decir tú mismo, los adictos no son confiables. Él podría haber estado provocándote. —Cruzo mis brazos sobre mi pecho, ignorando el cráter de sospecha que me roe—. Pero dime qué pasó en el bar. Además, ¿cómo te permitieron en un bar de todos modos? Solo tienes 19 años.

	Él hace una mueca. 

	—Tendré 20 en unas pocas semanas. Además, he tenido una identificación falsa desde que tenía 16 años. Sin mencionar que todos saben quién es mi padre. —Parece avergonzado—. Estaba en esa barra de mierda después de perder mi primera apuesta con un corredor. Ya sabes, la familia de Dragoni. 

	—Sí, es un poco difícil olvidar esa tormenta de mierda en la que metiste a tu hermano. 

	Su mandíbula se traba. 

	—¿Quieres oír la verdad o no?

	Cuando hago un gesto para que continúe, dice—: Yo estaba a unos pocos pies de distancia cuando vi a los propietarios lanzar a tu padre fuera de la barra por no pagar su cuenta.

	—Suena a que es cierto —murmuro.

	—La curiosidad consiguió lo mejor de mí porque seguía gritando que no era su culpa que su socio de negocios ya no le pagara. —Se ríe—. Probablemente me convierte en una persona de mierda, pero me pareció gracioso como el infierno porque no solo tu padre es el epítome de un perdedor, sino que, en su sano juicio, siempre haría negocios con él. —Se encoge de hombros—. Quería averiguarlo, así que salí a caminar. Él pensó que yo era Asher al principio y me dijo que le dijera a mi novio que pagara, o algo por el estilo. Así fue como supe que algo no estaba del todo bien. Asher y yo habíamos perdido contacto mientras él estaba en Duke, realmente no tenía idea de lo que estaba sucediendo en su vida en ese entonces.

	Una expresión de pesar cubrió su rostro. 

	—Cuando le ofrecí a tu padre unos cuantos cientos de dólares, me contó que Kyle se había acercado a él hace unos años y que había mucho dinero para chantajear a Asher. Dijo que estaba de acuerdo sin dudarlo.

	Me queda boquiabierta. 

	—No, él no querría...

	—Kyle le dijo a Asher que tenía un cómplice —dice, interrumpiéndome—. Alguien que haría pública la cinta si Asher lastimaba a Kyle o hablara. Todo lo que tu padre tenía que hacer era dárselo a la persona correcta. No hace falta mucho cerebro para hacer eso.

	Él mira hacia otro lado. 

	—Traté de advertir a Asher después de esa conversación en el bar, pero llegué demasiado tarde. Unas horas más tarde, el video estaba en circulación y no había nada que pudiera hacer más que estar ahí para él. No le hablé de la conversación con tu padre ni de mi sospecha de que tuviste algo que ver con eso porque lo quería lejos de ti. Estaba tratando de protegerlo como siempre lo había hecho. Tenía miedo de que una vez que te trajera a ti o a tu padre, cortaría la cuerda a la que él apenas se aferraba y hundirías tus garras en él otra vez mientras estaba en su nivel más bajo, y solo Dios sabe qué más harías entonces.

	Levanta un hombro. 

	—Eso y temí que no me creyera en primer lugar y me odiara por acusarte. —Lentamente, sus ojos se encuentran con los míos de nuevo—. Sé que quieres defender a tu padre, Breslin. Créeme, lo entiendo. Sé todo sobre lo que es tener un imbécil como padre y todavía anhelar su amor. Pero querías saber la verdad... y eso es todo.

	Mi corazón truena contra mis costillas y la bilis sube por mi garganta. No sé qué me golpea primero: la tristeza abrumadora o la traición. Giro sobre mis talones, comienzo a caminar hacia la salida y por el pasillo. Estoy tan aturdida que apenas registro toda la conmoción que está ocurriendo.

	Eso es hasta que me encuentro cara a cara con la última persona que esperaba ver de nuevo.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Asher

	Acerco una silla a la esquina más alejada, miro por la ventana de la habitación del hospital con poca luz, deseando sentir algo, cualquier cosa por el hombre que me crió.

	El hombre que solía adorar.

	Pero no hay nada, ni siquiera ira o resentimiento por todos los años de abuso. No hay amor para el hombre que me hizo lo que soy hoy.

	En el momento en que entré y descubrí qué tan graves eran sus heridas, la gran bola de ansiedad que tenía, se convirtió en... alivio.

	Mierda, supongo que siento algo después de todo.

	Mi pecho se aprieta y fuerzo mi aliento. No tengo idea de cómo elegir entre la vida y la muerte para un hombre al que amaba y odiaba.

	La caza fortuna que tengo como mamá hubiera sido la mejor opción, y probablemente esa es la razón por la que él no la puso a cargo de esta decisión, porque ya sabemos qué elegiría.

	La pregunta es: ¿qué me impide elegir lo mismo?

	Me hundo en mi asiento y paso una mano por la cabeza. Estoy reflexionando sobre la idea de decirle al médico que haga la desconexión cuando, por el rabillo del ojo, noto que una figura sombría entra en la habitación.

	Supongo que es una de las enfermeras y me pongo de pie.

	Los pequeños pelos en la parte posterior de mi cuello se ponen de punta cuando me doy cuenta de a quién pertenece la figura.

	No lo he visto en meses. No desde el día en que arruinó mi vida. 

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	Da un paso adelante, y casi me estremezco cuando me doy cuenta de su apariencia. No solo está más delgado de lo que recuerdo, lo que hace que sus mejillas se vean más prominentes, sino que tiene una expresión de locura en sus ojos oscuros, que a pesar de toda la jodida mierda de la cual sé que es capaz, no estaba allí antes.

	Decir que se ve desordenado y fuera de lugar sería un cumplido en este momento, porque se ve absolutamente desquiciado.

	Él me sonríe, lo que solo lo hace parecer más espeluznante. 

	—Estaba en las noticias. —Se acerca un paso más hacia mí, su sonrisa se ensancha—. Sabía que te encontraría aquí.

	De repente lamento no haber buscado un abogado y presentar una orden de restricción ahora. Pensé que había visto lo último de él después de que arruinara mi vida, ya que no había nada más que pudiera hacer contra mí que no se hubiera hecho ya. No le quedaba nada para chantajearme, ya lo había perdido todo.

	Siento que mis hombros se relajan con ese pensamiento, porque ya no tiene influencia sobre mí. Lo que significa que ya no tengo miedo.

	—Te voy a dar exactamente un minuto para que te largues de aquí antes de que llame a seguridad.

	Me ignora y se acerca un paso más a la cama de mi padre. El hilo que es mi compostura apenas cuelga para que suene como una cuerda en una guitarra, y estoy a solo un segundo de distanciarme.

	—Se ve tan tranquilo —susurra Kyle, mientras concentra su atención en mi padre. Cuando él se pasa la mano por la mejilla, empuño la camisa y lo empujo hacia atrás—. Aléjate...

	Mis palabras caen de mis labios cuando saca una pistola de su bolsillo. 

	—Tengo que decirle adiós.

	Mi estómago se anuda y levanto mis manos, mientras una combinación de miedo y confusión se agita a través de mí.

	Con el arma en su mano, hace un gesto hacia la silla. 

	—Siéntate y déjame contarte una pequeña historia.

	Cuando abro la boca para objetar, sus labios se fruncen y me apunta con el arma. 

	—Te amo, Asher. Pero si no haces lo que te pido, habrá repercusiones. ¿Entiendes? 

	Asiento, me acerco a la silla y me siento.

	Él frunce los labios. 

	—Tira tu celular en la cama. No quiero distracciones.

	Hago rápidamente lo que me pide, rezando en silencio para que alguien entre. Eso es hasta que esa mirada enloquecida en sus ojos se vuelve aún más intensa. Pensándolo bien, es mejor que nadie más esté sujeto a esto.

	Su mirada se desvía hacia mi padre otra vez. 

	—Cuando tenía 16 años, me enamoré. —Él juega con la pistola en la mano y tengo que controlar mi respiración—. Era guapo, poderoso, y honestamente pensé que él también me amaba.

	Siempre supe que Kyle estaba delirando, pero esta es una marca completamente nueva de locos. 

	—Mi padre no es gay —suelto un gruñido y sus ojos se estrechan antes de que él se ría.

	—Es gracioso, solía decir lo mismo. —La tristeza cruza sus rasgos—. También me dijo que yo era especial, y me prometió que un día, cuando fuera el momento adecuado; Nos escaparíamos juntos. Solo nosotros dos.

	Me siento paralizado, aturdido por lo que oigo. Mi padre me repudió cuando se enteró del video y dijo que se negó a reconocer a un maricón como hijo. Esas fueron sus palabras exactas. Las recuerdo porque están prácticamente incrustadas en mi piel, marcándome.

	Los ojos de Kyle se llenan de lágrimas y comienza a rodear la cama.

	Casi me siento mal por él. Casi. Pero considerando toda la mierda que me hizo, y el arma que me apunta actualmente, simplemente no puedo.

	Pero necesito saber la verdad, aunque algunas cosas están empezando a tener sentido. 

	—Es por eso que dormiste en mi casa todo el tiempo, ¿no es así?

	Él asiente. 

	—Fue más fácil para nosotros encontrar el tiempo juntos de esa manera, bajo la apariencia de una amistad con su hijo. De esta manera nadie sospecharía nada. 

	—No tenía idea. 

	—Se suponía que nunca debías hacerlo. Nadie. Verás, tu zorra madre se negó a firmar el acuerdo prenupcial sin una cláusula de infidelidad. Ella dijo que no quería ser avergonzada y quedar en ruinas en caso de que alguna vez la engañara y la dejara por otra mujer. —Su risa es siniestra—. Poco sabía ella, ¿eh?

	Él pasa una mano por la pierna de mi padre. 

	—De todos modos, eso combinado con el público que posiblemente descubrió sobre nosotros, frenó a tu padre. —Sus cejas se juntaron—. Pero me prometió que cuando cumpliera 18 años, seríamos libres. Hubiera sido antes, pero pensó que lo único peor que ser descubierto por el público, era saber que era gay y estaba involucrado con un adolescente menor de edad. —Arruga la nariz—. Los ricos deben mantener las apariencias.

	Su agarre en la pierna de mi padre se aprieta. 

	—Dos años. Lo esperé por dos años. Quiero decir, teníamos todos estos planes juntos, ¿sabes? —La mano que apunta el arma hacia mí tiembla—. ¿Sabes lo que me hizo ese bastardo apenas dos semanas antes de cumplir los 18 años?

	Sacudo la cabeza, aunque estoy bastante seguro de que sé a dónde va esto.

	—Él me dejó. Dijo que estaba en una pequeña fase en la que necesitaba salir de su sistema y que lo que teníamos no era real. Dijo que amaba a su esposa y familia, y que yo no era más que un experimento. Algo para usar cuando quería que le chupara su miembro y no molestar a su esposa.

	Mi estómago se convierte en plomo. 

	—Jesús. 

	—Como si eso no fuera lo suficientemente malo, me amenazó. Dijo que si alguna vez le contaba a otra persona lo que hicimos, él me destruiría. Le diría a todos que yo era un adolescente obsesionado con problemas mentales que inventaba mentiras. Todavía no tenía 18 años, y él era un hombre de 45 años con más dinero, poder e influencia de lo que jamás podría haber soñado. Él tenía los medios para destruirme.

	Todo se vuelve muy claro. 

	—Así que me chantajeaste como recompensa.

	Él levanta un dedo. 

	—Silencio. Estás echando a perder todas las partes buenas, guapo. —Él agita su arma—. De todos modos, me pregunté, ¿cómo puedes hacer que este hombre que te rompió el corazón pague por lo que te hizo?

	Él golpea su cabeza. 

	—Ahhh, su robusto hijo. El prodigio. La proverbial manzana de sus ojos. Usarte sería la manera perfecta de meterme debajo de su piel. Irrumpir en tu vida lo haría enloquecer aún más positivamente.

	Su sonrisa es tan malvada que un escalofrío sube por mi espalda. 

	—Verás, no solo quería volver a él... quería volverlo loco. Perturbarlo mentalmente como lo hizo conmigo. Dejarlo en una posición en la que no pudiera decir nada y cambiar los papeles.

	Su mano se cierra en un puño. 

	—Quería ver la confusión en sus ojos cuando fue a visitarte durante tu primer semestre en la universidad y me vio, contigo. Quería que ese pensamiento lo persiguiera y lo carcomiera. Y cuando el momento era justo, las estrellas se alinearon, y él me suplicó por misericordia... Quería pisotearlo como un insecto mostrándole un video con su ex amante y su hijo. La última estocada por lo que me hizo. Por supuesto, no soy tan estúpido. No le haría algo así a un hombre rico sin obtener dinero de ello. Planeé darle una opción. Paga, o el mundo vería mi boca envuelta alrededor del miembro de tu hijo.

	Rechina sus dientes mientras mira a mi padre. 

	—Al menos, así es como se suponía que debía ser. —Se vuelve hacia mí—. Hasta que... la pelota comenzó a rodar. —Él muerde su labio y examina mi cuerpo de pies a cabeza mientras reprimo las náuseas—. Y descubrí que tú y papá Holden eran mucho más parecidos de lo que jamás hubiera pensado.

	Sus ojos se suavizan y se acerca a mí antes de pasar su dedo sobre mi labio. Si no fuera por el arma apuntando a mi cabeza, golpearía su mandíbula ahora mismo.

	—Te convertiste en mucho más que un plan de venganza para mí, Asher. —Pasa un dedo por mi estómago y me trago el asco que se alojaba en mi garganta—. Me vuelves a juntar y me rompes el corazón. Fuiste el ungüento para la herida abierta en mi pecho causada por él. Y pronto, mi plan se alteró, porque solo quería pasar mi vida amándote y adorándote como merecías. 

	Su frente se arruga. 

	—Pero lo arruiné porque ya había involucrado a alguien más en mi plan original. Y una vez que descubrieron que ya no quería extorsionar a tu padre... no estaban muy contentos con eso. 

	Abro la boca para preguntar quién es esta persona, pero él pellizca el puente de su nariz y suspira. 

	—Lo único que podía hacer era darle dinero de mi herencia todos los meses para alejarlo. Mucho dinero. De esta manera, no lanzarían el video. —Hace una pausa y prácticamente puedo ver el enamoramiento que tiene conmigo ardiendo en sus ojos—. No quería lastimar al chico del que me enamoré. Solo quería que él me amara de vuelta.

	Presiona un dedo sobre sus labios. 

	—Sólo un problema importante se interpuso en el camino de eso. Una maldita pelirroja. —Él estudia sus uñas—. Menos mal que nos deshicimos de ella antes de comenzar la universidad, ¿eh?

	Su declaración provoca una reacción volátil en mí y le muestro los dientes. 

	—Solo porque no me diste otra opción.

	Él agita una mano con desdén. 

	—Tonterías, creo que te di dos opciones. Decirle la verdad a tu pequeña novia, o le mostraría al mundo la verdad. Hiciste tu elección, Asher. Yo no. —Él sonríe—. Pero basta de ella, quiero hablar de nosotros otra vez.

	—No hay nosotros —siseo—. Nunca lo habrá.

	La pistola golpea contra un lado de mi cabeza tan fuerte que veo estrellas. 

	—Maldición.

	—¿Ves lo que me hiciste hacer? —El arma apuntando hacia mi cara comienza a temblar—. Me hiciste hacerte daño.

	Limpia parte de la sangre de mi corte en su dedo y se la lleva a los labios. 

	—Ahora, ¿dónde estaba? Ah, sí. Esos tres años que pasamos juntos fueron los mejores años de mi vida. Estabas muy...

	—Chantajeado —interrumpo, porque a pesar de su pasado con mi padre, él necesita saber la verdad, para que se entere que nunca estuvimos juntos—. Todo lo que hice fue por miedo y chantaje, no porque quisiera.

	Su rostro se contrae. 

	—Lo que tuvimos fue real. Lo sé y tú lo sabes. 

	—No. 

	—Solo lo dices por ella  —se burla—. Porque ella está de vuelta en tu vida, jodiendo tu cabeza otra vez.

	Puedo sentir que el color se desvanece de mi cara, porque lo peor que puede hacer alguien con una pistola en la mano es hacer que la persona que amas sea su nuevo objetivo. 

	—No sé de qué estás hablando. No he hablado con Breslin desde... 

	—No me mientas. Sé lo que has estado haciendo, Asher. —Él retrocede, caminando hacia el lado opuesto de la cama de hospital de mi padre—. ¿Tienes alguna idea de cómo fue verte correr tras ella  de nuevo? Después de todo lo que hice por ti.

	Sé que no debería estar discutiendo con un caso mental, pero no puedo evitarlo. 

	—¿Todo lo que hiciste por mí? ¿Quieres decir arruinar mi vida? 

	—¡No filtré el video! —Grita—. Fue el padre de Breslin. Él era mi cómplice. Intenté pagarle todos los meses y retrasar mi parte del acuerdo, pero me atrasé cuando el dinero de mi herencia se agotó.

	Respiro y lo dejo salir lentamente. Probablemente debería sorprenderme con las noticias, pero no lo estoy. El padre de Breslin es un idiota y él haría cualquier cosa por dinero para apoyar su adicción. Incluyendo herir al chico que su hija amaba y romperle el corazón en el proceso.

	—Le dije que me diera un poco más de tiempo, pero era demasiado impaciente, así que lo filtró.

	—Si ese es el caso, ¿por qué no me lo dijiste? Sabías que tenía acceso al dinero. Sabías que habría encontrado una forma de pagar... 

	—¿Lo harías? ¿O habrías rastreado a Breslin y decirle la verdad sobre el chantaje? En otras palabras, deshacer todos los años que te había dedicado cuando estabas tan cerca de someterte y finalmente amándome.

	—Cristo, lamento no haberle contado todo a Breslin esa noche. Ninguna de estas tonterías hubiera pasado. O tal vez lo habría hecho, pero las cosas hubieran sido tan diferentes.

	¿Lo harían? Se burla mi mente. Ella todavía te habría dejado y el video se habría vuelto viral. La única diferencia es que Kyle no habría tenido mis bolas en una prensa durante tres años. Jodidamente loco.

	Él esnifa. 

	—Estábamos tan cerca, Asher. Para ese tercer año juntos, pude sentir físicamente tu amor por mí, y no pude arriesgarme a que terminen juntos de nuevo y arruinen lo que teníamos.

	Todo lo que puedo pensar es que estoy viendo a un loco deshacerse mientras golpea su pecho. 

	—Porque cada vez que piensas en su sexo, todo se arruina. —Su mandíbula se endurece—. Pero supongo que fui el hazme reír, porque mira a quién arrastraste después de que la mierda golpeó al fanático.

	Sacudo la cabeza y me levanto de la silla, porque incluso si él me mata, es mejor que no me defienda. He tenido suficiente. He terminado de ser el peón de un psicópata obsesionado.

	—Mira, Kyle, lamento lo que mi padre te hizo. Y supongo que en tu propia forma retorcida trataste de hacerlo bien. Pero todavía no justifica lo que... 

	—Traté de obtener ayuda —susurra, mientras las lágrimas corren por su rostro—. ¿Recuerdas ese día en el estacionamiento, justo antes de la fiesta de graduación? Me dijiste que necesitaba ayuda. ¿Recuerdas eso, Asher? 

	—Sí —respondo, y por una fracción de segundo realmente siento lástima por él. Doy un paso más hacia él y empuja el arma. 

	—Necesito que escuches. Todavía no he terminado con mi historia.

	Hago una pausa a mitad de un paso. 

	—Está bien, te escucho.

	Tal vez si lo consigue todo, simplemente entregará el arma y se irá.

	Bien, Asher. Porque cuando los mentalmente desquiciados sostienen a los demás a punta de pistola, siempre termina bien.

	—Después de que el video se volvió viral y me dijiste que nunca más querías volver a verme y que te había perdido, encontré un terapeuta. Pensé que tal vez si pasaba unos meses buscando ayuda y volviera a ti, podríamos empezar de nuevo, ¿sabes? Puede que veas que no soy una persona loca que está obsesionada contigo, pero que realmente te amo.

	Me quedo callado, porque mi única respuesta es algo que no querrá escuchar.

	Pensándolo bien, tal vez pueda manipularlo para que me dé el arma y consiga seguridad para encerrarlo donde pertenece. Solo tengo que jugar bien mis cartas.

	—Estoy orgulloso de ti —digo y él se ve sorprendido.

	—¿Estás?

	Asiento y deseo que mi cuerpo mantenga la calma. 

	—Fuiste muy valiente para hacer eso. Debe haber tomado mucho coraje. 

	—Lo hizo. —Lame sus labios—. Había tantas pastillas, sin embargo. Demasiadas y muchos medicamentos.

	Apuesto. 

	—¿Estás en alguno de ellos ahora? ¿Los tienes contigo?

	Sacude la cabeza. 

	—Dejé de tomarlos esa noche. —Escupe la última palabra como si le dejara un mal sabor de boca.

	—Probablemente voy a arrepentirme de esto, pero ¿qué noche?

	—La noche que fui a verte en tu nueva universidad y te encontré en la sala de arte con ella.

	Mierda. Supongo que eso explica por qué sentí que alguien me estaba mirando.

	Avanzo un paso más, porque por mucho que me gustaría acabar con esta mierda, Breslin podría cruzar esa puerta en cualquier momento y no se sabe qué le haría a ella. 

	—Sé lo que piensas, pero no estamos juntos, Kyle. Simplemente, asistimos a la misma universidad ahora. —Me parece que es mejor decirle lo que quiere escuchar en este momento. Lo que sea que le haga entregar esa pistola.

	Me mira escépticamente. 

	—Sí, claro.

	—Es cierto. Ella se alejó de mí y tiene un novio —digo, ignorando la forma en que mi pecho arde—. Ella está enamorada de alguien más. Un tipo llamado Landon. Es un músico. —Mi corazón se contrae en protesta, pero continúo—. Están realmente felices juntos. —Doy otro paso—. Ella ya no me quiere. Ella ama a Landon ahora, no a mí.

	Su rostro se tuerce. 

	—Duele, ¿no es así?

	—Como el infierno —cierro la distancia entre nosotros—. Pero tal vez podamos curarnos unos a otros esta vez. —Él comienza a alejarse, pero yo paso la palma de mi mano por su mejilla—. Pero para hacer eso, vas a necesitar bajar el arma. ¿Puedes hacer eso por mí? 

	—¿Cómo sé que no solo me estás diciendo lo que quiero escuchar? ¿Cómo puedo saber que no estás realmente con ella? 

	—Debido a esto. —Mi estómago se tambalea cuando aplasto mi boca contra la de él y es todo lo que puedo hacer para no vomitar.

	—Dame la pistola, Kyle —susurro contra sus labios—. Por favor, dame el arma para que podamos salir de aquí juntos. 

	¿Lo prometes?

	—Sí.

	—Está bien —comienza a decir, hasta que una enfermera entra en la habitación, ve el arma en su mano y grita por seguridad.

	Kyle me empuja y apunta su arma hacia ella. Menos de un segundo después, mis oídos resuenan y mi corazón está en mi garganta cuando la enfermera se derrumba y Kyle se desliza por el pasillo.

	Empiezo a correr, pero resbalo en el charco de sangre en el suelo.

	Rectifico, lo persigo, pero desafortunadamente él tiene una ventaja debido a mi caída. Puedo escuchar el personal de seguridad detrás de mí y me siento aliviado, hasta que Kyle gira a la izquierda y veo a Breslin salir de la sala de espera.

	No. 

	La adrenalina sube por el torrente sanguíneo y corro más rápido que nunca en toda mi vida.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —grita Kyle, pero eso es todo lo que tiene tiempo para decir porque lo ataco con tanta fuerza que su cabeza golpea contra las baldosas y el arma se desliza de sus manos justo cuando Preston sale volando de la habitación. El alivio llena mi pecho cuando toma la decisión rápida de agarrarla.

	—Me mentiste sobre ella —Kyle ladra mientras la seguridad forma un círculo cerrado alrededor de nosotros—. Me engañaste.

	Después de que lo esposaron, me puse de pie y lo fulminé con la mirada. 

	—Apesta cuando la gente hace eso, ¿no?

	Espero que él me regañe antes de que se lo lleven, pero para mi horror, una gran sonrisa se extiende por su rostro y mira a Breslin, que parece que ha visto un fantasma. 

	—Sólo espera, maldita zorra. —Lucha contra los guardias de seguridad mientras lo arrastran—. Te amo, Asher. No dejaré que ella te aleje de mí otra vez.

	El veneno en sus ojos me hace estremecer, y Breslin corre hacia mí. 

	—Asher, detente. Estás sangrando.

	Miro mi camisa que ahora está manchada con la sangre de las enfermeras. 

	—No es mía.

	Ella envuelve sus brazos alrededor de mí. 

	—Oh, gracias a Dios. ¿Qué diablos está pasando? 

	Ni siquiera sé por dónde empezar. Justo cuando empiezo a contarle lo que pasó, una mano me sujeta en el hombro. 

	—Vas a tener que venir con nosotros y responder algunas preguntas —dice un oficial de policía.

	 

	 

	 

	Los oficiales me dejaron ir después de 45 minutos, pareciendo satisfechos con mis respuestas.

	Cuando regreso a la sala de espera en busca de Breslin, no la puedo encontrar. 

	—¿La has visto? —le pregunto a Preston, quien está sentado en una silla.

	Parece culpable, algo que solo sé porque he visto esa expresión en su rostro muchas veces cuando éramos niños. 

	—Ella me dijo que iba al baño. —Él mira su reloj y se pone de pie—. Hace unos 20 minutos.

	La molestia estalla en mis entrañas. 

	—¿No pensaste en comprobarla?

	Me muevo hacia los baños, pero su siguiente declaración me detiene.

	—Le conté que Kyle te chantajeaba, pero en mi defensa, pensé que ella ya lo sabía. —Se estremece cuando me doy vuelta—. También pensé que ella tenía algo que ver con eso hasta hace una hora. 

	—Breslin nunca... 

	—Sí, ahora lo sé. Acabo de darme cuenta de que con su padre de mierda detrás de él tal vez... 

	—¿Cómo sabes eso? 

	La expresión de culpabilidad en su rostro se profundiza. 

	—Para resumir una larga historia, terminé encontrándome con él en un bar unas horas antes de que el video se volviera viral. Le di todo el dinero que llevaba para que derramara la verdad. Una vez que lo hizo, traté de disuadirlo de no lanzar el video, pero obviamente no funcionó. El viejo borracho tenía un puente para quemar.

	Él pasa una mano por la cara. 

	—Traté de advertirte esa noche pero no contestaste tu teléfono. Y no te dije que era el padre de Breslin quien estaba detrás porque la última vez que hablamos de Breslin fue antes de que te fueras a la universidad y perdieras tu mierda. No quería que te contactaras con ella. Estaba tratando de protegerte y hacer lo que pensé que era correcto. Resulta que estaba equivocado. 

	—Sí, no me importa. —Me doy cuenta del abrigo de Breslin en una silla vacía y la intuición me golpea con fuerza. Sé exactamente a dónde fue ella.

	Le hago un gesto para que me siga mientras me dirijo a la salida. 

	—Necesito un ascensor. 

	—¿A dónde vamos? —pregunta cuando llegamos al estacionamiento.

	Abro la puerta de su auto y entro. 

	—Si Breslin sabe que Kyle me chantajeaba y que su padre filtró la cinta, solo hay un lugar donde podría estar.

	 

	 

	 

	El helado viento azota cuando nos acercamos al parque de caravanas y coloco mis palmas sobre una de las rejillas de ventilación, absorbiendo el calor.

	No le he dicho una palabra en el corto trayecto porque todavía estoy enojado porque no me dijo que el padre de Breslin tuvo un papel en esto.

	Voy a agarrar la manija de la puerta, pero me detengo y lo miro. 

	—¿Seguro que no me estás ocultando nada más?

	Él agarra el volante. 

	—No. Lamento decepcionarte, hermano, pero últimamente he estado preocupado por mi propia mierda. 

	—Bien —siseo, recordando los últimos meses—. Supongo que eso significa que es mejor que prepare mi pala para que pueda limpiar todo de nuevo para ti.

	Él golpea su pie en el freno con tanta fuerza que el auto se desliza cuando nos detenemos frente al remolque. 

	—¿Qué demonios se supone que significa eso?

	Se necesita todo en mí para no darle una bofetada. 

	—Sabes, al menos podrías haberme dicho gracias por ganar el campeonato —resopla. 

	—¿Debería haber dicho gracias? Es curioso, porque la última vez que lo comprobé, perder esa apuesta e involucrarme con Dragoni es lo que hace que tu sueño de la NFL se haga realidad.

	Lo fulmino con la mirada. No puedo creer que no vea el problema que tiene. 

	—Realmente no lo entiendes, ¿verdad? ¿Qué pasa si pierdo? ¿Y si las cosas no son mejores? ¿Entonces qué? 

	—No lo sé.  —Sus hombros se elevan en una profunda inhalación—. Me habría imaginado otra manera de resolver la puntuación. Siempre lo hago. 

	Las palabras de Dragoni para mí después del juego de campeonato se adueñan de mi cráneo. 

	—¿Cómo? ¿Haciendo otra apuesta? Una que podrías perder. Cristo, ¿cuándo se detiene la mierda? ¿Dónde trazas la línea, Preston? ¿Cuando alguien que amas sea lastimado o cuando te quitan la vida?

	Abro la puerta del auto. 

	—Vas a ser padre pronto, hermano. Es hora de que crezcas  antes de que termines de arruinar una vida inocente junto con la tuya.

	La expresión de Preston es de dolor y él cierra los ojos. 

	—No, no lo soy. —Cuando abro la boca para preguntarle qué quiere decir, él dice—: Hay una razón por la que no contesté mi teléfono cuando me llamaste por papá el día de hoy. Estaba obteniendo los resultados de la prueba de paternidad.

	Exhalo bruscamente. 

	—Te libraste.

	Él mira hacia abajo. 

	—Quería que el bebé fuera mío. 

	—Prest...

	—Parte de mí lamenta que me hayan hecho la prueba ahora, pero no pude soportarlo, Asher. Necesitaba saberlo. —Sus ojos se vuelven vidriosos—. Comencé a hablar con el bebé todas las noches cuando Becca se iba a dormir. Contándole cuentos. Prometiéndole que iba a ser un mejor padre como el mío nunca fue.

	Mierda. Me acerco y le aprieto el hombro. 

	—Vas a ser padre. Cuando sea el momento adecuado. 

	Él apoya su cabeza contra el resto de la cabecera. 

	—Pensé que el tiempo iba a ser ahora. —Él mira por la ventana—. Tal vez solo quería algo que me diera el impulso que necesitaba para limpiar mi vida y actuar en conjunto.

	—Bueno, ya sabes lo que dicen. Admitir que tienes un problema es el primer paso. —Lo miro con severidad—. Pasarás por esto.

	Salgo del auto justo cuando sopla una fuerte ráfaga de viento helado. 

	—Parece que el clima está empeorando.

	—Lo sé. Estaba pensando en dirigirme a Woodside esta noche, pero creo que esperaré hasta mañana.

	Me río. 

	—No puedo esperar a ver la expresión de Becca cuando vea su mierda por todo el campus.

	Él vacila. 

	—¿Qué demonios te pasa? Puede que sea un idiota, pero no estoy tirando a una chica embarazada a la calle en pleno invierno. No importa lo mucho que no pueda soportarla.

	Levanto una ceja. 

	—Entonces, ¿por qué vas a Woodside mañana?

	Una larga pausa se extiende entre nosotros antes de que él susurra—: Para ver a Kit. —Hay un toque de tristeza en sus ojos—. No soy la única persona a quien Becca lastimó y Kit tiene derecho a saber que el bebé no es mío.

	Me envuelvo en la chaqueta con más fuerza y pienso en su declaración por un momento. Supongo que de alguna manera tiene sentido. Por lo menos, es lo que hay que hacer.

	Sonrío y toco el capó de su coche. 

	—Conduce con cuidado, hermanito.

	Me saluda. 

	—Llámame si me necesitas. Contestaré. 

	Dirijo mi atención al remolque cuando él se marcha y cuando escucho un fuerte golpe, mi sangre se convierte en lava y corro.
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	Breslin

	Mis fosas nasales se llenan con el olor desagradable de lo que sé que es un remolque sucio y descuidado y contengo la respiración, sabiendo que lo peor está por venir.

	Con las manos temblando de rabia y tristeza, reúno algo de tenacidad y abro la puerta delantera. El hecho de que sea casi medianoche y que ni siquiera se molestó en bloquearla dice mucho.

	Cuando finalmente pongo un pie adentro, veo que es aún peor de lo que pensé que sería. Las latas de cerveza vacías y botellas de licor están esparcidas por el piso ya sucio y cuando giro mi mirada, veo unos cuantos inhaladores de crack rotos y agujas usadas que cubren varias mesas y sillas.

	Si la desesperanza y la desesperación fueran manifestaciones tangibles, sería esto.

	El pensamiento es casi suficiente para hacerme olvidar por qué vine aquí. Casi.

	—Virginia —brama la voz de mi padre desde la parte trasera del remolque—. Trae tu culo aquí. Le pagaré a Johnny lo que le debo mañana. A menos que quieras la mitad de esto aquí. 

	¡Guau, él debe sentir cariño por ella! Dios sabe que nunca comparte su droga. Algo que sé por las innumerables ocasiones en que he tenido que limpiar sus cortes y rasguños después de que sus amigos drogadictos le sacaron la mierda por acaparar la fiesta, como la llamaron.

	Mi estómago gira cuando empiezo a caminar hacia el dormitorio. Me gustaría poder decir que es la primera y única vez que mi padre me confunde con una de sus prostitutas, pero no lo es.

	Decido que es mejor no entrar ya que él está esperando a su puta, y yo también. 

	—Es Breslin.

	No hay nada más que silencio por la mayor parte del minuto y luego—:  ¿Breslin?

	—Sí, soy Breslin. Ya sabes, tu hija —digo entre dientes.

	Un suspiro de frustración pasa por mis labios y de repente lamento haber venido aquí. Quiero decir, ¿cuál era el punto?

	El punto es enfrentarse a él, recuerdo. Enfréntalo y sigue adelante con tu vida.

	—Deja de gritar —se queja, tambaleándose fuera de la habitación—. Sé quién eres. —Sus ojos inyectados de sangre se estrechan—. Alguien que no puede molestarse en levantar el teléfono para su padre nunca más. 

	—Tú fuiste quien bloqueó mi número.

	Pasa junto a mí, dirigiéndose a la cocina. 

	—No lo hice. —Abre la nevera y toma una cerveza—. Intenté llamarte un par de veces cuando me retrasé con el pago de  las facturas.

	Todo lo que puedo hacer es mirarlo. Es como ver pasar un accidente de auto ante tus propios ojos... solo que he visto este mismo accidente tantas veces que prácticamente me he vuelto insensible.

	Y por primera vez en mi vida, no quiero ser el buen samaritano que trata de ayudarlo. Quiero salir corriendo sin pensarlo dos veces.

	Dios, solía sentirme tan mal por este hombre. Me dolía el corazón por él porque sabía cuánto extrañaba a mi madre después de que ella nos dejó. Pero ahora me estoy dando cuenta de que la angustia y la amargura solo pueden justificar tanto mal comportamiento.

	Por mucho que odie admitirlo, sé que Preston tenía razón al decir que mi padre filtró el video de Asher y duele como el infierno. ¿Por qué iba a hacer algo así?

	No a Asher... sino a mí. Su propia hija

	Mi cuerpo tiembla de nervios pero me armo de valor. Necesito escucharlo admitirlo o me temo que seguiré poniendo excusas para él en lugar de hacer lo que vine a hacer aquí.

	—¿Papá? —Mi voz se resquebraja porque es la última vez que vuelvo a pronunciar ese nombre, y después de esta conversación; Habré perdido a mis dos padres.

	¿A quién estoy engañando? He tenido un padre fantasma desde que tengo memoria. Finalmente lo estoy reconociendo.

	Se detiene a medio sorbo. 

	—¿Qué?

	Tomo el mayor aliento que puedo... y luego me arranco la venda. 

	—¿Ayudaste o no ayudaste a Kyle Sinclair a chantajear a Asher Holden?

	Por una fracción de segundo, veo un destello de sorpresa en sus ojos, pero luego se encoge de hombros. Se encoge de hombros como si no fuera gran cosa que él destruyera la vida de Asher y la mía. 

	—Sí, pero lo arruiné. Debería haberle llevado el video de respaldo a ese granuja de su padre como se suponía que debíamos. Habría obtenido más dinero de él en lugar de ese loco Kyle.

	Ni siquiera sé por dónde empezar con esa afirmación porque todo lo que puedo sentir es que mi sangre hierve como un volcán.

	Doy un paso hacia él, mis extremidades tiemblan porque necesito un lugar donde poner toda la rabia recién descubierta que tengo para él. 

	—¿Cómo pudiste hacerme eso?

	Se inclina contra el mostrador, frunciendo el ceño. 

	—Deja de ser tan dramática. Te estaba haciendo un favor. —Su ceño se acentúa—. Resulta que fue uno aún más grande de lo que pensaba, a causa de que él se convirtió en un maricón y todo eso. Lo menos que puedes hacer es darme las gracias. 

	—¿Quieres un agradecimiento por arruinar mi vida? —Golpeo mi mano contra la encimera, la ira que hierve a fuego lento debajo de la superficie burbujea—. Sabes cuánto lo amaba. Sabes lo mucho que me destruyó cuando terminamos. ¿Cómo pudiste quedarte durante años y verme gastar cada onza de energía odiando a alguien que no se lo merecía? —Trago el nudo que se forma en mi garganta cuando me golpea. Durante más de tres años he estado encerrada en el resentimiento porque no podía dejar de lado todo el dolor y la amargura—. ¿Cómo pudiste dejarme convertirme en lo que eres?

	Su expresión es tan malévola que retrocedo con sorpresa. Esta es la emoción más grande que este hombre me ha mostrado.

	—Como dije, te estaba haciendo un favor. Ese chico iba a dejar tu trasero en el momento en que pusieran un diploma en su mano y descubriera que había mejores cosas que tú. Al igual que tu madre nos dejó. 

	No puedo evitarlo, las palabras ya están subiendo por mi garganta en una gran oleada de indignación. 

	—Mi madre no nos dejó... ella te dejó.

	El golpe de su mano a través de mi mejilla me hace retroceder. 

	—Nunca vuelvas a decir eso —gruñe, justo antes de dar su siguiente golpe. El aguijón de esa bofetada es aún más fuerte esta vez, pero me mantengo erguida y lo miro directamente a los ojos. Nunca me he sentido tan resuelta por nada en mi vida y he terminado de ser su saco de boxeo. He terminado con él culpándome por la razón por la que se fue mi madre, cuando la verdadera razón me está mirando directamente.

	—Ella me dio su juego de pinturas —digo, golpeando mi pecho—. Me dejó una nota diciéndome que siempre persiguiera mis sueños. Ella se preocupaba por mí. Ella ya no te amaba más.

	Su boca se abre, pero aún no he terminado. Ni siquiera estoy cerca. 

	—¿Y por qué debería ella, eh? —Miro alrededor del tráiler—. Eres un desperdicio patético de un ser humano. Eras un marido de mierda, un proveedor horrible y el peor padre del mundo.

	Me acerco a su cara, mientras el hedor del alcohol y los dientes podridos impregnan mi nariz. 

	—No merecías su amor y seguro que ya no mereces el mío. En lo que a mí respecta, estás muerto para mí.

	Todo sucede tan rápido que ni siquiera tengo tiempo para procesarlo. De un solo golpe, mi espalda se estrella contra el sucio mostrador, enviando algunas botellas de cerveza vacías al piso.

	—Tú, puta perra —se burla, apretando mi garganta hasta que se forman manchas blancas frente a mis ojos. Intento alejarlo de mí, pero no puedo, su agarre es demasiado fuerte y me siento mareada.

	Oh Dios. Eso es todo. Voy a morir aquí mismo, en este tráiler abandonado por las manos de un hombre que nunca me amó.

	Rasco y araño sus dedos, desesperada por el oxígeno, pero eso solo hace que apriete su agarre. 

	—Cuidé de ti cuando ella no te quería. Yo... 

	Él no puede terminar esa afirmación porque Asher tira de él. Brevemente me pregunto qué demonios está haciendo aquí, pero estoy demasiado ocupada tomando aire en mis pulmones y observándolo golpear la mierda de mi padre.

	Mi padre intenta empujarlo, pero no sirve de nada, Asher no está vacilando. Golpea sus puños en su cara, lanzando tantos golpes que si parpadeo, voy a perder algunos.

	Finalmente, se detiene, pero solo para poder burlarse—: Juro que voy a matarte, te voy a matar, pedazo de mierda sin valor —lo golpea tan fuerte que mi padre escupe lo que queda de sus dientes.

	Nunca en toda mi vida lo he visto a él ni a nadie tan enojado. Pero por mucho que estoy en deuda con él por haber venido a mi rescate, no puedo dejar que Asher lo mate. Mi padre ya le ha quitado lo suficiente, no dejaré que arruine su futuro.

	—¡Asher, detente! —grito, cuando veo que la sangre corre por la cara de mi padre y lo escucho comenzar a gorgotear.

	Asher no me escucha, sin embargo. O si lo hace, no le importa porque sigue golpeándolo, haciendo de mi padre sea su piñata personal.

	No tengo más remedio que agarrar uno de sus brazos y gritar su nombre utilizando todo el aire de mis pulmones.

	—¡Asher, se acabó! Está hecho.

	Sacude la cabeza, su respiración es errática, sus nudillos rezuman. La mirada en sus ojos es tan perturbadora y maníaca que provoca un escalofrío en mi espalda.

	—Asher, por favor.

	Nos miramos el uno al otro durante varios latidos de nuestros corazones y le suplico en silencio, hasta que, por fin; se levanta, pero no antes de dar una última mirada al hombre que está acurrucado en posición fetal en el suelo. 

	—Si alguna vez vuelves a contactar con ella... terminaré lo que empecé.

	Con eso, toma mi mano y me lleva por la puerta principal.

	Por primera vez en mi vida... no miro hacia atrás.
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	Asher

	—Maldición —murmuro, metiendo mi mano en la nieve que está amontonada afuera. En algún lugar entre el cuarto o quinto golpe, partí mis nudillos en el cráneo de ese mal parido.

	—¿Estás bien? —pregunta Breslin, mientras su labio inferior tiembla—. Esa es tu mano de lanzar.

	Muevo mis dedos. 

	—En el peor de los casos es un esguince. 

	—Tal vez deberíamos volver al hospital y asegurarnos —dice ella, pero sacudo la cabeza.

	—No. La LNF investiga sus registros médicos. Lo último que necesito es que vean esta mierda. Estaré bien. 

	Solo en ese momento noto la gruesa marca roja alrededor de su cuello, las muescas de dedos en su delicada piel. Se necesita todo en mí para no dar la vuelta de nuevo. Nunca en mi vida he querido asesinar a alguien con mis propias manos y drenar la vida como lo hice antes.

	Si no fuera por el parloteo de los dientes de Breslin y la forma en que está temblando, me sentiría tentado a volver corriendo y patearle la cara.

	En cambio, me quito la chaqueta y se la entrego. 

	—Dejaste la tuya en el hospital. Toma la mía.

	Ella comienza a declinar, pero no estoy retrocediendo.

	—Estás temblando, Breslin. Coge la puta chaqueta.

	A regañadientes, se la desliza sobre los hombros. Cuando ella saca sus llaves y se dirige al auto, las tomo y me deslizo en el asiento del conductor. 

	—No estás conduciendo en medio de una tormenta de nieve.

	Espero que ella discuta conmigo, pero permanece en silencio mientras se sienta en el asiento del pasajero.

	Comienzo a conducir por la carretera cubierta de nieve.

	—A este ritmo, nos llevará doce horas conducir de regreso a Woodside en lugar de a tres. —Cuando doy vuelta a la izquierda y los neumáticos patinan, digo—: Hay un hotel en la calle. Podemos regresar por la mañana después de que se hayan despejado los caminos.

	Me preparo para el argumento que sé que se avecina, pero ella no dice una palabra, así que lo tomo como su acuerdo.

	 

	 

	 

	Me apoyo en la cabecera cuando oigo que el agua de la ducha de Breslin se apaga.

	Ella todavía no me ha dicho ni una palabra desde que estamos aquí, pero me lo esperaba. Breslin es la última paradoja, ya que si bien puede discutir hasta que se pone azul y defiende sus convicciones, nunca ha sido buena procesando sus emociones después de cualquier tipo de agitación, y en el fondo; ella odia la confrontación.

	Su defensa es mantener el silencio hasta que esté lista para hablar de nuevo. Es algo que odio absolutamente, y, sin embargo, algo que no puedo evitar entender.

	Cuando ella sale un momento después vestida con nada más que una pequeña toalla blanca, inhalo profundamente y obligo a mi miembro y mi corazón a no reaccionar. Que es básicamente como decirle al sol que no brille.

	En otras palabras... es imposible.

	Su mirada se posa en mi pecho desnudo y en mis bóxer brevemente antes de aventurarse a encontrar mis ojos.

	—Lo siento, yo... eh. No tengo un cambio de ropa. —Ella mira hacia el suelo—. Obviamente.

	Hago un gesto hacia la mesita de noche donde hay dobladas dos camisetas nuevas, una para ella y otra para mí, cortesía de la tienda para invitados en la planta baja.

	—Gracias —susurra, sin hacer ningún movimiento para recoger la suya.

	En cambio, camina hacia la ventana grande y retira la cortina, mirando la nieve que está cayendo.

	—Parece que está mejorando por ahí…

	—¿Por qué no me lo dijiste?

	Mi corazón se estremece en mi pecho con su pregunta. Sabía que llegaría esto tarde o temprano, pero no importa cuánto intenté prepararme para ello, no lo conseguí. Ni siquiera un poco.

	He pasado años pensando en lo que le diría a Breslin si tuviera la oportunidad, pero nada parecía correcto.

	No hay nada que pueda decir para que me perdone.

	Ella se vuelve hacia mí y el dolor en sus ojos es suficiente para querer ponerme de rodillas. 

	—Siempre nos contábamos todo. 

	—Intenté decírtelo.

	Mantiene sus ojos enfocados en los míos, como si estuviera viendo a través de mi alma de la forma en que solo ella puede.

	Como si ella sabe todas las cosas que no quiero.

	—Durante meses te chantajearon y nunca me dijiste una palabra. Durante meses me tomaste la mano, me besaste y me dijiste que me amabas mientras me mirabas a los ojos... pero nunca me dijiste lo que te estaba haciendo.

	Una línea se forma entre sus cejas. 

	—Cuando finalmente me dijiste lo que estaba pasando, era una versión retorcida de la verdad. Casi como si quisieras que te dejara, como si me hubieras empujado a propósito. —Una lágrima cae por el rabillo del ojo—. Me dijiste sobre tu sexualidad, pero nunca me dijiste que Kyle te amenazó. Nunca me dijiste la verdad real que podría habernos salvado. Porque no querías salvarnos... ¿verdad? 

	Y ahí está en toda su fea gloria. Lo que nunca quise que ella supiera.

	No le dije la verdad porque estaba asustado o porque no podía encontrar las palabras adecuadas.

	No se lo dije, porque por un solo y solitario momento de mi vida... no fui egoísta.

	Quería que Breslin se fuera y nunca mirara atrás. Porque la amaba lo suficiente como para dejarla ir.

	Simplemente no me di cuenta del agujero gigante en mi corazón que su ausencia causaría cuando lo hiciera. Y para cuando la perseguí... ya era demasiado tarde. Ella se fue.

	—Te merecías algo mejor que yo —comienzo a decir y ella hace una mueca.

	—Eso es una salida fácil.

	—No lo es —digo bruscamente—. Te merecías algo mejor que un adolescente confundido sexualmente que no tenía idea de qué diablos estaba pasando en su cabeza o con su miembro.

	Me levanto. 

	—Por la forma en que lo vi en aquel entonces, iba a lastimarte tarde o temprano. O eso, o iba a estar resentido contigo por algo que no podrías entender. —Levanto un hombro—. Al final, fue más fácil aceptar el chantaje de Kyle porque fue el castigo que pensé que merecía por arruinarnos y tener sentimientos que no debería tener.

	Su rostro se suaviza. 

	—Nadie merece ser castigado por su sexualidad. No es tu cul... —Ella dice las palabras a medias y sacude la cabeza—. Lo que quiero decir es que no deberías avergonzarte de ser bisexual.

	Pongo mi dedo debajo de su barbilla, obligándola a mirarme. 

	—Eso es lo que piensas ahora, pero ¿qué pasa entonces?

	Ella se aleja de mi. 

	—Te dejé porque dijiste que me engañaste con Kyle, no porque...

	—Mentira. —No quiero ser tan duro, pero no puedo evitarlo, esta mierda se ha acumulado durante años entre nosotros y finalmente ha llegado a un punto crítico—. ¿Realmente habrías podido aceptar el hecho de que yo tenía la necesidad de dormir con los chicos en ese entonces? ¿Estarías bien con eso?

	Su boca se abre y sé que la tengo. 

	—No lo sé, tal vez no. Me gustaría pensar en el tiempo que tendría. Obviamente, lo acepto ahora. —Ella presiona sus labios en una línea y traga—. Pero no me diste la oportunidad de aceptar nada en ese entonces, Asher.

	Antes de que pueda decirle que ella tiene razón, hunde un dedo en mi pecho.

	—En cambio, me llevaste a la fiesta de graduación, tomaste mi virginidad, y luego me dijiste que eras homosexual y que me engañaste con Kyle. —Otra lágrima cae—. Me rompiste en mil pedazos diferentes y me derribaste. ¿Tienes idea de cuánto te amé? ¿Alguna maldita idea de cuánto?

	La agarro por sus hombros, la necesidad, la lujuria y la desesperación me están golpeando como un huracán de categoría cinco.

	—Lo hago.  Multiplica lo que sientes por mí por el infinito y ni siquiera se acercaría a lo mucho que te amo.

	No hay nada en el mundo que no haría, ni me rendiría por ella. Demonios, si me pidiera que arrancara físicamente el corazón que late en mi pecho, se lo ofreciera en bandeja de plata para poder alimentar a los buitres.

	Haría cualquier cosa para corregir esto otra vez, pero lo único que puedo hacer ahora es decirle todo lo que siento por ella, y espero que pueda encontrar en su corazón el perdón por ser el imbécil monumental que soy.

	Gira la cabeza con disgusto y mi cuerpo duele ante la pérdida de nuestra conexión, es como si me estuviera desgarrando, dejándome vulnerable y expuesto.

	—Eso no puede ser verdad —dice ella—. Porque si me quisieras me habrías elegido. Habrías elegido la verdad. 

	—Hice lo que pensé que era mejor, Breslin. Yo... 

	Desearía poder tomarlo de vuelta.

	Sus ojos se cierran con fuerza. 

	—Dios, te odiaba tanto. Pasé años despreciándote por lo que hiciste y... 

	—Me merecía tu odio. Es lo que quería que sintieras cuando te fuiste.

	No quiero que se culpe por nada de esto o que se disculpe cuando fue mi culpa.

	Ella abre los ojos. 

	—Pensé en ti todo el tiempo. Solía preguntarme qué hacía, por qué no era suficiente para ti. Y luego, cuando pensaba en todas las razones por las que no lo era, solía llorar para dormir, deseando ser más inteligente, más interesante, más delgada, más bonita y que mi vida familiar no fuera tan jodida. Demonios, incluso deseaba ser hombre. No quería nada más que ser lo que tu querías que fuera porque te amaba mucho. Más que nada ni a nadie.

	Su confesión apuñala mi corazón. Voy a agarrarla de nuevo, pero ella gira, mientras sus suaves sollozos empañan la ventana.

	—Breslin...

	—No. No quiero tu compasión.

	Me acerco un paso y la coloco entre mi cuerpo y la ventana, asegurándome de que no pueda ir a ninguna parte porque necesita escuchar esto. 

	—Bien, porque no la tienes.

	Deslizo su cabello húmedo hacia un lado y trazo mis labios a lo largo de su oreja. 

	—Lo arruiné, ahora lo sé. Desordené las cosas tanto con nosotros que no merezco tu perdón, no importa cuánto lo quiera. Pero bebé, debes saber que a pesar de mis errores... no hay nada malo en ti. 

	Deslizo mis labios sobre mis pecas favoritas que recubren su hombro. 

	—Desde el momento en que chocamos en ese pasillo, te deseé, te necesité, te anhelé. —Presiono un beso en su piel y ella se estremece. —En el momento en que abriste la boca, supe que iba a perder la cabeza por ti y tuve razón.

	Aspiro su dulce aroma como si fuera mi droga. 

	—Tienes mi corazón, Breslin. Podría haberte dejado ir, pero me aseguré de que te lo llevaras contigo cuando te fuiste, porque no le pertenece a nadie más que a ti. Cada parte de él es tuyo.

	Incluyendo la parte que pertenece a otra persona ahora.

	Cuando ella no dice una palabra, hundo mis dientes en su piel, marcando su carne antes de calmar el lugar con mi lengua. 

	—Lo siento, te lastimé, lo siento tanto. Es un error que siempre lamentaré. Pero no lamento que volvimos a cruzarnos, o por hacerte mía en ese entonces.

	O hacerla mía ahora. Porque ella es mía. Ella lo sabe tanto como yo. Ella no puede escapar de lo que tenemos.

	No importa lo que suceda entre nosotros, siempre encontraremos nuestro camino de regreso el uno al otro. Independientemente de quién se interponga en el camino.

	Y aunque liberarlos, tanto a ella como a Landon para que puedan llevar una vida feliz juntos, es lo correcto y noble que hay que hacer en esta situación... No lo haré.

	El hecho es que preferiría desangrar mi corazón en esta mierda de hotel que vivir sin ella.

	Todos estamos atrapados juntos, de una manera que nadie más puede entender. Uno está debajo de mi piel, el otro está en mis huesos.

	La pregunta es: ¿qué va a hacer al respecto ahora que la verdad de todo eso, está ahí fuera? Dejando fuera cualquier duda entre nosotros.

	Debido a la forma en que lo veo, ella solo tiene una de dos opciones. O me elige a mí... o nos elige a los dos. De cualquier manera, nunca la dejaré ir otra vez. Apenas sobreviví la primera vez.

	Sus palmas se aplanan contra la ventana. 

	—Yo tampoco me arrepiento.

	Su voz es tan débil que por un segundo, que creo que lo imaginé.

	Mi corazón golpea contra mis costillas cuando se da vuelta y me enfrenta. Esos ojos verdes están llenos de tanta tristeza, pero aún así  veo que el amor brilla.

	—Lo siento mucho, bebé —digo, acunando su rostro entre mis manos.

	Otra lágrima se desliza por su mejilla y la atrapo en mi pulgar. 

	—Yo también.

	Nos quedamos mirándonos el uno al otro. El aire entre nosotros es demasiado espeso por la fricción, lo que dificulta la respiración.

	—Te amo —le digo a ella, porque es lo único que tiene sentido en este momento. Lo único que siento—. Te…

	Sus suaves labios chocan contra los míos y mi corazón se tambalea.

	Un gemido sale de mi y no puedo apartar mis manos de ella ahora que sus labios están sobre mi piel, exactamente donde deberían estar. Quiero cada parte de su cuerpo, cada centímetro cuadrado de su corazón y alma.

	Encuentro el nudo en su toalla y lanzo la maldita cosa a través de la habitación, no quiero ninguna barrera entre nosotros. Solo quiero devorarla y consumirla hasta el día que respire por última vez.

	Cuando me aventuro hacia abajo, puedo sentir el latido de su corazón en su garganta. Succiono suavemente el lugar hasta que su cabeza se inclina hacia un lado y grita mi nombre.

	Me retiro, observando su pecho subir y bajar con respiraciones dispersas, mientras la incertidumbre salpica su cara.

	—Breslin, si no quieres esto, será mejor que me lo digas ahora porque no podré parar. No soy tan jodidamente fuerte. —Le brindo una sonrisa—. U honorable.

	Una oleada de calor recorre mi cuerpo y se aloja en mi miembro cuando sus dedos encuentran la cintura de mis bóxer y los tira hacia abajo, liberando mi dolorosa erección. Cristo, estoy tan duro para ella que puedo explotar en cualquier momento.

	Tomo su mano y la llevo a mi entrepierna, porque necesito que ella sepa cuánto la deseo. No quiero que haya ningún espacio para la duda dentro de su cabeza. 

	—¿Ves lo que me haces?

	Ella lame sus labios y gira su pulgar alrededor del líquido que gotea por la punta. Tengo que reprimir una sonrisa cuando se estremece y sus mejillas se ruborizan. Demonios, ella realmente no tiene idea de qué tipo de impacto tiene sobre mí. La forma en que hace que mi corazón late más rápido y más lento al mismo tiempo. La forma en que la añoro.

	Mi mirada se posa en sus duros pezones que anhelan ser chupados. Me los pongo en la boca, los acaricio con mi lengua, y mordisqueo hasta que ella me aprieta y me acaricia con un largo deslizamiento, haciendo que mis rodillas se doblen.

	Cuando ella comienza a hundirse en el suelo, mis bolas se contraen tan rápido que tengo que separarme antes de derramarme en sus dedos.

	—Bebé —mi voz sale estrangulada y entrecortada—. Si haces eso, esto va a terminar muy rápido.

	Prácticamente puedo ver que la memoria de años atrás atraviesa su rostro y me maldigo en silencio. Lo último que quiero es recordarle nuestro pasado ahora mismo.

	Le hago un gesto a mi erección que está palpitando y goteando. 

	—Estoy tratando de aguantar el mayor tiempo posible, Breslin. Pero no lo estás haciendo fácil. —Agarro sus caderas y la giro hacia la cama—. Ten piedad de mí.

	Cuando aterriza en el colchón con un suave sonido, lentamente me abro camino por su cuerpo, tomándome mi tiempo, explorando cada centímetro de su piel con mi boca.

	—Asher.

	Hay un tono impaciente y suplicante en su voz y yo rozo mis dientes a lo largo de sus caderas, haciendo que sus caderas se eleven de la cama. 

	—Todavía no. —Tomo sus muslos, separándolos, mostrándome su suave piel rosada—. Necesito comerte primero.

	Con eso, entierro mi cabeza entre sus piernas, probándola con un golpe alargado. Maldición, eso es bueno. Y al igual que un demonio, estoy de vuelta por más, sumergiendo mi lengua dentro de ella, tocando ese punto dulce que la enloquece, y dándole besos desordenados a su clítoris mientras ella se mece en mi cara y tira de mi cabello.

	Ella tiembla mientras me mira fijamente. 

	—Por favor, Asher.

	Tomo su clítoris entre mis dientes y ella maúlla, agarrando las sábanas de la cama. 

	—Te quiero dentro de mí —suplica, con la voz quebrada por la emoción—. Dentro de mí.

	Mi corazón late como un tambor mientras subo por su cuerpo y me acomodo entre sus muslos, arrastrando mi miembro a lo largo de sus pliegues.

	Mi garganta trabaja mientras trago y ahogo un gemido. Estoy ansioso de estar dentro de ella y estoy perdiendo cada pedazo de control.

	Sus ojos caen a mi boca que está húmeda con sus jugos. 

	—Bésame —insto, y cuando saco la lengua, ella la masajea con la de ella—. ¿Ves lo bien que sabes? —murmuro y ella repite el movimiento, esta vez terminando con un poco de succión que va directamente a mi ingle antes de lamerme la barbilla.

	Ella envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y engancha sus piernas alrededor de mi cintura, empujando la punta de mi miembro dentro de ella. La cabeza hinchada golpea contra su carne caliente y resbaladiza y mi cuerpo vibra.

	—Ahora, Asher —dice ella y embisto el resto del camino dentro de ella en un movimiento fluido. Ella se aferra a mis hombros y la golpeo de nuevo y me vuelvo a inclinar hacia ella, mientras el placer se envuelve mis entrañas.

	Quiero cerrar los ojos y perderme en el momento, pero no hay forma de que pueda apartar mis ojos de ella. Ella es tan hermosa que brilla y no me perdería eso por nada.

	Beso la lágrima que cae por su mejilla y mis pulmones se congelan cuando me mira y dice las palabras que moría por volver a escuchar. 

	—Te amo.

	Inclino mi frente contra la de ella. 

	—Te amo más grande.

	La tensión contrae mis extremidades y me estiro y tomo su clítoris entre mis dedos, con la esperanza de que ella me siga porque no puedo contenerme.

	Bombeo dentro de ella una última vez y ella se aprieta a mi alrededor, sujetándome con todo lo que tiene mientras lo libera. Mi orgasmo llega tan fuerte que mi cuerpo se estremece con fuerza y me desplomo encima de ella, enterrando mi cara en el hueco de su cuello. 

	—Te prometo que la próxima vez voy a durar más.

	Una risa se escapa de ella y es música para mis oídos. No puedo evitar levantar mi cabeza y mirarla de nuevo.

	Sus ojos están muy abiertos y su corazón está galopando debajo de mí, y por un momento, me temo que dirá que fue un error.

	Pero cuando ella sonríe y miro a sus ojos, sé que ella también lo siente.

	Lo que acabamos de tener... era la forma en que siempre se suponía que era entre nosotros.

	Y tal vez, solo tal vez, en algún lugar entre todo el caos y la angustia, tuvimos nuestra segunda oportunidad.

	

 

	El sonido de mi teléfono celular me despierta de un profundo sueño y maldigo.

	Al principio, creo que podría ser el hospital, pero cuando veo el nombre de Landon en la pantalla, me levanto de un salto. Me detengo para mirar a Breslin, que todavía duerme profundamente antes de ir al baño y acercar el teléfono a mi oído.

	—Hola —saluda en la otra línea.

	El sonido de su voz quema un rastro sobre mi corazón. Maldición, lo extraño. 

	—Hola, estrella de rock —digo y se ríe, lo que solo alimenta el dolor en mi pecho.

	—Sí, no sé nada sobre todo eso. —Se aclara la garganta—. Lo siento por despertarte, pero quería decirte que estoy atrapado en una escala de tres horas. Sin embargo, debería estar en el hospital a última hora de la tarde.

	Mierda. Mi corazón late con fuerza en mis oídos al bajar la tapa del inodoro y sentarme. 

	—Guau —digo lentamente, tratando de encontrar mis cuerdas vocales que actualmente están enrolladas como una bola de hilo—. Breslin me dijo que no podías tomar un vuelo.

	—Lo sé, no pude. Decidí ir al aeropuerto y esperar, afortunadamente en el último momento, uno se abrió. Le envié un mensaje de texto a Breslin hace un rato para decirle, pero ella no respondió. —Él inhala un suspiro—. Sé que no hemos hablado mucho durante el último mes y eso es culpa mía, pero estoy en camino. Estaré allí, Asher.

	Me inclino, apoyando los codos en las rodillas, con el corazón revuelto. Ni siquiera debería sorprenderme por esto porque ese es quien es mi novio.

	Compasivo, cariñoso... un buen ser humano.

	Mi polo opuesto en casi todos los sentidos.

	Abro la boca para decirle, porque tengo toda la intención de decirle lo que sucedió, pero luego cierro la boca.

	No le estoy informando sobre los eventos que ocurrieron en las últimas horas cuando está entre vuelos. Esto lo enfermará de preocupación... y de rabia. Sin mencionar que esta es una conversación que se debe tener en persona, no por teléfono.

	Paso una mano por mi cara. 

	—Mira, eh. No puedo esperar para verte, pero no tienes que ir al hospital. 

	Lo escucho murmurar una maldición en la otra línea antes de que él diga—: Lo siento, Asher. Ojalá hubiera podido llegar antes... 

	—No —intervengo, dándome cuenta de cómo interpretó mi declaración—. No está muerto. —Dejo escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo—. No me malinterpretes, no está exactamente vivo, pero no me atrevo a decirles que lo desconecten. Preston tampoco puede hacerlo. Decidimos que es mejor dejar que nuestra madre tome la decisión cuando llegue a casa después de su crucero. —Doy golpecitos con los dedos sobre la porcelana del lavabo, tratando de dar sentido a mis sentimientos conflictivos—. Simplemente no se siente bien, ¿sabes? Algo así como que estoy jugando a Dios o algo así. 

	—Sí —dice en voz baja—. Lo entiendo. 

	—De todos modos, no tiene sentido que esté allí las 24 horas del día, dado el sombrío resultado. Además, el primer día de clases es mañana y siento que si lo pierdo por él, es solo otra cosa que le dejo controlar. 

	—Totalmente comprensible. 

	La culpa se asienta en mi pecho con mi próxima declaración. 

	—Habríamos vuelto esta noche pero hubo una tormenta de nieve. Decidimos salir y esperar hasta que las carreteras fueran despejadas antes de regresar a Woodside. 

	Dejo la implicación de que estamos en un hotel juntos, colgando en el aire.

	Hay una larga pausa antes de que él diga—: Correcto. Pensamiento inteligente. 

	—Sí.

	—¿Está durmiendo? 

	No sé qué hacer con su tono ahora. No está irritado ni amargado... es estéril y desprovisto de cualquier emoción que sea tan rara para él.

	—Puedo despertarla si quieres.

	—No, está bien. Déjala descansar. De hecho, probablemente deberías dormir un poco, también. Los veré a ambos mañana cuando regresen. —Su voz se reduce a un susurro—. Te amo.

	—Yo… —La línea se corta.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Breslin

	La luz del baño se extiende brevemente sobre la alfombra antes de que escuche los pasos de Asher sobre la cama.

	Un momento después, las sábanas crujen y luego su gran cuerpo está detrás de mí, enjaulándome con el calor de su piel resbaladiza.

	Instintivamente me acurruco más hacia él, buscando su calor, disfrutando de su toque.

	—No quise despertarte —susurra, pasando un dedo por mi espalda desnuda, dejando mi piel de gallina en su estela—. Landon llamó...

	No escucho el resto de su declaración porque mi corazón se estremece y luego restringe el sonido de su nombre.

	Landon. El otro hombre que amo.

	Por el que sin duda me siento deseosa por que esté en esta cama.

	No importa que lo que sucedió entre Asher y yo no se sienta mal, y técnicamente hablando, no es justo que Landon esté molesto por eso.

	Landon trazó la línea en la arena y saltamos sobre ella esta noche sin pensarlo dos veces.

	Lo sé porque la mirada en sus ojos la última vez que lo vi todavía me persigue. Al igual que la expresión de angustia en su rostro cuando me preguntó si amaba a Asher.

	No sé cómo le puedo explicar esto, porque tengo que hacerlo, sin perderlo.

	No puedo perderlo.

	—¿Bebé? —pregunta Asher, cuando giro mi barbilla para mirarlo—. ¿Qué está pasando?

	No le respondo. En su lugar, encuentro su boca y la sensación de hundimiento en mi pecho se convierten rápidamente en rápidos aleteos cuando separa mis muslos y se coloca encima de mí.

	El primer empuje es tan bueno que clavo las uñas en su espalda, buscando desesperadamente más. Más de este escape, más de él. Más de nosotros.

	Levanto la mano y toco su rostro, deseando memorizar este momento para siempre porque va a desgarrar mi corazón y mi alma cuando ya no pueda más.

	Sus cejas se fruncen, su cuerpo empapado de sudor y deliciosas estocadas se detienen. 

	—No, Breslin. —Él acuna mi cara con las palmas—. No te despidas de mi. No termines con esto.

	Se siente como si mi corazón estuviera siendo tirado en dos direcciones diferentes y nunca volveré a estar completa, porque los necesito a ambos; En igual medida, por razones totalmente diferentes.

	Esos ojos azules, tan llenos de anhelo e intensidad me aprisionan y no puedo evitarlo. Me inclino, me doblo, y me rompo. 

	—No lo hago. —Acaricio su mandíbula con mi mano—. Estoy justo aquí.

	Levanto mis caderas y me aferro a él para salvar mi vida, y cuando él balbucea y se conduce en mi… me sumerjo en su universo y me dejo enamorar de él una vez más.

	Sé lo que me depara el futuro mañana, ¿pero ahora mismo?

	Quiero que mi supernova siga quemándome hasta que no sea más que cenizas.

	

 

	El sol brilla intensamente mientras seguimos viajando por la carretera. Terminamos más tarde de lo que habíamos anticipado esta mañana, pero mientras no tengamos tráfico, deberíamos terminar regresando a tiempo para nuestras clases de la tarde.

	Asher lleva mi mano a su boca y besa mi nudillo, sus ojos están enfocados en el camino por delante mientras conduce. 

	—Va a estar bien.

	Retiro mi mano. No sé cómo puede estar tan tranquilo y optimista sobre esto cuando estoy cerca de vomitar con cada milla que me acerca a Landon.

	Estoy absolutamente aterrorizada por cómo reaccionará cuando lo descubra. Mi estómago se sobresalta y llevo mis rodillas a mi pecho, tratando de empujar los pensamientos que rebotan en mi cabeza y mi corazón.

	Lo amo. No quiero perderlo.

	Asher puede ser mi universo, pero Landon es mi hogar.

	Él me da el tipo de seguridad y amor que nadie más puede... ¿y si me obligan a elegir?

	No.

	Miro el reloj en el tablero de instrumentos y cuando veo que, a pesar de la falta de tráfico, seguimos corriendo, decido llamar a Kit y decirle que no podré encontrarme con ella para almorzar después de todo.

	Frunzo el ceño cuando va al correo de voz. Como odio dejar eso, le escribo un mensaje.

	 

	Breslin: Oye, parece que volvemos más tarde de lo que pensaba. ¿Quieres reunirte para cenar después de las clases?

	 

	Me encojo de hombros cuando ella no responde. Ella acaba de terminar de trabajar su turno en la cafetería esta mañana, gracias a mí. Probablemente está descansando antes de que comience su clase.

	Limpio mis palmas ahora sudorosas en mis jeans y me obligo a calmarme.

	Asher me frunce el ceño. 

	—¿Estás bien?

	—Estoy nerviosa.

	Empieza a abrir la boca, pero luego el sonido de su teléfono sonando llama su atención. Antes de que pueda decirle que no debería hablar por teléfono y conducir al mismo tiempo, se lo lleva al oído.

	—Hola —responde, con su voz ronca.

	Cuando la expresión de su cara cambia y palidece, los pequeños pelos en mis brazos se levantan.

	Supongo que es el hospital el que llama por su padre, hasta que dice—: Gracias, oficial. Te llamaré si escucho algo. 

	—¿Qué está pasando?—pregunto en el segundo que cuelga.

	No tengo idea de qué hacer con la expresión en su rostro en este momento y me está asustando.

	—Ese era el Departamento de Policía de Truesdale. —Sus dos manos agarran el volante—. Resulta que anoche, de camino al recinto, un coche de la policía chocó contra un trozo de hielo y terminó en una zanja.

	—Eso es terrible, pero ¿por qué…?

	—Kyle estaba en ese coche. —Mi estómago se contrae y sus ojos se encuentran con los míos—. Pero cuando encontraron el vehículo, ambos oficiales estaban muertos y no había ninguna señal de él. 

	—Oh, Dios mío. —Me llevo las manos a la cara cuando el impacto total de lo que dice me golpea—. ¿Pasó anoche? Eso significa que él podría estar en cualquier lugar ahora mismo. ¿Por qué les tomó tanto tiempo encontrar el auto? 

	—Según el oficial del teléfono, el recinto fue inundado por la tormenta y nadie se dio cuenta de que esos dos oficiales no regresaron hasta que el turno estaba cerca de terminar. No encontraron el auto en la zanja hasta el amanecer . —Se frota la mandíbula—. Ellos pensaron que encontrarían el cuerpo de Kyle alrededor del área porque no pensaron que sobreviviría allí en la tormenta, pero ahora que no pueden localizarlo y estaba cerca de una carretera, están empezando a sospechar que tal vez alguien fue por él. 

	Me mira de nuevo. 

	—Han emitido una alerta nacional para Kyle como medida de precaución y el oficial quiere que lo llame en caso de que intente ponerse en contacto conmigo —suspira—. Lo único que puedo hacer ahora mismo es esperar que lo encuentren.

	La idea de esperar como patos sentados hace que mi estómago se hunda. 

	—Creo que deberíamos ir a la estación de policía. 

	—Podemos si lo deseas, pero no creo que haya una razón para hacerlo en este momento. Por lo que sabemos, Kyle está muerto y aún no lo han encontrado. Probablemente enterrado bajo la nieve en algún lugar. 

	Su tono junto con sus palabras puede ser plácidas, pero la expresión de su rostro me cuenta una historia diferente.

	Empiezo a discutir de nuevo, pero mi teléfono se ilumina con un mensaje de texto. El pánico se envuelve alrededor de mis pulmones cuando veo que es de la universidad.

	 

	Alerta de emergencia: Tirador activo en el campus. Llegue a un área segura y tome precauciones hasta nuevo aviso. Evite el comedor y las áreas cercanas. Si está fuera del campus, permanezca fuera. La Universidad de Woodside está en cierre inmediato.

	 


49

	 

	Traducido por Jessibel

	 

	Landon

	Toco a la puerta de Breslin por quinta vez y retrocedo con un suspiro. Justo cuando estoy a punto de darme la vuelta, se abre y me encuentro cara a cara con una Kit muy cansada y molesta.
Ella empuja su máscara de sueño y entorna los ojos hacia mí.
 

	—Sabes, hay cosas ingeniosas llamadas teléfonos. Presiona unos pocos botones y te permite hablar con alguien sin tener que despertar a una persona inocente y pobre con tus implacables golpes. Deberías intentarlo un poco. —Ella se hace a un lado y me hace señas para que entre—. Ella no ha regresado todavía.

	—Dejé mi teléfono celular en el avión —digo, entrando.

	Ella toma su teléfono de la mesita de noche y me lo da.

	—Túmbate.

	La aprehensión surge a través de mí y la miro fijamente. Desde mi conversación con Asher la noche anterior, este nudo de la fatalidad ha estado sentado justo en el centro de mi pecho y lo odio.

	—Ugh —dice Kit, pisando fuerte la habitación—. Está bien, vamos.

	Levanto una ceja.

	—¿Ir a dónde?

	Ella arroja una sudadera sobre su cabeza.

	—La cafetería. —Ella alcanza su chaqueta y su mochila—. Breslin todavía no está en casa y obviamente necesitas a alguien para que te cuente la mierda antes de hablar con ella. Además, soy gruñona cuando tengo hambre, así que me invitas a almorzar.

	—Estoy bien. —Ella me mira y vacilo—. Está bien, no estoy bien. Estoy celoso y no sé cómo hacer que desaparezca.

	Ella señala la puerta principal y la sigo.

	—No estás celoso, Landon. Eso implicaría que tienes envidia de lo que alguien más tiene. Pero ya tienes lo que tiene Asher. —Ella hace una pausa—. Y lo que Breslin tiene. —Comenzamos a caminar por el pasillo—. Lo que estás, mi amigo, es amenazado.

	Pienso en su declaración por un momento.

	—Lo suficientemente justo. Sigo intentando superarlo, pero cada vez que me los imagino juntos sin mí...

	—¿Duele?

	Sacudo la cabeza porque eso es solo una pequeña parte.

	—Estoy temeroso. Tienen una conexión y un pasado con el que nunca podré competir.

	—Entonces, ¿por qué estás? Tratas de competir con ello.

	No estoy del todo seguro de entender su pregunta.

	—Porque los amo y no quiero perderlos.

	—Mira, no sé una mierda de estar en una relación poliamorosa, y Dios sabe que la idea de un pene me asusta seriamente, pero me he enamorado más de una vez en mi vida.

	—Está bien —me arrastro, sin entender en absoluto a dónde va con esto.

	Ella se detiene a medio camino.

	—¿Te enamoraste de Breslin por las mismas razones por las que te enamoraste de Asher?

	Paso una mano por mi mandíbula.

	—No. Diferentes razones por completo. Mismo sentimiento, pero los dos no se excluyen mutuamente porque no son la misma persona. Me atraen y valoro diferentes aspectos de ellos individualmente. —Levanto mi estuche de guitarra por encima de mi hombro—. Breslin porque es luchadora y obstinada, y sin embargo, debajo de ese exterior duro, es sensible y cálida. —Golpeo mi pecho—. Corremos en la misma onda y puedo ser yo mismo con ella, sin pretensiones. Ella me atrapa y me acepta por quien soy. E incluso cuando me frustra, de alguna manera me siento en paz cuando estoy con ella.

	Ella se sienta en un banco del patio.

	—¿Y Asher?

	—Asher es un comodín. En la superficie, es impredecible, imprudente y egocéntrico. Y sin embargo, hay una verdadera profundidad en él una vez que te deja entrar. —Me muevo sobre mis talones—. Él me desafía y, a pesar de que somos opuestos, de alguna manera encajamos cuando estamos juntos. Es mi mejor amigo y rival, todo en uno. Somos turbulentos y complicados, pero eso es parte del sorteo.

	Ella frunce los labios y estudia mi rostro, casi como si mi respuesta la hubiera dejado perpleja.

	—No entiendo por qué estás amenazado por lo que tienen cuando parece que también tienes algo bastante asombroso.

	Abro la boca pero ella levanta un dedo y dice—: Su conexión y su pasado no niega la conexión que tienen contigo, porque si lo hiciera, nadie estaría luchando para hacer que esta relación funcione. Uno o todos ustedes ya se habrían rendido. —Ella se levanta—. Entiendo que estás inseguro y temeroso de que vayan corriendo hacia la puesta del sol sin ti, pero mira el panorama general aquí. Si no te quisieran, te habrían dejado para estar el uno con el otro. Les das algo que el otro no puede. Y antes de que te enojes, eso no significa que te falten, simplemente significa que eres importante, Landon. Les importas. Por las mismas razones que te importan. —Ella me da una palmadita en el hombro—. Tu no eres piezas de repuesto. Todo lo contrario en realidad, eres la parte que los hace completos. Y apuesto a que si te comunicaras y les dijera tus inquietudes, ellos lo garantizarán de una manera que no puedo.

	Mi mente vuelve a las conversaciones que tuve con ellos individualmente después de que todo se derrumbara antes de irme a Inglaterra.

	Kit tiene un punto. Uno grande.

	Respiro, sintiéndome mejor de lo que he estado en mucho tiempo. Todo lo que quiero hacer es verlos a ambos para que podamos averiguar cómo hacer que funcione. Porque lo quiero. Lo necesito.
No quiero renunciar a ellos. A nosotros. Estoy en esto para el largo plazo.

	Señalo el comedor y empiezo a caminar.

	—Vamos, Kit. Te has ganado ese almuerzo. Te compraré dos de lo que quieras.

	Se frota el estómago mientras cruzamos las puertas.

	—Bien, porque me muero de hambre. —Ella hace una mueca—. Tuve que hacer cinco horas completas de esclava del café esta mañana.

	Me río mientras buscamos una mesa vacía en la sala moderadamente llena.

	—¿Conocido de otra manera como trabajo?

	Vemos una mesa en la parte de atrás y nos dirigimos hacia ella. Intercambiamos una mirada cuando notamos al final, a un chico con una chaqueta negra encorvado, de espaldas a la pared. Dado que su capucha está puesta y está cabizbajo, apoyando la frente en sus brazos, asumo que está durmiendo. Cómo alguien puede lograr hacer eso en una habitación ruidosa llena de gente está más allá de mí.

	—Oye —dice Kit en su dirección—. ¿Te importa si nos unimos a ti?

	Cuando no hay respuesta, ella se encoge de hombros y se sienta.

	Agarro el asiento frente a ella, colocando mi estuche de guitarra a mi lado.

	—¿Lista para conseguir comida?

	Ella abre los brazos.

	—¿Y renunciar a este asiento principal? Err, no. Sin embargo, me llevaré el sándwich de pollo y aguacate a la parrilla. —me dice con una sonrisa gran sonrisa—. Dos de ellos, y un Dr. Pepper.

	—Lo tengo. —Le doy una mirada de advertencia mientras me pongo de pie—. Vigila la guitarra.

	Ella comienza a saludarme, pero luego se vuelve más blanca que una hoja de papel y me tira de nuevo a mi asiento.

	—No te vayas.

	—¿Qué? —giro la cabeza—. ¿Por qué…? —mis palabras son interrumpidas cuando veo entrar a Preston Holden. No estoy realmente seguro de por qué está aquí ahora, pero está claro que Kit no tiene nada que ver con la forma en que está mirando la salida.
Aunque no tiene suerte, porque Preston está de pie frente a nosotros un momento después.

	—Oye, ¿podemos hablar?

	Por el rabillo del ojo, veo al chico al final de la mesa.

	—Lo siento, no puedo —dice Kit—. Mi clase comienza en unos pocos minutos.

	Cuando Preston comienza a objetar, agrega—: Breslin pasará por esas puertas en cualquier momento y no he visto a mi mejor amiga en casi un mes. —Alcanza su mochila—. Hermanos sobre azadas y todo eso. —Ella le da una mirada que deja claro que se está refiriendo a que él es la azada.

	Ella me hace un gesto para que me levante. Miro hacia abajo, sin saber qué hacer a continuación. 

	—No hay forma de elegir bandos entre el hermano de mi novio y la mejor amiga de mi novia. Eso es sólo pedir problemas.

	Me levanto.

	—Escuchen, muchachos que no…

	Mis palabras se a apagan cuando Preston palidece y dice—: Se supone que debes estar en la cárcel. —Al mismo tiempo, Kit grita—: ¿Qué diablos? Basta —mientras el tipo de la chaqueta negra se para y tira de ella hacia él.

	Y luego, antes de que cualquiera de nosotros pueda comprender lo que está sucediendo, está sacando dos pistolas de su chaqueta.
Apunta una a la cabeza de Kit y la otra la usa para abrir fuego en el comedor.

	Todo el mundo empieza a gritar y a correr hacia las salidas. Excepto Preston y yo, porque el tipo de la chaqueta negra se burla—: Corre y la mataré.

	—Kyle, no hagas esto, hombre... —comienza a decir Preston, pero luego el tipo lo hace.

	Hace lo peor que he visto cuando apunta su arma a la oleada de estudiantes que luchan por salir de la cafetería con vida.
Los pelos en la parte posterior de mi cuello se levantan y mi estómago cae cuando dos personas se desploman al piso y los gritos de todos se vuelven aún más fuertes a medida que se empujan entre sí a través de las puertas dobles.

	Cuando el último de los estudiantes ha salido, me apunta con una de las armas.

	—Tú… toma la bolsa de debajo de la mesa y saca todas las cuerdas elásticas. Entonces, quiero que asegures las puertas cerrándolas con ellas. Te estaré vigilando, así que asegúrate de  ajustarlas bien. ¿Entiendes?

	Cuando asiento, él clava el arma en la sien de Kit.

	—Si corres por esas puertas, te mataré y luego a él. Sus vidas están literalmente en tus manos en este momento, cuatro ojos. ¿Entiendes?

	Mis manos tiemblan mientras saco una bolsa negra con la palabra Policía en ella. Un momento después, localizo las cuerdas elásticas y mis ojos se conectan con los de Kit.

	—Por favor, no —se atraganta y mi corazón se contrae.

	—No voy a correr —aseguro—. Lo prometo.

	La pena me golpea cuando paso los cuerpos de los dos estudiantes en el piso. El dolor se extiende por el centro de mi pecho y se enrosca cuando reconozco a uno de ellos. Su nombre era Kelly y le brindé tutoría en Física durante el inicio de nuestro tercer año. Tenía un perro llamado Rooster y su color favorito era el púrpura, algo que solo sé porque todas sus carpetas y cuadernos eran de color púrpura y llevaba el color para la buena suerte en los días de prueba.
Y ahora ella está muerta.

	—Nadie se mueve hasta que esas puertas estén aseguradas —ladra el tipo con la pistola—. Entonces podremos comenzar esta fiesta. —Mira a Preston y sus ojos se estrechan—. Tal vez tome otro bocado de una jugosa manzana del árbol genealógico de Holden y la convierta en una auténtica fiesta.

	Preston se enfurece, Kit se queda sin aliento y casi suelto las cuerdas elásticas que estoy atando alrededor de la puerta porque me doy cuenta exactamente de quién es Kyle ahora. El bastardo enfermo que atormentó a Breslin y chantajeó a Asher durante todos esos años.

	Intento controlar mi respiración, pero es casi imposible, porque sé que no tengo ninguna duda de que no voy a salir con vida de esta cafetería.

	Termino de asegurar las puertas justo cuando el ascensor en el lado opuesto de la habitación suena. Hay un aula de fotografía junto con una sala oscura y una sala de estudio por encima de nosotros y mi corazón salta a mi garganta porque quien esté en el ascensor no tiene idea de lo que les espera aquí abajo.

	El horror al que se enfrenta Eddie, un estudiante de fotografía excepcionalmente talentoso, cuando las puertas se abren y ve a un hombre apuntándole con un arma, no es más que una pesadilla.
Una pesadilla que solo empeora cuando Kyle aprieta el gatillo y dispara dos balas, lo que hace que su cuerpo grande caiga entre las puertas del ascensor.

	El olor a pólvora y los sonidos del pobre Eddie jadeando, hace que reconozca que son sus últimos alientos, lo que hace que mi sangre resuene en mis oídos mientras me tambaleo hacia ellos.

	—Ahora que todo eso está resuelto —dice Kyle mientras camina por la habitación, arrastrando a Kit sollozando con él.
De repente, se detiene y apunta hacia mí. Mi cuerpo se queda inmóvil y me preparo para el impacto.

	Rechina sus dientes, mirándome de arriba abajo.

	—Sabes, no estoy seguro de qué hacer contigo. —Señala a Kit y Preston con la pistola en la mano derecha—. La mejor amiga y el hermano son activos valiosos en mi plan de venganza. ¿Pero tú? No tiene ningún propósito, lo que significa que estás muerto en este escenario. 

	Juego de Palabras.

	Decir que estoy confundido sería una subestimación, y sé que Kit y Preston también lo están. Claramente, no tiene idea de mi relación con Asher o Breslin, algo que podría funcionar en mi beneficio si juego correctamente mis cartas.

	Unas cartas que no son jugadas porque dice—: Lo que significa que tienes que irte.

	—Espera —Preston y Kit gritan mientras el arma en su mano derecha se desplaza hacia mí.

	—¿Qué quieres, Kyle? Cuéntanos y lo haremos —dice Preston.

	—A menos que lo mates —agrega Kit, apuntando su barbilla hacia mí. Nuestros ojos se conectan en ese momento y nunca he estado más agradecido con alguien en mi vida.

	Puedo ver a Kyle reflexionando sobre su cabeza antes de encogerse de hombros.

	—Todos vamos a morir hoy de todos modos. ¿Qué son unos minutos más? —Preston traga visiblemente—. ¿Qué es exactamente lo que quieres antes de que eso suceda?

	Una sonrisa se extiende en la cara de Kyle.

	—Llama a tu hermano y cuéntale el pequeño problema en el que te encuentras. Asegúrate de ponerlo en el altavoz para que pueda escuchar la agonía en su voz mientras suplica por tu vida.

	—Está bien —dice Preston, inhalando profundamente— . Puedo hacer eso, no hay problema. Pero primero, ¿puedo pedirte un favor?

	Tanto yo como Kit intercambiamos una mirada, porque ¿quién en su sano juicio tiene las bolas para pedirle un favor a una persona que tiene a las personas a punta de pistola?
La mirada en la cara de Kyle me dice que está pensando lo mismo.

	—¿Qué?

	Preston le hace un gesto a Kit.

	—Déjame intercambiar lugares con ella.

	No tengo la menor idea de qué hacer con lo que pasó entre Preston y Kit en ese momento. O la razón detrás de la petición de Preston.

	Kyle se rasca la cabeza con una de las armas.

	—Mira, no estoy interesado en la mierda de amantes que ustedes dos tienen.

	—No somos amantes —interviene Kit. —No me muevo de esa manera.

	Esa respuesta hizo que Kyle pusiera los ojos en blanco.

	—Cristo todopoderoso, no creo que ustedes comprendan el significado de las palabras.  —Suspira—. Bien, pero no es un negocio gracioso. Hazlo rápido.

	—Te debía una —murmura Preston mientras intercambian lugares.

	Con la pistola en la cabeza de Preston ahora, Kyle camina con ellos hacia atrás, deteniéndose cuando llega a una pared cerca del ascensor.

	—Llama a Asher.

	Preston saca su teléfono y, un momento después, la voz profunda de Asher llena la habitación a través del altavoz, causando un agujero cavernoso en mi estómago.

	—Estaba a punto de llamarte —dice Asher—. No vayas a Woodside hoy, hay un tirador en el campus y la policía llamó…

	Kyle golpea a Preston con el arma, instándole a que empiece a hablar.

	—Si lo sé. Porque Kyle Sinclair me está sosteniendo a punta de pistola en la cafetería. —Mira a Kit—. Kit también está aquí y… 

	Me mira y le ruego en silencio que no le diga a Asher que estoy aquí.

	Sé que Preston es un jugador y, por lo que me dijo Asher, es inteligente. Como no puedo decirle directamente sobre el plan que estoy trabajando en mi mente, sostengo su mirada y levanto la manga de mi camisa, esperando que sea lo suficientemente inteligente y perceptivo para entender el significado detrás de eso.

	Tengo un as en la manga.

	Fue un largo instante, pero prácticamente puedo ver las ruedas girando en la cabeza de Preston.

	—Sí, esa es prácticamente la situación en este momento, hermano.

	Puedo escuchar la respiración pesada y asustada de Asher en la otra línea antes de decir—: Kyle, sé que estás escuchando en este momento. Dime que quieres y lo haré realidad. Estoy manejando hacia el campus, estaré allí en menos de cinco minutos. Deja que Preston y Kit se vayan, no se merecen esto.

	Hay un llanto sordo en el altavoz entonces y mi corazón se comprime  porque sé que es Breslin.

	—Por favor, Kyle no hagas esto. Llévame en su lugar.

	La ira salpica la cara de Kyle y frunce el ceño.

	—Dile a esa perra estúpida que se calle la boca antes de que el asesinato de su amiga sea lento y doloroso en lugar de rápido e indoloro.

	A mi lado, Kit se pone rígida.

	Asher le murmura algo a Breslin en la otra línea y, un momento después, está tranquila.

	—No tienes que matar a nadie. Podemos resolver esto, sé que podemos. Háblame sobre lo que está pasando y dime qué quieres. Estoy escuchando.

	Kyle ríe como un maníaco.

	—Sabes, pensé que matar a Breslin sería suficiente. De esta manera, podría hacer que ambos sufran por lo que han hecho. Ella por ser una tonta zorra de remolque que te alejó de mí, y tú por seguir obsesionado con una zorra de remolque cuando sabes cuánto te quiero. —Su frente se arruga—. Me escondí en la cafetería hoy con la esperanza de encontrarla, porque todos sabemos que ese era el lugar favorito de Breslin para pasar el rato en la escuela secundaria y era solo una cuestión de tiempo antes de que ella apareciera.

	Él ríe entre dientes. y tengo que meter las manos en los bolsillos para no caminar y envolverlas alrededor de su cuello.

	—Pero entonces se presentó una oportunidad y pensé… hay una mejor manera de hacer que ambos paguen. Puedo matar a las dos personas que más aman. De esta manera, ambos tendrán que vivir el resto de sus vidas con la agonía de perder a alguien que aman. Entonces tal vez sabrás cómo me sentí, porque sentirás ese dolor cada día de sus vidas.

	—Kyle —dice Asher con calma—. Eso no tiene que suceder. Sé que estás sufriendo y sé que estás molesto. Lo entiendo. Pero no tiene que ser así, aún puedes tener lo que quieres. Estoy parado en el estacionamiento de mi dormitorio ahora mismo. Ve a por mi. Soy tuyo.

	Miro con gran expectación mientras un destello de esperanza ilumina la cara de Kyle antes de que sus ojos se abran con pánico.

	—Demasiado tarde para eso ahora. ¿Escuchas eso? —El sonido de las sirenas en la distancia se está haciendo más fuerte y el ácido se eleva en mi estómago.

	Esas sirenas son tanto una bendición como una maldición.

	—Tuviste tu oportunidad, Asher —continúa—. Te amaba mucho pero lo arruinaste. Ahora se acabó el juego. La única forma en que cualquiera de nosotros está saliendo es en una bolsa para cadáveres.

	Tanto Asher como Breslin comienzan a rogar por las vidas de Preston y Kit, lo que hace que Kyle sonría sádicamente antes de comenzar a gritarles con tanto vigor que las venas sobresalen del cuello y el cañón de la pistola apuntando a Preston se inclina hacia el techo, en lugar de directamente a su cabeza.

	Suelto un suspiro de alivio, pero la otra arma, aunque vacilante, sigue apuntando a mí y a Kit.

	Jesús. Miro a Kit, que está temblando, y luego a Preston, cuyos hombros están caídos en la derrota.

	Tiene que haber alguna forma de detenerlo. O, al menos, salvarlos.

	Mi dedo roza la jeringa de insulina en mi bolsillo. Resulta que hay un plan mejor que el que estaba evocando. Ese plan consistía en contarle a Kyle todo sobre mi relación con Asher en el último momento con la esperanza de que se enfureciera tanto que me atacara, de esta manera Preston y Kit podrían escapar.
Ese plan era demasiado arriesgado, por no decir que este no lo es, pero al menos este involucra un arma, aunque sea una mierda.

	Vuelvo a mirar a Preston... y luego vuelvo la cabeza hacia la izquierda... concentrándome en el ascensor que está a unos metros de distancia. El que se mantiene abierto por el inerte cuerpo de Eddie.

	El ascensor es su mejor opción porque no hay forma de que puedan desatar esos puentitos en la puerta a tiempo, sin importar lo preocupado que esté Kyle.

	Preston levanta una ceja en cuestión, pero cuando miro a Kit, está tan perturbada que no le presta atención, y luego a él otra vez antes de que mi mirada caiga sobre el teléfono en su mano, Kyle todavía está gritando: creo que entiende lo que estoy insinuando, porque sus ojos se abren de par en par y comienza a sacudir la cabeza.

	Estrecho mi mirada en respuesta, porque esto no está en condiciones de negociación. Esta es la única oportunidad que tienen.
Preston respira profundo y desenrosco la tapa de la jeringa que tengo en el bolsillo y me preparo.

	Hay un millón en una posibilidad de que esto se dispare sin problemas y no termine con todos nosotros muertos. Pero la cuestión es que nuestros destinos ya han sido sellados, porque según Kyle, todos vamos a morir pronto de todos modos.

	Y en este punto, soy lo suficientemente pragmático como para darme cuenta de que una persona mentalmente enferma que está al final de su cuerda, una que está tan ciega por el odio, los celos y el tormento, no va a salvar nuestras vidas cuando él no valora la suya más.

	Kyle sigue gritando cosas incoherentes y sé que es mejor que lo haga rápido, porque muy pronto esta conversación terminará para siempre y habremos perdido nuestra única oportunidad de pelear.
Preston me da una última mirada... y luego deja caer el teléfono y se queda en silencio.

	—Recoge eso —ladra Kyle, mientras se concentra ahora en el suelo, lo que significa que no se da cuenta de su error crucial hasta que es demasiado tarde.

	El segundo en que Preston comienza a hundirse, saco mi aguja y me precipito con toda su fuerza, apuñalándolo en el ojo.
Él grita de sorpresa y dolor y el arma en su mano izquierda cae cuando intenta instintivamente sacar la aguja de su ojo... justo como esperaba que hiciera.

	Agarro la pistola en el suelo y le apunto al mismo tiempo que dispara un tiro en dirección al ascensor en el que Preston está arrastrando a Kit.

	—Landon —grita Kit cuando Preston empuja el cuerpo de Eddie a un lado y las puertas se cierran.

	Kyle se tambalea hacia atrás, su arma está sobre mí ahora.

	—¿Landon? —[pregunta—. Tú...

	Él no tiene la oportunidad de terminar esa afirmación porque aprieto el gatillo tantas veces como sea posible.

	Evidentemente, la suerte está de mi lado, después de todo, porque la munición está completa. Las siete balas.

	El sonido es tan ensordecedor y la sensación de matar a alguien es tan escalofriante que me mareo al ver cómo su cuerpo cae por la pared.

	Salgo a correr por la puerta, pero una profunda sensación de ardor me atraviesa el pecho, como el metal caliente que abrasa mi piel. Es tan intenso, que me desplomo en el suelo.
Solo entonces me doy cuenta de que Kyle me disparó.

	El miedo ondula mi ser cuando la sangre comienza a empapar mi ropa. Trato de presionar la herida, intento evitar que la sangre se derrame, pero es casi imposible. Me está saliendo más rápido de lo que puedo detenerla. Como un agujero que parece que no puedo tapar, no importa cuánto lo intente.

	Las sirenas que una vez se hicieron más fuertes ahora parecen tan débiles... hasta que está misteriosamente silencioso.
Mis párpados se sienten pesados y aunque no quiero cerrarlos porque tengo miedo de lo que sucederá, lo hago.

	De repente, el dolor físico ya no se siente tan mal... pero el dolor emocional se vuelve abrumador... porque sé que me estoy muriendo.
Cuando te levantas por la mañana, nunca piensas que el día que te espera terminará siendo tu último día en la tierra.

	Nunca asumas que las cosas simples, como almorzar en la escuela con un amigo, terminarán en tu muerte.

	Nunca te das cuenta de lo triviales que son las cosas... hasta que luchas por tu último aliento.

	Hace veinte minutos, mi mayor problema era estar celoso de la relación de Asher y Breslin, y ahora nunca volveré a verlos.
Nunca podré decirles cuánto los amo, porque tu vida puede cambiar con cada latido.

	Y aunque desearía poder pasar mis últimos minutos vivos pensando en todas las cosas buenas que he tenido en mi vida... no puedo.

	Porque estoy demasiado ocupado pensando en las personas que extrañaré y las cosas que no tuve la oportunidad de experimentar en esta vida.

	No quiero morir.

	Quiero graduarme de la universidad.

	Quiero sentarme frente a mi piano, crear y reproducir música que conmueva a las personas hasta las lágrimas.

	Quiero llevar a mi novia a Europa y ver su hermosa sonrisa cuando encontramos la tienda que tanto le gusta.

	Quiero que mi novio me bese en público como prometió.

	Quiero mi segunda oportunidad de vivir, así que puedo hacerlo bien esta vez.

	Pero no es así como funciona el mundo, las personas mueren cada segundo de cada día. Y ahora mismo, soy uno de ellos, no importa lo mucho que no quiera ser.

	El terror me atraviesa cuando veo la cara de mi hermano Levi, y aunque me dice que no tenga miedo y que está bien, sé que no, porque no estoy listo para irme.

	La sangre llena mi boca y mi cuerpo tiembla cuando mi corazón comienza a latir mi ritmo favorito, seguido de mi melodía favorita, porque sé que es la última vez.

	Estoy tan contento de que se hayan encontrado una vez más, porque su canción es muy hermosa. Me tranquiliza cuando empiezo a flotar y nunca quiero que termine.

	Una ola de comodidad me envuelve con mi último aliento... porque sé que a dónde voy, no lo hará.
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	Breslin

	Todo es un gran borrón cuando Asher y yo atravesamos corriendo las puertas del hospital. Mi corazón está tan oprimido, que por un momento pienso que podría morir.

	Y si mi mejor amiga se ha ido….Yo muy bien podría.

	El oficial con el que hablé  por teléfono mientras Asher le contaba a Kyle, no pudo decirnos qué sucedió después que el teléfono de Preston se desconectó, excepto los dormitorios, todo el campus estaba bloqueado por policías y ambulancias.

	Nosotros  intentamos llegar hasta la cafetería del campus andando pero nos detuvieron incluso después de que Asher empezara a gritar diciendo que su hermano estaba allí y yo gritara por Kit.

	Algunos oficiales fueron simpáticos, pero no importó cuanto rogamos, no nos dejaron pasar, y cuando Asher comenzó a pelearse con uno de ellos, terminaron por echarnos del campus.

	Un poco más tarde Asher recibió una llamada diciéndole que debería dirigirse al hospital, así que eso fue lo que hicimos.

	Desafortunadamente las carreteras estaban bloqueadas y tardamos una eternidad en llegar. 

	La sala de emergencias está llena mientras nos dirigimos frenéticamente a la recepción.

	—Estoy aquí para ver a Preston Holden y Kit Bishop —Asher casi se ahoga.

	La enfermera frunció el ceño. 

	—Lo siento pero no puedo…

	—Me dijeron que viniera aquí —la interrumpe y cuando ella iba a discutir él le dice—: Soy su hermano.

	Su mirada se suaviza  y nos indica que la sigamos. 

	—Lo trajeron como precaución —concede—. Estoy segura que está un poco nervioso.

	No escuche el resto de la oración porque tan pronto como doblamos la esquina y escucho a Kit sollozando, corro a toda velocidad hacia el sonido.

	Si está llorando, eso significa que está viva.

	Aparto la cortina de mi camino y cuando veo a ella y a Preston, me apresuro y la abrazo tan fuerte que duele. 

	—Gracias a Dios estás bien.

	Por el rabillo  del ojo veo a Asher abrazar a Preston.

	Mi atención se centra en Kit y mi estómago se hunde cuando ella comienza a llorar aún más fuerte, acuno su cara en mis manos tratando de hacerle entender que está a salvo. 

	—Kit, cariño, está bien, tu estás bien.

	Ella está tan afectada que no puede formar las palabras y el malestar en mi estómago se intensifica cuando miro a Preston quien parece estar haciendo todo lo posible para mantener la calma.

	En la habitación hay un ambiente inquietante y sé que Asher también lo siente  porque susurro—: ¿Que está pasando?

	Me vuelvo hacia Kit pero ella está mirando hacia el suelo, suspirando profundamente. El hecho de que mi mejor amiga no pudiese siquiera mirarme, hace que mi visión se ponga borrosa.

	—Kit —digo más severa de lo que pretendo, porque ella y Preston me están asustando. 

	Ella se abraza a sí misma. 

	—Landon estaba con nosotros en la cafetería. 

	La miro fijamente, incapaz de comprender lo que está diciendo.

	Llamé a Landon después de recibir el mensaje de la universidad y aunque él no contestó, asumí que estaba en su apartamento, durmiendo por el cambio de hora.

	Además cuando hablamos con Preston, él nunca dijo que Landon estaba allí con ellos.

	Abro la boca, pero entonces Kit mira a Preston y dice las palabras que destrozan todo mi mundo. 

	—Kyle le disparo cuando trataba de protegernos.  

	Mis músculos se agarrotan y mi corazón se contrae incapaz de latir.

	Detrás de mí, un sonido gutural y estrangulado sale de la garganta de Asher antes de salir corriendo, lo sigo, o al menos creo que lo hago.

	Es como si todo estuviera sucediendo en cámara lenta, no puedo formar o reconocer ningún  pensamiento o sentimiento porque si lo hago...

	Entonces lo que dijeron es real… y no puede ser real.

	Porque no sobreviviré a esto.

	Mi corazón comienza a latir con fuerza y todo se balancea. Hay un profundo dolor en el centro de mi pecho que crece y crece con cada dolorosa respiración que trato de tomar.

	En mi visión periférica, veo a Asher gritándole a una mujer que lleva una bata ensangrentada, y cuando la oigo decir el nombre de Landon, el profundo dolor de mi pecho se abre de par en par.
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	Asher

	Lo único que puedo escuchar es el sonido de mi corazón rompiéndose poco a poco mientras camino hacia la habitación, he estado observando a las enfermeras como un reloj la ultima hora y tengo exactamente diez minutos hasta que hagan la siguiente revisión.

	Según el cirujano, Landon sufrió un paro cardiaco en el viaje en helicóptero y perdió una gran cantidad de sangre, suficiente para que el equipo de médicos debatiera sí podrían incluso operarle. Afortunadamente en el último minuto decidieron que era mejor intentarlo que no hacerlo. Una vez en cirugía fueron capaces de sacar la bala y reparar la herida en su corazón y en su pulmón izquierdo.

	Luego, él entro en detalles que incluían una gran cantidad de términos médicos que no entendí, cuando le detuve y pregunté cuales eran las posibilidades de que mi novio sobreviviese, porque eso era lo único que importaba….soltó otra gran cantidad de terminología medica.

	Sin embargo su mirada me dijo todo lo que necesitaba saber.

	No era bueno.

	Cuando le pregunté si podía verlo, se negó… por lo que en este momento estoy tomando cartas en el asunto.

	Mi estómago se contrae mientras atravieso la puerta y cuando veo todas las máquinas y tubos a los que está conectado, hay un fuerte ardor en mi corazón y me cuesta un mundo mantener un pie delante del otro.

	Él se ve frágil e indefenso y no quiero nada más que estar en su lugar.

	Si no fuera por mí, Landon no estaría ahora luchando por su vida…y eso es algo que nunca me perdonaré.

	Alcanzo su mano y cuando no me devuelve el roce, todo lo que siento es piel fría algo en mi pecho cambia y pierdo completamente el control.

	Paso mi pulgar por su mejilla y lo miro con ardientes lágrimas en mis ojos. 

	—Lo siento mucho.

	El dolor envuelve  mi corazón, haciendo que sea difícil respirar porque hay muchas cosas que quiero decirle. Tantas que necesito que sepa.

	Como el hecho de que lo amo.

	En todo el tiempo que llevamos juntos, nunca se lo dije.

	Beso su frente y entre fuertes sollozos le digo las palabras que finalmente salen en un ronco susurro—. Te amo. —Cierro los ojos con fuerza, mientras la culpa en este momento envía fragmentos de dolor a través de mi corazón.

	—Nunca fuiste la segunda mejor opción. Soy yo. —Una ola de agonía crecía en mi pecho y agarro su mandíbula. —Necesito que despiertes por mi Landon.

	Agarro nuevamente su mano y cuando no hay respuesta, las lágrimas caen con más intensidad y sé que solo hay una cosa más que puedo hacer.

	Darle la única cosa que sé que quiere más que nada.

	No importa cuanto pueda lastimarme, los amo lo suficiente para finalmente hacer lo correcto. Lo que debería haber hecho todo el tiempo.

	Porque si lo hubiera hecho…. esto nunca habría pasado.

	Suelto su mano, mientras los trozos de mi corazón chocan contra mi caja torácica. 

	—Ella es tuya Landon. Mantendré la distancia. Lo juro.

	Las puntas de unos dedos rozan mi mano y me quedo inmóvil, seguro que fue solo mi imaginación.

	Cuando vuelvo a sentirlo otra vez  y mi corazón salta, miro hacia abajo.

	Lentamente, sus ojos se abren. 

	—No me dejes.

	Su voz es muy débil, jadea por respirar  y cuando intenta hablar otra vez, mis manos enmarcan su rostro y sacudo la cabeza. 

	—No lo haré —digo porque haré lo que él quiera—. Te amo. Y juro por Dios que será mejor que vivas para poder decírtelo todos días. 

	Sus labios  comienzan a curvarse en una sonrisa hasta que sus ojos recorren la habitación y su rostro cambia de expresión.

	Sé a quien está buscando.

	El dolor se refleja en sus ojos e intenta hablar de nuevo, pero le beso la mano y le digo—: Voy a buscarla.

	El asiente con la cabeza, peo en cuanto empiezo a darme la vuelta, coge mi mano, la preocupación estropea su rostro.

	—No te voy a dejar empollón. Seré tuyo todo el tiempo que quieras. —Le sonrío—. Ya vuelvo, solo voy a por nuestra chica.

	La sonrisa que me da es lo suficientemente brillante como para iluminar las habitaciones más oscuras y un nudo crece en mi garganta…. Porque estoy agradecido de poder volver a verlo.

	Salgo corriendo de la habitación y ando por el pasillo, deteniéndome solo en el puesto de enfermeras para decirles que estaba despierto.

	Deambulo por los pasillos buscándola por todas partes. Cuando han pasado 15 minutos y aún no la he encontrado me dirijo al aparcamiento para ver si su coche todavía está aquí. 

	Por un breve instante la ira estalla en mis entrañas, pero cuando la encuentro en el suelo arrodillada junto a su coche, temblando como una hoja cerca de un pequeño montón de vómitos, rápidamente el resentimiento desaparece y me siento como una mierda por no haberla visto antes.

	Me dejo caer a su lado y la abrazo.  

	—¿Cuánto tiempo has estado aquí bebe?

	Es como si ella ni siquiera me escuchara.

	—Desearía que Kyle me hubiese disparado como él quería —dice ella mientras tiembla—. Debería haber sido yo. Ojala fuera yo.

	Mi corazón se desploma y paso mis dedos por sus mejillas manchadas de lágrimas. 

	—Tú y yo sabemos que Landon nunca querría eso.

	Se agarra el estómago. 

	—No puedo perderlo. 

	Beso su sien. 

	—Sé que estas asustada Breslin. Pero todo va a estar bien. Lo prometo.

	Ella parpadea y me mira fijamente.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro?

	No puedo evitar sonreír mientras acerco mis labios a su oreja. 

	—Porque está fuera de cirugía y preguntando para ver a la chica que ama.

	Sale de mis brazos tan rápido que casi me golpea la cabeza antes de empezar a correr hacia el hospital, tan de prisa como sus piernas pueden llevarla.

	Miro hacia el cielo nocturno y silenciosamente agradezco al universo por darme no una, sino dos oportunidades en 24 horas.

	Nunca daré por sentado a ninguno de ellos.
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	Traducido por Danay

	 

	Asher

	Miro desde la distancia mientras dejan a mi padre en el suelo. Mi madre está sentada estoica en una silla en la parte delantera, las grandes gafas de sol enmarcan su pequeño rostro, el sonido de la gente llorando hace que apriete los dientes y es todo lo que puedo hacer para no dirigirme hacia allí y contarles todo sobre el hombre por el que están llorando.

	Resulta que mi padre nos hizo a todos un favor y murió solo la noche del tiroteo.

	Yo no quería venir hoy aquí, teniendo en cuenta que Landon todavía está en el hospital, pero él me dijo que podría lamentarlo si no lo hacía. Dijo que necesitaba despedirme a mi manera, no por mi padre, sino por mí. Y supongo que en cierta forma tiene razón, solo que no puedo sentarme aquí con un montón de gente que lamenta la muerte de un hombre que abusó de sus hijos durante años, manipuló sexualmente a un adolescente enfermo y luego repudió a su hijo cuando él más lo necesitaba.

	 Y si no hubiera hecho lo segundo, quien sabe cuántos de estos lamentables eventos podrían haberse evitado.

	Espero hasta que todo el mundo se ha ido y me dirijo allí. Un panfleto del funeral ondea en el viento hasta que aterriza en mis pies. Hay una foto de él sonriendo, pero eso no es lo que llama mi atención. Es el texto escrito debajo de su nombre que dice: Amado Padre.

	Esas palabras no pueden estar más lejos de la verdad, se sienten como una roca en mi pecho y antes de que pueda disuadirme, miro rápidamente alrededor, me desabrocho los pantalones y lo dejo fluir.

	—Sabes, si lo agitas más de dos veces y juegas con él —dice la voz de mi hermano mientras me introduzco  de nuevo en mis pantalones—, entonces realmente le darás un espectáculo a esa mujer.

	Mis ojos se dirigen hacia una mujer que está a unas pocas filas de tumbas, su boca está abierta de horror mientras me mira. 

	—Supongo que tampoco querías  asistir al servicio —murmuro mientras mi hermano se acerca a mí. 

	El mira hacia el suelo. 

	—Lo pensé, pero al final, no pude soportar sentarme allí a escuchar a la gente hablar de lo bueno que era y cuánto lo van a extrañar.

	—Yo igual. —Meto las manos en los bolsillos tratando decidir cómo abordar este tema.

	—Recibí una llamada del abogado de papá esta mañana.

	—Asumo mucho. —Copia mi postura— ¿Estoy suponiendo que te dejo todo no?

	—Sí —muevo los pies—. Sin embargo no sé qué hacer con el equipo de fútbol, hay un gran conflicto de intereses cuando estoy tratando de entrar en la NFL. Creo que lo voy a vender. 

	Preston frota su mandíbula. 

	—Tiene sentido.

	Ahora hay un aire de incomodidad entre nosotros y simplemente decido seguir. 

	—Estoy pensando en darle a nuestra madre un poco más considerando que el renegó del contrato de infidelidad.  —El resopla—. Estoy seguro que le encantara, teniendo en cuenta que él se aseguró que su acuerdo prenupcial fuese invulnerable en caso de muerte prematura. —Froto mi nuca—. Estoy donando una parte a algunas organizaciones benéficas.

	—Que altruista de tu parte.

	—Preston. —El tono serio de mi voz hace que se vuelva hacia mí—. Quiero escribirte un cheque, porque ese dinero es tan tuyo como mío, pero estoy tratando de ser un buen hermano. —Respiro profundamente—. En resumidas cuentas me temo que si lo hago solo te estaré permitiendo ir más lejos. Así que he pensado esto. Pagaré tu matricula de Yale, igual que tu apartamento y otros gastos básicos y universitarios que necesites. Cuando te gradúes te daré la mitad del dinero de papá… Pero solo si dejas de jugar por al menos dos años. De esta manera podrás usar tu dinero para empezar un negocio como siempre has querido y…

	—Voy a rechazar eso hermano. 

	Cruzo los brazos sobre mi pecho. 

	—¿Qué? —Él mira hacia su coche—. No vine aquí a decir adiós a nuestro padre. Vine para despedirme de ti. 

	Sacudo la cabeza, la ansiedad se acumula en mis entrañas mientras le pregunto—: ¿Por qué? ¿Dónde iras? ¿Qué hay sobre Yale? 

	Saca las llaves del bolsillo. 

	—La abandoné.

	—¿Qué quieres decir con que abandonaste? —grito, mientras mi ira crece—. Necesitas graduarte de la universidad. 

	Comienza a andar hacia su coche y estoy justo detrás de sus talones. 

	—Mira, sé que lo sucedido esta semana realmente te jodio. 

	 El abre su coche. 

	—Es más que eso.

	—Está bien, entonces empieza a hablar y explícamelo. 

	—No puedo. —Mira su reloj—. Realmente necesito ponerme en marcha.

	—No entiendo por qué. —Me detengo a mitad de la frase cuando me doy cuenta—. Estas en problemas otra vez, ¿lo estás?—Golpeo con mi mano el capó—. ¿Cuánto debes? 

	Se sienta en el asiento del conductor y mete la llave en el encendido. 

	—No te preocupes por eso Asher. No tienes que sacarme de esta. Cuento con este.

	Antes de que pueda decir otra palabra acelera y se marcha.
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	Traducido por Jessibel

	 

	Landon

	Paso mis dedos por el pelo mientras ella duerme a mi lado en la silla del hospital. Las suaves hebras rojas se sienten como la seda y no puedo evitar rozar su suave pómulo pálido a continuación.

	No me doy cuenta de mi error hasta que ella se despierta con una sacudida y sus ojos se abren de par en par. 

	—¿Estás bien? ¿Necesitas algo? ¿Qué pasa?

	Durante los últimos seis días, Breslin no se ha apartado de mí. Tampoco ha dormido, comido ni hablado de nada más profundo que el clima o la comida del hospital.

	Ella piensa que no la escucho en la noche cuando llora y solloza pidiendo perdón, pero yo sí. Y no importa cuántas veces intente decirle que ella no tiene nada por lo que lamentarse... se introduce en un oído y sale por el otro.

	Nada está. ¡Maldición!

	—Lo siento, te desperté. Sólo quería tocarte porque te extraño. —Ella agita una mano y se levanta—. No es un gran problema. —Se inclina y besa mi mejilla—. Te ves hambriento. Voy a bajar a la tienda de delicatesen de abajo y te conseguiré algo de comida. ¿Quieres algo en particular?

	Abro la boca para declinar, pero luego Bertie, la enfermera, entra y Breslin la saluda antes de que salte.

	Bertie mira en dirección a la puerta. 

	—Esa chica no ha dormido más de cinco minutos seguidos desde que has estado aquí.

	Hizo un gesto para que le mostrara el brazo.

	—La pobre muchacha va a terminar desplomada en el suelo.

	—Lo sé —digo mientras comienza a tomar mis signos vitales—. Eso es lo que temo.

	Bertie suspira como siempre lo hace cuando hablamos.

	—En el lado positivo, escuché que te vas de aquí en unos días más.

	Le sonrío y meneo las cejas.

	—Caminé por mi cuenta hoy mismo. Los primeros días fueron los más difíciles, pero puedo sentirme cada vez más fuerte y ni siquiera puedo pretender que no estoy extasiado por eso. Sé exactamente qué suerte tengo de estar sentado aquí ahora y es algo que nunca olvidaré.

	Ella comienza a sonreír, pero luego deja escapar un silbido cuando Asher entra en la habitación, vestido con un traje.

	—Retrocede, Bertie. Él está ocupado —digo y ella se ríe antes de irse.

	—Oye, tú —dice mientras camina hacia mí. Antes de que pueda devolverle su saludo, sus labios están sobre los míos. Mi corazón da un vuelco cuando él besa un camino desde mi mandíbula hasta mi oído.

	—Te amo.

	Presiono mi mano contra su pecho donde su corazón está latiendo violentamente.

	—Yo también te amo. —Cuando él se deja caer en la silla junto a mi cama, le digo—: ¿Supongo que fuiste al funeral y te despediste?

	Un poco de diversión baila detrás de sus ojos brevemente antes de que se pongan tristes.

	—Lo hice.

	Presiono el botón en mi cama del hospital, levantándola.

	—¿Estás bien?

	Se inclina hacia delante, descansando sus antebrazos en sus rodillas. 

	—Preston se marchó de la ciudad.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Creo que está en problemas otra vez. Traté de decirle que me ocuparía de eso, pero él se fue de todos modos.

	—Mierda —susurro—. Tal vez recobrará el sentido y volverá a casa pronto.

	Se inclina hacia atrás.

	—Eso es lo que estoy esperando.

	Extiendo la mano para tocarlo, pero Breslin entra en la habitación.

	—Lo siento —dice ella, retrocediendo lentamente—. Les daré algo de espacio a los dos.

	—Breslin —mi voz se escucha aguda y se detiene en seco—. Ven aquí.

	La atención de Asher se vuelve hacia ella cuando entra y, aunque intenta desviar la mirada, hay una energía magnética entre ellos que es innegable.

	Asher se sienta en la silla.

	—Hola.

	Ella mete un mechón de cabello detrás de la oreja y coloca la bolsa de comida en la mesa a mi lado.

	—Hola.

	Él le brinda una pequeña sonrisa y puedo sentir el toque de dolor en ella. Por un breve momento sus ojos se encuentran, como dos barcos que pasan en la noche antes de que Breslin desvíe la mirada.

	Me coloco en la cama y palmeo el lugar a mi lado.

	—Siéntate.

	Esto sin duda será incómodo, pero a veces tienes que tener el desorden y lo complicado para llegar a lo bueno.

	Cuando se acerca, la acuesto a mi lado.

	—No te perdono por acostarte con Asher.

	Ella se pone rígida y sus ojos se llenan de lágrimas.

	—Lo siento mucho...

	Pongo un dedo sobre su boca, silenciándola.

	—Lo sé, Breslin. Ese es mi punto. No debes arrepentirte y no necesitas mi perdón por acostarte con alguien que amas.

	Ella mira a Asher y luego a mí.

	—Nunca quise lastimarte.

	—Yo tampoco —susurra Asher.

	—Lo sé —les digo—. Las cosas se nos fueron de las manos antes de irme a Inglaterra. Pero si soy completamente honesto, desde el principio me sentí inseguro con ustedes dos, y eso fue por mí. Tenía buenas intenciones la primera vez que sugerí que deberíamos estar todos juntos. Pero mientras más tiempo pasaba, y cuanto más se acercaban los dos, más celoso me ponía. Había un gran problema en nuestra relación, y ese problema era yo.

	—No —interviene Asher—. No fue todo sobre ti, Landon. Yo era una parte muy importante del problema.

	Breslin captura su labio inferior entre los dientes.

	—Yo también. —Una pequeña arruga se forma entre sus cejas—. ¿Cómo hacemos este trabajo ahora? Después de todo lo que sucedió, ¿cómo?

	—Seguimos intentando —interrumpe Asher—. No nos rendimos.

	El espacio entre nosotros se hace más pequeño y luego chisporrotea con energía cargada mientras nos miramos a los ojos, en un acuerdo silencioso hecho entre nosotros tres.

	Mi mano encuentra la cicatriz en mi pecho e inmediatamente me transporto a ese momento.

	—¿Sabes en qué estaba pensando cuando estaba en el piso de la cafetería?

	La cara de Breslin se retuerce de angustia y beso la parte superior de su cabeza antes de moverme y mirar a los dos.

	—Que nunca iba a tener la oportunidad de decirles a los dos lo mucho que los amo de nuevo.

	Aspiro un suspiro.

	—No quiero arruinar mi segunda oportunidad y cometer el mismo error. Cuando es mi momento de verdad, no quiero pensar cuánto tiempo perdí en estar celoso o en todas las cosas que nunca pude hacer. —Agarro ambas manos—. Cuando muera, quiero que sea con una sonrisa en mi cara, porque sabré que dediqué mi tiempo a contar cada momento con las dos personas que significan todo para mí.

	Mis dedos encuentran el lugar en sus muñecas donde su pulso está latiendo rápidamente. Cierro los ojos cuando el hermoso ritmo y la melodía se esparcen a través de mí, envolviendo mi corazón y apretando.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta Asher.

	Los miro a los dos y sonrío. 

	—Escuchando mi canción favorita.

	 

	
 

	 


Epílogo

Siete Meses Después

	
 

	Traducido por Jessibel

	

Breslin

	Doy un paso atrás en la concurrida calle que está llena de gente, evaluando el pequeño edificio desde el exterior.

	Mi pecho se hincha y mi garganta se cierra cuando veo las grandes ventanas de vidrio que serán perfectas para exhibir arte.

	Mi arte.

	La brisa más ligera fluye a través del aire húmedo del verano,  cierro los ojos y lo absorbo.

	Los últimos siete meses han sido un torbellino.

	Asher fue reclutado oficialmente para el equipo de Nueva Orleans. Y a pesar de que al actual mariscal titular aún le queda una temporada más, lo que significa que Asher está al margen durante su primer año, los entrenadores prácticamente están a punto de estallar para sacarlo de ese campo.

	Y sé que cuando llegue su momento... los tomará a todos por sorpresa.

	Estaba negada para mudarme aquí, pero ahora, no puedo imaginar vivir en otro lugar. Estas calles están llenas de creatividad y la única persona que lo ama y lo aprecia incluso más que yo... es Landon.

	Unas semanas después del tiroteo en la escuela, alguien terminó de subir un video en YouTube donde interpretaba Corazones Complicados en Black Spoon.

	Rápidamente se volvió viral, y la gente se volvió loca. Tan locos, que no uno sino dos grandes sellos discográficos se acercaron a él para firmar con ellos.

	Él se negó.

	Dijo que era un músico, no una imagen o un paquete.

	Sin embargo, las reuniones con esos sellos discográficos lo llevaron a dedicarse a la música a tiempo completo, está ganando terreno rápidamente y se está haciendo extremadamente popular en el frente independiente. Se presenta una vez a la semana en un local cercano y cada actuación está tan llena que tuvieron que comenzar a vender boletos y contratar seguridad adicional.

	No me cabe la menor duda de que se presentará en lugares vendidos en todo el mundo durante el próximo año.

	Ver a Asher y Landon perseguir sus sueños me hizo querer perseguir los míos. Por supuesto, no solo salté a la cabeza primero como lo hicieron ellos. Me las arreglé para conseguir un trabajo como arquitecto después de graduarme. Y a pesar de que odiaba cada segundo de eso, lo seguí. Hasta que no pude soportarlo más. Necesitaba hacer lo que prendió fuego a mi alma.

	Por eso decidí abrir mi propia galería de arte. Me cuesta una fortuna y me estremezco internamente cada vez que pienso en el préstamo que obtuve, pero cuando ya no le das la mitad de tu cheque de pago a un padre adicto que te usa... las cosas no están tan mal.

	Le doy al edificio una última mirada antes de darme la vuelta y mi mirada se cruza con Asher y Landon saliendo de la heladería al otro lado de la calle.

	Justo cuando están a punto de cruzarse, Asher retira a Landon, deslizando su pulgar sobre la gota de helado en su labio.

	Un segundo después, mi corazón se agita un poco cuando se inclina y lo besa suavemente.

	Una señora mayor en la calle hace una mueca y estoy a punto de correr hacia allí y decirle que se vaya, pero ella se aleja, sacudiendo la cabeza con disgusto.

	Su comportamiento grosero no disuade a Asher, quien regresa para otro beso tan pronto como termina el primero.

	La sonrisa en sus caras mientras caminan hacia mí enciende la mía.

	—Entonces, ¿es este?  —pregunta Landon, señalando el edificio.

	—Voy a firmar el papeleo mañana.

	Él me levanta y me da vueltas tan rápido que mi cabeza gira.

	—Estoy tan orgulloso de ti.

	Abro la boca, pero luego sus labios capturan los míos, haciendo que las mariposas se arremolinen en mi vientre mientras envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y lo beso como si fuera mi salvavidas. Apoyo la palma de la mano en la cicatriz sobre su corazón antes de trazar el nuevo tatuaje debajo de él. Un tatuaje que consiste en notas musicales de la canción que escribió sobre Asher y yo.

	—Te amo —digo cuando nos separamos.

	Su mano se desliza hasta la nuca  y él sostiene mi mirada, el calor en sus ojos es tan palpable que mi corazón se acelera. 

	—Yo también te amo.

	Dos dedos inclinan mi barbilla hasta que mi cabeza cae hacia atrás y miro los ojos más azules que he visto.

	—Realmente lo estás haciendo —susurra Asher, sus dedos se arrastran por mi cuello, causando pequeños escalofríos en mi columna vertebral.

	—Lo estoy —digo, con la voz quebrada por la emoción.

	—Siempre supe que podías, bebé —dice bruscamente antes de besarme. Sus dientes tiran de mi labio inferior mordiendo antes de deslizar su lengua dentro, probándome. Cuando gimo, las yemas de sus dedos se hunden ligeramente dentro de mi camisa, de la piel.

	Golpe, golpe, golpe.

	Estoy sin aliento cuando él retrocede y me da esa sonrisa arrogante.

	—Demonios, me encanta que todavía pueda hacer eso.

	Un rubor se desliza por mis mejillas.

	—Yo también.
 

	chillo cuando Landon me gira de nuevo.

	—Hmm, ¿debería llevar a casa a la artista que pronto será reconocida mundialmente de esta manera o hacerla caminar?

	—Llévame —digo al mismo tiempo que Asher dice—: Hazla caminar.

	Le lanzo a Asher una mirada juguetona y Landon besa mi sien.

	—Llévatelo.

	—Entonces, sucedió algo gracioso cuando miré la galería —digo mientras nos dirigimos por la calle.

	Landon y Asher intercambian una mirada.

	—¿Oh? —Landon pregunta, apretando su agarre en mis caderas.

	—Resulta que la galería ya está pagada. Levanto una ceja.

	—El agente mencionó a dos donantes anónimos.

	—¡Guau! —dice Asher, las esquinas de sus ojos se arrugan—. Hablemos acerca de una suerte increíble.

	—Parece que tienes dos personas que realmente creen en ti —dice Landon.

	Le pido a Landon que me baje y los miro. 

	—Chicos, hablamos de esto. Te dije que no quería tu dinero.

	Landon finge estar ofendido.

	—No tuve nada que ver con eso. Fue donado.

	Asher sonríe.

	—Anónimamente.

	Sacudo mi cabeza y esos hoyuelos suyos se profundizan cuando nos acercamos a nuestra casa.

	Aunque la casa ha sido un poco minimizada. Asher compró una plantación para que viviéramos y es tan grande que hace eco.

	—Cierra los ojos —dice Asher cuando llegamos a la puerta principal.

	—¿Por qué?

	—Es posible que te hayamos dado una pequeña sorpresa —dice Landon—. Solo haznos el favor y hazlo.

	—Y extiende tus brazos —agrega Asher.

	Hago lo que dicen y, un momento después, algo peludo y pequeño es colocado en mis brazos.

	Mis ojos se abren y miro al pequeño cachorro dorado con asombro.

	—¿Me conseguiste un cachorro?

	Asher y Landon intercambian otra mirada.

	—Pensamos que ya era hora —dice Landon y mis ojos se llenan de lágrimas. Lágrimas que el cachorro lame rápidamente y no puedo evitar reír.

	Unos brazos fuertes envuelven mi cintura por detrás.

	—No vamos a ninguna parte, Breslin —susurra Asher—. Agárrate a nosotros.

	Sacudo la cabeza porque no puedo aguantar... solo puedo hacer lo contrario.

	La habitación se vuelve borrosa y mi corazón se acelera, latiendo un ritmo que me dificulta respirar cuando me siento libre por segunda vez en mi vida.

	Solo que esta vez... Sé que ambos estarán ahí para atraparme.
 

	 

	 

	 


Sobre La Autora

	 

	Si te gustó el libro, significa el mundo entero para mi si dejas una reseña. Es muy duro para los autores independientes recibir agradecimientos y reseñas, lo que realmente hace la diferencia para nosotros.

	Ashley Jade es amante del romance contemporáneo, erótica, romance para adultos, romance oscuro, comas de Oxford, guiones, mantequilla de maní en sus galletas, café y cualquier pensamiento provocador… excepto las matemáticas. Siempre leyó libros hasta crecer y hasta que tuvo un extraño sueño una noche, en el que decidió ir tras ello y publicar su primera serie. Poco se imaginó que podría terminar perdidadmente enamorada de la escritura.

	Si no está pagando sus deudas de préstamos estudiantiles, trabajando, o escribiendo una novela… puedes encontrarla por lo general, escuchando música, conectándose con sus lectores en línea y reflexionando sobre el significado de la vida. Verifica su página en Amazon y Facebook para conocer de sus futuras novelas. Recientemente se unió a Twitter, por lo que puedes encontrarla allí también. Ella ama conectarse con sus lectores… ellos hacen que su mundo gire alrededor. 

	 

	 

	¡Feliz Lectura!

	Notes

		[←1]
	 Goodwill – Tienda de artículos y ropa de segunda mano.
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